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FUNDACION DEL IMPERIO ASIRlo 

\ 

Y DE LOS ESTADOS Y VILLAS SIRIACAS. 


I. 


FUNDACION DEL IMPERIO ASIRIO. 

t 

* Bajo del muro que forman las colinas escarpadas de la 
Armenia superior y en el curso medio del Trigis, extién- 
dese un país montañoso, regado al Oeste por las aguas 
que descendiendo del Sinchar se confunden más tard< 
con las del Tigris, y al Este por abundantísimos vene- 
ros, Al Siir del lago Urmia, tócanse la cordillera de mon- 
tañas del alto Irán y la meseta Armenia, las cuales, to- 
mando luego la dirección del Sud-Este, quedan encerradas 
. del lado del Oriente por el valle del Tigris. De sus pode- 
rosas y no interrumpidas cadenas de montañas, llamadas 
por los griegos Zagros, corren el Lycos y el Kapros (Za- 
cates mayor y menor), el Adhim y el Diyala, cuyas aguas, 
unidas á la elevación del suelo, mitigan al Este del Ti- 
gris el ardor del sol, favoreciendo en las colinas el creci- 
miento de olivos y viñedos con otras plantas, tales como 
el sésamo y el trigo en los espacios que dejan libres las 
palmeras y árboles frutales. Espesas selvas de encinas y 
nogales cubren los flancos que á las montañas conducen 
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del lado Oriental. Al Sur no es tan fértil la tierra; pero va 
mejorando a medida que se aparta del curso del Adhim, 
hasta llegar al llano, cuja fertilidad en nada cede á la 
del campo de Babilonia. 

Estas comarcas fueron la cuna del imperio asirio, 
nombre que dieron los griegos principalmente al espacio 
comprendido entre el Tigris j el gran Zab, pues á los si- 
tuados entre el Zab superior é inferior, llamaron Arbelitis 
y Adiabene. A la parte de tierra que limitan el Zab infe- 
rior j los rios Adhim y Dijala pusieron por nombre Sita- 
cene, j Jalonitis (posteriormente Holvan) á la porción de 
tierra situada hácia los montes del Oriente (1). 

Cuenta Herodoto, que ántes de los Persas dominaron 
los Medas en Asia por espacio de ciento cincuenta j seis 
años. Anteriores á estos, mandaron en Asia los Asirios 520 
años; siendo los Medas los primeros de entre los pueblos 
vencidos que se segregaron de los Asirios. Como el impe- 
rio de los Medas resistió el empuje de los Persas en el año 
558, ántes de Cristo, debió empezar su dominación en 
el año 714; j pues ántes que ellos, debieron haber domi- 
nado los Asirios 520 años, hay que colocar en el 1234, 
ántes de Cristo, los comienzos del imperio Asirio; porque, 
ántes de poder dominar los Asirios, debió existir su im- 
perio. De modo que hay que establecer, que el principio 
del imperio Asirio, fué por los años de 1400. Con Hero- 
doto está de acuerdo en lo esencial el historiador de los 
Babilonios, Beroso, el cual declara que mandaron en Ba- 
bilonia durante 526 años, 45 rejes Asirios , entre ellos 
Senaquerib, Asordan, Samuges j su hermano. Esta afir- 
mación nos lleva en vista de las hipótesis mencionadas 
á fijar la dominación de los Asirios en el espacio de tiem- 
po que media de los años 1273 al 747 ántes de Cristo; 
cálculo que sólo se aparta del de Herodoto en 30 ó 40 
años. 

Ctesias, médico griego, que residió mucho tiempo en 
la córte del rey de Persia, Artajerjes Mnemon (405-359 
ántes de Cristo), opina de otro modo. Según su cuenta, el 
imperio Asirio terminó en el año 883 ántes de Cristo, des- 
pués de haber reinado treinta rejes en el espacio de 
1306 años. El comienzo, pues, del imperio asirio, según 
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el historiador griego, hay que fijarlo en el año 2189 án- 
tes de Cristo (2). 

Al mismo historiador st debe lo que dicen los griegos 
acerca de la fundación del imperio Asirio, y sobre los he 
chos de Niño y Semíramis. Antiguamente (dice la narra- 
ción) reinaron en Asia reyes, cuyos nombres no se con- 
servaron, porque nada hicieron que fuese digno de men- 
ción, El primero, de cuyos grandes hechos se conserva 
memoria, es Niño, de carácter belicoso y amigo de la 
gloria, que dio armas á todos los mozos capaces de to- 
marlas, acostumbrándolos, mediante grandes y variados 
ejercicios, á las' dificultades y peligros de la guerra. Lue- 
go que formó un respetable ejército, alióse con el rey de 
los Arabes Arieo, y cayó con numerosas tropas sobre los 
descuidados Babilonios, á los cuales venció facilísima- 
mente, pues carecían de hábitos guerreros, cautivó y dio 
muerte á su rey, imponiendo á los Babilonios un fuerte 
tributo anual. Dirigió luego sus armas contra los Arme- 
nios, y destruyó algunas villas. Comprendiendo Barzanes, 
rey de los Armenios, que no podia resistir al invasor, en- 
tregóse á él con grandes dones, y gracias á estos, dejóle 
Niño generosamente el reino, pero cargándole los gastos 
de la guerra y la manutención del ejército. De aquí llevó 
sus armas contra los Medas, cuyo rey Farno le salió al 
encuentro con poderoso ejército, siendo vencido y cla- 
vado en una cruz con su mujer y siete hijos, quedando 
por gobernador del reino un íntimo del vencedor. Tan fe- 
lices sucesos indujeron á Niño á conquistar el Asia hasta 
el Nilo y el Tánais. Conquistó el Egipto y el país de los 
Fenicios, la Coelesvria, Cilicia, Licia y Caria, la Lidia, la 
Mesia, la Frigia, Bitinia y Capadocia, sometiendo á los 
pueblos que habitaban desde el Ponto hasta el Tánais. 
Luego se apoderó del país de los Carducios y Tapucios, de 
los Hircanios, Drangos, Dervicios, Carrilanos, Joramios, 
Barcianos y Partos. 

Demás de estos, venció á los Persas, Susianos y Cas- 
pianos y otros muchos pueblos de menos significación. No 
fué tan feliz en sus varias tentativas contra los Bac ros, 
así por la aspereza de los lugares que habitaban, como 
por el número de sus valientes defensores. Dejólos, pues, 
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para mejor ocasión, y en 17 años conquistó el Asia ente- 
ra, con excepción de los Indos y Bactros. Hizo grandes 
dones con los despojos de la guerra al rey de los Arabes, 
y emprendió edificar una ciudad que no sólo fuese supe- 
rior á todas las que entonces subsistían, sino que también 
en lo futuro ninguna otra pudiera sobrepujarla. Edificó- 
la orillas del Tigris (3) en forma de cuadrilátero, ro- 
deándolo de fuertes muros, cuyos lados median 150 esta- 
dios, los más largos, y 90 los más cortos. De modo que 
todo el cuadrilátero sumaba 480 estadios. La altura de 
los muros media 100 piés, y eran tan anchos, que el 
terraplén dejaba espacio á tres carros de guerra que mar- 
chasen de frente. Flanqueaban los muros 1,500 torres, 
que tenian 200 piés cada una. Pobló la nueva ciudad de 
Asirlos, que eran los más numerosos y autorizados; mas 
permitió también á los otros pueblos establecerse en ella, 
y dió á los colonos grandes terrenos de los alrededores y 
á la ciudad el nombre de Nínive. 

Luego que hubo edificado la ciudad, resolvió Niño 
emprenderla con los Bactros. Conociendo el número y va- 
lor de los Bactros y la aspereza de la tierra, reunió un 
ejército, compuesto de todos los pueblos vencidos, en 
número de 1.700.000 infantes, 210.000 caballos, y sobre 
10.600 carros de guerra. Lo estrecho de los desfiladeros 
que conducían al país de los Bactros, obligó á Niño á di- 
vidir su ejército. Üxiartes, que á la sazón reinaba en la 
Bactria, reunió un ejército de todos los hombres de ar- 
mas tomar, en número de 400.000 combatientes, para 
disputar los pasos al enemigo; con cuya maniobra inuti- 
lizó parte del ejército Asirio, y tan luego como sacó al 
llano suficiente número de guerreros, cayó sobre los inva- 
sores, dando muerte á 100.000 de ellos; pero reuniendo 
el invasor más fuerzas, logró penetrar en el país con 
grande estrago y dispersión de sus habitantes. Fácil le 
fué á Niño, después de esto, conquistar el resto del país; 
pero la soberbia capital Bactra, donde estaba el regio al- 
cázar, no pudo rendirla. 

Como se prolongase el sitio, dejó Onnes, primer mi- 
nistro y gobernador de Siria, que había acompañado al 
rey en esta expedición, venir al campamento á su mujer 
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Semíramis. Una vez que pasaba revista en Siria á los n- a 
nados del rey, vio una hermosa jó ven, pupila de un pas- 
tor llamado Simmas, déla cual se enamoró, y cuya mano 
pidió y obtuvo de su tutor. Encontraron los zagales á la 
niña de edad de un ano en uno de los pedregales del de- 
sierto, conforme iban á llevarle las palomas leche y que- 
sos; y como Símmas no tuviese hijos, hubo de adoptar- 
la, dándola por nombre Semíramis. Más adelante, llevóla 
Onnes á la ciudad de Nínive, y dióle dos hijos, Hia pas- 
tes é Hidaspes, y siendo muy bella y amable, logró do- 
minar á su esposo, el cual no hacia nada sin consultarla, 
y todo le salia á pedir de boca. Tenía Semíramis enten- 
dimiento y habilidad bastante para distinguirse. Luego 
que Onnes le mandó venir al campamento, aprovechó ella 
la oportunidad para encumbrarse. Vistióse al efecto con 
una túnica que no dejaba ver su sexo, y le cayó tan bien, 
que más tarde los Medas, y tras ellos los Pérsas, creye- 
ron ver la estola de Semíramis. Llegada al campamento, 
vio ella que el ataque sólo se dirigia sobre la parte de la 
ciudad situada en el llano, mas no contra las alturas del 


alcázar, y comprendió que atacarlos allí mismo, obligaría 
á los Bactros á descuidar la vigilancia. Reunió, pues, á 
aquellas de sus tropas ejercitadas en trepar por los riscos, 
subió con ellas á la fortaleza por un desfiladero profundo, 
se apoderó de parte de la misma y dió la señal de ataque 
á las tropas que desde el llano rodeaban los muros. Ceja- 
ron los Bactros, luego que vieron sitiado el alcázar, y la 
ciudad fué tomada. Niño admiró la sagacidad de aquella 
mujer; honróla con ricos presentes, y quedó muy luego 
prendado de su belleza. En vano trató de convencer á 
Onnes de que le abandonase á Semíramis; en vano le pi- 
dió que aceptase la mano de su propia hija Sosana en 
compensación de la esposa perdida. Por fin amenazóle 
Niño con sacarle los ojos, si no accedía á su demanda: el 
miedo á la amenaza y la fuerza de su amor le quitaron el 
juicio, y colgóse. 

Así subió Semíramis al trono de Asiria. Después que 
Niño se hubo apoderado de los grandes tesoros que había 
en Bactra, y puesto todo en orden, sacó de allí su ejercí o. 
Semíramis dió á Niño un hijo que se llamo Ninias, y e 
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redó el trono á la muerte de su padre. Mandó Semiramis 
enterrar el cadáver de su esposo en el régio alcázar, y 
levantar sobre su sepulcro un mausoleo de 6.000 pies de 
extensión, y 5.400 de altura que dominase la ciudad de 
Nínive, á manera de acrópolis, y pudiera verse desde r^ás 
allá de la llanura sobre que estaba edificada la ciudad. 
Este mausoleo existe todavía, á pesar de que los Medas 
destruyeron á Nínive al derrocar el poder de los Asirios. 
Dada Somíramis á las grandes cosas, y deseando ofuscar 
la gloria de Niño, fundó ella la gran ciudad de Babilonia 
con fuertes muros y torres, los dos régios alcázares y el 
puente sobre el Eufrates, el templo de Belos, y mandó 
Lacer un gran canal para desviar el curso de diclio rio. 
Fundó también otras ciudades orillas del Tigris y el Eu- 
frates, y mandó erigir .depósitos para trasportar las mer- 
cancías* de los Medas Paretaquenos y pueblos limítrofes. 
En Armenia mandó sacar de la cantera un monolito de 
130 piés de largo por 25 de ancbo, conduciéndolo por el 
Eufrates hasta Babilonia, donde lo mandó colocar en el 
sitio más frecuentado de la ciudad para admiración de 
los espectadores. Acabada esta obra, penetró con grande 
ejército en el país de los Medas. Plantó jardines en el 
monte Bagistanon. La vertiente de esta montaña, que 
mide 10.000 piés de altura, dejó sitio para la estátua de 
Semíramis, que guardaban por dentro 100 guardias, y 
tenia una inscripción en letras siriacas, que decia que 
aquella reina Labia dejado caer una junto á otra las 
albardas de sus bestias de carga, poniendo sobre ellas la 
cima del monte. Tras esto construyó en la ciudad de Ja- 
non, en el país de los Medas, grandes jardines, y sobre 
una roca que hay en medio de la misma, mandó erigir 
magníficos y espléndidos edificios, desde los cuales con- 
templaba ella los floridos vergeles y el ejército acampado 
en el llano. En esta última ciudad residió mucho tiempo 
dando satisfacción á sus gustos, y sin querer contraer 
nuevas nupcias por no perder la corona; pero vivió con 
aquellos de sus guerreros que se distinguían por su apos- 
tura. Cuantos habian gozado de sus amores, vivían con 
ella en el palacio. Siguiendo este método de vida, trasla- 
dóse á Egbatana, y mandó perforar el monte Zagros 
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para abrir una hermosa vía, que fuese monumento impe- 
recedero de su poder. Erigióse también en Eebatana 
magnífico alcázar, y á fin de dotarla de aguas mandó 
hacer un túnel á la raíz de la elevada cordillera del 
Oronte, que condujese á la ciudad las aguas derivadas 
de un rio n'acido allende la citada cordillera. Tras esto 
sometió á los Persas y demás pueblos asiáticos; 'mandó 
hacer al través de los montes hermosas calles tiradas á 
cordel; y á los jefes militares que habían muerto erigió 
mausoleos, muy luego coronados de ciudades. Donde es- 
tuvieron situados los reales, se mandó ella construir emi- 
nencias, desde las cuales pudiese divisarlo todo. De estas 
obras quedan todavía en Asia algunas que llevan el 
nombre de Semíramis. Luego que hubo conquistado el 
Egipto, gran parte de la Libia y casi toda la Etiopia, 
volvióse á Bactra. 

Hubo paz durante mucho tiempo, hasta que resolvió 
Semíramis llevar la guerra al país de los Indos, el más 
poblado y hermoso de toda la tierra. Dos años estuvo 
* publicándola por todo el imperio, y pasados tres, reunió 
en la Bactriana un ejército de 3.000.000 de infantes, 
medio millón de caballos, 100.000 cuadrigas y otros 
tantos camellos, cubiertos de negras pieles de toro y mon- 
tados por un hombre de guerra: los tales camellos así en- 
jaezados debian los Indos tomarlos .por elefantes. Para 
atravesar el Indo armó dos mil barcos que podian desar- 
marse y ser conducidos á lomo. Estabrobates, rey de los 
Indos, preparado para la guerra con numerosísimo ejér 1 
cito, esperaba á los Asirios Orillas del famoso rio. A la 
aproximación de Semíramis, envióle un mensaje, acu- 
sándola de hacer la guerra injustamente, no sin echarle 
en cara su vida licenciosa, y amenazándola con el supli- 
cio de la cruz, si por la voluntad de los dioses fuese ven- 
cida. Semíramis leyó la carta, rióse y dijo: que los Indos 
apreciarían su virtud por sus actos. La armada de los 
Indos, pronta á la pelea, apostóse en el rio; y Semíramis, 
después de reunir todos sus barcos y de dotarlos de los 
guerreros más experimentados, tras largo y porfiado 
combate quedó victoriosa, apoderándose de las islas y po- 
blaciones de la rivera, y cogiéndoles 100.000 prisionc- 
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ros. El rey de los Indos retiró su ejército del rio con apa- 
riencias de fuga; pero, en realidad, con el designio de 
obligar al enemigo á que pasase el Indo. Para darle gus- 
to, mandó Semíramis echar sobre el rio un hermoso 
puente, por el cual pasó todo el ejército. Con el fin de 
cubrir el puente citado, dejó Semíramis 60.000 hombres, 
y seguidamente emprendió la marcha contra los Indos, 
haciendo que avanzasen los camellos disfrazados de ele- 
fantes. En un principio inquietáronse los Indos, porque 
no comprendían de dónde pudo Semíramis sacar tantos 
elefantes, pero el engaño fué de corta duración; pues 
unos soldados, culpables de abandono en el cumplimiento 
de sus deberes, pasáronse al enemigo y descubrieron el 
secreto. Al punto descubrió Estabrobates su ejército, hizo 
alto, y presentó la batalla á los Asirios. Puestos ambos 
ejércitos á distancia conveniente, el rey de los Indos 
mandó que atacasen sus caballos y cuadrigas, á los cua- 
les opuso Semíramis los fingidos elefantes, cuyas extra- 
ñas emanaciones fueron parte para que los escuadrones 
enemigos se desbandasen, ya porque los caballos despe- 
dían á sus ginetes, ó porque se desbocaron. Aprovechan- 
do Semíramis aquel momento de confusión, lanzóse á ca- 
ballo ejecutivamente sobre los Indos y los puso en fuga. 
Estabrobates mandó entonces que se adelantasen sus me- 
jores elefantes, y tras estos, la infantería, y en el ala 
derecha encontró casualmente á su rival. Mientras procu- 
raba abrirse paso hácia ella, que iba sola, siguió al rey 
el resto de los elefantes. Breve fué la resistencia del 
ejército de Semíramis. Los elefantes hicieron gran -mor- 
tandad en los Asirios, que se desbandaron y huyeron, 
mientras que Estabrobates, persiguiendo de cerca á Se- 
míramis, logró herirla con su venablo en el brazo y en la 
espalda, pudiendo escapar, no sin que sus soldados, arre- 
molinándose y pisándose unos á otros, se viesen en el 
caso de precipitarse del puente para esquivar la persecu- 
ción de los Ind¿s. En cuanto vió Semíramis aquende el 
no la mayor parte de su ejército, mandó cortar las 
amarras que sujetaban el puente, cuyas vigas arrastra- 
ron las aguas, en las cuales se ahogaron cuantos en él 
estaban. Seguros ya los Asirios, y no siendo peligrosas 



13 


las heridas de Semíramis, quisieron los dioses que Esta- 
brobates no pasase el Indo. Después de canjear los nri 
sioneros, volvióse á Bactra Semíramis con dos terceras 
partes menos de su ejército. 

Sorprendiéronla poco después las conspiraciones de su 
propio hijo Ninias, auxiliado de algunos eunucos, en las 
cuales creyó ver realizadas ciertas predicciones que se le 
hicieron cuando su expedición á Libia: este vaticinio de- 
cía que cuando su hijo Ninias conspirase contra ella de- 
bía desaparecer de entre los humanos, tributándosele por 
algunos pueblos asiáticos honores divinos. Así, no sólo no 
hizo mal á Ninias, sino que abdicó en él la corona, man- 
dando a los gobernadores que le obedeciesen, y suicidóse 
luego, como silos dioses la hubiesen arrebatado, á los 62 
años de edad y 42 de reinado. Algunas fábulas dicen, 
que huyó del palacio transformada en paloma, de donde 
vino á los Asirios el tener por inmortal á Semíramis y ren- 
dir culto á la paloma. 

Esta historia de Niño la debemos á Diodoro, que si- 
guió á Ctesias. Diodoro abrevió indudablemente los do- 


cumentos originales, y todavía más, Ctesias al narrar la 
muerte de Semíramis, como lo prueba uno de sus frag- 
mentos, que nos ha trasmitido Nicolás de Damasco. Se- 
gún éste, Hiapates é Hidaspes, hijos de Semíramis en su 
primer matrimonio, aguijoneados por el eunuco Satiba- 
ras, quitaron la vida á su régia madre. En la guerra de 
los Indos, dice el indicado fragmento, como atravesase la 
reina Semíramis el país de los Medas, puso el pié en una 
elevadísima y escarpada montaña, sólo accesible por uno. 
de sus lados, sobre la cual mandó construir al punto un 
edificio para vigilar el ejército. Como estuviese alojada 
en el edificio citado, anunció Satibaras á los hijos de (Jo- 
nes, que Ninias les quitaría la vida en cuanto subiese al 
trono; y para evitarlo no tenían ellos otro medio que el 
de apoderarse de la corona, quitando antes de enmedio a 
Ninias y á Semíramis, cuyas liviandades censuraba gran- 
demente el eunuco instigador, porque, ya entrada en 
años, aun tenia algo que ver con cuantos buenos mozo» 
tropezaba. El proyecto era de fácil realización, si logra oa^ 
Satibaras que la reina mandase llamar á sus hijos (cosa en 
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que tenia confianza); pues estos, una vez en la cumbre 
del monte, podían precipitar de él á su madre; pero un 
rueda que descansaba tras del altar en que hablaban los 
conspiradores, oyó la conversación, y en una membrana 
la trasmitió por escrito á Semíramis. Guando esta hubo 
leido el mensaje, dejó correr á los hijos de Onnes con 
mandar de intento que viniesen con armas. Contentísimo 
Satibaras que veia en la orden dada una prueba de que 
los dioses favorecían la empresa, condújolos á la presen- 
cia de Semíramis, la cual, como los viese, mandó apar- 
tar á los eunucos, y habló á los hijos de Onnes de esta 
manera: vosotros, malos hijos de un padre tan esforzado 
como apuesto, os habéis dejado seducir por un esclavo 
perverso para despeñar á vuestra madre, quede los dioses 
recibió el poder, ganar fama entre los hombres y escalar 
el trono por muerte violenta de vuestra madre, y de Ni- 
nias vuestro hermano. En seguida tuvo á los Asirios el 
mismo lenguaje (4). Aquí termina el fragmento de Nico- 
lás de Damasco. De los fragmentos de Cefalion podemos 
sacar en limpio, que Semíramis mandó dar muerte á los 
hijos de Onnes. La muerte de Semíramis la cuenta Gefa- 
lion de otro modo que Ctesias, pues la atribuye á su hijo 
Ninias (5). Ctesias en sus fragmentos, y Diodoro de Sici- 
lia hablan solamente de las maquinaciones de Ninias con- 
tra su madre (6). 

A la muerte de Semíramis, dice Diodoro, continuando 
á Ctesias, reinó en paz Ninias, que no compartia el ardor 
belicoso ni la temeridad de su madre. Permanecia siem- 
pre en el palacio y sin dejarse ver más que de las concu- 
binas y eunucos, ni dar oido á los cuidados de su oficio, 
cuidábase tan sólo de perder tiempo, pues entre los fines 
del supremo poder, contaba el de entregarse sin reserva 
á todos los placeres. Su voluntaria reclusión sirvió úni- 
camente para ocultar sus vicios, apareciendo á los ojos 
de sus súbditos como un dios incógnito á quien nadie se 
atrevía á mentar por miedo de ofenderle. Para regir el 
imperio, puso caudillos en el ejército, gobernadores, jue- 
ces é intendentes en los pueblos, arreglándolo todo como 
le pareció .más conveniente. A fin de poner miedo á sus 
súbditos, mandó que cada pueblo pusiese anualmente so- 
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bre las armas cierto número de hombres, á los cuales re- 
unía en un campamento extramuros de la ciudad balo 
las órdenes de jefes de toda su confianza. Al espirar el año 
licenciaba estas tropas, reemplazándolas en la misma for- 
ma. Así veian siempre los pueblos en el campamento 
buen golpe de gente, dispuesta á castigar la desobedien- 
cia y la rebelión. De esta manera gobernaron sus suce- 
sores durante treinta generaciones hasta la dominación 
de los Medas. No es necesario decir los nombres de estos 
reyes, ni cuántos años reinó cada uno de ellos; porque 
nada hicieron digno de mencionarse (7). 

Los monumentos asirios nos enseñan, que este Impe- 
rio no se fundó, como quiere Ctesias, en el año 2181) 
ántes de Cristo, ni fué derrocado en el 883 ántes de nues- 
tra era; y contradicen las afirmaciones de Beroso y 
Herodoto respecto á que la dominación asiria en Asia, 
comenzó en el año 1273 ó 1234 ántes de Cristo y terminó 
en el 747 ó 714 de la reparación humana. Ni en los prin- 
cipios ni en el apogeo del Imperio Asirio, hablan las ins- 
cripciones de una reina belicosa, ni sobre todo de una 
mujer al frente del Estado. Una vez solo encontramos 
en los monumentos el nombre de Semíramis, á saber: en 
la dedicatoria grabada al pié de la estatua del dios Nebo 
por un empleado de Binnirar III, rey de Asiría, por la 
cual vemos que este rey extendió sus dominios más allá 
del Occidente y Oriente. Fuera de esta mención, nada mas 
se sabe de ella. Los nombres de Niño y Ninias son del 
todo peregrinos en las inscripciones; y aunque de estas 
no resulta que mandase nunca en Asiria un rey llamado 
Niño ó Ninias, Ctesias nos habla de una dinastía que dió 
reyes al trono asirio, número mucho mayor en las ins- 
cripciones. Entre los treinta reyes, cuyos nombres y épo- 
cas de su reinado menciona Ctesias f (segun lista que nos 
han conservado los cronógrafos), no hay ningún nombre 
acorde con el del monumento en cuestión. Menos los 
nombres de Niño, Semíramis, Ninias y alguno^ <4o su 
vigésima série, los demás parecen inventados por Ctesias, 
que ordenó las séries libremente y bajo el punto de vista 

de sincronismos artificiales. - , 

¿La narración de Ctesias con respecto á Niño y Senil- 
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ramis, es más auténtica que su lista de reyes? Es proba- 
ble que la tradición del Asia anterior atribuyera la crea- 
ción de los grandes monumentos de la antigüedad á reyes 
famosos de un Imperio extinguido, y que así modificada 
pasase á la historia de Ctesias, el cual pudo muy bien 
atribuir al primer rey ó á la primera reina de Asiria, no 
solamente la edificación de Nínive, sino también^ la de 
Babilonia con los grandes monumentos de sus olvidados 
reyes (que en realidad Asirios dominadores edificaron en 
Babilonia desde fines del siglo octavo), las anchas vías al 
través de los montes, los acueductos y canales en el valle 
del Tigris y Eufrates y las obras sobre los montes oc- 
cidentales del Irán. Lo mismo que Ctesias afirman los 
que le siguieron y los que no le siguieron, por estar fa- 
miliarizados con las tradiciones del Asia anterior. Estra- 
bon, cita los burgos, ciudades, vias al través de las mon- 
tañas, puentes y canales construidos por Semíramis en 
toda Asia; y Luciano atribuye á Semíramis la creación 
del gran templo de los Siros (8). Por otra parte era tan 
poco viva la tradición local, que Jenofonte, huésped como 
Ctesias del rey Artajerjes, y testigo ocular délas ruinas de 
Asur, Jalá y Nínive, únicamente afirma que dichas anti- 
guas ciudades eran Medas y habian sido destruidas por 
ios Persas al derrocar el poder de aquellos (9). Aún es más 
extraño que Ctesias que residió en la corte de los Persas 
y de estos y de los Medas, hubo de tomarinformes, atri- 
buya en su historia á Semíramis las construcciones de 
los reyes Medas y Persas, la fundación de Egbatana (re- 
sidencia primero de los reyes Medas y luego de los Aque- 
meníes) los jardines y estátuas de piedra de los Medas, 
y hasta la estátua de 15.000 piés de elevación y no 
10.000, como dice Ctesias), del monte Bagistanon (que 
custodiaban cien guardias decorps, y existe hoy en el valle 
de Coaspes en la vertiente del Bisutum), mandada eri- 
gir por el rey Darío de Persia para conmemorar la victo- 
ria más insigne de toda su historia, es á saber: la que 
obtuvieron contra los reyes que alzados en armas fueron 
vencidos por él ó hechos prisioneros. ¿Cómo un Persa 
habia de atribuir á Semíramis la creación de tal monu- 
mento? Es, pues, evidente que á cada paso tropezamos 
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aquí con amplificaciones, hipótesis é invenciones de 
Ctesias. 

Pero se podría demostrar con toda claridad que la tra- 

1 * A • • 1 1*^ 1 « ( persona del primer 

rey de Asina, los hechos relativos á la época de la fun- 
dación y apogeo de dicho imperio, á las expediciones de 
una larga séne de grandes é impetuosos conquistadores 
y, en fin, á la série de hechos, mediante los cuales se fun- 
dó y enalteció aquel vasto imperio. Aun en esta parte de 
la narración de Ctesias deberíamos notar algunos puntos 
oscuros que no pueden ser de origen asiático. Los Medas 
y Persas no podian, como los griegos, juzgar insólito y 
extraño el método de vida de sus propios reyes, ni su 
reclusión y apartamiento en las capitales, ni lo afeminado 
de sus hábitos: tales costumbres se explican por la vida 
licenciosa de Ninias, y semejantes hábitos se deben á 
Semíramis que los introdujo para soportarlas fatigas de 
la guerra ú ocultar su sexo. 

Las omisiones en la historia de Ctesias, así como la 
precisión de los puntos oscuros, saltan á la vista. Cita los 
nombres de los príncipes árabes, medas, bactros, indos 
con quienes tuvo que ver Semíramis, el número de sol- 
dados que puso en movimiento contra indios y bactros. 
Describe por intuición el orden de los ejércitos orillas del 
Indo, la marcha del combate, las heridas que en él recibió 
Semíramis y el canje de los prisioneros. No es posible 
que Semíramis , vencedora en Egipto y en Libia y en 
cuantas expediciones intentaba, fracasase en la última y 
más notable contra los Indos, sólo por haberla emprendido 
sin que estos la provocasen. La súplica de Stabrobatos 
y su carta á Semíramis acriminándola por su método do 
vida, no pueden de modo alguno atribuirse á la tradición 
primitiva del Asia. Otro tanto puede decirse délos exten- 
sísimos pormenores que nos da Ctesias al narrar ias re- 
laciones de Onnes y Semíramis, la conjuración do los 
hijos de este matrimonio (á los cuales parecia censurable 
ia conducta de su anciana madre), la carta del Moda que 
la descubrió, las palabras de Semíramis en esta eenvijU' 
tura y el vaticinio que llegó á sus oidos. Estas fábu a* 
corren parejas con la manera como narra Clesias e pnu 
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cipio y fin del imperio asirio; pero en medio de todo, y al 
considerar el arte y colorido de esta descripción, se de- 
duce que Ctesias, al escribir su historia, consultó docu- 
mentos de carácter poético, y esto se prueba con sólo exa- 
minar la estructura de los nombres propios, que en su 
mayoría son de origen medo-persa, si no exclusivamente 
iranios. 

Cuenta Plutarco (10), que un poeta cantó los grandes 
hechos de Semíramis. El cantor no pudo ser de Asiria, 
la que habia ya desaparecido cuando escribia Ctesias; y, 
al escribir Plutarco quinientos años después de él, nada 
sabian los asirios de las hazañas de Semíramis. En la 
corte del rey de los Medas, debió haber poetas que para 
celebrar el triunfo definitivo de su pueblo sobre los asi- 
rios, cantasen las glorias de estos precisamente cuando 
desaparecian tras larga y sostenida dominación, siendo 
en esta hipótesis la conquista de Nínive el mejor argu- 
mento para los cantores Medas. A medida que celebra- 
ban con frecuencia los poetas á los muchos guerreros 
Medas y Asirios, las hazañas de los héroes antiguos, pu- 
dieron estos cantos ir formando poco á poco una epopeya 
que rematase en la ruina de la metrópoli asiria. Podemos 
seguir las huellas de tales cantos (que los Medas trasmi- 
tieron á los Persas) en las obras de Ctesias, Heródotoy otros 
escritos griegos sobre el destino de Medas y Persas, sin 
dejar género alguno de duda respecto á que semejante 
epopeya debió do existir positivamente. Al punto que 
aquellos cantos formaron colección, debieron empezar 
los poetas Medas por celebrar el levantamiento de los 
Asirios, la resistencia que estos encontraron y su venci- 
miento, pintando de pasada la crueldad del triunfador 
que crucificó al rey asirio con su mujer y siete hijos y 
en fin la rota de los Asirios y la destrucción de Nínive 
por las armas de los Medas. Ni podia ocurríseles narrar ' 
la larga série de los reyes Asirios y cantar por orden 
cronológico sus hazañas, aunque estas fuesen para ellos 
tan familiares como aquella, proponiéndose únicamente 
describir el triunfo sobre los Medas al mando de grandes 
y valerosos caudillos; pues cuanto mayor fuesen el 
poder de los Asirios, más gloria habría para los Medas 
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que lograron vencerlos. Debían ellos poner en parangón 
el inmenso poder de los Asmos y su completa decadencia, 
presentando el hecho como realizado de una vez, gracias 
á la larga série de reyes holgazanes. Lo que dice Ctesias 
de Jas medidas de gobierno de Ninias, tiene por objeto 
esquivar la necesidad de explicar la duración del imperio 
ante la supuesta perenne somnolencia de esta larga série 
de reyes. 

¿Cómo han de ser creaciones libres de los rapsodas me- 
do-persas las figuras de aquellos príncipes asirios que tan 
grandes cosas realizaron hasta la aparición en Bactria de 
aquella mujer de incierto origen que, abandonada en el 
desierto y educada porlos pastores, se elevó desde los más 
ínfimos principios á la cumbre de la bienandanza? (11) 
La figura de esta mujer extraordinaria, que en habilidad 
supera á los más hábiles y en fama eclipsa la de Niño, 
dotada además de atractivos tales que pierden á cuantos 
se acercan á ella, esclavizándolos, no obstante su edad 
avanzada, después de haberles concedido sus favores; y 
en fin, tan ambiciosa, que para tener honores divinos se 
dió la muerte al saber el atentado de su propio hijo contra 
ella, no puede ser invención de ningún rapsoda medo- 
persa. ¿Pues de qué estofa, se preguntará, están sacadas 
figuras tan llenas de vida? Ya hicimos notar que la his- 
toria de Asiria no lo dice. 

- La capital de Asiria se llamó Nínive, del nombre de 
Niños ó Ninias: Honraban los Asirios como á su especial 
patrona, á la diosa de la guerra Istar; y á ésta y á la dio- 
sa Assur, invocan frecuentemente en las inscripciones los 
reyes Asirios. Era Istar diosa terrible de la muerte y de 
la victoria, y tenia dos naturalezas que ya dimos á cono- 
cer. No solamente era diosa de las batallas sino también 
la diosa Bilit, i. e. señora de los impulsos y deseos amo- 
rosos, dando en cambio vida, deseo y muerte. Como 
diosa de los deseos amorosos, estábanle consagradas las 
palomas; y en los templos de Siria hay estátuas de 
esta divinidad, que tienen sobre el hombro una paloma 
de oro, invocada más tarde con el nombre de Semíramis, 
palabra que puede significar «nombre elevado,» «nom- 
bre de la Alta (12).» 
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Tienen además los rapsodas medo-persas la leyenda do 
una diosa, venerada en Asiria, cuyo culto floreció en Si- 
ria cuando el imperio Asirio se fundaba, transformada en 
heroina (cual la esencia divina en la epopeya griega, 
trasladada luego á la germánica), la cual, como diosa, 
inspiraba á los hombres un amor irresistible, esclavi- 
zando y dando muerte, como diosa de la guerra, á los 
que se entregaban á ella, pues en ardor guerrero supera- 
ba á todos los hombres. El origen de esta heroina (es- 
pecie de unión maravillosa de Venus y Marte), transfor- 
mada en diosa, es desconocido y sobrenatural; pero ex- 
plica su existencia el templo más antiguo y famoso de 
esta divinidad del amor, que hay en las cercanías de As- 
calon. Las palomas alimentaron y sostuvieron en el de- 
sierto á la diosa del amor, cuyo culto se propagó en Si- 
ria, lugar de su crianza. No es fácil decidir si el pastor 
Simmas, padre putativo de nuestra diosa, proviene de 
Siamas, dios del sol entre los semitas, y el de Onnes 
primer marido de Semíramis, reconoce por origen al dios 
Anu de Babel y Assur. Pero en sus relaciones con Onnes, á 
quien esclavizó, dirigiéndolo en todas sus empresas, coro- 
nadas por el éxito, hasta que se dió 1a, muerte desespera- 
do de haberla perdido, los rapsodas medo-persas dan bien 
claramente á entender lo funesto de sus inclinacio- 
nes y gustos amorosos. Aun después de la muerte de Ni- 
ño, en la expedición contra los Indos, se entregó ella % al 
amor, dando luego muerte á sus preferidos. Así justifican 
los rapsodas las conspiracionos délos hijos de Semíramis, 
la que en un principio logró salvarse, gracias á la fidelidad 
de un Meda. Gomo para los poetas no era Semíramis una 
diosa, sino heroina, podian muy bien pintarla padeciendo 
naufragio, derrotas y heridas. Al fin de su vida, el arte 
sublimóse, rodeándola de cierto prestigio sobrenatural: 
huyó del palacio con la paloma Bilit, que la habia prote- 
gido en su niñez; y pues en Ascalon adoraban á la palo- 
ma Bilit, con el nombre de Derceto, tenian motivos los 
griegos para sostener que á los hijos y sucesores de Se- 
míramis se les apellidaba Dercetos (13). 

Relativamente ménos poéticos fueron los comienzos 
del imperio Asirio, pues, al decir de los hebreos, Elam y 
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Assur eran hijos de Sem. De los Elamitas y su domina 
cion ya hablamos más arriba. Sobre la fundación de 
Asiria, dice el Génesis: «De Sinear (esto es. Babilonia «p 
trasladó Asur fundando á Nínive, Rehobotir, Jalahy Resen 
entre Nínive y Jalah, esto es, la gran ciudad (14).» p; n 
vista de esto no hay fundamentos para negar que los ba- 
bilonios poblaron y civilizaron el imperio asirio; siendo 
la lengua y la religión las que prueban de una’manera 
indubitada la íntima unión entre babilonios y asirios, los 
cuales, á juzgar por los más antiguos monumentos de 
Babilonia, fueron núcleo del Estado y el punto céntrico de 
la cultura y potencia predominante en el país regado por 
el Tigris y el Eufrates. Ya hemos visto cómo el punto 
céntrico del imperio babilonio fué primeramente el Sur y 
sucesivamente se fué extendiendo más hácia el Norte, en 
cuya dirección progresiva veremos luego á los asirios ocu- 
par el valle del Tigris. Podemos, pues, afirmar con fun- 
damento, que la población semítica logró avanzar hacia 
el Sur de las montañas armenias. 

En sus inscripciones dice Tiglat-Pilesar I de Asiria: 
«el templo de los dioses Anu y Bin, edificado en Asur 
641 años ántespor Samsi-Bin. hijo de Ismidagon, yace 
en ruinas; el rey Asur-dayan mandó nivelar el terreno, 
pero no reedificó el arruinado templo, cuyos cimientos 
estaban intactos sesenta años más tarde.» Esta última 
afirmación la comprueban las ruinas de Kileh-Sergat en 
el Tigris más allá de la embocadura del Zabetes menor. 
En un fragmento del templo citado se lee la siguiente 
inscripción: «Samsi-Bin, hijo de Ismidagon, edificó el tem- 
plo del dios Asur (15).» Más tarde recibió Samsi-Bin ho- 
nores divinos en un templo levantado en el sitio de Kileh- 
Sergat, cuyo antiguo nombre nos dan á conocer las ms- 
«ripciones de las ruinas de Asur. La época de Tiglat-Pi- 
lesar I, podemos fijarla, si no con bastante exactitud, al 
ménos con seguridad en el año de 1120 ántes de Cristo, 
igualmente que la de Samsi-Bin, ó sesenta años después; 
al paso que la del templo de Anu y Bin no puede pasar 
del 1820 á 1760, y la de su padre Ismidagon en el ano 
de 1850 á 1790 ántes de Cristo. , 

Como quiera<que sea, lo cierto es que un lugar llamado 

2 
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Asur, cuya existencia demuestran las ruinas de Kileh- 
Sergat al Occidente del Tigris, tuvo habitantes y santua- 
rios por los años de 1800 ántes de Cristo. El sitio tomó 
el nombre del dios Asur (es decir, el bondadoso ), que allí se 
veneraba (16). Esta denominación, epíteto del dios El, 
primero entre los semitas de Babilonia, era la princi- 
pal entre los asirios, y de ella tomaron nombre la ciudad 
y el país que lo adoraban como patrono y único señor. 
Junto á la Ciudad de Asur, quince millas allende el Ti- 
gris, debió de existir, en la época indicada, Jotro lugar 11a- 
_ mado Ninua (Nínive), hipótesis que confirman los mon- 
tones de ruinas de Cuyumxio y Rebiyund (frente á Mo- 
sul), si es verdad que Samsi-Bin levantó aquí un templo 
á la diosa Istar (1 7.) 

El nombre del padre de Samsi-Bin, fundador del tem- 
plo dedicado á Asur y Ninua, es decir, de Ismidagon, 
o hallamos ya en las ruinas de Mugheir y Nisser en una 
inscripción que dice. «Señor de Arku Erej y Nipur, Rey 
de Sumir y Akkad» (esto es, Rey de Babilonia) (18), y 
debemos admitir, por consiguiente, que la dominación de 
los babilonios se extendió en la primera mitad del segun- 
do milenario ántes de Cristo por el valle del Tigris y el 
país de Asur. Las inscripciones de Tiglat-Pilesar I dan 
á Ismidagon y Sansi-Bin el título de «Patis de Asur, » 
cuya significación no parece muy clara. Hallamos tan 
sólo, que los últimos reyes de Asiria, llevan j untamente el 
título de «Patis de Asur y el de rey del país de Asur» (19). 

Densas tinieblas rodean la historia de Asiria tras este 
primer rayo de luz. Verdad es que los fragmentos de las 
ruinas de Kileh-Sergat y las inscripciones de Tiglat- 
Pilesar citan los nombres de cuatro ó cinco reyes de prin- 
cipios del imperio asirio, á los cuales no es posible asig- 
nar un lugar determinado en la cronología que vamos 
examinando. Las tablas asirias citan como contemporá- 
neos de Binsumnasir, rey de Babilonia, á los reyes de Asi- 
ria, Asur-nirar y Nabudan. Silos reyes de Asiria podian 
figurar al lado de los de Babilonia, es prueba de que Asi- 
ria era ya entonces reino independiente; y como sabemos 
qué reyes gobernaron en Asiria por los años de 1450 
á 1280 ántes de Cristo, apenas parecerá aventurada la 
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hipótesis de que Babilonia era independiente de Asiria 
1500 años ántes de la era cristiana. 

Por esta época, sobre poco más ó ménos, entran los 
reves de Asina en la historia de Babilonia: Asnr-Ul 
de Asiria (1450 ántes de Cristo), celebró un tratado con 
Caratadas de Babilonia; y su sucesor Busur-Asur con- 
cluyó otro con Purnapurias de Babilonia (20): A Busur- 
Asur sucedió Asur-u-balit (1400 años ántes de Cristo)' 
Como pereciese Caratadas (21) de Babilonia en una mi 
surrección, sucediéndole en el trono Nasibugas, penetró 
en dicha ciudad Asur-u-balit, el cual destronó y dió 
muerte á Nasibugas, elevando al trono de Babilonia á 
Curigalsu, hijo de Purnapurias. Al rey Asur-u-balit su- 
cedieron Bel-nirar, Pudiel y Bin-nirar (22). 

Salmanassar I, hijo de Bin-nirar, reinó en Asiria pol- 
los años de 1310 a. C., habiendo sometido ásu imperio los 
lugares del Tigris superior (23). En un fragmento de las 
ruinas de Kileh-Sergat se lee la inscripción siguiente: 
«Palacio de Salmanassar, hijo del rey Bin-nirar», y el 
rey Assurnasirpal (883 á 859 a. C.) nos dice, que «Sal- 
manassar, el Magno, su predecesor, habia fundado la 
antigua ciudad de Jalah (24).» Aun ántes del 1300 (a. 0.) 
tuvieron los asirios otra ciudad á diez millas del N. de 
Assur, sobre la banda oriental del Tigris, poco más arri- 
ba de la desembocadura del Zab mayor, lugar más se- 
guro que Assur, y defendido por ambos rios. En la nueva 
ciudad, sobre cuyas ruinas está hoy Nimrud, hubo in- 
dudablemente un palacio real construido ad hoc . Ya 
hemos visto que en el Génesis figura Jalah entre 
les cuatro ciudades levantadas por Assur. Tiglat Adar 
(esto es, el que confia en Adar), hijo de Salmanas- 
sar I. (1290 a. C.) batió á los príncipes de Babilonia, 
con tal fortuna, que les tomó el sello real, según 
dice la inscripción: «Tiglat-Adar, rey de los pueblos, 
hijo de Salmanassar, rey del país de Assur, conquis- 
tó la tierra de Kar-Dunyas (Babilonia). El que borre 
mi nombre de esta inscripción, Assur y Bin causarán su 
ruina y la de su tierra (25).» Sin embargo, dejó más tarde 
este mismo sello en manos de los babilonios que lo guar- 
daron en su tesoro á guisa de trofeo (26). 
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r Tras la serie de estos ocho reyes, desde Assur-bel-msi 
hasta Tiglat Adar I, que reinaron en Asiria de 1450 a 
1280, ántes de Cristo, hay, á nuestro modo de ver, una 
laguna. Sabemos, ante todo, que después de los ocho re- 
yes citados hubo nuevas guerras con Babilonia, y en una 
de ellas perdió la vida el rey de Asiria, Belkudurussur 
(1200 ántes de Cristo), invadiendo los babilonios el terri- 
torio asirio; pero Adarpalbitkur, sucesor de Belkudurus- 
sur, logró rechazarlos. El cuarto sucesor de Adarpal- 
bitkur, dice que este fué «protector de la soberanía de 
Assur, cuya debilidad curó radicalmente, organizando 
suejército (27).» Su hijo Assur- dayan (1180 ántes de Cris- 
to), hizo de nuevo la guerra á Babilonia, volvióse á su 
pátria con los despojos de tres ciudades (28), y alzó los 
escombros del derruido templo de Sansi-Bin en Asiria, no 
permitiendo que lo reedificasen. Assur-dayan, según las 
palabras de su nieto, llevó con energía el cetro, y colmó 
de dicha al pueblo de Bel, y mereció bien de los dioses 
magnos, que acogieron la obra de sus manos y las 
ofrendas de sus dedos: murió viejo y harto de dias (29). 

De Mutakkil-Nabu, sucesor de Assur-dayan (1160 án- 
tes de Cristo), únicamente sabemos que «le elevó al tro- 
no el gran señor Assur, y á fuerza de constancia ganó 
el afecto de los suyos.» Assur-ris-ilim (1140 ántes de Cris- 
to), hijo de Mutakkil-Nabu, sostuvo muchas guerras con 
los babilonios, que dirigidos por su rey, Nabucodonosor I, 
invadieron otra vez el territorio de Asiria. Finalmente, 
pudo Assur-ris-ilim rechazar á Nabucodonosor, el cual 
perdió cuarenta carros de guerra y la bandera. Sobre los 
hechos de su padre, dijo Tiglat Pilesar con alguna exa- 
geración: «que habia conquistado lospaises del enemigo, 
sometiendo enteramente todo su territorio (30).» 

En un trozo de cimiento, sacado de las ruinas de 
Assur, se lee que «Tiglat Pilesar, el favorecido de Assur, 
reedificó el templo del dios Bin, su señor;» y á cuatro 
piés de profundidad descubrióse un cilindro arcilloso, 
de figura octógona, en el cual se narran uniformemente 
los hechos de los cinco primeros años de este rey, cuyas 
habitaciones, que estaban derruidas, así como las fortale- 
zas del país, restauró, repoblando al mismo tiempo los bos- 
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ques de Anu, en los cuales renovó el templo de las din 
gas. Istar y Bilit. Al principio de su remado pidié- 
ronle Anu y Brn, que restaurase el templo á ellos dedi- 
cado por Samsi-Bm, lo cual ejecutó cumplidamente con- 
duciéndolos á su espléndida morada con inmenso regoci- 
jo del dios Assur. «Que Anu y Bin me hagan para siem- 
pre feliz, bendigan la obra de mis manos, escuchen mi 
oración, y me den siempre la victoria, así en combates 
irregulares, como en batallas campales. Que logre yo 
vencer á cuantos se levanten contra mí, sean pueblos ó 
reyes; y quieran los dioses sostener y aumentar mi raza 
hasta los más remotos dias (31).» 

Con el mismo cuidado que enumera Tiglat Pilesar los 
edificios mandados construir en su reinado, cuenta sus 
expediciones venatorias. En honor de Adar, su patrono, 
dió muerte á cuatro toros, cuyas pieles condujo á Assur, 
diez jabalíes, cogiendo vivas cuatro jabalinas; finalmente 
mató con el auxilio de Adar 120 leones, y cogió vivos 
800, no habiendo logrado esquivar las aves del cielo los 
tiros de su azagaya. 

De sus expediciones militares, cuenta Tiglat Pilesar: 
que los árabes no pagaban tributo hacía ya cincuenta 
años, habiendo penetrado en tierra de Kumuj (32). Al prin- 
cipio de su reina¡do, batió á 20.000 árabes con sus cinco 
reyes, cogiéndoles 6.000 prisioneros, y más tarde la em- 
prendió con los rebeldes. Después de pasar el Tigris, hizo 
prisionero á Kaliantaru, elevado al trono por los rebeldes, 
destruyó sus ciudades y sometió luego de uno á otro ex- 
tremo la tierra de Kumuj , encerrándola en las fronteras 
de su imperio. Demás de esto atravesó el Zab ma- 
vor, sometiendo á su dominio várias tribus orientales 
que hemos de ver en la cadena del Zagros. Dirigióse 
luego contra el rey de Nairi y le venció y cogió 120 
cuadrigas, imponiéndole un tributo de 1.200 caballos^ y 
2.000 bueyes, é inmediatamente avanzó hasta el Océa- 
no, «á donde ninguno de sus predecesores en el trono ha- 
bía llegado.» De aquí llevó sus armas al país de Aram, 
«que no conocía al dios Assur.» Por tierra de Karjenns 
atravesó el Eufrates, conquistando sobre la otra banda 
seis ciudades, cuyos despojos se llevó á la ciudad de 
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Assui*. Narra seguidamente el re y sus campañas de 
Oriente en la cordillera del Zagros, contra Musri y Ju- 
man i, no muyléjosde Nínive. Condensando, finalmente, 
sus hechos, dice: «Veinte y dos (cuarenta y dos) pueblos 
con sus príncipes desde la orilla del Zab mayor hasta el 
Eufrates, la tierrra de Jatti, y el mar superior conquis- 
té sucesivamente en el primer lustro de mi reinado, im- 
poniéndoles tributos demás de los rehenes.» «Este tem- 
plo de Ánu y Bin y estos baluartes, concluye diciendo 
Tiglat Pilesar, eran antiguos; el que en la sucesión de 
los tiempos ocupe mi silla, ojalá los renueve, y junto al 
mió ponga su nombre, y por añadidura dénle Anu y Bin 
feliz éxito en sus empresas. Mas al que sepulte, borre ó 
destruya mis lápidas ó ponga su nombre en lugar del mió, 
exécrenlo Anu y Bin, derriben su trono, amengüen el 
poder de su imperio y pongan en fuga su ejército; per- 
mita el dios Bin que su tierra sea aniquilada, sembrando 
por doquiera la miseria, el hambre y la peste, hasta 
borrar de sobre la haz del suelo su nombre y descenden- 
cia. A los veinte y nueve dias de kisallu, año de In-iliya- . 
allik (33), jefe de los eunucos.» 

Aun nos queda un monumento erigido por Tiglat Pi- 
lesar en celebridad de su expedición á tierra de Nairi, y 
es su estátua, coronada de la tiara, con barba larga y ca- 
bellos crespos, y la túnica que cae en profundos pliegues 
hasta ios tobillos, tallada en las rocas situadas cer- 
ca del lago oriental, occidente del Trigis, junto á Kar- 
kar . En dicha estátua hay una inscripción que dice: 
«Yo Tiglat Pilesar, por la gracia de Assur, Samas y 
Bin, dioses magnos, mis señores, rey del gran mar de 
Occidente ( mat acharri ), hasta llegar á tierra de Nairi, la 
cual invadí tres veces (34).» De estas tres victorias, la 
primera, sobre todo, no pudo ser más completa. 

Aunque del monumento citado se deduce que las ex- 
pediciones. militares de Tiglat Pilesar terminaron en el 
primer quinquenio de su reinado, narran, sin embargo, 
las tablas sincrónicas dos batallas libradas contra el rey 
de Babilonia, Marduk-nadinaj ( Merodaj-nadinaj ), la 
segunda junto al Zab menor. En el segundo año de 
la guerra sometió el norte de Akkad, conquistar do a de- 
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las plazas fuertes de Bur-Kurigalzu. las dos Sippara 
y hasta la misma Babilonia, en la que no pudien- 
do sostenerse, tuvieron un descalabro los asirlos El 
rey Senaquerib dice en la inscripción de Bavian-^Tn* 
dioses de la ciudad de Hekali (esto es, ciudad de los 
palacios), conquistada por Merodaj -nadinaj , re y de 
Akkad, en tiempo de Tiglat Pilesar, y conducidos á Ba- 
bilonia, saquólos de dicha ciudad y los traje de nuevo y 
puse en su sitio en la de Iiekali (35).» 

Por las inscripciones citadas, se ve que Tiglat Pile- 
sar, cuyo reinado fue de 1130 á 1100 ántes de Cristo, di- 
rigió sus principales expediciones háciael Norte contra 
las más remotas fuentes del Tigris y Eufrates, y en esta 
dirección avanzó hasta el gran lago de Nairi, es decir, 
hácia el lago de Van, llegando tal vez á las orillas del 
mar Negro. Es evidente que no adelantó mucho por el 
Este, y sin duda alguna no llegó á la cordillera del 
Zagros, y, en definitiva, nada emprendió del lado de Ba- 
bilonia. Mejores resultados obtuvo indudablemente de 
sus expediciones al Oeste, pues hizo guerra al Arameo 
Arimi, conquistó á Jatti, vanagloriándose ' de haber lle- 
gado hasta el gran mar de Occidente, es decir, hasta las 
costas de Siria. Llamaban los asirios país de Aram (mat 
aramu ) al terreno que media desde el Eufrates hasta 
Hamat. Con la antigua denominación de tierra de los 
líeteos (mat jatti), designaban el país de Hamat hasta 
Canaan, principalmente la tierra de Damasco; y con el 
nombre de país de Occidente, comprendían desde su punto 
de vista el Jordán y las costas fenicias (36). 

A Tiglat Pilesar sucedieron en el trono sus hijos 
Assur-bel-kala (1090 ántes de Cristo) y Samsi-Bin (10 /0 
ántes de Cristo). Del primero sabemos tan sólo que hizo 
guerra sucesivamente á tres reyes de Babilonia, y pacto 
con ellos; mediante la paz con el tercero afirmó las fron- 
teras entre Assur y Akkad. De Samsi-Bin no tenemos no- 
ticias, pues hay tras él una laguna de ciento cincuenta 
años. En efecto, desde Assur-dayan II, que subió al tro- 
no de Asiria por los años de 930 ántes de Cristo, podemos 
seguir sin interrupción la cronología de los reyes. Al rey 
Assur-dayan II sucedió Bin-Nirar II (900 ántes de Ons- 
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to), y á este Tiglat Adar II (889-883 ántes de Cristo), 
el cual peleó en tierra de Nairi, cerca de Khrkar, man- 
dó tallar en piedra su estátua y la de Tiglat Pilesar; 
pero sólo la de este último lia llegado hasta nosotros, si 
bien poseemos de su época una tablilla con la siguien- 
te inscripción: «Permiso de entrada en el palacio de 
Tiglat Adar, rey de Assur, hijo de Bin-nirar, rej de 
Assur(37).» 
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II. 

VIAJES POR MAR 


Y COLONIZACION DE LOS FENICIOS. 


Al tiempo que Asiria y Babilonia mantenian en Orien- 
te la antigua cultura, crecian en poder y se preparaban 
á más lejanas empresas, una raza semítica logró fundar 
al Occidente un imperio distinto, llevando su influjo á 
lejanas y dilatadas tierras, y afirmándose en ellas por sus 
colonias. Un elemento del todo extraño á los semitas, sur- 
cará y dominará luego esta raza, la que, gracias á su gé- 
nio aventurero, gran previsión y tenaz perseverancia, 
supo hallar en las olas del mar el medio de adquirir ri- 
quezas y poderío incontrastables. 

Fundaron, ante todo, colonias, según vimos, en la 
montaña de Siria, llevando á ellas la vida y el pro- 
greso. Los muchos nombres de lugar que nos han tras- 
mitido las inscripciones de Tutmosis III; los tributos 
que le pagaban los siros; los despojos llevados á Egipto 
durante la dominación de los primeros Ramessies, mues- 
tran cómo poblaron y colonizaron el país los fenicios, 
cuán grande era ya á mediados del segundo milenario 
ántes de Cristo el desarrollo de sus artes. En la se- 
gunda mitad del dicho milenario, nos encontramos con 
un respetable principado, capaz de hacer frente á los egip- 
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cios, al lado de los cuales forman las ciudades de la cos- 
ta una verdadera confederación, cuja cultura j ade- 
lantos podemos hacer extensivos al N. de Siria. 

Al pié del Líbano estableciéronse en la costa los sido- 
nios, giblíes y arvadíes en sus antiguas ciudades de 
Sidon, Tiro, Biblos, Arvad j Berytos, conocidas por 
los griegos con el nombre de Fenicia, esto es, tierra roja 
ó país de la púrpura. Los hebreos j los pueblos occiden- 
tales ponderaban la fertilidad y hermosos paisajes de las 
costas fenicias: Oseas llama á Tiro «población asentada 
en lugar delicioso (1),» y Dionisio Periégeta babla de 
Sidon como de un hermoso vergel orillas del Bostrenos, 
sin olvidar la encantadora tierra de Berytos (2). Desde 
los montes cubiertos de manzanos y viñedos, descúbren- 
se los pastos y dehesas, las espesas selvas del Líbano, en 
cuyas entrañas abundan las minas de hierro y de co- 
bre (3). Dejando atrás estas imponentes montañas, te- 
nían los fenicios delante de sí un extenso archipiéla- 
go, un prolongado aunque estrecho brazo de mar, del 
cual se apoderaron muy luego (los sidonios tenian su 
nombre de la pesca), por cuanto siendo numerosa la po- 
blación de la costa, llegó á serlo más intramuros de las 
ciudades. Las expediciones de Tutmosis III y Ramsés II 
en los siglos décimosexto y décimocuarto ántes de Cristo 
tuvieron algún influjo sobre las ciudades fenicias, pues 
el segundo de los faraones citados, mandó tallar su esta- 
tua en las montañas que hay junto á Berytos; no siendo 
posible que dejára de tener eco en el suelo fenicio la ex- 
pedición á Siria de Ramsés III. Mas como luego en la pri- 
mera mitad del siglo décimotercio, ántes de Cristo, los 
Amorreos sojuzgaron á los Heteos, estos y los Heveos, 
que no quisieron someterse, se vieron empujados háeia la 
costa, invadida no mucho después por los hebreos vence- 
dores de los Amorreos, á quienes el vencedor obligó de 
nuevo á tomar la dirección de la costa. 

Por este tiempo comienza en las ciudades fenicias un 
animado movimiento marítimo del que sólo nos quedan 
escasas noticias, por cuyo motivo podemos trazar de él 
solamente los contornos. A veinte millas de la costa feni- 
cia hacia el N. Q. se levanta en el Mediterráneo la gran- 
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de y fértil isla de Chipre, la cual sacaron los Sidonios 
de manos del rey Belos, á lo que parece, ántes de la 
guerra de Troya (4). Las monedas sidonias llaman & la 
ciudad de Kition en Chipre, hija de Sidon (51 

dad de Kition (Jit y Kit de las inscripciones ¿ n T 
cias (6), (Kittn de las Asirías) que aparece como propie- 
dad de Belos,. esto es, de Baal, está situada sobre la costa 
meridional de la isla que mira á los fenicios; como tam- 
bién la de Amathus que se dice la ciudad más antigua 
de Chipre (7). Entre los Semitas occidentales se dá el 
nombre de Kition (Jittim, Kitim) no solo á la ciudad 
de que acabamos de hablar, sino también á toda la isla, 
denominación que más tarde se aplicó en un sentido más 
lato á las islas del Mediterráneo (8). El nombre de Hé- 
teos parece ser como el de Amathus, antigua ciudad de 
los Heveos, repetición de Hamaths. Según esto, fuera 
-de desear que se hubiesen establecido los fenicios en 
Chipre, á donde llevaron á los vencidos Heteos y Cana- 
neos. No es fácil averiguar qué población encontraron 
los fenicios á su llegada á la isla; pues el Génesis pone 
á los Jittim entre los pueblos occidentales que vinieron 
con los descendientes de Javan, hijo de Jafet. ‘ Heródo- 
to dice, que durante la guerra de los persas, la población 
de la isla se componia de fenicios, griegos y etíopes (9). 
La presencia de los fenicios en Chipre, como dominadores, 
está fuera de duda; porque los príncipes, que mandan en 
las ciudades de Chipre, los vemos luego bajo la domina- 
ción de los reyes de Tiro, siendo también fenicia la reli- 
gión de la isla. El culto de Bilit-Axera fué exclusivo 
en Amathus y en Paphos (Pappa en las inscripciones 
asirias) al Occidente de la isla, cuyas hijas veneraban á 
la diosa de los marinos extranjeros, y cuentan los 
griegos que el Zeus de Salamis (Sillumi de las ins- 
cripciones asirias) ciudad de Chipre, se honraba con sa- 
crificios humanos (10). Para determinar el tiempo en 
que los fenicios se hicieron dueños de Chipre, conviene 
no perder de vista la circunstancia de que los colonizado- 
res siriacos transportaron á dicha isla las inscripciones 
cuneiformes de Babilonia, las cuales adquirieron allí 
cierto desarrollo, dando lugar á cierta escritura silábica y 
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tan consistente, que habiéndose apoderado los griegos de 
la isla á principios del siglo vm a. O-, servíanse todavía 
en la quinta centuria ántes de la era cristiana de dicha 
escritura silábica en sus inscripciones y monedas (11). 
Los colonizadores siriacos en Chipre deben, pues, ser pos- 
teriores á la época en que los caractéres siriacos aun no 
habían remplazado á los cuneiformes, lo cual sucedió ya 
en el siglo undécimo a. C. Según el testimonio de 
Tucídides los de Caria y Fenicia habitaban en tiem- 
pos antiguos las islas griegas: «pues estos habían colo- 
nizado la mayor parte de ellas (12).» Heródoto observa 
que el templo de Aphrodite Urania, esto es, la Aphrodite 
siriaca en la isla de Kythera hácia la costa de Laconia, 
era de origen fenicio. Pausanias dice que el templo de 
esta diosa de Kythera era el más antiguo y venerado 
entre los Griegos; la estátua de madera de Aphrodite 
Urania nos la muestra con armas (13). Los fenicios de 
Byblos se establecieron en la isla de Melos, á la que die- 
ron el nombre de su metrópoli (14), y los Heráclidas 
del Ponto afirman que los Sidonios habitaban la isla de 
Olíaros junto á Paros (15). Cuenta Diodoro Sículo que el 
rey de los fenicios confió á Cadmo, hijo de Agenor, el 
encargo de buscar y conducir á Fenicia á la j óven Euro- 
pa, sin que pudiese mientras tánto volver á su pátria 
Sorprendido por una furiosa tempestad, prometió Cad- 
mo erigir un templo á Poseidon. Salvóse y desem- 
barcó en la isla de Rhodos, cuyos habitantes adora- 
ban al Sol, que allí había tenido siete hijos y entre ellos 
Makar, como el primero de los dioses. Cadmo erigió 
luego en Rhodas un templo á Poseidon, dejando allí algu- 
nos fenicios para que lo cuidasen; pero en el santuario 
de Rhodas, dedicado á la diosa Athene de Knidos, consa- 
gró una.estátua de metal, obra de arte notable con una 
inscripción en caractéres fenicios la más antigua de que 
tuvieron noticia los griegos. De Rhodas trasladóse Cadmo 
á Samotracia donde casó con Harmonía, hija de Zeus, 
solemnidad que celebraron los dioses con donativos y 
fiestas solemnísimas (16). Afirma Ephoros que Cadmo 
yendo á Samotracia, robó á la hija de Zeus, Harmonía, 
por cuya razón todavía la celebran en sus festivida- 
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des (17). Según Heródoto. Cadmo de Tiro, hijo de Afí-enor 
buscando á Europa desembarcó en la isla de Thera 11- ’ 
mada entónces Kallisto, donde dejó, porque le aeradasé 
el país ó por otro motivo, algunos fenicios, los cuales ha 
hitaron allí ocho generaciones, ántes que desembarcara 
en ella Theras de Lacedemonia. Los demás lleo-aron á la 
isla de Tliasos y erigieron allí la ciudad del mismo nom- 
bre y un templo á Heracles; y esto cinco generaciones 
ántes que hubiese nacido Heracles, hij o de Anphitryon 
a Mas después de esto llegó Cadmos al país que ahora sé 
llamaBeocia,y en el cual se establecieron los fenicios que 
le acompañaban, de quienes aprendieron los griegos 
muchas cosas, y entre ellas el abecedario, que á mi pare- 
cer ántes no tenían los griegos. Aprendieron estos el abe- 
cedario fenicio tal como ellos lo usaban; pero en el tras- 
curso del tiempo, hubieron de alterarse los rasgos de las 
letras á la par del idioma. De estos mismos fenicios apren- 
dieron los Jonios, que vivian en medio de ellos, las letras 
del alfabeto, alterando su forma y propagando su uso. 
Como es natural, llamaron los griegos fenicio al abece- 
dario que estos introdujeron en Helias. He visto en el 
templo de Apolo Isménico, en Thebas, inscripciones en 
caractéres cadmeos (esto es, del tiempo de Cadmo) (18).» 
«Según la narración de Hellánicos mandó á Cadmo el orá- 
culo que siguiese á la vaca en cuyo lomo se viera el sig- 
no de la luna llena, y fundase una ciudad donde la tal 
vaca pariese. Cadmo obedeció al oráculo, y como la vaca 
se echase cansada en el sitio donde hoy está Thebas, 
fundó Cadmo la Cadmeia (Burgo de Thebas) (19). Ase- 
gura Pherécides que Cadmo fundó también la ciudad de 
Thebas (20). Para Hecateo de Mileto es también Cadmo 
inventor del alfabeto (21); para otros lo fue de las armas 
y explotación de minas. La tradición relativa á Cadmo 
era antigua entre los griegos, pues en los cantos homéri- 
cos se dá el nombre de Cadmeos á los habitantes de 
Thebas, y la Thebais ensalza «la ciencia divina de Cad- 
mo,» al paso que según las poesías de Hesiodo Cadmo se 
casa con Harmonía, «hija de Ares y Aphrodite» (22), y 
Píridaro describe cómo «las Musas cantaron al di\mo 
Cadmo, el más dichoso de los mortales,» cuando en 
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Thébas, la ciudad de las siete puertas, condujo al lecho 
nupcial á la diosa Harmonía, la de los ojos de vaca (23). 

La aseveración de Thucydides, respecto á que en un 
tiempo ocuparon los fenicios la mayor parte de las islas 
griegas, los establecimientos fenicios en Rhodosy Kythera, 
Samotracia y Thasos, en Thera, Melos y Olíaros, confir- 
man é ilustran lo que dice la narración citada, y afirma 
Thucydides respecto al hecho de haber ocupado un tiem- 
po los fenicios la mayor parte de las islas griegas. Por 
estas indicaciones es imposible desconocer el curso pro- 
gresivo bien determinado que del S. E. á N. O. siguie- 
ron los establecimientos fenicios desde Rhodas á las 
Cíclades por las islas de Laconia hasta las costas de Tra- 
cia, y, finalmente, desde el estrecho de Eubea hasta el 
continente helénico. Bien clara es la série de hechos que 
en Heródoto y Diodoro Sículo enlaza las fundaciones 
fenicias en Rhodas, Samotracia, Thera, Thasos y Beocia. 
El nombre de Cadmos significa, como sabemos, el orien- 
tal ú hombre venido del Este. Ninguna explicación hace 
falta para comprender lo que dicen los griegos respecto 
á Cadmo, el primero que casó con la hija de un dios y de 
una diosa, gran solemnidad que el olimpo presenciara, y 
de cuya unión nacieron dos diosas, Leucothea y Semele. 
Para ir en busca de Europa debia Cadmo seguir á la vaca 
que llevase impreso en los lomos el signo de ía luna llena. 
Vimos que el belicoso dios del Sol de los fenicios fué en 
busca déla diosa de la Luna, la que tenia cabeza de buey, 
representada también en forma de vaca, hasta encontrarla 
en el lejano occidente, donde celebró con ella el sacro 
himeneo: es el mytho de Melkart y Astarte-Axera, alte- 
rado por los griegos para fundar la tradición del esta- 
blecimiento de los fenicios en sus islas y costas. 

No faltan pruebas para demostrar cómo los fenicios 
colonizaron algunas islas separadas y también las del 
mar Egeo. Sabemos que los dorios, allá por el siglo dé- 
cimo a. C., desembarcaron en Rhodas; y aunque á ello 
se opusieron los fenicios, fueron estos vencidos, quedan- 
do, no obstante, en la isla alg'unas familias fenicias (24). 
Asegura Diodoro Sículo que en el templo de la isla de 
Rhodas quedaban vestigios de las artes é inscripciones fe- 
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nicias; y en el dios del Sol, el más venerado entre los rim- 
aos, según cuenta el mismo historiador; en los siete liiios 
que le nacieron habremos de reconocer al Baal de los 
fenicios, el número siete de sus planetas, y PT1 P i 
ocho, el número de los Cabirim. Demás de esto salle- 
mos que en. la cumbre del Atabyris, montaña Neva- 
dísima de la isla citada, se veneraba á Zeus en figura de 
toro, y basta ofrecíanse anualmente á Kronos sacrificios 
humanos (25). En el Atabyris es fácil distinguir el Ta- 
bor; en el Zeus tauromorfo á Baal, y en el dios Kronos á 
Baal Moloc. Tan hondas raíces tuvo en Rhodas el culto 
fenicio, que las ciudades de Gela y Akragas, fundadas 
en Sicilia por los rhodios en los siglos décimosétimo y 
décimoctavo, adoraban también al Zeus Atabyrios. Las 
monedas de Gela llevan grabado el toro (26) en señal de 
que elpatrono era Zeus Atabyros,á cuya imágen de cobre 
se ofrecían sacrificios humanos á mediados del siglo sexto 
en la ciudadela de Akragas. De Samotracia cuenta Estra- 
bon, que esta isla se llamó ántes Melite (Malta), y luego 
tomó nombre del monte Samos, que significa altura (27); 
* siendo la mayor de la isla como de unos 5.000 pies: am- 
bos vocablos son de estirpe semítica, y de origen fenicio 
el culto délos Cabirim. Tenemos noticias de las ocho gran- 
des divinidades que,* con el nombre de Cabirim, pintaron 
los fenicios en un ciclo de dioses, y á él hemos visto 
que pertenecía la diosa de la luna Astarte Harmonía. 
Ephoros dice, que ya en las fiestas de Samotracia, buscá- 
base á la diosa Harmonía, y para Diodoro Sículo en Sa- 
motracia ó Thébas hubieron de celebrarse las nupcias de 
Cadmos y Astarte-Harmonía. En los tiempos de Heró- 
doto existía aún en la isla de Thasos el templo de Hera- 
kles, es decir, de Baal Melkart, fundación de los fenicios, 
trasladado á otro santuario de la misma divinidad en 
Tyro. Pues si el burgo de Thébas guardó siempre el 
nombre de Cadmos, el oriental; si la tradición y poesía 
griegas se ven en los fuertes muros de dicha ciudad, y 
en sus famosas siete puertas, cada unade ellas bajo el pa- 
trocinio del Sol, de la Luna y de otros cinco planetas semí- 
ticos (28); si los griegos recibieron las armas, el arte de 
explotar minas y el abecedario de los fenicios, que se 
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quedaron en Thébas, se comprenderá cómo los esta- 
blecimientos fenicios en el continente griego echaron 
profundas raíces que, manteniéndose durante mucho 
tiempo, ejercieron no poco influjo sobre el mundo heleno. 

No termina aquí la série de establecimientos fenicios en 
el suelo de Helias; porque en el istmo de Corinto adoraban 
á Melikertes, esto es, al Melkart de los fenicios; pues se 
ve en las monedas las figura de Melikertes, montado en 
un delfín (29); y el templo de Aphrodite en lo más alto de 
la acrópolis corintiaco, estaba servido como el de la Axe- 
ra-Bilit de los fenicios, por sacerdotisas de Yénus. Tam- 
bién. enArgos hubo un templo dedicado á la diosa Aphro- 
dite siriaca. DiodoroSículo, siguiendo á Zenon de Rhodas 
coloca á Melkart entre loshij os del dios del sol en Rhodas, 
y lo llama con ligera alteración «Makar,» forma adoptada 
en Thasos y Lesbos (30). En el Atica llamaban Makaria, 
del nombre de una hija de Heracles (31), á una fuente si- 
tuada junto á Marathón. La diosa Kythera tuvo también 
en el Atica andando el tiempo, un santuario erigido por los 
fenicios, como dice Heródoto; pues las amazonas, es de- 
cir, las sacerdotisas de la diosa de la guerra entre los 
orientales, llegaron hasta el territorio de los atenienses. 
Los sepulcros de las amazonas, que allí se veian, es pro- 
bable que fuesen lugares abandonados del culto á dicha 
diosa consagrado. 

Según la tradición griega, Zeus en figura de toro llevó 
á Creta por mar á Europa de Phoenix, es decir, hija de 
Fenicia, y en dicha isla dió á luz á Minos. En Homero 
se lee que la «gran ciudad» de Knossos, en Creta, es la 
residencia de Minos, el cual recibia cada nueve años la 
revelación de Zeus, y á su muerte, empuñando el cetro 
de oro, terminaba la contienda en el reino de las som- 
bras.. Mas tarde se cuenta que Héphaestos envió á Minos 
un gigante de metal, que unos llaman Talos, y otros Tau- 
ros, esto es, Toro (32), el cual, como vigía de la isla, 
alejaba de sus costas á los barcos extranjeros, ó bien ha- 
cia morir de sofocación á cuantos osaban desembarcar. 
Mas Pasiphae, esposa de Minos, tenia amores con el 
toro de Poseidon, y de ellos nació un hombre monstruo- 
so con cabeza de toro, esto es, el Minotauros (toro de Mi- 
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nosj, al cual dejó Minos que construyese el laberinto do 
Dédalo; y como venciese Minos á los de Athenas les im 
puso un tributo anual (otros dicen cada nueve años) de 
siete jóvenes é igual número de mozas que debian enviar 
á Creta para servir de pasto al Minotauro (33) p nmn «o 
fugase Dédalo á Sicilia, fué en su busca Minos, al cual 
acogió bien el rey de los Sikanios, mandando prepa- 
rarle un baño caliente, en el que se asfixió. Los de Cre- 
ta enterraron á Minos, levantando sobre su cadáver un 
templo á la diosa Aphrodite; y como no podian volver á 
su isla por haberles quemado sus barcos los Sikanios, fun- 
daron entonces la ciudad de Minoa. 

Al decir de Heródoto, en la época antigua de los hé • 
roes, Minos de Kinossos fué el primero que ejerció el im- 
perio del mar, tuvo fortuna en la guerra, éhizo súbditos 
á varios países, inclusos los Carios , que habitaban las 
islas; pero no les impuso tributos, y únicamente de- 
bian tripular los barcos en caso de necesidad (34). 
«El más antiguo de los héroes (dice Thucydides), de que 
nos habla la tradición, fué Minos, que poseyó barcos, se- 
hizo dueño de la mayor parte del mar g'riego y de las Oí- 
clades, cuya soberanía dio á sus hijos, quitándosela á los 
de Caria (35).» Platón asegura que Minos recibió de Zeus 
las sábias leyes que introdujo en Creta. Aristóteles atri- 
buye á la buena situación de la isla de Creta el que Mi- 
nos pudiese parte someterla, parte colonizarla, y tiene á 
Minos por el legislador cretense (36). 

Los nombres de lugar en Creta son, en parte, de ori- 
gen semítico. En Sidonia desemboca en el mar el Jarda- 
nos (i. e. Jordán); Lebena es, sin duda, el Líbano (i. e. el 
monte Blanco); Knossos, la ciudad de Minos, debe ser 
Kairatos ( karcit , ciudad), (37) Itanos (Etanat) _ en la 
costa oriental, pasa con seguridad por ser fundación de 
los fenicios (38). Otro tanto puede decirse del culto. El 
cuño de las monedas de Gortys y Phaestos, ciudades cre- 
tenses, es el toro, ó un hombre con cabeza de toro. La jo- 
ven Europa fué llevada á Creta por un toro; del toro de 
Poseidon y Pasiphae nació el hombre taurocéfalo, un toro 
de bruñido metal guardaba la isla y quemaba á los ex- 
tranjeros. Al toro de Minos se sacrificaba en las tiestas 

TOMO II. 3 
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de los semitas cierto número de jóvenes de ambos sexos, 
y luégo veneraban á un dios, cuja imágen representaba 
uñ toro, á la manera de los fenicios de Creta. Sabemos 
que el toro era atributo del hijo del sol, del Baal siriaco, 
particularmente en forma de Baal Molok. Entre los fe- 
nicios vimos ja que Europa era la diosa de la Luna, que 
luego se llamó Pasiphae (i. e. la que todo lo ilumina), 
siendo esta última denominación otro apelativo de la se- 
ñora de los cielos, durante la noche, del cielo cubierto de 
estrellas. Baal Melkart descansaba en Occidente, después 
de celebrar el sagrado himeneo, en las aguas del mar Oc- 
cidental que él había calentado (en la creencia de que los 
rajos del sol poniente eran más intensos, cuanto más pró- 
ximos) (38). Minos se dirigió á Sicilia, donde murió en 
un baño caliente, y sobre el sepulcro del héroe, levánta- 
se un templo de Aphrodite, esto es, á la diosa siriaca, á 
la que venció el dios, por cuyo motivo transformóse en 
diosa del amor, en vez de serlo de la guerra. Al Sur de 
Sicilia, en la embocadura del Halykos está la ciudad que 
los griegos llamaron Minoa del nombre de Minos, ó He- 
rakleia Minoa, entre los fenicios Rus Melkart. 

Dedúcese de esto, que los griegos atribuyeron ciertos 
perfiles del dios de los fenicios, á su Heracíes, cu jo ori- 
gen buscan unos en tierra de Cadmo, al paso que otros en 
la de Minos. En las costas griegas, várias islas j penín- 
sulas llevaron también el nombre de Minoa, sobre todo el 
islote frontero al puerto de Megara. Minoa puede signifi- 
ficar habitación (de navafi), cuja etimología revela segu- 
ramente que dicha ciudad fué fundación de los fenicios. 
De Creta pasaron evidentemente á Minos aquellos nom- 
bres j el culto de los fenicios, pues estos no colonizaron 
la mayor parte de las islas esparcidas por el mar Egeo; no 
estanao equivocada la tradición griega al considerar la isla 
de Creta como el punto céntrico del poder marítimo de Mi- 
nos, es decir, de la dominación fenicia sobre las Cicladas. 
Luégo que los griegos se apoderaron de Creta, convirtieron 
en héroe el dios de los fenicios. Conforme pusieron en 
cabeza de Cadmo la fundación de la ciudad j del templo 
fenicios, atribujeron á Minos la dominación maríti- 
ma de los fenicios en el mar Egeo; transformando en 
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tributo que á Minos pag-abaii el Atica y Creta, las vícti- 
mas humanas sacrificadas á Baal Moloch en CW» v An 
el islote de Minoa, frente á Megara. Tanto en Creta 
en Sicilia, se ven las zanjas de Minos, esto es los lucra 
re^3 donde reposaba Baal Melkart; pero, como seguía 
mitología fenicia, el dios de que hablamos no muñó de 
aquí que el redivivo dios fuese para los Q'rieo’os -ww™ 
y rey en la mansión de las sombras. & ° 

No poco influjo debieron de ejercer sobre los griegos 
colonizadores de Creta, las artes y la cultura de las ciu- 
dades que allí fundaron los fenicios. La tradición griega 
puso á Minos al lado del ingenioso Dédalo, atribuyen- 
do al mismo Minos las leyes é instituciones de las ciuda- 
des fenicias . En el ciclo de los Kabirim era Baal Samiu el 
guardador de las leyes. Minos era para los griegos prín- 
cipe legítimo, y en concepto de tal, debió de acabar con 
los piratas; Zeus le revelaba sus leyes, hasta tal punto, 
que las ciudades griegas de Creta consideraron como fun- 
dación de Minos sus peculiares instituciones. 

¿Por qué motivos fueron los fenicios á Rhodas y Creta, 
á Thera y Thasos, á Kythera, al istmo y al estrecho de 
Eubea? ¿Quisieron tal vez dar salida al sobrante de su po- 
blación, la que hubo de encontrar en las islas y costa de 
Helias habitación y subsistencias? A poco de establecidos, 
vendian los siros á las caravanas del desierto el sobrante 
de sus trigos, vinos y aceites, á cambio de carnes fres- 
cas, dátiles, lanas y pieles; los dichos mercaderes encon- 
traron luégo ventajas al llevar al Eufrates vinos y acei- 
tes de Siria. Como se multiplicasen estas idas y venidas, 
á principios del segundo milenario se hizo más frecuente 
el comercio de Siria y Babilonia, cuyos pesos y medidas 
se usaban ya en Siria en el siglo décimosexto antes de 
la era cristiana. No tuvo poca parte en la conexión y en- 
sanche de las relaciones mercantiles de las ciudades si- 
riacas, la circunstancia de que una misma raza y un 
mismo idioma dominasen el Tigris y el Eufrates, hasta 
el mediodía de Arabia. Del contacto de los árabes con las 
ciudades de Siria y Babilonia surgió aquel comercio de 
los siros con el país del incienso, que tuvo principio, a 
nuestro modo de ver, en la primera mitad del segundo 
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milenario; en cuyo comercio, entre el Eufrates y el Sur 
de Arabia, tomaron una parte más ó ménos viva las más 
antiguas ciudades de Siria; pues las de la costa hallaron 
á mano los adelantos de las poblaciones situadas en el 
valla del Nilo. Ya vimos que en la primera mitad del se- 
segundo milenario mandaron en Egipto príncipes de estir- 
pe semítica. Los de Babilonia no tenian vinos ni metales, 
á los egipcios les faltaban maderas, vinos y aceites; care- 
ciendo también de lanas y pieles para alimentar su indus- 
tria; pero las ciudades de Siria tenian sus manufacturas, 
pues, como vemos por los tributos que pagaban, debió ser 
grande el adelantamiento de las artes. Las ciudades de los 
fenicios sobresalieron muy luégo en el arte de trabajar los 
metales, en la fabricación de tejidos y enla tintorería; y sa- 
caban ño poca utilidad de proveer de las primeras materias 
á las industrias de Babilonia y Egipto. Fácil era el cam- 
bio de armas, útiles de fabricación, joyas, esclavos, lana 
y pieles entre la Caria y las islas del mar Egeo, entre 
las costas de Thracia y la de Grecia, y todavía más el de 
los metales. Los montes de Chipre daban minas de cobre, 
los de las costas de Thasos y Thracia albergaban criade- 
ros de oro. Para teñir de púrpura estimaban, sobre todo, 
los fenicios, la posesión de caracolillos sin concha, 
no bastándoles los que tenian para dar impulso á su in- 
dustria tintorera. Hallaron gran número de estos cara- 
coles en las playas de Helias, en la baía de Lacedemo- 
nia, desde Argos hasta la costa de Éubea (39). En la 
isla de Kythera fundaron los fenicios una de las pri- 
meras, quizá la. primera de sus colonias en las costas 
de Helias, y erigieron el antiquísimo templo de Aphrodi- 
te oriental, de Aphrodite armada; siendo llamada des- 
de luégo la isla de Kythera porphyrussa, por sus ca- 
racoles, que daban jugo color de púrpura (40). En las 
cercanías de Athmon en Atica, fundó Porphyrion (i. e. 
el hombre de la púrpura, el fenicio) en época remota el 
templo de Aphrodite siriaca (41). 

Así pudieron los fenicios hallar en las costas de Grecia 
grandes cantidades, no solamente de esclavos, pieles y 
lanas, sino también metales y materias colorantes que 
necesitaban en gran manera. En posesión de una cultura 
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secular y de una habilidad artística superior, estaban los 
fenicios más adelantados que los tracios y helenos de la 
costa, ya que no sobrepujaban á los carios de las islas 
Naturalmente, debió mediar la fuerza para introducir el 
comercio en pueblos muy atrasados; porque era indispen- 
sable á los fenicios el tener buenos puertos para salvar 
las naves de las tempestades y borrascas, y dar á la ma- 
rinería seguro y bien provisto albergue; necesitaban 
también una factoría para depositar los caracolillos v 
prensarlos, si era posible; importábales, en fin, fundar 
estaciones permanentes para entregarse con toda seguri- 
dad á la explotación de minas. 

¿Es posible determinar la época en que los fenicios se 
establecieron en las islas y costas de Grecia? Heródoto 
afirma que Minos habia muerto tres generaciones, es de- 
cir (según su manera de contar), cien años antes de la 
guerra de Troya (42); y como el mismo historiador ase- 
gura que la toma de Ilion sucedió en el año 1280 ó 1200 
a. C., debió de ocurrir la muerte de Minos por los años 
de 1380 á 1360 ántes de la era cristiana. El desembarco 
de los fenicios en Thasos, acaudillado por Cadmo, ocurrió 
al decir de Heródoto, cinco generaciones ántes de Hera- 
cles, anticipándose 900 años; pero si el historiador griego 
contaba desde el año 450 ó 430 a. C., debió vivir Hera- 
cles por los años 1350 ó 1330, y Cadmo cinco gene- 
raciones, es decir, 166 años y dos tercios ántes, ó lo 
que es lo mismo, 1516 ó 1496 anos a. C. (43). En la 
isla de Thera, observa Heródoto en otro pasaje de su 
historia (44), habitaron los fenicios que allí dejó Cadmo 
durante ocho generaciones, es decir, 266 años y dos 
tercios ántes que los dorios viniesen á la isla (44). 
Melos, cerca de Thera, fue también ocupada por los 
dorios, los cuales sostenian en el año 416 a. C. que su 
tribu existia allí hacia ya 700 años; de modo que los 
dorios llegarían á Melos 1116 años a. C. (45). Pero las 
genealogías de Heródoto son fabulosas, dándonos mejores 
noticias los libros hebreos. La tabla genealógica del capi- 
tulo décimo del Génesis menciona entre los hijos de Japhe 
á Javan (i. e. el jonio), cuyos hijos fueron Elisa, lársis, 
Jittim y Dodanim. Cualquiera que sea el escrito funda- 
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mentó del Pentateuco á que pertenezca la tabla citada,, 
siempre resultará que á mediados del siglo undécimo ó 
décimo a. O., se conocia el nombre griego, no sólo en los 
puertos, sino también en el interior de Siria. Entiéndase 
queDodanim significa los de Dodona en Epiro ó Rliodanim. 
(i. e. los de Rhodas); alude la palabra Elisa á la isla de 
Sicilia ó «país de la costa», lo cierto es que la tabla ge- 
nealógica indicada afirma que los fenicios visitaban las 
islas y costas del mar griego por los años dell00a.C.;y 
admitiendo que ya habian surcado los fenicios el estrecho 
de Gilbraltar por los años de 1100 antes de la era cristia- 
na, no se pondrá en duda su instalación en las islas 
griegas por los años de 1200 a. O. 

Los establecimientos fenicios se extendieron á lo largo 
del mar de los griegos. Observa Thucy dides que en época 
remota se apoderaron los fenicios para su comercio del 
promontorio é islotes de Sicilia (46). Cuenta Diodoro 
Sí culo, que como extendiesen su comercio los fenicios por 
el Océano occidental, colonizaron la isla Melita (Malta) , á 
causa de no estar situada en medio del mar, y por su 
buen puerto para refugio de sus naves. Igualmente es 
fundación de los fenicios la isla de Gaulos, situada junto 
á Melita (4*7). 

En el promontorio al S. O. de Malta hay un templo de 
Heracles-Melkart, cuyos cimientos se ven hoy dia; más 
claros testimonios de la población primitiva dan las ins- 
cripciones fenicias descubiertas en esta isla, famosa en la 
antigüedad por sus tejidos. Consérvanse también en Gau- 
los restos de un templo fenicio. Entre Sicilia y la costa de 
Africa, hácia aquella parte por donde ésta se acerca más á 
Sicilia, está situada la isla de Kossyra, que en las mone- 
das- fenicias se llama «isla de los hijos» (48), esto es, de 
los hijos del dios del sol, que vimos ya en Rhodas. Al Sur 
de Sicilia, en la embocadura del iíalykos, fundaron los 
fenicios la ciudad que llamaron los griegos Makara y Mi- 
noa ó Heracleia Minoa; las monedas de esta ciudad lle- 
van en caraotéres fenicios la leyenda Rus Melkart^ es 
decir, «promontorio de Melkart» (49). Al O. de Sicilia se 
apoderaron los fenicios del islote llamado Motye (50). So- 
bre la costa de la misma isla, en el monte Erix, que re- 
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mata en una planicie, fundaron la ciudad de Erix y un 
templo á Aphrodite siriaca, á cinco mil piés de la cumbre 
del monte citado. Virgilio atribuye á los extranjero^ 

* nidos del Oriente, los cuales eran para él compañeros de 
Eneas, la fundación de un templo á Venus Idalia esto 
es, á la diosa venerada en Idalion (Idial) en Chipre' «so- 
bre la cumbre del Erix que toca en las nubes» (51) Las 
hetairas de este templo y su obsceno culto (52) no deja- 
rían duda de su origen siriaco, áun sin las inscripciones 
fenicias y los restos que todavía existen. Según Diodoro 
Sículo, Erjx, hijo de Aphrodite, edificó el templo citado, 
que Eneas adornó con muchas ofrendas consagradas á su 
madre» (53). Juntamente con la diosa siriaca veneraban 
los fenicios al dios Baal Melkart, también de origen siria- 
co. Heracles, según lanarraccion de Diodoro Sículo, ven- 
ció á Erix á brazo partido, y ganóle su tierra, que aban- 
donó, sin embargo, á sus moradores (54). Los reyes de 
Esparta se apellidaban descendientes de Heracles. No 
queriendo Dorieus, hijo de Anaxandridas, rey de Espar- 
ta, qúe su hermano Cleomenes ciñese la corona, y dis- 
puesto á emigrar para lograrlo, díjole un oráculo que la 
tierra de Erix pertenecía á los heráclidas por juro de he- 
redad. Los cartagineses no reconocieron semejante dere- 
cho, y Dorieus y sus secuaces fueron desposeidos (55). 

. Al N. de Sicilia estaban situados Panormos y Soloeis, no- 
tabilísimas colonias de los fenicios. Panormos, fundación 
de Majanat (i. e. el Campamento ), veneraba á la diosa del 
amor; Soloeis (sela, roca) á Melkart. Safo pregunta en 
un himno á la diosa Aphrodite, si ella habita en Chipre ó 
Panormos (56). En el siglo quinto poseian los cartagine- 
ses, en Sicilia, tres solidísimos puntos de apoyo, á saber: 


Motye, Soloeis y Panormos (57). 

Los cartagineses, al decir de Diodoro Sículo, fundaron 
también colonias en Cerdeña (58), cuyos montes en- 
cierran minas de plomo, hierro y plata. / Cuenta la tra- 
diccion griega, que Sardos, hijo de Makeris (que así lla- 
maban á Heracles los de Libia), fuéel primer ocupante e 
la isla. Posteriormente envió Heracles á Cerdeña en unión 
de sus propios hijos, que estaban en el Atica, á Jo a os, 
hijo de su hermano, y como Heracles se hiciese uerio 
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de todo el O., á Jolaos y á sus compañeros pertenecía le- 
galmente el territorio. Jolaos venció á los indígenas que 
ocupaban lo mejor del país, al que dio luégo su nombre. 
Luégo mandó levantar edificios, sacó á Dédalo de Sicilia, 
donde se le tributaban honores divinos, y le estaba con- 
sagrado un templo famoso en Agyrion, en «el cual (dice 
Diodoro Sículo) áun hoy se le ofrecen anualmente sacrifi- 
cios» (59). Makeris, padre de Sardos, será probablemente 
como Makar, una forma del dios Melkart. Si, pues, la 
Oerdeña y todo el O., como el Erix, pertenece á Heracles; 
si éste envia á sus compañeros más íntimos á dicha isla; 
si se une, como Minos en Greta y Sicilia, al hábil artista 
Dédalo, es claro que los santuarios de Baal Melkart en las 
costas de Cerdeña y Sicilia deben su origen á las tradi- 
ciones griegas, y que los fenicios, al fundar sus colonias, 
introdujeron en las costas de Cerdeña el culto de sus dio- 
ses. Joiaos, como dijimos más arriba, puede ser un epí- 
teto ó forma distinta de Baal (60). 

Como la tradición griega atribuye á Heracles la domi- 
nación de todo el O., se deduce de. ahí, que el estableci- 
miento de los fenicios en esta dirección, debió de avanzar 
más allá de Cerdeña. En el N. de Africa, por la parte 
más cercana á Sicilia, vemos las primeras colonias fe- 
nicias, siendo Hippona la más antigua (61); y en las 
monedas, cuyas leyendas examinamos arriba, figura 
Hippona al lado de Tiro y Sicione como hija de Sidon. 
Más tarde fundaron otra • ciudad del mismo nombre 
al S. O. de Cerdeña sobre la embocadura del Ubos, y 
para distinguirla déla primera, llámáronla «Ippo ajeret», 
entre los griegos «Hippon zarytos», esto es, la otra 
Hippona (62), junto á la cual está situada Itike (Utica) 
en la embocadura del Bagradas (Medxerda). Aristóteles 
dice que los fenicios suponian la fundación de Itike 287 
años más antigua que la de Cartago (63), y Plinio (64) 
sostiene que en su época llevaba Utica 1178 años de exis- 
tencia. Ahora bien, Plinio escribia 50 ú 80 años después 
de Cristo; luego la fundación de Utica (atak, colonia), 
se remonta al año 1100 a. C. 

Por la misma é )oca se habian extendido los fenicios 
más allá del O., Claudio Iolaus dice en su historia fenicia. 
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'que Archaleus (Arkal, Heracles) hijo del Fenicio fnndri á 
Gadeira (Gades) (65). «Antiguamente (dice Diodoro Sí- 
culo) comerciaban los fenicios sin obstáculos de ninguna 
especie y fundaban colonias en Africa y Europa; y como 
saliesen con bien de sus empresas y con no escaso pro- 
vecho, resolvieron surcar el mar allende las columnas 
de Hércules, llamado Océano, y fundaron á su paso pol- 
las columnas en cierta península de Europa una ciudad 
que llamaron Gadeira; en la que levantaron edificios no- 
tables, entre ellos el magnífico templo de Heracles, orna- 
do con rieses ofrendas al estilo fenicio, y tenido en gran 
estima hasta nuestros dias . Queriendo los fenicios reba- 
sar las costas allende las columnas, dirigiéronse hácia la 
Lybia; pero las grandes tempestades del Océano los de- 
tuvieron y al cabo de muchos dias arribaron á una her- 
mosa isla, frente á Lybia, de tal fertilidad y de aires tan 
puros, que les pareció más digna de ser habitada por los 
dioses que por los hombres (66).» «Los gaditanos cuen- 
tan, al decir de Estrabon, que un oráculo mandó á los de 
Thyro fundar una colonia en las columnas de Hércules; 
y como llegasen al través del estrecho al monte de Kalpe, 
creyeron que este y el Abilyx (67), frente á Libya, eran 
las columnas, límite de la tierra y fin de la expedición de 
Hércules, según lo declarado por el oráculo. Desembar- 
caron, pues, en este lado del estrecho donde está situada 
la ciudad de los Axitanos (Sexi); pero se volvieron atrás, 
porque los dioses no hallaron aceptable el sacrificio he- 
cho. Los que tras de estos surcaron el estrecho, logran- 
do arribar á las columnas, anclaron frente á la ciudad de 
Onoba, en Iberia, á 1500 estadios de la isla consagrada 
á Hércules; pero no habiendo aceptado tampoco los dioses 
el sacrificio, volvieron á desandar lo andado. Finalmente 
desembarcó una tercera expedición, á 150 estadios del 
monte Calpe, en una pequeña isla junto al continente, 
no léjos de la embocadura del Baetis, y al oriente de esta 
isla levantaron los expedicionarios un templo á Herakles, 
al c occidente de Gadeira, y en el extremo O. un santuario 
dedicado á Kronos. En el templo de Heracles había dos 
fuentes y «dos columnas de metal de ocho codos de altu- 
ra con una inscripción que declaraba lo que se gasto en 
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construir este templo (68).» La fundación de Gades (en 

las monedas Gadir y Agadir, esto es. Muro) hoy Cádiz, 
una de las más antiguas ciudades de Europaque han con- 
servado su nombre, debió ser por los anos de 1100 

á. C. (69). , . , , , 

El espectáculo maravilloso é imponente de las rocas 
que á modo de puertas abrian á las olas del Mediterráneo 
el camino del inconmensurable Atlántico, pudo inspirar á 
los navegantes fenicios que por \ ez primera arribaron á 
él, la creencia de que dichas montañas eran las columnas 
erigidas por el dios para señalar el límite de la tierra; la 
vista del inmenso Océano que trás ellas se extendia debió 
parecerles el mar en el que descansaba el dios del Sol. 
Está fuera de duda que Gades, situada á orillas del mar 
en que se sumergía el Sol, consagraba un culto ferviente 
y especial al dios Melkart, festejando 'de un modo sin- 
gular el despertar del dios con el sol de primavera. Las 
tradiciones relativas á las Hespérides, hijas de la tarde, 
en cuyos jardines figuraba como dios Melkart al lado de 
Astarte y á las islas de los bienaventurados, parecen 
tener un fondo local en la rica fertilidad y privile- 
giada naturaleza de la isla de Madera y de las Ca- 
narias. 

Llamaron los fenicios Tarsis (Tarxix) y los griegos 
Tartessos, al valle del Guadalquivir en el que estaba si- 
tuada Gades. El cuadro genealógico del Génesis pone á 
Tarsis entre los hijos de Javan. La galera Tarsis lleva á 
Tyro, según el profeta Ecequiel, plata, hierro, estaño y 
plomo, «Los barcos de Tarsis (así llama el profeta á la 
ciudad de Tiro) fueron tus caravanas; por eso te enri- 
queciste tanto en medio del mar (70).» Mucho más cla- 
ramente se expresa el Siciliano Stesíchoro al hablar de 
Himera, pues ensalza los ricos veneros de plata de Tar- 
tessos (Guadalquivir) de donde extrajeron los griegos me- 
tales preciosos y estaño. Según dice Heródoto, el patrón 
del primer barco griego, procedente de Samos, que arribó 
á Tartesos á impulsos de una tempestad por los años 
de 630 a. de C., ganó la suma de sesenta talentos (71). 
Cuenta Aristóteles, que los primeros fenicios que arribaron 
á Tartessos, adquirieron por casi nada tanta plata, que no 
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podían con ella los barcos. Por eso volvieron provistos de 
los Utiles necesarios para exportar grandes cantidades 
del precioso metal (72). Poseidomo asegura que entre 
aquellos hombres no ocupaba Hades el mundo subterráneo 
sino Pluton. En cierta ocasión incendiáronse los bosques 
j corrieron arroyos de oro y plata: purificaban los fenicios 
valiéndose de cribas, las arenas, que al N. O. arrastra- 
ban partículas metálicas basta extraer de ellas oro, plata y 
estaño (73). ,La misma fábula se lee en Diodoro Sículo " el 
cual afirma que en tiempos antiguos, los bosques del Pi- 
rineo ardieron (de cujo incendio les viene el nombre) 
corriendo en tal abundancia la plata derretida, que hicie- 
ron muchos anillos. Conocian tan poco los indígenas el 
valor de la plata, que la adquirían con gran provecho los 
fenicios por trueques insignificantes, para llevarla al Asia 
y otros pueblos. Creció tanto la codicia de los navegantes 
fenicios, que si una vez cargado el barco restaba mine- 
ral, cambiaban por él hasta las anclas. Asevera Estrabon 
que el país regado por el Betis no tiene rival en el mun- 
do por lo tocante á fertilidad y riquezas de mar y tierra: 
en' ninguna parte había en cantidad y calidad tan abun- 
dante copia de oro, plata, cobre y hierro. Había oro, no 
solo en los criaderos, sino también en las arenas que 
arrastraban los arroyos, y de ellas extraían por el lavado 
el precioso metal; bien que á las veces no era necesaria 
esta operación para sacar pepitas de media libra de peso. 
Abundaba igualmente la tierra en sales, ganados que 
daban excelente lana, trigo y vinos. La costa del mar, 
allende las columnas, producía crustáceos y grandes mo- 
luscos purpuríferos, pescados (entre ellos atunes y las mu- 
renas de Tartessos, tan buscadas en la antigüedad) (74) 
que arrojaba á la orilla el flujo y reflujo del mar. Extraían 
también de este afortunado país, cereales, vinos, aceites 
de superior calidad, cera, miel, pez y cinabrio (75). 

Si los fenicios pudieron en el siglo decimotercio colo- 
nizar las islas de Chipre y Rhodas, las del mar Egeo y 
las costas de Hélade, debió también aumentarse su po- 
blación, hacerse más activa su industria, y más lucrativo 
su comercio. El hecho de haber ocupado en el £1 £ 0 
duodécimo las costas de Sicilia, Cerdeña y Africa sep 
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tentrional, muestra que debió ser mucba la actividad des- 
plegada en busca de las primeras materias y de los me-, 
tales de Occidente en Siria y Egipto, Babilonia y Asiria, 
cuyos mercados, sumamente lucrativos, compensaban á 
los fenicios sus largas navegaciones y los establecimien- 
tos fundados en lejanas tierras. Habiendo podido los fe- 
nicios 1100 años a. C., descubrir el estrecho de Gibral- 
tar, es prueba de que sus expediciones marítimas eran 
ya frecuentes. En el siglo noveno limitaban el horizonte 
del marino griego las aguas de Sicilia, y áun en el siglo 
quinto a. C., tardaba ochenta dias un barco griego en 
salvar la distancia que media entre las costas de Siria 
y las columnas de Hércules (76). Después de la funda- 
ción de Gades, dominaron en el Mediterráneo los fenicios, 
gracias á sus puertos y factorías: sus barcos cruzaban las 
extensas cuencas de los rios, encontrando por doquiera 
puertos seguros. Mostráronse los fenicios en viajes por 
mar no ménos hábiles y afortunados que lo fueran los 
babilonios en artes y astronomía, y áun más ingeniosos 
y emprendedores que los belicosos asirios, y más osados 
y tenaces en el mar, que los árabes en las arenas del de- 
sierto. Poseedores los fenicios de ía antigua cultura orien- 
tal, apenas se diferenciaron sus navegantes y mercade- 
res, al dirigirse á los tracios, helenos, sicilianos, libyos 
é iberos, de los portugueses y españoles al sojuzgar 2500 
anos después á las razas de América. 



III. 


HÉROES DE DAS TRIBUS DE ISRAEL. 


No léjos de las ciudades que señoreaban con sus bajeles 
el Mediterráneo, descubrian la tierra del oro, y encerra- 
ban en sus muros los productos de Occidente para expor- 
tarlos con no escaso provecho, después de elaborados, á 
los países que riegan los rios Nilo, Tigris y Eufrates, vi- 
vían los hebreos en los montes y valles que lograran con- 
quistar, manteniendo con aquellas relaciones casi pri- 
mitivas. Aun en medio 'de la guerra con la antigua po- 
blación de Canaan, no tuvieron los hebreos un jefe que 
los guiase; pero no obstante esto, y gracias al número y 
á la inteligencia de los israelitas, pudieron las tribus ais- 
ladas enseñorearse de territorios más ó menos extensos y 
devária fecundidad. Divididos los conquistadores en can- 
tones ó estados á cuya formación ayudaba la naturaleza 
del terreno, vivian independientes unos de otros, y sin 
mantener entre sí las relaciones que constituyen un go- 
bierno regular. La vida pastoral y bucólica dominaba así 
en las montañas como en los territorios menos fértiles de 


la banda occidental del Jordán: en el llano y en los va- 
lles del O. la mayoría de los colonos se dedicaba al cul- 
tivo de la vid y á los ordinarios trabajos del campo. La 
población era más densa, mayor el desarrollo de las artes, 
y más perfecto el orden en las muchas ciudades de las 
tribus del N., que al abrigo de los muros, y libres de las 
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incursiones enemigas, podian labrar los campos y culti- 
var las vides. El comercio de los fenicios, que de vez en 
cuando logró penetrar en tierra de Israel, y el progresi- 
vo desenvolvimiento de las ciudades de la costa, no pu- 
dieron ménos de ejercer influjo en la cultura hebrea. 

Careciendo el pueblo de toda organización, notenianlas 
tribus quien dirimiese sus contiendas, y á la desbandada, 
y sin concierto ni enlace, lograban extenderse por montes, 
valles y llanos. Los jefes de las familias más antiguas 
hacian de directores, y en habiendo diferencias entre las 
gentes del campo ó de la ciudad, se constituían en árbi- 
tros, al paso que, en otros lugares, un guerrero hábil y 
afortunado, puesto á la cabeza de muchedumbres de vo- 
luntarios, lograba enseñorearse del territorio que en lo 
sucesivo gobernaron ancianos y jueces. Familias eleva- 
das de esta manera, á una con los jefes de otras, forma- 
ron la antigua distinción de nobles y ancianos, «que pre- 
sidian en juicio, y cabalgaban en asnas blancas, mientras 
el pueblo seguia su camino (1).» A las veces fundaban 
los ancianos su autoridad suprema en un hecho de fuerza 
ó en la prudencia con que zanjaban las dificultades, 
cuando los contendientes no, preferían entenderse. Veíase 
apurada una tribu, y al punto se reunían nobles y an- 
cianos para aconsejar lo conveniente, miéntras el pueblo 
esperaba el resultado de la deliberación, si no surgía un 
hombre, que alzándose con la autoridad, se constituía en 
jefe de la tribu amenazada. En caso de unainvasion, dis- 
persábanse los agredidos como Dios les daba á entender; 
pero solamente en casos extraordinarios congregáronse 
nobles y ancianos de todo el país y muchedumbres arma- 
das, procedentes de todas las tribus, en torno del arca 
santa en Silo, Rama, en los montes de Ephraim ó en 
Mispa; aunque los dictámenes de aquella especie de se- 
nado, cuando llegaban á formarse, encontraban séria re- 
sistencia en la indómita pujanza de una sola tribu. 

Cuenta el libro de los Jueces (2), que á un hombre de 
la tribu de Leví, que moraba en el monte de Ephraim, 
fugósele la concubina á casa de su padre, sita en Bet- 
lehem de Judá. El marido siguióla y pudo conseguir que 
le acompañase á su vuelta. A la primera puesta del sol 
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llegó el levita con su mujer á la ciudad de los Jebuseos* 
pero no queriendo hacer noche en ninguna ciudad de ex- 
tranjeros, siguió su camino y pernoctó en Gabaa, lunar 
déla tribu de Benjamín, donde, no habiendo nadie que 
los acogiese, teman que dormir á campo raso; pero un 
viejo, que á la caida de la tarde venia de trabajar, al oir 
que el forastero pertenecía como él á la tribu de Ephraim 
metiólo en su casa, dió de comer á sus asnos, y el levita 
y su concubina laváronse los pies, comieron y bebieron 
y se regocijaron. En esto, los hombres de Gabaa cercaron 
la casa, y batieron las puertas con fines non sánelos para 
que el dueño les entregase la persona del forastero. Para 
apaciguar el tumulto, y que el extranjero quedase incó- 
lume, el amo de la casa entregó la concubina del hombre 
de Leví á los de Gabaa, y estos abusaron de ella toda la 
noche, en términos que la desgraciada vino á morir en 
los umbrales de la casa donde moraba su marido. Púsose 
en camino el levita, llevando á la grupa á su mujer 
muerta, y en llegando á Ephraim echó mano de un cu- 
chillo con el cual despedazó el cadáver de su concubina 
en doce partes y enviólas por todos los términos de Israel. 
Todo el que veia aquello, decia: «jamás se ha visto cosa 
tal desde que Israél salió de Egipto. » Y los principales del 
pueblo reunidos juraron dar pena de muerte á todo el que 
no subiese á Mispa, lugar de la tribu de Benjamín. Con- 
gregáronse, pues, en Mispa todas las tribus en número 
de 400.000 hombres (3); pero los de Jabes, Galaady Ben- 
jamín no acudieron al llamamiento. Entonces el hombre 
de Leví contó lo que le había sucedido, y las tribus re- 
unidas enviaron órdenes á la de Benjamín para que les 
entregasen á los mozos que habían ultrajado á la infortu- 
nada concubina del levita; mas los de Benjamín no hicie- 
ron caso, y juntando 26.000 hombres de guerra salieron 
contra los de Israél. El pueblo se levantó y dijo: «maldito 
el que diese mujer á los de Benjamín.» Tomáron luégo 
por suerte diez hombres de cada tribu y salieron contra- 
ios de Benjamín (4); pero estos vencieron á los de israél 
tres veces junto á Gabaa. Mas reanimándose los varones 
de Israél lograron poner en fuga á los de Benjamín, que 
se refugiaron en la peña de Rimmon, en el Mar Muei o. 
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Y como, viesen los israelitas congregados en Betel que no 
liabian acudido los de Benjamin á la reunión de Mispa, 
enviaron 12.000 hombres contra Jabes, para que arrasa- 
sen la ciudad sin hacer mal á las doncellas, de las cuales 
hallaron 400 que dieron á los de Benjamin, cuando estos 
hicieron las paces y abandonaron la peña deRimmon; mas 
no bastándoles las 400 doncellas, autorizó el pueblo de 
Israel á los de Benjamin para que durante la solemnidad de 
Jehová en Silo, se emboscasen en las viñas, y tomára cada 
uno para sí mujer de las hijas del país. Así explica la 
tradición la negativa de los israelitas á dar sus hijas por 
mujeres á los de Benjamin, y la restauración de esta tribu, 
después de arruinada Jabes-Galaad (5). 

Los habitantes del país conquistado por los israelitas 
se diferenciaban de estos, no sólo por la raza, sino tam- 
bién por las ideas religiosas, y oponian un obstáculo á la 
constitución y unidad del pueblo escogido. Tan mal orga- 
nizada estaba entre los israelitas la sociedad civil como la 
religión que fundó Moisés; así que debió perderse la uni- 
dad del culto por falta absoluta de dirección al ocupar los 
israelitas extensos territorios. Verdad es que el arca san- 
ta permaneció en Silo, y los oficios sacerdotales continua- 
ron á cargo de los descendientes de Eleazar, hij o y suce- 
sor de Aaron; pero no puede negarse la existencia de 
otros muchos cultos al lado del santuario de Silo como 
consecuencia de la conquista: se veneraba á Jehová en 
los montes y bajo las encinas en Ramá, Betel, Mispa y 
Guilgal; ofreciéndole primicias y cabras, ovejas y toros 
por la mediación de los sacerdotes, ó sin ella, áun tratán- 
dose de impetrar el auxilio de Jehová, sin cuyo permiso 
nada emprendian los israelitas, lo cual sucedia regular- 
mente echando suertes. Si se extraviaba una vaca, acu- 
dia el dueño á interrogar al sacerdote ó adivino, el cual 
recibía, en pago de su respuesta, un pan ó un pedazo de 
oro (6). Al erigir un altar, instituían, mediante un sala- 
rio anual, sacerdote que lo sirviese, designando al efec- 
to á los sucesores de Moisés y Aaron, á cuyo cargo esta- 
ba el cuidado del arca santa en Silo; mas no por eso los 
hombres de otras tribus estaban excluidos de este mi- 
nisterio (7). 
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Mal organizados, pues, la iglesia y e l sacerdocio is- 
■raelitas solamente el gran influjo personal de los levitas 

■de Silo hubiera podido sacar incólumes del contubernio 

cananeo la religión y el culto de Israel; pero sucedió todo 
lo contrario. Nada bueno cuenta la tradición de las cos- 
tumbres de los sacerdotes de Silo: á los que venian á 
ofrecer sacrificio, decia el criado del sacerdote: da carne 
que ase para el sacerdote; porque no tomará carne coci- 
da, sino cruda. Y si respondia el portador de la oblata: 
quema el sebo y toma luégo lo que quisieres, contestaba 
el criado: ahora la has de dar; de lo contrario la tomaré 
por fuerza. Cuando el sacerdote queria carne cocida, se 
apropiaba toda la que salia en el garfio de tres gandíos 
que mandaba á su criado meter en el caldero. Cuéntase 
de los hijos de Eli (descendientes de Itamar, hijo menor 
de Aaron), sacerdotes de Silo en el primer tercio del si- 
glo undécimo, que fecundaban á las mujeres que venían 
ála tienda sagrada para adorar y ofrecer sacrificios (8). 

No se defendian mejor del influjo cananéo las creen- 
cias religiosas de los israelitas, siendo las tribus de aque- 
lla raza vecinas de los hebreos y de un carácter parecido. 
Veneraban, pues, los israelitas á su dios indígena, Jehová, 
juntamente con las divinidades cananéas Baal y Astarte; 
y la metrópoli Siquem, á una con otras ciudades, elevó 
un templo á Baal, sufriendo por doquiera el antiguo cul- 
to la presión de los nuevos dioses. Mas donde esto no 
sucedió, el roce con el culto siriaco hubo de erigir aquí 
y acullá imágenes á Jehová en los altares de Israel. 

Si el concepto de la divinidad se reveló primero en la 
conciencia de los pueblos por sensaciones vagas , que lue- 
go se fueron determinando; si con este progreso coinci- 
dieron los rudimentos de las artes y oficios ó el espíritu 
de imitación, por doquiera veremos consolidarse las fuer- 
zas de la naturaleza, deificadas más tarde en imágenes y 
formas visibles; y esto fué lo que sucedió á los israelitas. 
•En contraposición á las imágenes de los dioses egip- 
cios, cayó en desuso el conocido precepto de Moisés. 
Mijá, de la tribu de Ephraim, mandó á cierto artífice 
que hiciese de talla y fundición una imágen de Jehoi a, 
cuyo valor era de 200 sidos de plata; púsola en un san- 
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TOMO II. 
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tuario erigido en el monte de Ephraim, instituyendo por 
sacerdote de la dicha imágeri á un levita, esto es, á un 
«descendiente de Moisés.» Como se dirigiera al N . una 
parte de la tribu de Dan para establecerse en territorio 
que no pudiese caer en manos de los filisteos, robaron los 
danitas de paso á Mija el ídolo y el sacerdote, trasla- 
dándolos á la ciudad de Lais (Dan), arrebatada á los 
sidonios, sin que por eso el descendiente de Moisés 
y sus sucesores abandonasen el cuidado del ídolo 
ephraimita (9). Cuéntase de Gedeon, el hombre más no- 
table de Israel por aquel entonces, que derribó el altar 
dedicado á Baaí y Astarte en Ophra por su padre, contra 
la voluntad de los hombres de la ciudad (10); pero que 
el mismo héroe erigió luego á Jehová, con los despojos 
de sus victorias, una estatua cubierta de láminas de oro, 
que los israelitas adoraron. Existian igualmente en Nob 
imágenes áureas de Jehová, y en las casas muchos ídolos 
anthropomórphicos (Theraphim) (11). 

Careciendo, pues, de unidad la religión de los hebreos, 
y expuestos á ser víctimas de las discordias de las tribus, 
de las familias ó de las individualidades aisladas; ante la 
anarquía que los obligaba á defenderse por sí mismos y á 
vengarse, pues en aquel entonces «cada uno hacía lo que 
le parecía bien», periclitando la independencia israelita, 
cabe preguntar si podían los hebreos conservar por mucho 
tiempo el terreno conquistado. Por dicha, que ni los filis- 
teos ni los fenicios superaban en unidad á los israelitas, 
limitándose los fenicios á sus colonias en el Mediterráneo; 
pues aunque las ciudades de los filisteos estuvieron en el 
siglo undécimo a. C., ó ántes, firmemente unidas, no por 
eso pensaron en conquistas. Mas no podía dejar de 
suceder que la antigua población, sobre todo en el N., 
donde era más numerosa que la de Israél, se levantase 
de nuevo, y apoyadas por los príncipes cananeos de 
Hazor y Damasco, intentasen las tribus de pastores del 
Oriente y S. de Israél pasar las fronteras, dispersar los 
rebaños, saquear las mieses, y, caso de no encontrar sé- 
. ria resistencia, establecerse en el país. Como los israelitas 
no tenían fronteras naturales, ni cohesión, ni gobierno, 
sólo podían defenderse de tales incursiones, guiados por 



un guerrero capaz y hábil, que indujese á su tribu y 
tal vez á otras dos, a rechazar al invasor ó á expulsarlo del 
territorio. Las hazañas de tales héroes es casi lo único de 
que conservaron memoria los irsaelistas eü los dos pri- 
meros siglos que siguieron á la conquista; reduciéndose 
la historia de Israel durante dicha época á estas narracio- 
nes, casi siempre fabulosas. 

Los moabitas invadieron el territorio de la tribu de Ru- 
bén, pasaron el Jordán, tomaron á Jericó, y se estable- 
cieron en ella con su rey Eglon, obligando á los israe- 
litas á pagar tributo ántes que á sus vecinos los de 
Benjamin: Diez y ocho años llevaban los israelitas de 
servir á Eglon, cuando Aod, de la tribu de Benjamin, 
vino con otros á traer el tributo, y luego que lo hubo pre- 
sentado, manifestó deseos de hablar secretamente con el 
rey. Aod, con un puñal oculto debajo de sus vestidos, 
presentóse al rey, que sin acompañamiento estaba senta- 
do en la sala de verano. Y llegándose á él, dijo Aod: 
tengo para tí palabra de Dios; y como se levantase el rey , 
que era muy obeso, para escuchar la embajada, «hundiólo 
Aod su puñal en el vientre hasta la empuñadura, y, sa- 
liendo al pátio, cerró tras sí las puertas de la sala./; Al 
ver los criados que éstas permanecían cerradas, creyeron 
que su amo estaba descansando; pero al fin tomaron la 
llave y abrieron; y encontráronse con que su señor había 
caído en tierra muerto. Aod sonó la bocina en el monto de 
Efraim, y, arrastrando consigo á muchos de los suyos, 
tomó los vados del Jordán, y mató á diez mil moabitas, re- 
tirándose á su antiguo territorio los que lograron escapar 
de la matanza (12). 

Otros peligros amenazaban á las tribus septentrionales: 
Jabín, rey de Hazor, tenia carros herrados y por general 
de su ej ército á un guerrero animoso llamado Sisara; de 
suerte que la opresionde los israelitas hubo de durar unas 
dos décadas (13). Mas Débora, la profetisa, mujer deLapi- 
dot, de la tribu de Isacar, salvó de nuevo á Israél. La cual 
Débora vivia bajo de una palma, entre Betel y Rama, y 
el pueblo acudia á ella para que lo aconsejase y juzgase. 
De su orden, cuéntase que Barac, hijo de Abinoam, re- 
unió á los hombres de las tribus de Zabulón y Nelta i* 
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prestándole también socorro los de Benjamín, Isacar, Ma- 
nasés y Efraim. Sisara, con novecientos carros y mucho 
pueblo, atravesó el arroyo de Cison, y en el valle de Me- 
guiddo tuvo encuentro con los israelitas; mas quedó ven- 
cido, descendió del carro , huyó á pié, y se acogió Sisa- 
ra á la tienda de Heber Cineo. Y saliendo Jael, mujer de 
Heber Cineo, á recibir á Sisara, díjole: «Vén, señor miq, 
ven á m-í; no temas.» Como pidiese una sed de agua, abrió 
Jael un odre de leche y dió de beber á Sisara, y cubriólo 
con una manta para que descansase. Estenuado de fatiga, 
durmióse profundamente el héroe moabita, y entonces 
Jael calladamente echó mano de la estaca de afirmar la 
tienda, y con un mazo atravesó las sienes del moabita, 
clavándole materialmente en el suelo. Y siguiendo Barac 
á los fugitivos, díjole Jael: Yen y te mostraré al varón 
que tú buscas, y llevóle á la tienda en que yacía por tierra 
el cadáver de Sisara. 

El epinicio de Israel, que debió cantar Débora, dice 
así: «Oid, reyes; estad, oh príncipes, atentos: yo cantaré 
á Jehová, tañiré instrumentos de música en honor de 
Jehová, dios de Israél. Los príncipes habían decaído 
en Israél hasta que yo, Débora, me levanté como ma- 
dre en Israél. ¡Levántate, Barac, y lleva tus cautivos, hi- 
jo de Abinoam! Entónces dije yo: desciende, ¡oh pue- 
blo de Jehová! contra los fuertes, que tú eres refugio 
contra los poderosos. De Efraim vinieron, y de Benja- 
mín, y los príncipes de Isacar estuvieron con Débora, y Za- 
bulón expuso su vida y Neftalí en las alturas del cam- 
po. Junto á los arroyos de Rubén hubo gran consejo; 
mas ¿por qué te quedaste entre las majadas, para oir los 
balidos de los rebaños? Galaad quedóse de la otra parte 
del Jordán: mantúvose Asur á la ribera del mar, y quedó- 
se en sus puertos; y Dan en sus alturas. Yúnieron los re- 
yes, y pelearon junto á las aguas de Meguiddo; mas no ha- 
llaron ganancia alguna de dinero. Isacar, apoyo de Barac, 
púsose á pié en el valle. El torrente de Cison barrió á los 
enemigos: el arroyo de Cison, que es torrente de batallas. 
Hollaste, oh alma mia, á los poderosos. ¡Bendita sea 
Jael sobre las «mujeres; sobre las mujeres, bendita sea 
»en la tienda! El pidió agua, y dióle ella leche: en ta- 
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»zon de nobles le presentó manteca. Su mano tendió 
»á la estaca, y su diestra al mazo de los trabajadores y 
»majó á Sisara, y machucó y atravesó sus sienes Cayó á 
»sus pies como herido del rayo. La madre de Sisara asó- 
»mase á la ventana, y por entre las celosías exclama* 
»¿por qué se detiene su carro, que no viene? ¿Por qué no 
»andan las ruedas de sus carros? Las más avisadas de sus 
» damas, respondíanle, y áun ella misma se respondía: 
»¿no han hallado despojos, y los están repartiendo: á cada 
»uno una moza ó dos: los despojos de tejidos de colores 
»para Sisara? ¡Así perezcan todos sus enemigos, ¡oh Jeho- 
»váj mas los que le aman sean como el sol, cuando nace 
»en su fuerza! » 

Apenas libres los israelitas de los cananeos de Hazor, 
tuvieron que habérselas con los madianitas, cuyos gana- 
dos se extendieron por el S. O. de Canaan y la península 
delSinaí. «Venían en gran número (dice la tradición) como 
langosta con sus ganados y con sus tiendas y camellos sin 
cuento. Pues como los de Israél habían sembrado, subie- 
ron los hijos del Oriente, y destruyeron los frutos de la 
tierra, hasta llegar á Gaza, y no dejaban que comer en 
Israél ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. Y los hijos de Is- 
raél, se hicieron cuevas en los montes y cavernas y luga- 
res fuertes (14).» Durante siete años, devastaron los ma- 
dianitas el territorio de Israél, estableciéndose en Ofra 
(15), junto al Tabor, la familia de Abiezer, de la tribu de 
Manasés. En una incursión de los madianitas perecieron 
los hijos de un hombre de la tribu, llamado Joas, al cuai 
no quedó vivo sino el menor, que tenia por nombre Ge- 
deon. Como los madianitas volviesen, según tenían de 
costumbre, en la época de la siega, acampando en el lla- 
no de Israél, conforme Gedeon estaba sacudiendo el trigo 
en el lagar para hacerlo esconder de los madianitas, es- 
cogióle Jehová para salvar á Israél. Reunió Gedeon en 
torno suyo á los de su tribu,, en número de trescien- 
tos (16). Luego que, acompañado de su escudero Fara, 
hubo reconocido el campo de los madianitas, resolvió ata- 
carlos de noche, y repartiendo los trescientos hombres en 
tres escuadrones, dió á cada guerrero una bocina y una 
tea ardiendo, oculta en un cántaro vacío. Per tres distm- 
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tos lados debian aproximarse á los madianitas los hom- 
bres de Gedeon, y cuando éste tocase la bocina y encen- 
diese la tea, habrian de imitarle sus animosos compañe- 
ros. Como acabasen los madianitas de renovar las guar- 
dias á eso de la segunda vela, dio la señal Gedeon, y 
sus hombres tocaron las bocinas, rompieron los cántaros 
y blandieron las teas, gritando: jla espada de Jehová y 
de Gedeon! Y huyeron los madianitas, siguiéndoles los 
alcances los de Manases, Aser, Zabulón y Neftalí. 
Mandó Gedeon á los de Efraim que á toda priesa toma- 
sen los vados del Jordán á los madianitas, dos de cuyos 
príncipes, Oreb (cuervo) y Zeeb (lobo), cayeron en manos 
de los perseguidores; mas no pudieron dar alcance á Ze- 
ba y Zalmunna, matadores de los hermanos de Gedeon. 
Los de Efraim reconvinieron á Gedeon, porque no los 
llamó á la guerra contra Madian; pero él les respondió: 
¿no es el rebusco de Efraim mejor que la vendimia de 
Abiezer? Dios entregó en vuestras manos á los príncipes 
de Madian; ¿qué puedo yo hacer como vosotros? Conti- 
nuando Gedeon su marcha victoriosa, pasó el Jordán, y 
pidió á los de Succot que diesen á su cansada gente un 
bocado de pan; mas los ancianos de Succot respondieron: 
¿tienes ya en tu mano á Zeba y á Zalmunna, para que 
hayamos nosotros de dar pan á tu ejército? Y contes- 
tó Gedeon airado : pues cuando Jehová hubiese entre- 
gado en mi mano á los matadores de mi familia, tri- 
llaré yo vuestra carne con espinas y abrojos del de- 
sierto. Los habitantes de Penuel, en Jabloc, á donde se 
trasladó Gedeon, no quisieron, imitando la conducta de 
los de Succot, socorrer á su gente; porque temian como 
aquellos la venganza de los madianitas. Y subiendo Ge- 
deon hácia los que habitaban en tiendas, condujo su gen- 
te más allá de Carcor, donde dispersó los restos del ejér- 
cito madianita é hizo prisionero á los dos príncipes, Zeba 
y Zalmunna. Volvióse luégo Gedeon á los de Succot, y 
dijo á sus ancianos: ved aquí á Zeba y Zalmunna, por 
los cuales me zaheristeis; y tomando los nombres de los 
ancianos, que eran setenta y siete en número, dióles con 
espinas y abrojos pena de muerte. Asimismo derribó la 
torre de Penuel y degolló á la gente del lugar. Luégo dijo 
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i los aprisionados príncipes: ¿cómo eran los hombres que 
matásteis enTabor? Y ellos respondieron: como til eran 
ni más ni ménos, que parecian hijos de rey. —Mis herma- 
nos eran hijos de mi madre, dijo Gedeon. Vive Jehová' 
que si los hubiéseis dejado con vida, y 0 no os mataría’ 
Levántate y mátalo, dijo Gedeon á sú primogénito Jet- 
ter; mas el jóven no desenvainó su espada, pues tenia 
miedo, que aún era muchacho. Entonces dijeron los pri- 
sioneros: levántate tú y mátanos; porque como es el va- 
ron, tal es su valentía. Y así lo hizo Gedeon . En el rehar- 
to del botin, pidió y obtuvo el victorioso israelita que lo 
diesen los zarcillos de oro de los enemigos muertos. Y 
tendiendo Gedeon su capa, echó allí cada uno los zar- 
cillos, cuyo peso fué de 1.700 sidos de oro, sin los ves- 
tidos de púrpura que traian los príncipes muertos, y sin 
las joyas en figura de lunetas y sin los collares que traian 
al cuello sus dromedarios. 

Terminada la conquista de Madian con el triunfo glo- 
rioso de Gedeon, y habiendo sido éste el libertador de su 
patria, ejerció aun en tiempos de paz la suprema autori- 
dad en Israél; pero rehusó la dignidad real que le ofrecie- 
ron (17): tan grande era el anhelo que tenian los israeli- 
tas de buscar protección y orden á la sombra de un poder 
regularmente establecido. Derribó de noche Gedeon, como 
expresamente se asegura, el altar de Baal y la imágen 
de Astarte en su ciudad, levantando á Jehová un altar 


en la montaña y otro en la ciudad, á cuyo altar puso por 
nombre «paz de Jehová» («y se conserva hoy dia en 
Ofra»), y una estatua cubierta de láminas de oro en la 
ciudad de Ofra. Si esta imágen áurea de Jehová íué, 
como se asegura (18) para todos los israelitas, incluso el 
mismo Gedeon, causa de idolatría; si, á lo que se pre- 


tende, tuvo Gedeon setenta hijos de sus muchas muje- 
res, y á ellos trasmitió la suprema autoridad, entonces 
debió gozar en vida de una posición casi regia, y parece 
que no le faltó su harem. Murió Gedeon, según dice la 
historia, en buena vejez, y fué sepultado en el sepulcro 
de su padre 1150 años a. C. (19). 

Las mismas causas que mantuvieron la suprema auto- 
ridad en manos de Gedeon hasta su muerte, impulsaron 
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£un en vida del caudillo israelita, á ciertas ciudades del 
país, á semejanza de los filisteos, á concluir un pacto para 
asegurar su independencia y protegerse mútuamente. 
Siquem, antigua capital de la tribu de Efraim, fuélo 
también de esta confederación de ciudades. En el burgo 
de Siquem levantaron á Jehová las ciudades aliadas un 
templo á Baal Berit (i. e. á Baal del Pacto), poniendo en 
el tesoro de dicho templo la caja de la confederación. 
Uno de los setenta hijos, que tuvo Gedeon de una mujer 
de Siquem, llamado Abimélec, valiéndose del nombre 
respetable de su padre, y utilizando para sus designios 
el anhelo de los confederados por tener quien les diese 
orden y seguridad, y con el apoyo de dichas ciudades 
aliadas formó el plan de entronizar en Israél la monar- 
quía. Trató luego de que las ciudades le confiriesen el 
mando supremo, y conseguido esto, quiso desembarazar- 
se de sus hermanos y subir al trono como único heredero 
de Gedeon. Un guerrero de capacidad como Abimélec, 
imágen de la fama y autoridad de su ilustre padre, debia 
ser bien recibido por las ciudades como guía en época 
tan inculta. Dirigióse Abimélec á los de Siquem, y les 
habló de esta manera: yo soy vuestro en carne y hueso: 
¿qué teneis por mejor, que os señoreen setenta hombres ó 
yo sólo? Reuniéronse, pues, todos los de Siquem, y junto 
á las encinas eligieron á Abimélec por rey, dándole se- 
tenta sidos de plata del templo de Baal Berit, con los 
cuales pudo sostener una especie de guardia real. Gracias 
á esta y a.l apoyo de los de Siquem, vino á la casa de su 
padre en Ofra, y mató á sus hermanos, después de cuya 
hecatombe prestáronle obediencia las tribus de Israél; y 
hubiera logrado sostenerse en elpoder amasado con sangre, 
si no se le hubiesen sublevado las ciudades que le ayu- 
daron á subir al trono; pero el sol de Abimélec habia lle- 
gado á su ocaso, y para defender el sanguinoso trono, 
dirigióse con su gente de guerra á Siquem, foco de la 
rebelión, destruyéndola y dando muerte á mil almas, en- 
tre hombres y mujeres, que perecieron quemadas en el 
templo de Baal Berit, donde se refugiaron. Fuése luego 
Abimélec á una ciudad llamada Tebes, situada á pocas, 
millas al N. O. de Siquem, y púsola cerco. En medio de 
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aquella ciudad habia una torre fortificada á la cual «o 
retiraron todos los habitantes; y cerrando tras sí las puer- 
tas, subiéronse a lo alto. Al acercarse Abimélec á la . 
puerta de la torre para incendiarla, una mujer dejó caer 
una piedra que alcanzó en la cabeza al caudillo israelita 
y le abrió el cráneo. Llamó luego el moribundo rey á su 
escudero, y díjole: saca tu espada y mátame, porque 
no se diga de mí: una mujer lo mató. Naufragó, pues, la 
monarquía en la lucha de las ciudades con el nuevo rey- 
continuando el inveterado fraccionamiento y disgrega- 
ción de la sociedad israelita. 

A la manera que las tribus del N. guardaron la me- 
moria de Débora, las del centro no olvidaron las hazañas 
de Gedeon, al paso que las de allende el Jordán se vana- 
gloriaban de un guerrero de capacidad, que en otro 
tiempo las sacárade los mayores aprietos. Los ammonitas, 
situados entre el Arnon y el Jabloe, junto á las tribus 
cercanas ála orilla izquierda del Jordán, empujaron hacia 
la montaña de Galaad á las tribus de Rubén y Gad. A se- 
mejanza de los moabitas, que extendieron su dominación 
por los valles del Jordán, los ammonitas ensancharon su- 
cesivamente sus expediciones, y vadeando el citado rio, 
hicieron incursión en las tierras de Judá, Benjamín y 
Efraim. Durante diez y ocho años hubieron de gemir 
las tribus de Rubén y Gad, bajo la presión de los ammo- 
nitas; acudiendo luégo los ancianos de Galaad á Jefté (al 
cual habian negado la cualidad de heredero de su padre, 
porque era hijo de una ramera, y no de legítimas nupcias) 
(20), que refugiado en los desfiladeros de las montanasy 
á la cabeza de una turba de bergantes (que ciertamente no 
escaseaban en tierra de Israél), realizaba intrépidas haza- 
ñas, pidiéronle que fuese su capitán y guia en la lucha 
contra los hijos de Ammon. Y Jefté respondió á los an- 
cianos de Galaad: ¿no me habéis aborrecido vosotros, 
echándome de la casa de mi padre? ¿Por qué, pues, ve- 
nís ahora á mí cuando estáis apurados? Cedió al fin Jefte 
al llamamiento de los ancianos; y el pueblo de Galaad, 
reunido en Mispa al oriente del Jordán, eligióle por su 
capitán general, habiendo hecho voto á Jehová, si vu vía 
triunfante de los hijos de Ammon, de ofrecerle en ho o- 
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causto al primero que le saliese á recibir á las puer- 
tas de su casa. Después de apelar en vano á la tribu de 
Efraim, logró alistar á las de Rubén, Gad y Manasés 
' contra los ammonitas, á los cuales venció j unto al Arnon 
en sangrienta batalla. Y volviendo Jefté á su casa de 
Mispa, le salió á recibir su bija única, acompañada de 
las doncellas que tañian adufes y bailaban una série de 
danzas. Al verla rasgó Jefté sus vestiduras, exclamando: 
;hija mia, basme afligido tú profundamente, porque be 
abierto mi boca á Jebová y no puedo retractarme! ¡Padre 
mió! respondió ella, si abriste tu boca á Jebová, liaz de 
mí como prometiste, pues que Jebová te ba dado el ven- 
garte de tus enemigos los ammonitas. Déjame, sin em- 
bargo, por dos meses que vaya á los montes con mis 
compañeras, y llore mi virginidad. Pasados dos meses, 
consumó en ella Jefté el voto que babia becbo, de donde 
nació la costumbre de las doncellas de Israél de endechar 
á la hija de Jefté cuatro dias al año. 

Subleváronse también los efraimitas contra Jefté, como 
se babian levantado contra Gedeon. Celosos de la fama 
de Jefté, querelláronse de que hubiese domeñado sin ellos 
á los ammonitas, y en son de guerra pasaron el Jordán; 
pero Jefté les respondió: tuve yo y mi pueblo una gran 
contienda; y os llamé y no me ayudásteis. Juntando, 
pues, Jefté á los varones de Galaad, peleó contra los de 
Efraim, y tomándoles los vados del Jordán, murieron so- 
bre 40.000 hombres de aquella tribu sediciosa. Y Jefté 
juzgó todavía seis años más en el país allende el Jordán, 
esto es, que aseguró el sosiego público. 



IV. 


INSTAURACION DE LA MONARQUIA EN ISRAEL. 


Siglo y medio Labia trascurrido desde el estableci- 
miento de los israelitas en tierra de Canaan, sin que du- 
rante tan largo período de tiempo hiciese verdaderos 
progresos el pueblo de Dios. Verdad es que la mayor 
parte de las tribus pudo aprender la agricultura y los 
rudimentos de los oficios mecánicos; pero la unidad del 
pueblo se perdió, y en vez del entusiasmo religioso que 
en otro tiempo le animára á su salida de Egipto, deslizó- 
se al lado del culto de Jehová el de las divinidades siria- 
cas. El fraccionamiento y división del pueblo lo hizo 
presa de las incursiones de los vecinos; y habiendo fra- 
casado la tentativa de Abimélec, aliado con las ciudades, 
para fundar la monarquía, continuó el desorden por falta 
de concentración en el poder. Peligros mayores aguar- 
daban á los israelitas: las incursiones de Moabitas, Ma- 
dianitas y Ammonitas eran de índole transitoria; ¿pero y 
si las poblaciones, educadas de la costa juzgaban conve- 
niente, aprovechándose de las circunstancias en que se 
hallaba Israel, penetrar tierra adentro, desalojando poco 
á poco del litoral al pueblo escogido? Nada tenia que te- 
mer por parte de los fenicios, completamente dedicados á 
sus expediciones marítimas y comerciales; pues desde 
principios del siglo undécimo surcaron el estrecho para 
hacer descubrimientos en el Océano Atlántico. No suce- 
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dia lo mismo con las belicosas poblaciones de los filis- 
teos; porque, limitadas al O. por el mar, y por el desierto 
al S. O., la tierra de Israél dejaba solamente al des- 
cubierto el lado bácia el cual podian extenderse los 
filisteos. Contentándose durante mucho tiempo con ha- 
ber puesto límites al engrandecimiento de las tribus de 
Judá y Dan, las circunstancias de Israél parecieron bas- 
tante favorables á la federación de los filisteos para dar 
principio á sus invasiones en la .primera mitad del siglo 
undécimo ántes de Cristo. Obraron desde luego con acti- 
vidad y energía, alcanzando sus golpes á las tribus de 
Judá, Simeón y Dan, hasta entonces libres de irupciones 
extrañas, estando, como estaban protegidas por el de- 
sierto al S., y por el Mar Muerto al O. Luego dirigie- 
ron los filisteos sus ataques del lado del mar, y los israe- 
litas al rechazarlos, léjos de ir en son de conquista y de- 
vastación, defendian su independencia y libertad. Pro- 
poniéndose los cinco príncipes filisteos ensanchar sus 
fronteras y aumentar su propio poder, hicieron luego á 
Israél una guerra sistemática; y no ciertamente porque 
los filisteos tuviesen más fuerzas que los israelitas, sino 
gracias á la buena organización federal de las ciudades. 
Sometidas las tribus de Judá y Dan (1), no lograron los 
israelitas concentrar sus fuerzas, ni recuperar el terreno 
perdido, aunque inútilmente lo intentaron varias veces; 
siendo, al parecer, cosa evidente la ruina de la religión y 
patria israelitas. Ahora bien: ¿el pueblo de Israél, extra- 
viado por su manera de vivir fiera, independiente y libre, 
tendria penetración y constancia suficientes para salir 
del atolladero en que se hallaba? 

Malos tiempos eran aquellos en que los filisteos inva- 
dieron el S. de Israél. En época posterior consolaron á 
los israelitas de tamaña vergüenza las historias del fuer- 
te y generoso Sansón, hijo de Manoah, de la tribu de 
Dan, cuyas hazañas supone la tradición realizadas en 
aquella época oscura y turbulenta. Jugó Sansón á los 
filisteos muchas malas pasadas; y como acabase sus dias 
por haberse prendado locamente de una mujer filistea, 
todavía al morir quitó la vida á tres mil enemigos de su 
pueblo (2). Así las cosas, es evidente que los esfuerzos 
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aislados no podían salvar á Israél ante las enérgicas dis- 
posiciones tomadas por los filisteos para sojuzgar tam- 
bién á las tribus del N. , si el pueblo escogido no se alza- 
ba y ponía sus fuerzas en las manos de una autoridad 
sólidamente constituida. 

En Israel bacía muchos años que el levita Eli, de la 
familia de Itamar, descendiente del hijo menor de 
Aaron (3), desempeñaba el oficio de sacerdote cerca del 
arca santa en Silo, juntamente con las funciones de juez 
supremo. Trataron, pues, los filisteos de penetrar con 
buen golpe de gente en la región septentrional del país; 
y estando ya en Afee, á dos horas S. O. del Tabor, re- 
uniéronse los israelitas en dicho monte para salir al en- 
cuentro del enemigo, el cual derrotó en el primer com- 
bate á los hebreos, que perdieron cuatro mil hombres. 
Con el fin de reanimar al pueblo, los ancianos de Israél 
dejaron trasladar al campamento el arca de Jehová, que 
estaba en Silo. Hofni y Pinehas, hijos de Eli, acom- 
pañaban el arca santa, la que fué recibida por el ejército 
en medio de aclamaciones de gozo. Presa de la más viva 
inquietud (tenia á la sazón 98 años de edad), sentóse Eli 
á la puerta del santuario de Silo, esperando el resultado 
de la lucha. Un hombre de la tribñ de Benjamín, cubier- 
to de polvo y rotas las vestiduras, acercóse apresurada- 
mente y dijo á Eli; «¡Israél ha huido ante los filisteos, 
han muerto tus hijos y se ha perdido el arca de Dios!» 
Eli cayó de la silla, desnucóse, y murió. Treinta mil 
hombres quedaron tendidos en el campo (1070 ántes de 
Cristo (4) . 

A la muerte de Eli y de sus hijos no quedó en Silo 
más sacerdote que Samuel, hijo de Elcana, cuya mora- 
da era la montaña de Efraim. Nacido después de una 
larga esterilidad, consagróle su madre á Jehová, enco- 
mendándolo á Eli para el servicio del templo, donde 
siendo todavía niño, vestia éfodo de lino, y creció en el 
temor de Jehová. Tras la horrible catástrofe de su pue- 
blo, tocó á Samuel, ya en edad madura, el llenar los de- 
beres de sumo sacerdote, y estableció su residencia en 
Rama junto á Gabaa en tierra, de la tribu de Benjamin. 
Reunidos los israelitas en Mispa, perteneciente á la mis- 
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iim tribu, ayunaron, ofrecieron libaciones abundantes á 
Jehová, y en llegando los filisteos sacrificó en holocausto 
un cordero de leche. «Jehová fulminó en aquel mismo 
dia terribles rayos contra los filisteos, arruinándolos en 
términos que hubieron de quedar completamente des- 
hechos.» 

Esta batalla ganada no tuvo consecuencias, si es que 
en puridad hubo de reñirse, pues la narración de ella 
pertenece á la parte poética de los libros de Samuel. La 
posición asignada á Samuel por la tradición oral de los 
hebreos, demuestra que su actividad como sacerdote al 
par que profeta y vidente debió de haber sido importante; 
que elevó el culto del Dios antiguo, y supo apoderarse del 
corazón de los israelitas de tal modo, que su arbitraje 
era buscado y tenido en mucho en Israél. No pudo, sin 
embargo, evitar el peligro de las irrupciones de los pue- 
blos vecinos; creciendo el peligro cuando los filisteos se 
dispusieron á ocupar de un modo permanente el territorio 
de Israél. Con el fin de atraer á las tribus del N. á la 
misma dependencia en que ya estaban las de Dan, Judá 
y Simeón, construyeron los filisteos un campo atrinche- 
rado en territorio de la tribu de Benjamin, junto á Mij- 
mas y Gaba, para tener á raya el territorio de esta últi- 
ma, como ya lo estaba el de las tribus septentrionales: los 
hombres de armas tomar de las tribus de Judá y Simeón 
debian salir al campo contra sus paisanos: ambas medi- 
das las llevaron á cabo rápidamente; y todo el territorio 
de Israél aquende el Jordán sometióse á discreción del in- 
vasor. Para cortar el vuelo á los levantamientos, desar- 
maron á los israelitas; y como los filisteos no se conten- 
taban con la entrega del armamento entonces existente, 
expulsaron del país á los artífices, al efecto de que nin- 
gún hebreo pudiese acicalar ni las espadas ni las lanzas. 
Si los arados, las hoces y los azadones se embotaban, ó 
las horquillas se torcian, los hijos de Israél tenian que ba- 
jar á las ciudades de los filisteos para componer y agu- 
zar sus aperos de labranza (h ) . 

Las tribus situadas al Oriente del Jordán quedaron 
exentas de la dominación de los filisteos; pero también les 
llegó la hora de perder su libertad é independencia; por- 
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que los Ammonitas no quisieron, según parece, desapro- 
vechar ocasión tan favorable. Sometido al poder de los 
filisteos el país de la banda occidental del Jordán las tri- 
bus del E. debian fácilmente hacer botín. Acamparon, 
por lo tanto, las mencionadas tribus orientales ante .labes 
de Galaad, y estando á punto de rendirse sus moradores" 
Nahas, rey délos Ammonitas, no quiso, á lo que se dice] 
aceptar la capitulación, como no se dejasen arrancar el 
ojo derecho los habitantes de Jabes Galaad. Entonces los 
ancianos de dicha ciudad enviaron mensajeros á los de 
allende el Jordán pidiéndoles que acudiesen en su auxi- 
a lio prontamente. 

Habia en Gabaa, tribu de Benjamín, un hombre vale- 
roso llamado Saúl, hijo de Cis, tio de Abiel, descendiente 
de familia poderosa, y respetable; en lo mejor de su edad 
y tan alto que «del hombro arriba sobrepujaba á cual- 
quiera del pueblo;» habiéndole dado el Señor hijos capa- 
ces. Teniendo los filisteos un campo atrincherado en terri- 
torio de Benjamín, debió sentir la casa de Saúl todo el 
peso de la dominación extranjera; y áun en medio 
de la servidumbre oyó el generoso mancebo la noticia 
de que los moradores de Jabes pedían auxilio «precisa- 
mente al volver á casa de arar la tierra con sus bueyes. ■> 
Airado el ánimo al ver la ignominia y ruina de su pue- 
blo, y sin cuidarse de los filisteos, tomó la hábil resolu- 
ción de ir en socorro de los oprimidos. Despedazó dos 
bueyes, enviando trozos á todas las tribus (G), y publicó 
la guerra, diciendo: el que no siga á Saúl, verá descuar- 
tizados á sus hijos. Repartió Saúl en tres pelotones la 
muchedumbre que se le unió, obedeciendo á su llama- 
miento y á la inclinación natural en pró de los sitiados 
de Jabes. Al toque de diana cayó sobre el campamento 
de los Ammonitas, y dispersando el ejército enemigo, li- 
bertó á Jabes. 

El pueblo de Israél, á pesar de sus violencias y cruel- 
dades al establecerse en tiera de Canaan, no obstante sus 
federaciones y apuros, afirmó en medio de la libertad 
anárquica é impotente contra el enemigo, una sola idea 
salvadora, un poder vigoroso que en ocasiones críticas 
no podia faltarle. La atrevida resolución de Saúl que con- 
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siguió libertar á la ciudad más comprometida; la victoria 
que alcanzara tras prolongado insulto, primer rajo de ale- 
gría v de esperanza, mostró al pueblo la perspectiva de que 
en Saúl tenía el hombre capaz 1 de expulsar á los filisteos, 
restablecer el orden j fundar la independencia de su pa- 
tria. Terminado el sacrificio de acción de gracias á Jeho- 
vá, junto á Guilgal en el Jordán, por la reñida batalla ga- 
nada á los Ammonitas, «fuese todo el pueblo hácia Guil- 
gal, é hizo rey á Saúl delante de Jehová con grande re- 
gocijo de todos los hombres de Israél (1055 á. O.).» 

Las calamidades que sufria el pueblo hacia ja tiempo; la 
dura- presión de la tiranía filistea; las circunstancias cada 
vez más críticas enseñaron al fin á la mayoría de Israel, 
que únicamente podia salvarse por medio de la unión 
estrecha de las tribus, concentrando sus fuerzas j po- 
niéndolas bajo la custodia de una autoridad sólidamente 
constituida. Para matar la anarquía en el interior j la 
opresión en el exterior, necesitábase un brazo fuerte, 
movido con imperio, j una autoridad por todos acatada. 
El pueblo de Israel estaba persuadido de que las discor- 
dias intestinas serian interminables mientras careciese de 
dirección; y al poner á Saúl á la cabeza del Estado, lo 
esperaba todo de su energía y habilidad. Los israelitas 
hicieron, pues, uso de su soberanía dándose un amo, con 
la esperanza racional de haber fundado un porvenir me- 
jor: Pero Samuel no lo creyó así, temiendo perder el in- 
flujo religioso y civil que por sí y por medio de sus hijos 
ejerciera áun bajo la dominación de los filisteos; y unién- 
dose á otros sacerdotes se puso enfrente de la recien ins- 
taurada monarquía (7). 

El nuevo rey dirigióse al punto de ser elegido, á des- 
alojar el campamento de los filisteos junto á Gabaa y 
Mijmas, orillas del Jordán, consiguiendo que Jonatan, su 
primogénito, alcanzase un triunfo parcial cerca de la pri- 
mera de las citadas poblaciones. Mas los príncipes de los 
filisteos no estaban en ánimos de mirar impasibles cómo 
los israelitas completaban su unidad; y para impedirla, 
reunieron un ejército de 3.000 cuadrigas, 6.000 caballos 
é innumerable gente de á pié; de cuyo ejército formaban 
parto las tribus de J udá y Simeón, puestas en el duro 
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trance de esgrimir las armas contra sus hermanos (8) 
Sea lo que fuere tocante al número de que constaba ei 
ejército filisteo, la verdad es que los preparativos del ene- 
migo bastaron para desalentar á los israelitas. En vano 
mandó Saúl reunir su gente al son de bocina, pues los 
israelitas «escondiéronse en las cuevas, en los riscos en 
los zarzales, en las torres y en los fosos,» y pasando el 
Jordán, refugiáronse en tierra de Galaad. El rey, y su 
valiente hijo Jonatan fueron los solos que no se arredra- 
ron, ni ante el número, ni ante el empuje del enemigo* 
y eso que no acompañaban á Saúl arriba de 000 hom- 
bres. El numeroso ejército de los filisteos ocupó, ante 
todo, el campo atrincherado de Mijmas; y abandonando 
luégo su defensa á una división en que iban los israelitas de 
Judá y Simeón, se abrió en tres alas, con el fin de envol- 
ver por todas partes á los israelitas é impedir 1a, unión de 
sus fuerzas. Una columna tiró al O., hacia Betjoron; la 
segunda, al N., en dirección á Ofra, y sobre el valle de 
Tseboin, al E., marchó la tercera (9). Gracias á este frac- 
cionamiento del ejército filisteo, pudo Saúl atacarlo por 
el lado más débil y ménos defendido, es decir, por la di- 
visión de Mijmas, miéntras que él en persona se lanzaba 
inopinadamente sobre el fortificado campamento; Jonatan 
subió á una altura que habia detrás de la fortificación, 
miéntras Saúl la atacaba de frente. En la confusión del 
ataque pelearon los hebreos que habia en el campo de los 
filisteos del lado de sus compatriotas, logrando así Saúl 
apoderarse del fuerte que abandonaron en su fuga los 
enemigos; y sin perder de vista lo que se habia propues- 
to. sabiendo el rey cómo iba la batalla, procuró sacar todo 
el partido que posible fuese (10); en el acto mandó á los 
suyos que persiguiesen á los fugitivos. Para evitar que su 
gente se diseminase, buscando provisiones, dijo: Cual- 
quiera que comiere pan ántes de ponerse el sol, hasta que 
yo haya tomado venganza de mis enemigos, sea maldito. 
Empero Jonatan no oyó el conjuro de su padre; y como 
entrase el pueblo, que perseguia á los filisteos, en un bos- 
que donde habia miel silvestre, comió de ella el primogé- 
nito de Saúl, y estuvo á punto de morir, porque estaba 
consagrada á jehová. Sin embargo del juramento de Sau , 
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mostróse el pueblo en esta ocasión más enérgico que de 
costumbre, y dijo al rey: ¿Ha de morir, pues, Jonatan, el 
que ha logrado triunfo tan grande para Israél? No será 
así. ¡Vive Jehová que no ha de caer en tierra ni uno solo 
de sus cabellos, pues que ha obrado hoy obedeciendo á 
Dios. «Así libró á Jonatan de la muerte el pueblo de Is- 
raél (11).» La victoria alcanzada sobre los filisteos por 
los israelitas, sacó á éstos de su apartamiento de Saúl, 
decidiéndose á seguirle, lo cual les dio animo y confianza 
en sí mismos. Pero como sólo una parte del ejército ene- 
migo habia sufrido un revés, «los filisteos siguieron pe- 
leando tenazmente mientras vivió Saúl,» dice la parte 
más antigua de los libros de Samuel. 

Mas Saúl tenía también que habérselas con otros ene- 
migos fuera de los filisteos: los amalecitas, que ocupaban 
ellado meridional déla tribude Judáen el desierto, penetra- 
ron en tierra de Israél, y tanto, que Saúl hubo de batirlos 
junto al Carmelo (así llamado también en nuestros dias), 
al S. de Hebron. Luego ensanchó Saúl su territorio hasta 
las fronteras de Egipto, haciendo prisionero á su rey Agag. 
Aunque la pintura de esta expedición contra los amale- 
citas pertenezca á la parte poética más moderna de los li- 
bros de Samuel, no cabe duda de que Saúl dio un golpe 
muy rudo á los amalecitas (12). La narración histórica 
más extensa de la guerra citada, dice: Saúl pasó á cuchi- 
llo á los prisioneros amalecitas, destruyó lo que era de 
poco valor; mas trasladó á Guilgal al rey Agag y el ga- 
nado mayor, atravesando el territorio de la tribu de Judá. 
Vino luego Samuel de Rama para ofrecer el sacrificio de 
acción de gracias, y dijo á Saúl: ¿qué balido de ganados 
y bramido de bueyes es este que yo oigo con mis oidos? 
Tú hiciste lo malo á los ojos de Jehová, pues te mandó 
que acabases con los amalecitas: y no quiso Samuel ofre- 
cer el sacrificio. Eran las costumbres del pueblo muy 
bárbaras, y tenía por eso sobrado motivo el sumo sacer- 
dote para desear mayor derramamiento de sangre. Victo- 
rioso el rey, sin embargo, mostrándose conciliador, hubo 
de confesar su falta, diciendo: he pecado; mas ruégote 
que me honres delante de los ancianos de mi pueblo; no 
te vayas dé aquí: vuelve conmigo para que adore yo á 
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Jehová, tupios. Luego pidió Samuel que le trajesen al 
a-ey de Amalee y yimendo Agag cortóle Samuel en pe- 
dazos delante de Jehová en Guilgal (13).» r 

El rey Saúl, como dice, la narración antio- ua f U( s va _ 
leroso, y salvó á Israél de mano de los merodeadores é 
hizo guerra á todos los enemigos que tenía al rededor- 
peleó contra Moab y contra los hijos de Ammon y contra 
Edom y los reyes de Soba y contra los filisteos, y á donde 
quiera que se tornaba era vencedor. «La espada de Saúl 
nunca se tornó vacía,» pudiendo, las hijas de Israél, ves- 
tirse de púrpura con los despojos de sus victorias, y ador- 
narse las ropas con ornamentos de oro (14). Y á cualquiera 
-que Saúl veia que era valiente y hombre de esfuerzo, jun- 
tábalo consigo. Apoyaron al rey Saúl en sus luchas ince- 
santes, en primer término, Jonatan, su primogénito, el 
¡más fiel y bravo de cuantos hermanos de armas tuvo á su 
lado; su tio Abner, á quien hizo insigne soldadoy general 
de su ejército. Tras largas y tenaces guerras consiguió 
.Saúl rechazar enérgicamente á las tribus delE., acabañ- 
ado con la preponderancia de las armas filisteas. 


La autoridad real fué, pues, en nombre de Saúl lo que 
esperaban los israelitas al establecerla. Estando el pueblo 
de Israél al borde del precipicio, debió su salvación al 
esfuerzo de Saúl, sin el cual las tribus de allende el Jor- 


can hubieran cedido al empuje de Ammonitas t y Moabi- 
tas, al paso que los filisteos habrían encontrado al fin en 
las de aquende obedientes súbditos. No por ser elegido 
rey, alteró Saúl los hábitos anteriores de su vida: bien 
• en el campo ó en sus tierras de Gabaa vivía con su mu- 
jer Ahinoam y cuatro hijos, á saber: Jonatan, Abinadab, 
Maljisua é Isboset y con su hija Mi jal; la mayor Merab 
-casó con Adrid, hijo de Barsilai. Su concubina Rispa, de 
la que ya hicimos mención, dió á Saúl dos hijos más. 
sentábanse á su mesa Abner y algunos otros de sus bue- 
nos compañeros de armas. Nada dicela historia acerca de 
la córte de Saúl, ni del boato, ni de los magnates, ni de 
las ceremonias, ni del harem (15). Que Saúl amaba y gus- 
taba de acercarse al pueblo, demuéstranlo las lágrimas 
derramadas á su muerte y la adhesión á su casa de la 
mayor parte de los israelitas. 
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Las tierras conquistadas, la enérgica defensa de su in- 
dependencia, y el ensanche de sus fronteras no fueron 
los únicos beneficios que debieron los israelitas á su pri- 
mer rey* debióle también mucho la religión, pues Saúl 
era celoso servidor de Jehová, á quien hacia sacrificios, 
elevaba altares y consultaba por medio de los sacerdotes 
que le acompañaban hasta en sus expediciones militares. 
Tenía en mucho la observancia de los usos religiosos: á 
ningún guerrero fatigado consentía comer carne sangui- 
nosa. Con el mayor rigor expulsó del país á todos los 
magos y nigrománticos: «celoso de la gloria de Israél, » 
castigó severamente á los jebuseos de Gabaon, que una 
vez se pusieron del lado de Israél contra los amorheos, y 
tuvo pensado exterminarlos; pero sea de ello lo que fue- 
re, lo cierto es que los trajo á la dependencia y sujeción 
de su gobierno. En el reinado de Saúl volvió á Israél el 
arca de la alianza que cayó en poder de los filisteos en la 
batalla dada junto á Afee; y aunque ningún bien les pro- 
dujo, según dicen los hebreos, pusiéronla á guisa de tro- 
feo en el templo de Dagon en Asdod; pero el ídolo de este 
dios se hizo pedazos y sólo quedó su tronco: la gente de 
Asdod vióse atacada de peste y las sementeras destrui- 
das por los ratones. Lo mismo sucedió en Gat, á donde 
fué trasladada el arca, de suerte que no quisieron hacer- 
se cargo (Je ella los habitantes de la ciudad de Ecron. En 
esto colocaron los filisteos el arca en una carreta, y de- 
jando que los bueyes siguiesen libremente su camino, la 
sagrada reliquia llegó á Bet Semes, en la tribu de Judá; 
pero la contemplación del arca de Jehová produjo muchas 
muertes á los de Bet Semes, hasta que se encargaron de 
ella los hombres de Kiriat Zearim (poco distante de Bet 
Semes), y Abinadab la colocó en una casa situada en un 
monte de sus tierras, habiendo instituido por guardián y 
sacerdote del arca á su hijo Eleasar (1045 a. C.) (16. a ). 

La ambición y deslealtad de un hombre elevado por 
Saúl, inutilizó tantos y tan grandes esfuerzos como habia 
hecho Israél, y puso de nuevo sus destinos en tela de 
juicio. David, hijo menor de Isaí, de Belen, pobre aun- 
que de buena familia de la tribu de Judá, era de los va- 
lientes «que Saúl logró atraerse.» Distinguióse en la 
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guerra de los filisteos (por los años de 1040 (16M t el rov 
Saúl le hizo su paje de armas (17), y salla David ádondl 
quiera que baúl lo enviaba, y portábase prudentemente 
Fué David en sus expediciones militares contra los filis* 
teos más afortunado que los demás capitanes de o- eu te de- 
guerra, y era acepto á los ojos de todo el pueblo y á los 
de la servidumbre de Saúl, cuyo esforzado hijo Jonatan 
«hizo alianza con David, porque le amaba más que su 
alma (18).» En la casa de Saúl ocupaba David el primer 
lugar entre la gente de guerra por su fidelidad 1 á los 
mandatos del rey (19). Hízolo, por tanto, Saúl capitán do- 
miles y jefe de la guardia real (20); siendo el primero 
después de Abner en el séquito de Saúl y uno de sus co- 
mensales. Hizo todavía más Saúl: dió.á David por mujer 
á Mi jal, su hija menor. ¿Quién soy yo (cuenca la narra- 
ción más antigua que dijo David á Saúl), qué es mi vida 
y la familia de mi padre en Israél, para ser yerno del 
rey? Pero yo soy pobre y hombre de ninguna estima (21). 

En los últimos años de su reinado tuvo sospechas Saúl 
de que este hombre, á quien habia encumbrado tanto, 
haciéndole su yerno, y que era amigo de corazón del pri- 
mogénito del rey, conspiraba contra él y su casa en unión 
de Samuel y otros sacerdotes, enemigos acérrimos de la 
recien instaurada monarquía. Sospechó también Saúl, 
que su yerno trataba ya de despojar á viva fuerza de su 
herencia á Jonatan, ó de quitarle á él la corona. Según 
la narración antigua, Saúl miró á David de través envi- 
dioso de sus hazañas guerreras; según la moderna, dijo 
Saúl á Jonatan: «Miéntras viviere el hijo de Isai, ni tú 
estarás seguro, ni tu reino (22).» Quiso, pues, Saúl en- 
clavar á David con su lanza en la pared; pero éste esqui- 
vando el golpe, huyó á su casa aquella misma noche. 
Saúl mandó luego gente para que circunvalasen la casa 
de David v lo matasen á la mañana siguiente; pero Mi- 
jal descolgó de noche á David por la ventana, poniendo 
en su lecho un dios penate cubierto con la ropa de cama 
y por cabecera una almohada de piel de cabra. Huyo 
David á Nob, refugiándose en casa del sacerdote Aliime- 
lec (que era descendiente de Eli, de la familia de Itamar), 
el cual consultó á Jehová lo que liaría con el fugitivo. 
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dándole de comer y una espada; y luego acogióse David' 
á los dominios del príncipe de los filisteos, Ajis, rey de 
Gat (23). Afeó Saúl á su hija el haber prótegido la fuga 
de David (24), éhizo luégo justicia seca con los sacerdo- 
tes a la sombra de los tamarices. Conducidos Ahimélec 
y los demás sacerdotes á Nob, díjoles Saúl: ¿porqué ha- 
béis conspirado contra mí, tú y el hijo de Isaí, que con- 
tra mí se ha levantado? Morirás, Ahimelec, tú y toda la 
casa de tu padre. Entonces dijo el rey á la gente de su 
guardia: matad á los sacerdotes; que también es con Da- 
vid la mano de ellos: en aquel dia murieron ochenta y 
cinco de los que vestian éfodo de lino (25); mas uno de 
los hij os de Ahimelec, llamado Abiatar, escapó y hu- 
yóse á David, llevando la imagen áurea de Jehová que 
estaba en Nob (por los años 1036, a. C. (26). Saúl casó á 
su hija Mijal, esposa de David, con otro hombre llama- 
do Palti de Galim. 

No sabemos hasta qué punto eran fundadas las sospe- 
chas de Saúl contra David: las narraciones escritas y re- 
tocadas á favor de David, nos dicen solamente que el hijo 
de Isaí estaba, en efecto, íntimamente ligado con los sa- 
cerdotes, aunque tuviera por lo ménos razón para quejar- 
se á Jehová de la envidia de Saúl; hablando muy alto las 
hazañas de David (luego que rompió con Saúl) en fa- 
vor de sus vastos proyectos, bien calculados aunque no se 
mostrara muy escrupuloso en la elección de medios para 
realizarlos. Mas como quiera que Saúl descubriese á 
tiempo las ambiciosas miras de David, quizá por haber 
ido éste demasiado léjos en el camino de su realización, 
lo cierto es que David faltó á Saúl; y no contentándose 
en manera alguna con evitar los efectos de la cólera del 
rey, hizo buena con su conducta la sinrazón de que era 
víctima (27). No habrían los filisteos dado asilo en Gat 
á un enemigo tan temible como David, que tanto dañó- 
les habia hecho, ni dado cuartel á sus compañeros, si 
aquél no les prometiera desde luégo unirse á ellos para 
hacer armas contra Saúl. También tuvo tratos David con 
otros enemigos de su pátria. Para salvar á sus padres de 
la venganza de Saúl, llevólos David no á tierra de filis- 
lísteos, los cuales ninguna prenda contra su antiguo ene- 
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migo veian en ellos, sino á casa del rey de Moab fre- 
cuentando asimismo el trato de Nahas, rey de Ammon (28) 
Penetró luego David en las desiertas llanuras del terri 
torio que ocupaba la tribu de Judá, orillas del Mar 
Muerto, procurando allí organizar una sublevación- pa- 
ra ello creyó poder contar con el afecto que tenia á su 
propia tribu de Judá, enemiga de Saúl, procedente de 
la pequeña tribu de Benjamin, aunque la tribu de Ju- 
dá, muy castigada por los filisteos, debia estar sin- 
gularmente obligada á Saúl. Rodeóse, pues, David de 
una turba compuesta de «todos los oprimidos y de cuan- 
tos tenian acreedores y se hallaban en amargura de espí- 
ritu (29),» llegando á juntar como unos seiscientos hom- 
bres, los cuales se reunieron con su jefe en la cueva de 
Adulam. Vióse obligado David, luego que sus primeras 
empresas resultaron fallidas, á vivir vida de aventurero 
con su turbamulta, lo que le puso en contingencia de in- 
disponerse con los moradores del distrito en que mero- 
deaba. Para salir de apuros, acudió David á los términos 
medios: envió á casa de Nabal, varón que moraba en el 
Carmelo, junto á Hebron, y poseia tres mil ovejas y mil 
cabras, un emisario descendiente de aquel Caleb, que en 
un tiempo se abrió allí paso con la espada , mandándole que 
dijese: David no ha tomado á Nabal ni una cabeza de ga- 
nado con que pudieran alimentarse él y los suyos; pero Na- 
bal contestó al ruego de David: ¿quién es David? ¿Quién 
es el hijo de Isaí? Hoy dia hay muchos siervos que se 
huyen de sus señores (30). Entonces condujo David á 
sus hombres para caer de noche sobre la casa y bienes de 
Nabal. Abigail, mujer de Nabal, salió al encuentro de los 
aventureros, y de miedo dióles asnos cargados de carne 
de ovejas, panes, odres de vino, higos y pasas, á fin de 
que los condujesen secretamente al campo de David. 
¡Loada sea tu inteligencia, mujer, dijo David, que si no 
hubieras tú salido á mi encuentro al romper el dia, no Je 
quedara á Nabal meante á la pared! Y cosa digna de no- 
tarse: Nabal el rico murió diez dias después de este acae- 
cimiento; y viendo David (cuya esposa Mijal, hija de 
Saúl, habia casado con otro) la conveniencia de ser pro- 
pietario en aquella región, envió al Carmelo unos cria os 
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los cuales dijeron á la viuda de Nabal: David nos ha en- 
viado á tí para tomarte por mujer. Levantóse Abigail, in- 
clinó su rostro atierra, y dijo: tu esclava está pronta a 
lavar los piés de los criados de tu señor; y acompañada 
de cinco mozas, siguió á los mensajeros de David, y fué 
su mujer (31). Parece, en efecto, que este enlace fué 
útil á David en su empresa; porque se declararon á 
su favor los lugares del S. de Judá, á saber: Aroer, Hor- 
ma, Ramot, Jatir, Estemoa y basta Hebron (32). Avan- 
zando luego bácia el N., apoderóse David de Quebilá, 
plaza fuerte (33). Al saberlo, dijo Saúl: Dios lo trajo á 
mis manos, pues se ba metido en ciudad que tiene puer- 
tas y cerrojos. Mas entendiendo David que Saúl se apro- 
ximaba, mandó al sacerdote Abiatar, aquel que se fugó 
de Nob al campo de David con la imágen de Jebová, 
traer dicha imágen y consultándola, dijo: me entrega- 
rán á los vecinos de Quebilá, á mí y á mis hombres en 
manos de Saúl? Jebová, dios de Israél, ¿me lo dirá? Y Je- 
bová respondió: te entregarán (34). David entonces per- 
dió toda esperanza de permanecer en la ciudad y huyóse 
á la selva que hay junto al Mar Muerto, cerca de Sif y 
Maon;pero Saúl iba á los alcances de David, que estaba 
ya cercado y en peligro de perderse, pues los dos ejérci- 
tos estaban separados por una montaña (que tuvo por 
nombre roca de la escapada) (35), cuando recibió Saúl la 
nueva de que los filisteos, viniendo en auxilio del apura- 
do rebelde, habían invadido el territorio de Israél. Luésro 
que el rey hubo batido de nuevo á los filisteos, escogió 
tres mil hombres de su ejército para sofocar por comple- 
to la rebelión; y como huyese David bácia el E. orillas 
del Mar Muerto á la región de Enguedi en las «rocas del 
revezo,» púsole Saúl en tal aprieto, que nopudiendo Da- 
vid permanecer en Judá, dirigióse con su turbamulta á 
tierra de filisteos, poniendo así término á la rebelión (36). 

Fracasada completamente la intentona de David para 
separar del lado de Saúl á la tribu de Judá, y expulsado 
del territorio donde alzó bandera de insurrección, no es- 
quivó David el entrar formalmente en el partido de los 
filisteos, que aceptaron gustosos los servicios de un va- 
liente y hábil guerrero ántes su enemigo y ahora en Judá 
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rival de Saúl, á quien ayudara á expulsarlos de Israel, 
en la creencia deque la animosidad contra su jefe y bien 
hechor les serviría de gran provecho. Ajis, rey detiat en 
cuyos dominios buscó de nuevo asilo David decía- «mi* 
habiéndose David hecho odioso al pueblo de’ israél sería 
siempre su siervo,»' y dióle por morada á él y su turba de 
aventureros la ciudad de Siclág, plaza fronteriza ( 37 ). 

Como vasallo de Ajis y residente en su ciudad de Si- 
clag, debia David salir á campaña á las órdenes de su se- 
ñor y entregarle parte del botin que hiciera (38). Aun así 
logró David hacer á Saúl y á su pátria una guerra de 
emboscadas, valiéndose de los israelitas descontentos 
que pasaban la frontera para aumentar sus filas (39). Era 
David bastante hábil para olvidarse de lo que debia á sus 
primitivos partidarios y á las ciudades que por él se de- 
clararon; y así dirigió sus ataques contra los secuaces de 
Saúl, pero sostenía relaciones con sus amigos de Judú, y 
enviaba á los ancianos de las ciudades parte de los despo- 
los que hiciera en sus incursiones y pillajes (40). 

Vivía David hacía ya tiempo en Siclag (41), cuando 
los filisteos reunieron todas sus fuerzas contra Saúl. Ins- 
peccionando sus tropas los príncipes de los filisteos, vie- 
ron á David y su gente entre los soldados de Ajis, y pre- 
guntándole quiénes eran aqnellos hebreos, dijeron: no 
dejes á David tomar parte en lalucha, no sea que se vuel- 
va contra nosotros, y quiera recuperar el afecto de su 
rey, con riesgo de nuestras cabezas. Ajis, que tenía con- 
fianza en David, contestóles: un año hace que vive David 
en mi reino, y hasta hoy no encontré nada que justifi- 
que vuestras sospechas; pero los príncipes no se dieron á 
partido, temerosos quizá de que se repitiera lo de Mijmas, 
cuando Saúl, ayudado por sus compatriotas, que iban en 
el ejército filisteo, ganó á estos su campo atrincherado. 
Como Ajis anunciase que no podría seguir al ejército el he- 
breo David, disgustóse éste y dijo: ¿pero qué he hecho yo 
y qué has notado en tu siervo desde que vivo contigo has- 
ta hoy, para que no pueda yo luchar contra los enemigos 
de mi rey? A despecho de sus apremiantes deseos no lo- 
gró David salirse con la suya (42). 

El ejército de los filisteos avanzó hácia el N. O. acam 
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pando en Sunem; y el rey Saúl con los israelitas situóse 
enfrente de aquellos cerca de los montes de Guilbóah (43). 
Trabóse la batalla que fué empeñada por ambas partes, 
viendo morir Saúl á sus hijos Abinadab y Malquixúaj , y 
en fin al mismo Jonatan: huyeron los israelitas, y los ar- 
queros enemigos la emprendieron con el rey, que no 
quiso huir ni salvar su vida una vez vencido y muertos 
sus hijos. Acudió, pues, á su escudero y le dijo: tira dé 
tu espada y atraviésame, á fin de que no caigan sobre mi 
estos incircuncisos y me maltraten; pero el fiel conmili- 
tón negóse á poner mano en la persona de su señor, y 
Saúl echóse sobre su espada, siguiendo el paje de armas 
el ejemplo de su rey, cuyo ejército desbandóse comple- 
tamente. Regocijáronse los filisteos al encontrar en los 
montes de Guilbóah el cadáver de Saúl, desnudáronle las 
armas y las enviaron por todas las tribus para que estas 
se convenciesen de que el temido jefe de Israél ya no 
existia, depositándolas luégo en el templo de Astarte. 
Cortaron, asimismo, la cabeza á Saúl y colgáronla en el 
templo de Dagon: expusieron también en el muro de 
Bet-San no léjos del campo de batalla, los cadáveres de 
los hijos de Saúl, con el fin de que las tribus no espera- 
sen socorro de la familia de su rey (1033 a. C. (44.) 

Israél enmudeció de terror: el aya de Mefiboset, hijo 
menor de Jonatan, dejóle caer tan luégo como supo la 
nueva del desastre de Guilbóah: muchos israelitas pasá- 
ronse á los filisteos, al paso que otros se dirigieron á 
Siclag, poniéndose bajo la protección de David. Pero de 
Jabes de Galaad, salvada en otro tiempo por Saúl de un 
gravísimo aprieto, salieron hombres animosos, los cuales 
pasaron el Jordán y dirigiéndose á Bet-San, quitaron de 
noche del mercado los cuerpos de Saúl y de sus tres hi- 
jos, condujéronlosá Jabes, y enterráronlos bajólos tama- 
rices, ayunando durante siete dias los habitantes de Jabes 
y doliéndose por la caida de Saúl (45). Y tenian sobrada 
razón los israelitas para dolerse de la muerte de Saúl. En 
una de las elegías cantadas por aquel entonces resalta 
con claridad loque fuéSaul paracon sus vasallos: «¡Pere- 
ció la gacela de Israél sobre tus montañas! Han caido tus 
héroes. No lo contéis en Gat, no lo anunciéis en las calles 
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de Ascalon; porque no se alegren las hijas de los filisteos, 
ni salten de g'ozo las hijas de los incircuncisos. ¡Montes de 
Guilbóah, ? ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros, ni seáis 
tierra de ofrendas! Que allí fué rechazado el escudo del 
héroe, el escudo de Saúl. Sin sangre de muertos, sin 
grasa de valientes el arco de Jonatan no volvió atrás, ni 
se tornó vacía la espada de Saúl. Saúl y Jonatan, que 
se amaron y quisieron en vida, en su muerte tampoco se 
separaron. Fueron ellos más ligeros que águilas, más 
fuertes que leones. Hijas de Israel, llorad por Saúl que 
os vestía graciosamente de púrpura , que adornaba con 
áureas joyas vuestras ropas. ¡Ay! ¡Cayeron los valien- 
tes en medio de la batalla!» (46). 

Una sola batalla aniquiló el resultado de trabajosas y 
prolongadas luchas: los filisteos dominaron otra vez 
aquende el Jordán como en los calamitosos tiempos an- 
teriores á Saúl; mas no obstante la caida del héroe que 
habia sido protector de Israél y espanto de sus enemigos, 
subsistió la monarquía. Isboset, hijo menor de Saúl, es- 
capó con vida de la batalla de Guilbóah, salvándose con 
el general Abner allende el Jordán; y en Majanaitn sentó 
sus reales con asentimiento de las tribus que le recono- 
cieron por rey. La espada de Abner fué para Isboset un 
seguro arrimo, y la adhesión de los israelitas á la fami- 
lia de Saúl permitió luégo á su heredero atravesar el Jor- 
dán al abrigo de Majanaim, logrando Isboset que hasta 
los mismos filisteos le reconociesen como sucesor de su 
padre: así lograron el valor y la constancia de Abner 
arrancar de nuevo á los filisteos el fruto de la victoria de 
Guilbóah, libertando del yugo extranjero á las tribus 
del N. incluso las de Efraimy Benjamín (47). 

Mientras se ocupaba Abner en salvar los restos del 
imperio de Saúl para su hijo y en expulsar del país á los 
filisteos, David no perdia tiempo. En los primeros momen- 
tos que siguieron á la rota de Guilbóah, refugiáronse en 
Siclag muchos israelitas. El nombre de David inspiraba 
respeto á los israelitas de armas tomar, los cuales estaban 
seguros de encontrar quien los defendiese en el vasallo 
de los filisteos. Por otra parte, ocupaba en gran mayoría 
e\ filisteo los lugares de la tribu de Judá que primero se 
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declararon por David, el cual, según dice la tradición, con- 
sultó á Jehová si subiría á una de las ciudades de Judá, 
y Jehová le respondió: que subiese á Hebron. Asilo hizo 
y «los hombres de Judá ungieron allí á David por rey 
sobre la casa de J udá, pues esta sola fué la que seguía 
á Javid (48).» Así consiguió David lo que no pudo lo- 
grar en vida de Saúl, esto es, crearse una posición inde- 
pendiente en el territorio de la tribu de Judá, pues co- 
menzó á reinar tranquilamente en Hebron como vasallo 
de los filisteos (49). Mas luégo que Abner hubo arreba- 
tado de mano de los filisteos el N. y el centro del país, 
uniendo bajo el cetro de Isboset todo el territorno de 
Israél ménos una parte de la tribu de Judá, volvió sus ar- 
mas contra el protegido de Hebron para emancipar del 
todo á Israél. 

«Y hubo larga guerra entre la casa de Saúl y la casa 
de David, » dice la narración más antigua (50 a ). Peleábase 
hacía ya años sin resultado decisivo, cuando una disi- 
dencia entre el rey Isboset y su general Abner suminis- 
tró á David el medio de escalar por fin el trono de Saúl. 
Parece que Isboset desconfiaba de Abner á quien todo lo 
debia; porque habiendo tomado este último por mujer á 
Rispa, concubina de Saúl, creyó Isboset que se acercaba 
al trono para alzarse un dia con el mando, y no ocultó 
por ello su enojo (50). Apartóse Abner del hombre á 
quien habia engrandecido y entró secretamente en tratos 
con David, el cual acudió gustoso al llamamiento de 
aquél. Con su astucia acostumbrada exigió David prime- 
ramente que se le devolviese su mujer Mijal, hija menor 
de Saúl, casada por éste con Palti cuando David se hubo 
declarado en abierta rebelión; porque conociendo la ad- 
hesión de los israelitas á la familia de Saúl, comprendió 
perfectamente que nada le ayudaría tanto á subir al trono 
como su renovada alianza con la descendencia de Saúl; 
pues no habiendo sobrevivido al primer rey de Israél más 
que su hija segunda, casada con David, venia éste á ser 
su legítimo heredero. Abner envió á David su mujer Mi- 
jal, yendo en persona á Hebron para tratar de la entrega 
del reino de Isboset. Llegaron á un acuerdo, logrando 
Abner cuanto se propusiera. Iba, pues, camino de Ma- 
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janaim, cuando tuvo que desandar lo andado por acudir 
al llamamiento de Joab, general de David. Luego cine 
Abner volvio á Hebron, apartólo Joab, á un lado de la 
puerta como si quisiese hablar con el reservadamente* 
pero en vez de esto lo atravesó de parte á parte con la es- 
pada. En un encuentro junto á Gabaon entre las uartid w 
de Isboset y las de David, había Abner dado muerte á 
Asahel, hermano de Joab (51J. Dolióse David (protestan- 
do su inocencia,) de la muerte de Abner, que debió tener 
entre los israelitas muchos amigos y parciales. Dióse al 
cadáver de Abner honrosa sepultura en Hebron, yendo 
David, que vestía saco, detrás del féretro, pero el crimen 
de Joab quedó impune (52). 

Cuando llegó á Majanaim la nueva de la muerte de 
Abner « descoy untáronsele las manos á Isboset y se ate- 
morizó todo Israél.» Lloraron los israelitas la muerto de 
Abner, en loor del cual decían en sus cantos: «¿Murió 
Abner como muere un villano? Tus manos no estaban 
atadas, ni tus pies ligados con grillos: ¡caíste corno los 
que caen á manos de los hijos de la perfidia (53)!» Con 
la muerte de Abner quedó sin apoyo el reino de Isboset: 
dos desús capitanes queriendo congraciarse con David, 
entraron á la hora de más calor del dia en la cámara 
donde Isboset estaba durmiendo la siesta, cortáronle la 
cabeza y deslizándose sin que ningún criado de la casa 
real lo notára, lleváronla precipitadamente á David en 
Hebron. Este hecho pudo no desagradar á David, pues 
le condujo brevemente al fin que se. propusiera (54); pero 
no queriendo nada con los cómplices, mandólos matar. 

Vacante el trono de Saúl, vióse David, marido déla 
hija segunda de aquél, á la cabeza de un poder no des- 
preciable. ¿A quién podian elevar al solio las tribus que 
obedecieron á isboset, sino al que habiendo puesto fin 
ala civil discordia volveria á unir bajo un mismo cetro 
todo el pueblo de Israél? Los ancianos de las tribus tenían 
harta inteligencia para comprender este aspecto de as 
cosas; y así todo el pueblo juntóse en Hebron, y en ple- 
na reunión alzó por rey de Israél á David, al cual ungie- 
ron los ancianos (55). Cerca de ocho años habían trans- 
currido desde que Saúl y sus tres hijos murieron en Gui - 
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bóali: por doquiera reinaban la alegría, la concordia y la 
esperanza, pues tras larga civil contienda divisábanse 
mejores tiempos. (1025 a. C.J 
Llegó por fin David al logro de lo que tan tenazmente 
y con varias alternativas persiguiera; mas quedaban to- 
davía descendientes de Saúl por la línea masculina. Los 
Heveos de Gabaon odiaban de muerte á la familia de Saúl 
por haber este procurado exterminarlos «con motivo de celo 
por los hijos de Israel.» Dijo, pues, David á losGaboa- 
nitas: «¿que haré para, remediar el mal que os causára 
Saúl (56J?» Y los gaboanitas le respondieron: porque 
nuestro país padece hambre hace tres años, dénsenos 
siete varones de la familia de Saúl, «para ahorcarlos á 
Jehová en Gabaa, » residencia de Saúl. Quedaban preci- 
samente siete descendientes varones de Saúl, á saber: dos 
hijos de su concubina Rispa, y cinco nietos que le diera 
su hija mayor, Merab, casada con Adriel. «Entrególos, 
pues, David en manos de los Gabaonitas, y ellos los ahor- 
caron en el monte delante de Jehová.» Aún vivia otro 
descendiente de Saúl, á saber: Mefiboset, hijo de Jona- 
tan, primogénito de Saúl; pero Mefiboset contaba á lo su- 
mo diez ó doce años y era cojo de la caida que le hizo 
dar su ama. Acordándose David de la estrecha amistad 
que en otros tiempos le uniera á Jonatan, perdonó á su 
hijo Mefiboset, dejándole vivir en paz en Gabaa, corte de 
Saúl. Mandó también David que los huesos de Saúl y 
Jonatan fuesen trasladados desde Jabes á Sela [en Gabaa 
donde descansaban los restos de Cis, padre de Saúl. En 
la tribu de Benjamin á la que perteneció Saúl, no falta- 
ron parciales de su casa que conservaron vivo el recuerdo 
de los hechos del yerno de Saúl, y odiaban, por tanto, 
«á los sicarios de David.» 





V. 


APOGEO DEL REINO DE ISRAEL. 


Subió David al trono de Israél rebelándose contra su 
legítimo soberano, protegido por los enemigos de la pa- 
tria, á costa de su propio pueblo y manchado con la san- 
gre de los descendientes de Saúl. Era, por tanto, un de- 
ber para David el conducirse de modo que durante su 
mando quedasen olvidados los medios que empleara para 
llegar al trono. Preparóse, en efecto, convenientemente, 
pues la intención de David era negar la obediencia á los 
' filisteos, en cuanto no los necesitase para satisfacer sus 
ambiciosas miras. 

El nuevo rey previo que el ataque de los filisteos sería 
tanto más cierto cuanto más tardio, pues no desconocía 
la dificultad de ganar tiempo para reunir fuerzas con que 
hacer frente á la invasión del enemigo en un campo 
abierto como el de Israél. Hacia falta un puesto fortifi- 
cado ante el cual se estrellase el primer empuje del ene- 
migo: necesitaba David hallar una ciudad sólidamente 
amurallada y con circuito capaz de albergar en sus mu- 
ros buen golpe de gente militar. Los Jebuseos, restos de 
los amorheos, vivian al N. de la tribu de Judá en terri- 
torio de Benjamin emancipados de la dominación israe- 
lita: su capital Jebus estaba situada en unas alturas inac- 
cesibles, y circundábanla profundos valles y hondonadas 
naturales: los muros que caian al E., lugar del burgo de 
Sion, eran tan sólidos, que los Jebuseos se vanagloriaban 
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de que los ciegos y los cojos fuesen bastantes para defen- 
derlos. Pareció á David esta ciudad bien situada, así para 
su residencia como para rechazar las invasiones filisteas; 
porque tenia al S. las fieles tribus de Judá y Simeón, y 
venia á ser un puesto avanzado en el territorio de las 
tribus del N. Desde Hebron, donde todas las tribus de Is- 
raél le confirieran la dignidad de rey, dirigióse David á 
tomar la ciudad de Jebus: empezó por cortar las aguas; 
consiguiéudo luego que Joab, con los mejores soldados 
veteranos, asaltase impetuosamente los muros (1). 

Al saber los filisteos que las tribus de Israél habian 
proclamado rey á David, empezaron sus preparativos mi- 
litares (2). Cuando se acercaban los filisteos, encerróse 
David en la conquistada fortaleza de Sion. Como el ejér- 
cito de los filisteos acampase delante de la ciudad y se 
alargara á merodear por el valle de Refaim, consultó Da- 
vid á Jehová si, yendo contra el enemigo, podria vencerlo 
Y habiendo sido favorable la respuesta de Jehová, salió 
David contra los enemigos, y los rompió y venció; mas 
volvieron por segunda vez á sitiar la fortaleza de Sion; y 
el oráculo de Jehová mandó á David que no subiese con- 
tra ellos, sino que los rodease y atacara por delante de 
los morales; y cuando oyese un estruendo en las copas 
de los morales, entónces se moviese; pues era señal de 
que Jehová iria delante de él para tomar el campo de los 
filisteos. Y David lo hizo así; consiguiendo una gran vic- 
toria sobre los filisteos, á los cuales persiguió hasta 
Gaza (3). No por esto acabóse la guerra, que duró bas- 
tante tiempo; cuatro batallas se dieron en la frontera 
junto á Gob y cerca de Gat, para rechazar más de un en- 
cuentro sério con los filisteos. Los restos de la tradición 
que han llegado á nosotros, demuestran que David hubo 
de sostener ahora una guerra más encarnizada que nun- 
ca, contando Israél algunos héroes más que en ella se 
distinguieron (4). Logró por fin David «cortar el cordon 
íormado por los filisteos, y romper sus extremos (5),» 
obligándolos á encerrarse en sus antiguas fronteras y 
dándoles tan rudos golpes, que perdieron todo cuanto ha- 
bian ganado en siete años de constantes luchas con los 
hebreos. Una enérgica tentativa para extender hasta el 
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mar las fronteras de Israél, sometiendo al mismo tipm™ 
las ciudades de los filisteos, convirtió á David en el rey 
más afortunado entre los israelitas por sus victorias J 
Pasado el peligro mayor de los filisteos, volvió Da- 
vid sus armas hacia el S. y el E. contra los Amalecitas 
los Moabitas y Ammonitas, que tanto daño habian hecho 
á Israél; y aunque Saúl los había ya vencido varias ^eces 
atacólos David tan ejecutivamente, que el nombre délos 
Amalecitas apenas vuelve á sonar desde aquel entonces 
sucediendo lo mismo con los Idumeos (6). Fué David* 
aliado del rey de Moab, al cual confió laguarda desús pa- 
dres, cuando huia de la persecución de Saúl; mas rom- 
pió con aquél, sin que sepamos el motivo; pero es cierto 
que David se mostró cruel con los prisioneros Moabitas, 
y haciéndolos echar por tierra, midiólos con un cordel y 
los separó en tres partes: dos fueron condenadas al su- 

S licio de morir aplastadas por las máquinas de tri- 
ar; y haciendo á la tercera gracia de. la vida (7). Al 
rey de Ammon, Nahas, que tuvo tratos con David, suce- 
dió su hijo Hanon, el cual despachó vergonzosamente á 
los enviados de aquél, después de raparles las barbas y 
cortarles los vestidos hasta las nalgas. Viendo esto, y para 
vengar el ultraje hecho á sus embajadores, envió David 
contra los Ammonitas á Joab con lo mejor de su ejército. 
Hanon (á quien habia ya batido Saúl) llamó en su auxilio 
al rey de Soba y á los reyes de Bet Rehob, Maaja y Tob 
en Siria: Hadad-Ezer, rey de Soba, envió á Hanon 20.000 
hombres: 12.000 acudieron de Tob y 1.000 caballos de 
Maaja. Dividió Joab su ejército, y dejando parte de él á 
su hermano Abisai para que detuviera á los Ammonitas, 
acometió con gente escogida á los Siros, y los derrotó 
antes que pudieran juntarse con aquellos (8). Hadad-Ezer 
reunió todas sus fuerzas, las cuales fueron derrotadas 
allende el Jordán por David en la decisiva batalla de He- 
lam: los israelitas hicieron prisioneros 20.000 infantes y 
1.700 caballos, cogiendo además los carros de guerra (9). 
Continuando David la guerra contra el enemigo, puso 
cerco á las ciudades del rey de Soba, en tanto que el 
de Damasco venia en auxilio de Hadad-Ezer y los Idu- 
meos invadían el territorio de Judá. Para hacer fren- 
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te á los siros quedóse David en el campo de batalla, des- 
pachando á Joab con una parte de su ejército para batir 
á los Idmneos, los cuales fueron vencidos en el valle de 
la Sal, al S. del Mar Muerto, por Joab y Abisai, quedan- 
do tendidos en el campo 12.000 enemigos (10). No obs- 
tante la tenaz resistencia del rej de Edom, consiguió 
Joab echarle del país, cuya población viril (11) extermi- 
nó en su mayor parte en los sucesivos combates que du- 
raron seis meses, quedando el resto del vecindario some- 
tido á la dominación de David, el cual, mientras tanto, 
batió á los de Damasco, y puso fin á la guerra en el N., 
aliándose con él Toi, rey de Hamat, enemigo de Hadad- 
Ezer. Ya sólo los Ammonitas continuaban resistiéndo- 
se; pero Joab saqueó la tierra, y tomó una tras otra susciu- 
des: los habitantes perecieron unos quemados en tejares, 
otros aserrados y descuartizados con hacha, ó como los 
Moabitas, aplastados bajo el peso de las máquinas de 
trillar. Finalmente, Joab anunció á David que habien- 
do caidoen su poder'Rabbat Ammon, capital de los Ammd- 
nitas, podia pasar á la ciudad. Destruida Rabbat (por los 
años de 1015 a. C.)(12), sufrieron sus moradores la mis- 
ma suerte que la población de las restantes ciudades Am- 
monitas. Los reyes de Moab, Ammon y Edom hubieron 
de pagar tributo á David, admitiendo guarnición israe- 
lita en las plazas fuertes: igual gravámen pesó también 
sobre el rey de Damasco (13). 

Vencedor el rey David en estas peligrosas expediciones, 
dominando sus huestes la parte septentrional del Mar 
Rojo, desde las fronteras de Egipto hasta Damasco, pu- 
dieron con justicia decir los israelitas: «Saúl mató mil, 
David diez mil.» Déla expedición deSiriatraj o cien caballos 
de silla, vasos de metal de las ciudades conquistadas á 
Hadad-Ezer, rey de Soba, y finalmente los escudos de oro 
tomados al generalísimo de este rey: de Rabbat sacó la coro- 
na de oro del rey délos Ammonitas, que pesaba un talento 
y estaba adornada de piedras preciosas, juntamente con 
otros objetos de oroy plata. Consagró David estos despojos 
en el tesoro de Jehová, y dió gracias al dios de lsraél por 
haberle sacado victorioso de tantos y tan grandes peligros. 
Tenía David vivísimos sentimientos religiosos; y como 
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estaba además dotado de númen poético, le fué cosi- 
ble darles muy, adecuada expresión. Si David no hubiera 
compuesto notables cánticos piadosos, no habría sido no 
sible que la tradición de los hebreos le atribuyese la poe- 
sía de los salmos: su cántico de acción de gracias á Je- 
hová por haberle sacado con bien délas grandes guerras 
es como sigue: ¡Jehová, roca mia, fortaleza mia, escudo 
mió y el cuerno de mi salud y mi refugio! Invocaré al 
que es digno de alabanza, y quedaré libre de mis enemi- 
gos. Dios oyó mi voz desde su palacio, y mi clamor llegó 
á sus oidos. Y la tierra connivióse y tembló; y vacilaron 
los fundamentos de la tierra, porque indignóse Jehová. 
Humo subió de su nariz, y de su boca fuego devorador; 
carbones encendidos salieron de él. Y abajó los cielos y 
cabalgó sobre el querube, y voló sobre las alas del viento. 
Puso tinieblas por retiro suyo, y por su pabellón noche de 
aguas y nube oscura. Y tronó en los cielos Jehová, y el 
Altísimo dio su voz; granizo y carbones de fuego. Y en- 
vió sus saetas, y desbarató á los enemigos, y relampagueó 
y destruyólos. Contigo, Jehová, deshice yo ejércitos, y 
con mi Dios asalté muros. Jehová ciñóme de fuerza; dió- 
me piés de ciervo; adiestró mi mano en la batalla, y mi 
brazo rompió el arco de acero. Perseguí á mis enemigos 
y alcancélos, y no volví hasta acabarlos; hélos heridos, y 
no pudieron levantarse. Y los molí como polvo delante 
del viento; esparcílos como lodo de las calles. Librásteme, 
Jehová, de contiendas de pueblos, y pusísteme por cabe- 
za de ellos: pueblos que yo no conocia me sirven; por 
sólo la fama obedeciéronme, y los hijos de extraños adu- 
láronme; flaquearon los extraños, y desde sus castillos 
tuvieron miedo. ¡Loado sea mi protector, ensalzado sea 
el Dios de mi salud (14)! » 

Saúl libertó por vez primera á Israél de manos de sus 
opresores, y las discordias intestinas arruinaron luego la 
obra de aquel rey, continuada ahora por David, el cual, 
apoyándose en una sola tribu, á las veces oprimida y sa- 
queada por las vecinas, logró reunirlas y formar con ellas 
un sólo pueblo. Un cambio tan brusco de situación debió 
de ejercer notable influjo en el progreso ulterior de los 
israelitas. Ni se contentó David por el momento con ha- 
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ber asentado felizmente su reino sobre aquellos grandes 
j esplendentes becbos de armas; ántes bien, pensó darle 
sólidos apoyos para lo venidero. Juntó, pues, los despo- 
jos de sus victorias para fortificar y ensanchar la ciudad 
que escogió para su residencia (15), la cual llamóse pri- 
mero ciudad de David, luego Jerusalem. Formó David la 
población de su capital con los vecinos de las tribus in- 
mediatas, y principalmente con los de Judá, Benjamín, 
Efraim y Manasés, á fin de convertirla en punto céntri- 
co del imperio. Mandóse construir David en la fortaleza 
de Sion un palacio, exornado suntuosamente en los últi- 
mos años de su mando con peregrinas obras de arte (16). 
No debió desagradar á los fenicios la fundación en Israél 
de un gran imperio que, al consolidar la paz y el orden, 
facilitaba y hacía prosperar el comercio, contrabalancea- 
ba la creciente prosperidad de las ciudades de los filisteos, 
y á las puertas de Tiro y Sidon ponia coto á sus progre- 
sos. Por lo menos, Hiram, rev de Tiro, tuvo trato amis- 

* ^ •/ 

toso con David, y le envió albañiles para que le hermo- 
seasen su alcázar; porque los israelitas no se entendian 
con las artes arquitectónicas. 

Pudo David desde su importante y bien defendida ca- 
pital mandar en Israél con más seguridad y energía que 
Saúl desde su rústica córte de Gabaa. Para allegar á la 
corona recursos permanentes, creó David, con los despo- 
jos y tributos de los pueblos conquistados, un tesoro que 
corria á cargo de Amavet: nombró también inspectores 
de los jardines reales y de los olivares, viñas é higuera- 
les, y quienes cuidasen de las ovejas, vacas y camellos 
que David poseía particularmente (Í7). 

El mejor apoyo de su trono consistía en los tercios de 
guerreros escogidos y completamente fieles á su persona: 
formaban el núcleo de ellos los voluntarios que se le 
unieron primero en la cueva de Adulam y luego en Si- 
clag, ya amaestrados en cien combates. Había un tercio, 
fuerte de seiscientos hombres, que se llamaba de los bi- 
zarros; «guibborim» (18), el cual salía al campo acompa- 
ñado de pajes y escuderos. Los dichos tercios estaban di- 
vididos en tres secciones, mandadas por otros tantos ca- 
pitanes: la primera de las tres secciones contaba en su 
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seno treinta de los héroes más notables, baio el mando dp 
Abisal, hermano de Joab (19). Demás del tircTo Tbs bi- 
zarros, tema David una guardia real, mandada por Be- 
naía, que le acompañaba á todas partes y á car<*o de la 
cual corria, como es uso en Oriente, la ejecución de las 
sentencias de pena capital (20). No faltaban extranjeros 
entre los «guibborim» ó sea tercio de los valientes, pu^s 
entre ellos habia Fetitas, Ammonitas. Moabitas y otros 
que siguieron desde su principio á David, ó acudieron 
luego al rumor de sus últimas hazañas; de modo que pue- 
de asegurarse que la guardia de corps de David se com- 
ponia en su totalidad de extranjeros, principalmente de 
filisteos y cretenses; siendo costumbre general y admiti- 
da entre los reyes de Oriente el confiar á extraños su se- 
guridad personal. Introdujo David en el ejército israe- 
lita, hasta entonces compuesto sólo de infantes, el uso de 
cuadrigas, mandados porloseb Bassebet(21), los cualesá 
una con los «guibborim» y como divisiones militarmen- 
te organizadas, debian de dar apoyo y solidez al contin- 
gente formado por todo el pueblo. 

Para gobernar la gente militar, debió de tener el ge- 
neralismo Joab á sus órdenes algunos oficiales encarga- 
dos de dar cuenta por escrito de todos los hombres de ar- 
mas tomar desde Jabboc hasta Hermon, y desde Dan has- 
ta Beerseba, para cuyo ministerio gastaron nueve meses 
y veinte dias. Pasada muestra á la gente militar, dividíase 
en centurias y escuadrones de á mil (con el fin deno mover 
para cualquier expedición el total de gente armada, pues 
hasta entonces sólo se habia movilizado la más resuelta, 
quedando en sus hogares los que proferian la paz y la 
tranquilidad), repartiéndose luego el conjunto de gente 
armada en dos divisiones de á 24.000 hombres cada una, 
que prestaban servicio durante un mes anualmente. Cada 
una de estas divisiones tenia sus jefes especiales, cuyo 
número podia aumentarse en determinadas circunstancias. 
Si hemos de dar crédito á estas afirmaciones, constaba el 
ejército israelita de 300.000 hombres para una población 
de dos millones de habitantes (22). 

En cada tribu habian ejercido hasta entonces una au- 
toridad suprema los descendientes de las familias más an- 
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tiguas, de aquellos jefes que durante la conquista ocupa- 
ron por fuerza de armas algunos lugares del llano ó déla 
montaña, y cuyos prudentes consejos atendían los israe- 
litas en momentos graves, ó bien acudían á los sacerdo- 
tes y adivinos en demanda de protección y ayuda. Según 
parece, bubo de nombrar David príncipes y jueces de las 
tigbus, confiando á hombres de muchas señas el cargo de 
administrar justicia, así á las tribus como á la generali- 
dad del pueblo. No sabemos con toda claridad cómo se 
organizó en el reinado de David una administración re- 
gular, encargada de hacer cumplir á todos las órdenes 
que emanaban de la régia voluntad; pero es cosa cierta 
que demás del capitán general de los ejércitos, del teso- 
rero y del intendente de la real casa, instituyó David los 
cargos de cancelario, escriba y preboste. Fué Ajitofel el 
consejero áulico de David, y Husai su mejor amigo (23). 

Figuraban al lado de David sacerdotes de alguna su- 
posición en Israél, y que diciéndose oriundos de antigua 
prosapia se declararon en contra de Saúl. Abiatar, hijo 
de Ajimélec, de la casa de Eli, pretendido descendiente 
de Itamar, hijo menor de Aaron (24), hubo de compartir 
la suerte de David desde que se unió á él, huyendo de 
Nob con la imagen de Jehová. Declarado rey David 
.en Hebron, no desmintió los sentimientos de amistad que 
le ligaban con el sacerdote Abiatar, el cual, apoyándose 
en el poder de David y en la autoridad real, esperaba que 
al regularizar el culto, tenido por verdadero como ema- 
nación de Dios, daría validez á la religión de Jehová, 
realzando á la par su propia posición. Pero David desco- 
noció del todo la importancia que habría de dar á la co- 
rona el influjo de un clero adicto á ella y el esplendor que 
resultaría para su capital del ejercicio de un culto regu- 
larmente establecido; porque la nueva metrópoli de 
David lo sería plenísimamente de Israél, á condición 
de convertirse también en punto céntrico de la reli- 
gión nacional, cuando el santuario de Jerusalem eclip- 
sase á los que anteriormente existieron en Silo, Betel, 
Mispa, Dan, Rama, Guilgal y Nob. La antigua primacía 
de la tribu de Efi'aim quedaba arrinconada en cuanto el 
primer santuario fuese el de la tribu de Judá. Hablando 
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en puridad, no se gobernaba David por semejante órden 
de ideas, aunque tuviese, como vimos, verdadero senti- 
miento religioso. Es indudable que llevado David de 
sus convicciones religiosas, quiso levantar á Jeliová noble 
monumento, mientras pre i "raba á su religión sitio esta- 
ble, declarando á Jerusalem lugar del° santuario na- 
cional. 


Veinte años hacía que en casa de Abinadab estaba el 
arca santa custodiada por uno de sus hijos desde que ] a 
devolvieron los filisteos. El rey David mondó poner el 
arca de Dios sobre un carro nuevo que paliaban Aliio y 
Uza, hijos de Abinadab; y como en el camino diesen sa- 
cudida los bueyes y se ladeara el arca, Uza extendió la 
mano, y túvola. «Y el furor de Jeliová se encendió con- 
tra Uza, é hiriólo allí Dios, y cayó muerto delante de 
Dios.» Tras este desgraciado acaecimiento, temió David 
que el arca siguiese adelante, y hubo de dejarla en el. ca- 
mino en casa de Obed-Edom, a quien bendijo Jeliová: lo 
cual, sabido por David al cabo de tres meses, resolvió 
trasladar el arca á Jerusalem, donde la recibió el pueblo 
«con júbilo y sonido de trompeta,» y vestía David un 


éfodo de lino, y «danzaba ante el arca de Jeliová,» can- 
tando al mismo tiempo: «abrid vuestras puertas, que vie- 
ne el Rey de reyes.» En Sion quedó depositada el arca de 
Jeliová en una tienda: y sacrificó David holocaustos y pa- 
cíficos sacrificios y dióácada israelita una medida devino, 
una torta de pan y un hilo de pasas (1020 a. O.) (25). 

La instalación del antiguo santuario nacional en k 
nueva metrópoli, convertida en morada habitual del Dios 
de Israél, excedió con mucho á las esperanzas de David 
y de los sacerdotes, y á la previsión de los hombres más 
perspicaces de aquella época; siendo para la historia de 
Israél y su movimiento religioso un acontecimiento de 
importancia capital y decisiva. David elevó al sumo sacer- 
docio á su antiguo partidario Abiatar, y con él á Sadoc, 
que se decian oriundos de Eleasar, tercer hijo de Aaron, 
uno de cuyos hijos, Pinehas, acompañó el arca como sa- 
cerdote en tiempo de Josué. Erigido el santuario en la 
capital de la monarquía, y teniendo los sacrificios lugai 
en sitio fijo, era natural que el sacerdote de antiguas ía- 
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milias oriundos, se rodease de un número respetable de 
ministros, descendientes reales ó pretendidos de sumos 
sacerdotes para asistirle en los oficios del tabernáculo. 
Repartiéronse dichos sacerdotes, según su descendencia, 
en suertes, y «linajes», cujo punto de arranque era para 
los más Eleasar, tercer hijo de Aaron, y para el resto 
Itamar, cuarto hijo del primer sumo sacerdote (26), á los 
otros dos hijos, del cual Nadab y Abihu exterminó Jeho- 
vá por haberse acercado al fuego sacro. El sacerdocio ha- 
bía ya vuelto los ojos desde Hebron á los tiempos primi- 
tivos de la religión de Israél, al culto verdadero tal como 
se manifestó y practicó en vida de Moisés y Aaron, corro- 
borando esta idea sus funciones en el nuevo, aunque pri- 
mitivo santuario de Jerusalem. De aquí provino, la con- 
veniencia de afirmar el monopolio del mismo con mengua 
de los antiguos santuarios, la necesidad de establecer un 
culto uniforme para todo el país, á fin de dar á su Dios 
un culto digno, y poner de nuevo en vigor las verdade- 
ras reglas del culto, olvidadas y caídas en desuso. 

El poder supremo, conferido á Saúl por su elevación á 
la dignidad real, fué en manos de David, en vez de nomi- 
nal y débil, algo positivo y sólido que le permitió, á usan- 
za de los reyes circunvecinos, mover el pueblo á su ta- 
lante y disponer de sus fuerzas. Mas lo que David intro- 
dujo en Israél fué principalmente la monarquía oriental: 
los nuevos cargos de república, sobre todo las intenden- 
cias, eran de nombramiento real, cuya facultad ejerció 
harto duramente: los abusos del despotismo imperaron 
durante el reinado de David; y si su alcázar de Sion mos- 
traba el esplendor del trono, apenas carecía de eunucos 
ni de harem. David no tuvo sucesión de Mijal, hija de 
Saúl: su primogénito Amnon nacióle de Abinoam Jez- 
reelita, y el segundo fué de Abigail, viuda de Nabal, la 
que vivió con él durante su insurrección. Luégo que Da- 
vid pudo desde Hebron atraerse á la tribu de Judá y con 
el fin de consolidar por medio de enlaces su todavía vaci- 
lante poder, casó con Maaja, hija del príncipe Talmai de 
Guesur, pequeño estado de Siria, de cuyo matrimonio 
tuvo un tercer hijo, llamado Absalom, y una hija que se 
llamó Tamar: de Hagguit nacióle el cuarto hijo que tuvo 
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por nombre Adonía. Fueron, pues, en número de siete 
las mujeres que trajo David desde Hebron á la nueva ca- 
pital de su reino. Pero no se contentó David con sus 
siete mujeres, pues, demás de los cuatro hijos menciona- 
dos, se le conocieron diez y siete hijos más y varias hi- 
jas (27). Cuando tan numerosa prole llegó á la edad vi- 
ril, mostróse á las claras la envidia que dominaba entre 
los hijos de distintas madres, saliendo á luz las torpezas 
que mutuamente se hicieran. 

Por excelente que fuera la dirección monárquica para 
rechazar á los enemigos del país (habituado hacia ya 
muchos años á vivir vida independiente y salvaje), no’ es 
ménos cierto que, alejado el peligro de la dominación, ex- 
tranjera, y humillados los pueblos circunvecinos, mira- 
ron los israelitas el nuevo régimen, más bien como una 
carga, que como un beneficio. La reacción vino pronto, y 
el hecho de estar asimilado el gobierno de Israél al de las 
monarquías orientales, muy bien comprendido por el co - 
mun de las gentes, suscitó al poder la oposición que era 
dable hacer en aquel entonces. En los últimos años del 
reinado de David propagóse por todas las tribus, incluso 
la de Judá, que en Hebron se declarára por él primera- 
mente, el descontento contra su gobierno. Favoreciendo 
este movimiento unánime del pueblo, pretendió Absalom, 
tercer hijo de David, ceñirse la corona ántes que le lla- 
mara á llevarla el derecho hereditario (28). 

Era Absalom mozo de gentil presencia, de conducta 
intachable, adornado de luenga y hermosa cabellera, y 
tenía de su parte al pueblo, que le amaba á pesar de su 
triste condición. La hermosura de Tamar, hermana con- 
sanguínea de Absalom, excitó los deseos del primogénito 
de David, Amnon, el cual habiendo logrado insidiosa 
mente encerrarse con la bella Tamar, deshonróla, y luego 
la echó fuera de su casa. El rey David no castigó el cri- 
men de Amnon; y como le convidase Absalom á ver es- 
quilar los ganados en Baal Hasor, hízole allí matar por 
sus criados en venganza de la afrenta de Tamar. Huyó 
luego Absalom y refugióse en casa de su abuelo el prín- 
cipe de Guesur, y, al cabo de tres años de destierro, vol- 
vió á Jerusalem; pero no se presentó al rey, su padre. 
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permaneciendo alejado de él dos años enteros. Por enton- 
ces sucedió, á lo que parece, la muerte de Jileab, segun- 
do hijo de David, y no quedando, muerto Amnon, otro 
heredero del trono que Absalom, volvió éste á la gracia 
de su padre. 

En prueba de que se habia reconciliado con su padre 
David, hízose Absalom de carros y caballos con más un 
acompañamiento de cincuenta eunucos: levantábase muj 
de mañana y poníase á la puerta de Jerusalem; interro- 
gaba á cuantos pasaban sin permitirles que se inclina- 
sen, ántes bien, les tomaba la mano y los besaba. A cual- 
quiera que venia y traia pleito le decía, después de in- 
formarse del negocio: tu causa es justa; pero no te oirán; 
si yo fuera rey de Israél, haríate justicia. Cuatro años 
después de su vuelta del destierro, teniendo Absalom de 
su parte á su primo Amasa, hijo de una hermana de Da- 
vid, y al consejero áulico Ajitófel (29), creyó que era 
llegado el momento favorable á sus designios. Envió con- 
fidentes á todas las tribus con instrucciones de procla- 
marle rey en cuanto supiesen su llegada á Hebron. So 
pretexto de ofrecer un sacrificio en Hebron, donde era 
mal mirada la nueva metrópoli, abandonó Absalom su re- 
sidencia de Jerusalem. Las tribus respondieron á la señal 
convenida, y declarándose en abierta rebelión, alzáronse 
en armas por el heredero de David, cuya capital Jerusa- 
lem, se vió muy luégo amenazada. 

Sorprendió á David completamente desprevenido la no- 
ticia de la insurrección de su hijo, el cual así castigaba las 
ofensas que su padre hiciera en otro tiempo al rey Saúl. 
Por hábil y previsor que fuese el rey David, pareció por 
esta vez al ménos encontrar quien le sobrepujara, pues, 
no contando con la fidelidad del pueblo jej*osoíimitano, le 
era imposible defenderse en su misma ciudadela, y ape- 
nas le quedaba otro recurso que el de abandonar pronta- 
mente la capital de su reino. En circunstancias tan crí- 
ticas, pareció como que abandonaba á David aquella as- 
tucia que tanto le socorria en los dias de su azarosa vida. 
Lo peligroso en la insurrección del sucesor de David, no 
era precisamente la persona que dirigía el alzamiento, 
sino más bien los consejos de Ajitófel que asistía á 
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Absalom. Ordenó, pues, á Husai que permaneciese en 
Jerusalem á la mira de lo que fraguaban los partidarios 
de Absalom, con el fin de contrarestar los consejos de 
Ajitófel. Proponíase David con esta maniobra de Husai 
inducir á Absalom á no aprovecharse inmediatamente de 
las ventajas de su posición, ganando así tiempo para re- 
currir á sus partidarios. Mandó, asimismo, á los sumos 
sacerdotes, Abiatar y Sadoc deseosos de acompañarle en 
la fuga, que continuasen en Jerusalem; porque la auto- 
ridad de los sacerdotes era para David de tanta valía, 
como que por medio de sus hijos podían tener á David 
al tanto de lo que pasaba en la ciudad (30). Hecho esto, 
abandonó David muy de mañana la capital de su reino, 
acompañado de sus mujeres é hijos, de sus fieles partida- 
rios, de los Guibborim y de la guardia real. Después de 
pasar el torrente Cedrón y el monte de las Olivas, apre- 
suróse á vadear el Jordán. En Bajurim, vió Simeí Benja- 
minita, de la familia de Matri, partidario que habia sido 
de Saúl, desde una altura la fuga del rey: apedreóle y 
decia: «Jehová derrama sobre tí la sangre de la casa 
de Saúl, cuyo trono usurpaste: ahora te ves en des- 
gracia por tus muchos crímenes.» Los guardias querían 
aprisionar á Simeí para darle muerte; pero David se lo 
prohibió diciéndoles:qni hijo, que ha salido de mis entra- 
ñas, atenta contra mi vida, cuanto más un individuo de 
la tribu de Benjamin; dejadle escapar. Tal vez, pensó 
David en esta coyuntura que en adelante no debería tra- 
tar á su pueblo tan duramente; porque es lo cierto, que 
con posterioridad al alzamiento de Absalom, no olvidó 
ni torció David el sentido de las palabras que dirigiera a 
Simeí. 

En el mismo dia entró Absalom en Jerusalem, viendo 


con asombro entre los que iban á saludarle á Husai, an- 
tiguo amigo de su padre; pero creyó en las seguridades 
que aquel le diera «de servir al elegido de Jehová y del 
pueblo de Israel». No halló Ajitófel suficientes ni decisi- 
vas las consecuencias del alzamiento, estando limitadas 
á la insurrección de la parte citerior del Jordán, y al en 
tronizamiento pacífico de Absalom en la capital y en e^ 
régio alcázar. Comprendió claramente la situación, y e 
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dujo que todo se perdería, dando tiempo á David para 
reunir los partidarios que le habian acompañado en 
sus victorias. Convencido de que sólo podria llegar 
la insurrección á su objeto, aprovechando rápidamente 
las ventajas obtenidas por sorpresa, Ajitófel opinó que 
Absalom persiguiera sin descanso á David; para cuja ex- 
pedición queria Ajitófel escojer 12.000 hombres de entre 
los muchos que acudieron á Hebron, en seguimiento del 
heredero de David. A esto se opuso con éxito el otro con- 
sejero Husai; pues decia dirigiéndose á Absalom: «Bien 
sabes que tu padre es guerrero experimentado, y saldrá 
al campo cual si fuera joven imberbe, seguido de sus hé- 
roes que son hombres resueltos. Por otra parte, es seguro 
que David no se quedará al raso, sino que buscará el 
abrigo de alguna gruta. Y si por desgracia ocurriera á 
los nuestros un fracaso, la gente que te sigue creerá en 
una derrota y se desbandará. Más bien creo en la conve- 
niencia de que te pongas al frente del ejército, j caigas so- 
bre tu padre como las arenas del mar, para que ninguno 
puedaescaparcon vida.» Para desgracia suya dió oidos Ab- 
salom al consejo de Husai; el cual temeroso de que Ajitófel 
arrastrase á Absalom, obligándole á salir inmediatamente 
contra David, envió á una criada suya á la entrada de la 
fuente del batan (situada al S. de la ciudad donde se 
juntaban los torrentes Cedrón é Hinnom) en la que se 
hallaban ocultos Jouatan, hijo de Abiatar, y Ahimaaz 
hijo de Sadoc (pues la gente de Absalom custodiaba las 
puertas), para que dijese á estos que avisasen al rey Da- 
vid los peligros de acampar aquende el Jordán. Burlando 
la vigilancia de los centinelas de Absalom que los se- 
guian, lograron los mensajeros arribar felizmente al cam- 
pamento de David, el cual se puso en marcha cuando 
todavía era de noche. Al saber Ajitófel que el rey David 
se encontraba allende el Jordán, y dudando del éxito de 
la insurrección, enalbardó su asno, se dirigió á su ciudad, 
puso en órden sus cosas, y ahorcóse. En tanto Absalom 
tomó en Jerusalem posesión de la corona, y en prueba de 
que habia roto para siempre con su padre, confiscóle el 
harem. En efecto, mandó poner en el terrado del palacio 
de Sion una tienda donde á vista del pueblo de Israél 
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cohabitó Absalom con las diez mujeres que su padre de 
jára en Jerusalem. Hecho esto, reunió Absalon sus lmes- 
tes y se dirigió ai Jordán en seguimiento de David 

Debió éste á sus ocultos preparativos, hechos desde que 
huyó de Jerusalem, el llegar sin tropiezos al Jordán y 
poder reunir allende sus partidarios, en tanto que se' mo- 
vía la vanguardia del ejército de Absalom. Llegó, por fin 
el momento decisivo: orgulloso David de la^gente que 
mandaba (los Ammonitas, tributarios suyos le seguían 
también) (31), asentó sus reales en Majanaim como en 
otro tiempo lo hiciera Isboset, hijo de Saúl, cuando Ab- 
salom vadeaba el Jordán. Repartió David su gente militar 
en tres escuadrones, cuyos mandos confió á Joab, Abisai, 
hermano de éste, y á Itai, filisteo natural de Gat; que- 
dándose él en Majanaim y ordenando á sus capitanes que 
tratasen .blandamente á Absalom. Encontráronse ambos 
ejércitos en el bosque de Efraim, no léjos del Jordán: los 
antiguos y bien probados guerreros de David derrotaron, 
no obstante la superioridad del número, las indisciplina- 
das y mal armadas huestes de campesinos del ejército 
contrario. Absalom fué despedido por el mulo que mon- 
taba, dió en un jaral, y enredósele su larga caballera en 
las ramas de un copudo alcornoque, y se quedó colgarlo, 
pues la cabalgadura pasó adelante. En esta disposición le 
encontró Joab y la atravesó el corazón de tres botes de 
lanza. Volvióse luego Joab con el ejército á Majanaim, 
bien porque pareciese suficiente ventaja á los guerreros 
de David el haber vencido y muerto al jefe del alzamien- 
to, ó porque no creyesen bastante significativa la victoria 
alcanzada sobre el ejército de Absalom, ya porque se 
sintieran débiles para seguirle los alcances. 

La insurrección acaudillada por Absalom distó mucho 
de ser vencida por la muerte de su jefe: Amasa, sobrino 
de David y general del ejército insurrecto, rehizo sus 
fuerzas; los ancianos de las tribus y el pueblo se mani- 
festaron dispuestos á continuar la lucha contra David, si 
es que al lado de éste quedaban personas de valía. Era, 
sin embargo, segura la victoria si la división estallaba en 
las tribus, y Amasa se ponía en desacuerdo con los an- 
cianos de la ciudad; y esto fué precisamente lo que ideó y- 
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llevó á cabo el rey David. Valiéndose de los sacerdotes 
Abiatar y Sadoc, dio á entender á los ancianos de Judá, 
que habiéndole ofrecido las demás tribus restaurarle en 
el trono (lo cual no era cierto), ¿cómo eran ellos los pos- 
treros en hacer otro tanto, siendo de su misma carne y 
sangre, esto es, hermanos suyos? Al mismo tiempo, los 
indicados sacerdotes ofrecieron á Amasa, si se reducia, el 
puesto de general del ejército de David, promesa que 
éste confirmó con el siguiente juramento: «Así me haga 
Dios, si no fuere para siempre Amasa general de mi ejér- 
cito en lugar de Joab (32).» Cayeron en el lazo los an- 
cianos de Judá é igualmente Amasa, que ignoraba con 
quien tenia que habérselas. Los sometidos enviaron, 
pues, al rey mensajeros, anunciándole que podia ya pasar 
el Jordán, y se dirigieron á Guilgal para recibir al nuevo 
rey, el cual mostróse conciliador y dispuesto á perdonar 
á los secuaces de Absalom. Hasta Sime!, aquel que insul- 
tó á David fugitivo de Jerusalem, salióle al encuentro y 
echóse á sus piés: otro tanto hicieron los caudillos, con- 
victos de haber permanecido aquende el Jordán. David 
hizo á Simeí gracia de la vida (33), á Mefiboset, hijo de 
Jonatan, que se declaró por Absalom, confiscóle la mitad 
de sus bienes patrimoniales (34). 

Indispusiéronse las demás tribus con la de Judá, parte 
por descuidar ésta los negocios de interés general, parte 
por haberse llevado el galardón de restaurar ella sola al 
rey fugitivo. Dividiéronse, pues, las tribus, rota la una- 
nimidad en dos mitades: launa quedó sometida y la otra 
sirvió tan sólo para mantener en la obediencia á los ven- 
cidos (35J. Alzóse luego un hombre de la tribu de Ben- 
jamín, llamado Seba, hijo de Bijri, el cual dijo á los que 
aun estaban indecisos: ¿qué parte tenemos nosotros en 
David, ni qué heredad en el hijo de Isaí? Sonó la trompe- 
ta y la insurrección tuvo nuevo punto de apoyo en el gri- 
to dado por Seba. Encargó David á su general Amasa 
que congregase la gente militar, dándole tres dias de 
término para cumplimentar la orden y volver á Jerusa- 
lem. Miéntras se ocupaba Amasa en ejecutar las órdenes 
del rey, mandó éste contra el insurrecto Seba al general 
Joab con los guibborim y la guardia real. Como se en- 
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contrase en Gabaon con Amasa, díjole: váya te bien her- 
mano mió, y tomó Joab con la diestra la barba de Ama- 
sa para saludarlo, en tanto que con el puñal en la sinies- 
tra, le atravesaba de parte á parte (36). Así quedó muer- 
to en el campo, como antes Labia sucedido á Abner el 
hombre temible á quien sedujera David con promesas ilu- 
sorias. Igual suerte debia de alcanzar á Seba y á las tribus 
que capitaneaba. Sitió, en efecto, Joab al insurrecto Se- 
ba, refugiado en la dudad de Abel-betmaaja, Latiendo 
sus muros con máquinas de guerra; y al ver los mora- 
dores que era inminente su ruina, salváronse, arrojando 
desde el muro ai general de David la cabeza de Seba (37). 

Quedó, pues, vencida la reacción del pueblo contra el 
nuevo régimen, y á cuya cabezaestuvieron sucesivamente 
Absalom, Amasa y Seba. Pero luégo se tocaron las conse- 
cuencias del régimen implantado por David al tratarse dé- 
la sucesión á la corona. Las intrigas de las mujeres de 
David para designar heredero del trono, llegaron á su 
colmo en el momento de acercarse el fin de sus dias; des- 
collando entre las influencias cortesanas las del primer 
sacerdote y las del general del ejército. En cierta oca- 
sión, cuando Joabsitiaba laciudad deRabbat délos Ammo- 
nitas, estando David tomando el fresco por la tarde en les 
azoteas de su palacio de Sion, desde el cual veia la ram- 
bla que separaba el alcázar del resto de la ciudad, vió ba- 
ñarse una mujer de extraordinaria hermosura: llamá- 
base Betsabé, y era mujer de Urías Heteo, (pie peleaba 
en el escuadrón de los valientes. Llamóla el rey á su pa- 
lacio, y muy luego anunció ella á David que estaba en 
cinta. Al saber esto, ordenó David á su general Joab que 
Urías abandonase el campo y se presentase en Jerusalern. 
Una vez allí preguntó David á Urías por el estado de la 
guerra y del ejército, dejándole luego en libertad de re- 
tirarse á su casa con Betsabé; pero Urías se quedó á las 
puertas del palacio. Gomo pregúntase David al dia si- 
guiente á Urías por qué no Labia querido hacer noche en 

su casa, contestóle: Israél está en guerra v mis hermanos 
- " ' ' - - - [•, beber 

licó Da- 
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sitian á Kabbat, ¿y he de ir yo á mi casa a coi 
y dormir con mi mujer? Pues quédate aquí, le rep 
vid, que mañana te despacharé. Convidióle el 



100 


nuevo, dióle de beber, pero también pasó Urías la noche 
á las puertas del palacio. Al dia siguiente envió Da- 
vid á Urías al campamento con una carta para Joab, que 
decía: pon á Urías en el sitio de más peligro y abandó- 
nale para que muera. Muy luego vino un mensajero del 
campamento, y dijo al rey: los de Rabbat hicieron una 
salida y nosotros los rechazamos, persiguiéndolos hasta 
llegar á las puertas de la ciudad; pero los flecheros que 
defendían el múro, dieron muerte, á alsrunos de los núes- 
tros, y entre ellos á tu siervo Urías. David dió entrada 
en su harem á Betsabé, pasado el luto por la muerte de 
Urías; y habiéndose desgraciado el primer hijo que Betsa- 
bé tuviera de David, concibió y parió otro que se llamó 
Salomen (38). 

Muerto Absalom, correspondía la corona á Adornas, 
cuarto hijo de David, que lo hubo en Bebron de su mujer 
Hagguit. Entre los hijos de David ocupaba, por lo tanto, 
Salomón el sétimo lugar, siendo el menor de todos. No 
obstante esto, hubo de empeñarse Betsabé en que Salo- 
món subiese al trono. Apoyaban la pretensión de la viu- 
da de Urías el sacerdote Sadoc v el vidente Xatan. el cual 
gozaba de gran autoridad en los últimos años del reinado 
de David. Ambos á dos esperaban más de la condescen- 
dencia del joven Salomón para corroborar el influjo sa- 
cerdotal que del carácter independiente de Adornas, so- 
bre todo en el caso de que ellos lograsen mej orar d Salo- 
món contra el derecho de su hermano mayor. Al fin con- 
siguió Betsabé que el rey jurase solemnemente nombrar 
por su heredero á Saiomon en vez de designar á Ado- 
rnas (39). Resuelto este último á no dejarse arrebatar por 
una intriga de harem su derecho de sucesión á la corona, 
no se descuidó un punto; pues si Sadoc se había declarado 
por Saiomon, en cambio Abiatar, el antiguo y respetable 
amigo de David, se puso del lado de Adornas, por quien 
también se decidio.(ccsa grave en verdad/ el general Joab, 
que tanta parte tuvo en las grandes victorias de David. 
Betsabé había logrado, además, atraer á su partido á Be- 
naia, jefe de la guardia real; de suerte que las miras de 
ambos partidos eran las mismas, estando casi equilibradas 
las fuerzas. 
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Luego que David estuvo postrado en el lecho de muer - > 
te, juzgó Adornas que era el momento mis idóneo para 
hacer trente á sus adversarios, y al efecto, reunió extra- 
muros á sus secuaces, junto á la fuente del Batan. Acudió 
Joabála cita, acompañado del sacerdote Abiatar, dis- 
puesto á ofrecer un sacrificio, y de todos los hijos de Da- 
vid, ménos Salomón. Empezado el sacrificio y decolla- 
das muchas ovejas, no pocas vacas y algunos lechones 
y estando dispuesta la proclamación de Adornas inmedia- 
tamente después de concluido el sacrificio, tuvo el partido 
contrario noticia de lo que sucedia. Betsabé y Natan se 
apresuraron á recordar al moribundo rey ef juramento 
solemne que habia hecho en favor de Salomen. Mandó, 
pues, David, que Salomen cabalgase sobre la muía que él 
habia usado, y queSadoc ungiese al joven soberano, bajo 
los muros de Sion, ai E. de la ciudad, junto a la fuente 
de Guijon; y que luego le volviese á ia ciudad Benaia, 
jefe de la guardia real, anunciándole con trompetas, y 
le condujera ai palacio para sentarlo en el trono; como 
en efecto, se hizo. Sadoc tomó del tabernáculo el cuerno 
del óleo, ungió á Salomón, y lo condujo solemnemente al 
palacio entre las aclamaciones de júbilo del pueblo que 
exclamaba: [Viva el rey Salomón! Cuando Adoníasy sus 
secuaces oyeron las exclamaciones de gozo extramuros de 
la ciudad, y tuvieron, noticia de lo sucedido, juzgaron 
perdida su causa, y se desparramaron tristemente por to- 
dos lados. Regocijóse David de su último triunfo (40), 
mandó llamar á Saiomon, y le dijo: haz bien á los hijos 
de Barsilai, de Galaad, el cual me favoreció, cuando por 
causa de tu hermano Absalom hube de atravesar el Jor- 
dán. A Simei, que me insultó, huyendo yo á Majanaim, 
le juré perdonarle la vida. No dejes impune su delito, ni 
permitas que desciendan sus canas sin dolor á la sepul- 
tura. Bien sabes lo que Joab hizo con Abner y Amasa; 
no le dejes, por tanto, que muera tranquilamente (41). 

Consiguió David cicatrizar las heridas que su ambición 
hiciera á Israél; porque supo consolidar la monarquía, } 
con ella el poder* y la seguridad del Estado, dando, al 
mismo tiempo un impulso tan grande al culto y á la re- 
ligión de los hebreos, que su reinado fué altamente sig- 
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nificativo para el desenvolvimiento del pueblo israelita. 
Pero al lado de tan grandes triunfos y de servicios tan 
notables se dibujan espesas sombras. Si nos admiran la 
actividad, el valor, la astucia y la previsión que demues- 
tran las medidas de su gobierno, habremos también de 
notar las flaquezas de sus últimos años, que le hicieron 
alterar arbitrariamente el orden de sucesión á la corona, 
poniendo así en peligro la obra de su vida, cuyos fines, á 
despecho de sus sentimientos religiosos y morales, no fue- 
ron por cierto desinteresados. 

La conducta de David se revela muy á las claras en 
sus últimas palabras, las cuales dan idea de su carácter 
sanguinario, fundado á la verdad en la manera de sér de 
las tribus semíticas, unidas aparentemente por los víncu- 
los de la disimulación y del crimen, imputables al mismo 
David. A un hombre oscuro, perdonado en circunstancias 
críticas, David moribundo quiere quitarle la vida por 
mano de su hijo. Desconociendo David los servicios de 
Joab, á quien debia todas sus victorias, ordena á Salomón, 
para satisfacer añejos rencores, que mate al hombre de 
quien se valiera para consolidar su trono, y al que por lo 
mismo no se atrevió á tocar en castigo de supuestos 
delitos que cometió Joab, si no de concierto con David, á 
lo ménos sin contrariar su voluntad, y para cuya correc- 
ción nunca hizo el anciano rey tentativa alguna. Más ve- 
rosímil parece que David quisiera la muerte de Joab por 
haberse éste declarado en contra del partido que deseaba 
poner las sienes en la corona de Salomón. Pero ¿acaso no 
era Adonías el legítimo sucesor de David? 

El joven príncipe (Salomón llegaba entonces á los veinte 
de su edad) (42-43) que subió al trono de Israél en el año 
993 a. C. empezó á reinar al uso de Oriente, derramando 
sangre, según las últimas disposiciones de su padre. Ado- 
nías, hermano de Salomón y de más años que él, acogió- 
se al altar de Jehová, cuyo asilo abandonó mediante pro- 
mesa que le hizo Salomón de perdonarle, si se reducia á 
vivir pacíficamente. Pero deseando luégo tomar por mu- 
jer á una concubina de su padre, mandóle Salomón dar 
muerte por mano de Benaia, jefe déla guardia real. Joab 
ignoraba lo que David moribundo habia dicho respecto 
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de él á Salomón; pero como sabia bien que este último 
nunca le perdonaría el haber sido partidario de Adonías 
refugióse en el tabernáculo, y se abrazó á los comiiale’ 
del altar. Benaia no se atrevió á profanar el altar- pero 
Salomón se lo mandó, diciendo: vé á él, y mátale' ( 44 ) 
En lugar de Joab fué nombrado general Benaia, el cual 
también de orden de Salomón, dió muerte á Simei ( 45 )’ 
Salomón perdonó al sacerdote Abultar que liabia sido par- 
tidario de Adonías: «No te mataré, dijo Salomón, porque 
tú estuviste antes con mi padre; y le desterró corno á 
«hombre de muerte» de Jerusalem á sus tierras de Ana- 
tot (46). Sadoc quedó por único sacerdote del taber- 
náculo. 

Al saber la muerte del anciano rey, moviéronse los 
pueblos sometidos por David á la dominación de Israél. 
Huyendo del empuje de Joab, refugióse, en otro tiempo, 
en Egipto Adad, hijo del rey de Edom; pero volvió aho- 
ra en armas contra Salomón á la cabeza de los Idu- 
meos (47). Reson, hijo de Eliada, general de Hadad- 
Eser, rey de Soba, vencido por David se refugió en el 
desierto, donde vivió del merodeo; y ahora que su ven- 
cedor había muerto, se apoderó de Damasco , donde se 
hizo proclamar rey. Los idumeos sufrieron rudos golpes 
de las armas de Salomón; pero éste no pudo recobrar á 
Damasco. Reson se mantuvo en su puesto, siendo mien- 
tras vivió Salomón adversario de Israél (48). En cambio 
conquistó Salomón al O. de Damasco, á media jornada 
entre esta ciudad y Tifas, orillas del Eufrates, en el de- 
sierto, el oasis de Tadmon, fundando y fortificando allí la 
ciudad de este nombre (49). 

Según esto, tenemos, pues, que admitir que Salomón 
sostuvo con algunas pérdida-s el imperio que heredara de 
su padre; y que después de la pérdida de Damasco se 
abrió paso hasta el Eufrates, al través del conquistado 
oasis de Tadmon; de suerte' que, á semejanza de David, 
dominó Salomón desde el N. E. del Mar Rojo hasta el 
valle del Eufrates. A fin de poner el reino á cubierto de 
las invasiones, y al efecto de aumentar su poder, mejoró 
y ensanchó las obras de defensa mandadas construir por 
David en la fortaleza de la capital. Mandó cerrar alN. E. 
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por medio de una fortaleza especial que se llamó de Milo, 
el portillo ó rambla que extendiéndose de N. á S. sepa- 
raba la ciudad de Jerusalem del monte al O. y al E. de la 
fortaleza de Sion; al S. de esta rambla, y en la confluen- 
cia del alcázar y de la ciudadela estaba enterrado David. 
Atravesando otra obra de defensa llamada Ofen, mandó 
Salomón levantar un estribo que al N. E. del alcázar se- 
paraba á éste del monte que subia más bácia el N. O. El 
ensanche que tuvo la ciudad por las nuevas construccio- 
nes, esto es, la ciudad baja, rodeóle Salomón de un mu- 
ro (50). Para defender el N. de Israél de un ataque de los 
de Damasco» fortificó la ciudad de Hazor, á cuyo rey tan 
duramente oprimieron los israelitas; la vía, al través del 
Eufrates, quedó asegurada por las fortalezas de Tadmor, 
y las fronteras occidentales por las fortificaciones de Me- 
guiddo, , Guesur, Baalat y Betjoron (51). Tenia Salomón 
1.400 carros de guerra, para los cuales empleaba 4.000 
caballos. Formó también una caballería de 12.000 caba- 
llos; de modo que, incluyendo la guardia real, el ejército 
de Salomón constaba de 20.000 hombres (52). 

Tuvo Salomón no sólo amistad con el Egipto sino tam- 
bién relaciones de parentesco, porque estuvo casado con 
la hija de Faraón. Por eso pudo Salomón sacar de Egipto 
no sólo carros de guerra, caballos de tiro y de silla, sino 
también tropas que le prestara Faraón (53). La alianza 
de su padre David con Hiram, rey de Tiro, nó sólo la man- 
tuvo Salomón, sino que se apojó en ella, fortaleciéndola 
más y más. La consolidación del reino que nada podia 
temer de sus vecinos, y el orden que mantuvo Salomón 
dentro del país, dió á los fenicios las seguridades que de- 
seaban para comerciar con los israelitas. En el reinado 
de Salomón, dice el Libro de los Reyes, vivian los israe- 
litas seguros cada uno debajo de su parra ó debajo de su 
higuera (54); en el primer año vivió Salomón en profun- 
da paz con el extranjero, y gracias á ella revivió el co- 
mercio, mejoróse el trabajo, aumentó el bienestar gene- 
ral, y el ej emplo de la córte dió á conocer á los civiliza- 
dos israelitas necesidades y goces hasta allí extraños á 
su sencillo modo de vivir. Así Israél fué para las fenicios 
en el reinado de Salomón un mercado mucho más pro- 
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ductivo que nunca. Los israelitas habian vendido á los 
fenicios vino, aceite, lana, y el sobrante de sus triaos á 
cambio de maquinaria y tegidos; mas ahora encontraron 
también salida en el mercado de Israél los o-énern* 
delicados de fabricación fenicia. Pero el comercio no se 
limitaba sólo al mercado de Israél: que su rey inclinado 
á los fenicios les. abrió el camino de Egipto, dejándoles 
atravesar el territorio israelita. Sometidos los Ámmoni- 
tas, Moabitas é Idumeos, podia Salomón interceptar ó 
abrir el camino á las caravanas fenicias que se dirijan 
á la Arabia meridional por Rabbat-Ammon, Quir-Moab y 
Elat; y estando en su poder la ciudad de Tadmor, podia 
abrir ó cerrar á los fenicios el paso de sus caravanas por 
el Eufrates junto á Damasco. Nada les negaba Salomón 
que favorecia el tráfico de los comerciantes, á los cuales 
dejó establecer depósitos y almacenes en todas las vías 
mercantiles que cruzaban su país (55). La extracción de 
carros y caballos de guerra de Egipto para Siria que Fa- 
raón babia permitido á su yerno, confióla Salomón á una 
compañía de mercaderes (56). Todavía emprendió con el 
rey de Tiro otro negocio más lucrativo con la mira de 
favorecer su comercio; era para los fenicios de utilidad 
suma el abrirse hacia la Arabia meridional camino más 


fácil que el peligroso y nada seguro de las caravanas ya 
al través de Damasco y Duma, ó por Elut á lo largo de 
la costa del mar Rojo en la tierra de los Sabeos: porque 
el rodeo por Babilonia era camino más largo y ménos se- 
guro. La dominación de Salomón sobre los idumeos abrió 
una senda y aseguró la posibilidad de llegar á la Arabia 
meridional, por el Mar Rojo. En Eziongueber, junto á 
Elat, construian los carpinteros de Tiro los barcos que 
habrian de descubrir las costas de la Arabia meridional, 


las costas de la tierra del oro. Guiados por pilotos feni- 
cios surcaron éstos y los israelitas el ignoto mar, llegan- 
do al límite del mundo conocido entonces. Llegaron no 
sólo á las costas de 1a, Arabia meridional y á la del Africa 
oriental, sino que también tocaron en la tierra de Onr, 
esto es, en la desembocadura del rio Indo, según todas 
las apariencias. Al cabo de tres años de ausencia, trajo 
la primera flota abundancia de oro, plata, marfil, made- 
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ra de sándalo, piedras preciosas, simios y payos. El car- 
gamento de esta primera flota valió á Salomón 420 talen- 
tos de ‘oro, esto es, unos 19 millones de thalers ( 61 ). 

Al sucesivo aumento de la producción nacional, á la 
mejora y seguridad de las grandes vías del comercio, á 
la entrada de Israél en el tráfico de los fenicios y al flujo 
de capitales considerables, debióse la carestía del nume- 
rario y el alto precio que logró alcanzar. Antes de existir 
la monarquía importaba el sueldo de un sacerdote diez 
sidos de plata con el ordinario de comida y vestido (58). 
La suma que gastaba Abimelec en la manutención de 
sus eunucos ascendia á 70 sidos de plata. El adivino co- 
braba ántes de la proclamación de Saúl la cuarta parte de 
un sido que era el sueldo de un vidente. El rey David 
compró en 50 sidos de plata la era que Arauna tenia en 
Sion y dos bueyes (59). En cambio parece que Salomón 
pagaba á los guardas de sus viñas un sueldo anual de 
200 sidos de plata; dándose en sus tiempos 200 sidos 
por un caballo y 600 por una cuadriga egipcia (500 tha- 
lers) (60). 

David en los últimos años de su reinado pensó edificar 
un templo para colocar allí el tabernáculo, en el cual es- 
taba depositada el arca santa, como sucedia en los primi- 
tivos tiempos, cuando los hebreos hadan vida de pasto- 
res y luego vagaban por el desierto. El propósito de Da- 
vid quiso realizarlo Salomón de una manera espléndida 
escogiendo para ello la cumbre situada más arriba de la 
montaña que domina el N. O. del palacio allí construido 
por su padre. Empezaron las obras en el segundo mes del 
cuarto año del reinado de Salomón. Hiram, rey de Tiro, 
tenia, como vimos, fundados motivos para ayudar vo- 
luntariamente á Salomón, dándole maestros de obras y 
fnndidores fenicios, maderas de construcción y cedros del 
Líbano, á fin de proseguirlas obras. Miéntras tanto Hiram 
no estaba ocioso: sacó piedra de sillería en cantidad su- 
ficiente de las canteras vecinas; extrajo y labró piedras de 
precio y maderas del monte Líbano, que luego llevó á la 
costa, rodeando el promontorio del Carmelo hasta llegar 
á Jafo (Joppa), desde donde fueron trasportados á Jerusa- 
lom (61). El maestro Hiram fundió allende el Jordán entre 
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Sujot y Sartan «en tierra arcillosa» las obras de metal v 
los adornos que había de tener el templo (62) J 

Primeramente hubo de nivelar el terreno, haciendo 1™ 
go, al través de las obras de fábrica, un terrado que for- 
ma el círculo del templo, y debia de dar entrada al mis- 
mo. El ámbito del templo estaba rodeado de un muro en 
el cual se levantaban las habitaciones de los sacerdotes 
Era el templo un edificio de regulares dimensiones y mag- 
níficamente exornado. Un pórtico de veinte codos de alto 
por diez de ancho, abierto al E., daba acceso á la casa del 
templo. Delante de dicho pórtico había, á la manera si- 
riaca, dos columnas de metal, llamadas la una Japin y 
Boas la otra. El recinto del templo medía, sin el pórtico, 
sesenta codos de largo por veinte de ancho y treinta 
de alto. Limitaban el ancho las ventanas de la techumbre. 
Detrás y á los dos lados de la casa del templo apoyában- 
se habitaciones accesorias, las cuales sólo llegaban á me- 
dia altura del cuerpo del edificio. Al través de las aber- 
turas enrejadas que había sóbrela casa del templo, pene- 
traba la luz en el piso principal del templo. Estas gran- 
des habitaciones principales del templo, á las cuales se 
entraba al través del vestíbulo por una puerta de madera 
de ciprés decorada con entalladuras recubiertas de lámi- 
nas de oro, estaban espléndidamente exornadas. El sola- 
do era de ciprés y oro sobrepuestos: planchas de cedro que 
figuraban magníficas entalladuras de querubes y palmas 
cubrían las paredes y los techos, de suerte que por den- 
tro no se veia ninguna piedra. En el Santuario del tem- 
plo veíase el altar de oro para las ofrendas ú oblaciones, 
y la sagrada mesa, sobre la cual había siempre doce panes 
á guisa de ofrenda permanente de las doce tribus, y en 
el Sancta Sanctorum cerca del espacio posterior ardían 
diez candelabros y además uno de siete mecheros. El Lanc- 
ia Sanctorum estaba separado del Oráculo por una pared de 
cedro, en la cual había una doble puerta de madera de 
oliva y ángeles de oro. Sólo el sumo sacerdote podía en- 
trar en el lugar santísimo, cuyas paredes estaban cubier- 
tas de láminas de oro; y la vista del arca santa esta ia 
vedada por una cortina de púrpura azul y roja, y el ac- 
ceso á la misma obstruido por una cadena áurea. Inme- 
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diatamente junto al arca había dos querubines de made- 
ra de oliva cubiertos de entalladuras y planchas de oro y 
con las alas extendidas de seis codos de altura; de suerte 
que de la punta de un ala á otra, la medida era de diez 
codos (63). 

Las víctimas eran sacrificadas al aire libre ante el 
pórtico del templo; para cuyo menester Labia en medio 
del vestíbulo un gran altar de metal que medía diez co- 
dos de alto por veinte en cuadro. Al S. de dicho altar ha- 
bía una fuente, en la cual se purificaban los sacerdotes 
y hacían sus abluciones: la tal fuente llamábase mar de 
bronce, y era obra maravillosa del maestro Hiram: esta- 
ba sostenida por doce bueyes repartidos en temos, cada 
uno de los cuales miraba á los cuatro puntos cardinales, 
siendo el borde de figura de azucena abierta con una pro- 
fundidad de cinco codos y treinta de circuito (54). Demás 
de la fuente grande, había otras cinco, también de fun- 
dición, que se movían sobre ruedas y adornadas de que- 
rubes y leones, palmas y flores de mucho arte; las cuales 
servían para lavar y limpiar en ellas la obra del holo- 
causto. 

La edificación del templo duró siete años y seis meses; 
quedando concluido en el octavo mes del año undécimo 
del reinado de Salomón (982 a. C.) Los ancianos de Is- 
raél, los sacerdotes y levitas y el pueblo todo «desde Ha- 
mat hasta el mar de Egipto» acudieron á Jerusalem. En 
procesión solemne fué conducida el arca santa al sitio que 
le estaba designado en el templo; innumerables bueyes y 
carneros fueron sacrificados durante siete dias; y Salo- 
món en las tres grandes festividades ofrecía anualmente ho- 
locaustos y pacíficos sacrificios en el nuevo templo (65). 

íso satisfacían ya á Salomón ni á su espléndida córte 
las proporciones de la casa que David se mandó edificar 
en Sion; y, acabado el templo, emprendió Salomón eri- 
gir un palacio tan extenso, que duraron las obras trece 
años (66). El solarescogido por Salomón parael nuevo pa- 
lacio no fué en Sion. sino enfrente del templo, cerca de la 
fortaleza del Milo. Había en el nuevo palacio varios gran- 
des compartimentos, patios y habitaciones para la servi- 
dumbre, estando todo él circundado de una muralla espe- 
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cial: el compartimento mayor era una casa de tres pisos, 
construida de piedra de sillería, recubiertos de cedro las 
paredes y el techo, así como las columnas y ventanas- 
su longitud era de cien codos, el ancho de cincuenta y ia 
altura de treinta codos fuños cincuenta piés). En esta 
casa real había una balaustrada ó escalinata construida 
de madera de sándalo, importada de Ofirpor los barcos de 
Esion-g-ueber (67). Al dicho compartimento daban tres 
salas de columnas, la mayor tenia cir. cuenta codos de 
largo por treinta de ancho, en la tercera estaba el trono 
y la sala de justicia f6 8). El magnífico trono de Salomen 
«que no tenia semejante en ningún otro reino» estaba 
recubierto de marfil y oro: conducían á él seis gradas 
sobre las cuales había doce leones, y otros dos junto á 
los brazos de la silla f69). Seguía luego la casa de Salo- 
món que comunicaba con el templo por una escalera es- 
pecial y los tocadores de las mujeres del rey (cuyo nú- 
mero se dice que subía á 700, y las concubinas á 300 
(70), y finalmente, la casa destinada á su mujer egipcia, 
la cual ocupaba el primer lugar entre las demás mujeres, 
y recibía de ellas honores y distinciones. Acabáronse es- 
tos edificios en el vigésimo año del reinado de Salomón 
(973 a. C.), «y subió la hija de Faraón de la ciudad de 
David á su casa que Salomón le había edificado (71).» b<> 
agotaron en Salomón el amor á las edificaciones la del 
templo y la de su nueva casa, pues «construyó en Jeru- 
salem, en el Líbano y en todo el país de £u dominación,» 
dicen los Libros de los Reyes. Demás de los almacenes de 
provisiones, estaciones para los comerciantes, cuarteles 
para la guardia real, cuadras para los caballos y cuadri- 
gas, había casas de campo en el Antilíbano, estanques 
y acueductos. Asimismo plantó Salomón viñas en Baal- 
Hammon y también jardines. 

Sin gran trabajo se hizo dueño Salomón del reino que 
fundara su padre, y que éste se ganó por fuerza de ar- 
mas, venciendo á los pueblos vecinos en largas y tenaces 
luchas. Usó el rey Salomón del poder que heredara para 
levantar edificios que fuesen el símbolo de la riqueza pu- 
blica y sirvieran de ornato á la córte. Los productos de 
los viajes de Ofir y del comercio, las rentas de las propie- 
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dades particulares de Salomón, los tributos de los pue- 
blos sojuzgados y las contribuciones de Israél importa- 
ban anualmente 666 talentos de oro, esto es, unos trein- 
ta millones de thalers. Se dice que era sumamente ex- 
traordinaria la magnificencia de su córte: todos los vasos 
y otros muchos utensilios del palacio de Jerusalem y de 
la casa del bosque en el Antilíbano eran de oro puro, es- 
tando la servidumbre espléndidamente vestida ( 12 ). Iba 
Salomón á sus viñas y casas de recreo en el Antilíbano 
en una magnífica litera de cedro, cuyas columnas eran 
de plata, el fondo de oro y el asiento de púrpura; acom- 
pañándole sesenta eunucos escogidos de la guardia (73). 
Los di as de gala usaba la guardia quinientos escudos 
magníficos: doscientos eran de oro puro (siendo el costo 
de cada uno de seiscientos sidos), trescientos con lámi- 
nas de oro sobrepuestas (74). Debió de ser excesivo el nú- 
mero de cantores de ambos sexos; como igualmente el de 
los criados del rey, los del bien poblado harem y los sir- 
vientes de la cocina. Fué muy considerable el gasto de 
Salomón en artículos de comer y beber. Habia en Jeru- 
salem por causa de la córte y del resultado del tráfico 
mercantil tanta abundancia de oro, que en el reinado de 
Salomón no era de estima la plata (75). 

El nuevo orden de cosas, parte consolidado, parte en- 
tronizado por Salomón, los ocios de la paz, el contacto 
con los fenicios y egipcios, la entrada de Israél en las gran- 
des vías del comercio, el aumento del bienestar general, 
los nuevos horizontes abiertos á la actividad; las múlti- 
ples y complicadas relaciones déla vida debieron de ejer- 
cer influjo en el movimiento intelectual de los israeli- 
tas. Produjo desde luego una grandísima actividad, que 
sirvió de estímulo á los israelitas para observar, compa- 
rar y reflexionar, como ántes no lo hicieran, condensán- 
dose en máximas, sentencias y proverbios, el resultado 
de esta energía mental. Salomón llevó la mejor parte en 
el nuevo movimiento intelectual. Dado á la poesía como 
su padre, compuso, al decir de la tradición, más de mil 
cantos religiosos y profanos: amante del saber y dotado 
de gusto artístico, la razón de estado y los recursos de 
que disponia hicieron el resto; y apenas cabe dudar que 
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fuese Salomón el más docto de su época, «y dio el Señor 
á Salomón (dicen los Libros de los Reyes),’ sabiduría in- 
conmensurable como las arenas del mar, y f u é mayor su 
sabiduría que la de todos los orientales- y que toda la sa- 
biduría de los egipcios, y fué aún más sábio que todos Vos 
hombres, y disertó de los árboles, desde el cedro del Lí- 
bano basta el hisopo que nace en la pared. Asimismo di- 
sertó de los animales, de las aves, de los reptiles y de los 
peces (76). Poeta, gran naturalista, superior á sus doctí- 
simos compatriotas, Etal y Ernán, Jaljol y Darda, llamó 
extraordinariamente la atención por sus ingeniosas ob- 
servaciones, por su conocimiento del hombre y de la vida. 
Sus aforismos y proverbios fueron á los ojos de los is- 
raelitas tan notables y acabados, que atribuyeron á Sa- 
lomón todo el tesoro de la poesía gnómica, reunido y co- 
leccionado posteriormente. De estos proverbios apenas 
cabe atribuir con plena seguridad á Salomón uno solo tan 
siquiera; pero el hecho de que la tradición le suponga 
autor de todos ellos, prueba suficientemente que Salomen 
conoció, cual ninguno de sus contemporáneos, los replie- 
gues del corazón humano y los secretos de la naturaleza, 
despuntando entre todos por su facultad de condensar en 
máximas concisas y nerviosas, tesoros de ciencia práctica. 

La historia de las dos mujeres que se presentaron á 
Salomón en demanda de justicia, prueba la idea que de su 
sagacidad é inequívoca penetración jurídica tenia forma- 
da el pueblo.' Gomo pleiteasen dos mujeres sobre un niño 
que cada una decia ser su hijo, vinieron al rey. Y dijo 
una: yo y esta mujer morábamos en la misma casa y di- 
mos á luz cada una un niño. Y una noche murió el hijo 
de esta mujer, la cual se levantó y puso su hijo muerto 
á mis pechos, y tomando á los suyos mi hijo vivo. -Y 
despertar tenia yo en los brazos un niño muerto; mas por 
la mañana vi que este no era el niño que yo habia pari- 
do.» Entonces la otra mujer dijo: « no; mi hijo es el que 
vive, y tu hijo es el muerto.» El rey, dirigiéndose á los 
eunucos, dijo: «partid en dos mitades el niño vivo y dad 
una parte á cada una.» Entonces conmoviéronse las en- 
trañas de la madre cuyo era el hijo vivo, y dijo: «Señor, 
dad á esta el niño vivo y no lo matéis.» EÍ rey sentenció: 
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«dad á aquella el niño vivo: ella es su madre. Luégo se 
cuenta que llegando á remotos paises la fama de la sa- 
biduría de Salomón, vinieron á verle algunos rejes. De 
Arabia vino la reina de los Sabeos con gran comitiva de 
camellos, cargados de especias, oro j piedras preciosas, 
á probarle con preguntas. Y Salomón contestó á todas las 
preguntas, resolvió todos los problemas sin que se le es- 
condiese cosa alguna. Cuando vió la reina toda la sabi- 
duría de Salomón j la casa que había edificado, j la co- 
mida de su mesa, sus maestresalas j coperos, sus siervos 
y los holocaustos que sacrificaba en la casa de Jehová, 
dió ella al rej 120 talentos de oro y tanta especiería como 
nunca vino después á Jerusalem. La memoria del sábio 
rej Salomón se conserva hoj dia en el Oriente, en cuyos 
cuentos y fábulas, tiene á un mismo tiempo el primer 
lugar entre los magos y nigrománticos. 

Por mucha que fuese la prosperidad de Israélbajo el 
reinado de Salomón, no faltaron sus sombras al cuadro 
de tanto progreso. Las nuevas vías que Salomón abriera 
á su pueblo^ trajéronle bienestar y riquezas con los bene- 
ficios y estímulos propios de una cultura superior y ¿el 
más activo desarrollo intelectual. Mas el lujo y fausto 
de la córte dieron al través con la primitiva sencillez de 
costumbres: el pueblo tenia que soportar las cargas de una 
monarquía cuyas tradiciones cortesanas y manera de go- 
bernar estaban absolutamente calcadas sobre las antiquí- 
simas de Egipto y Siria, Babilonia, y Asiria. Necesitá- 
banse grandes sumas para el sostenimiento de la córte, 
del ejército y de las obras públicas, y á todo ello debiade 
atender en su mayor parte el pueblo con su dinero y con 
sus servicios. Salomón impuso á las tribus, no sólo la 
carga del ejército permanente con su caballería y carros, 
sino que también las obligó al mantenimiento de la córte 
por medio de prestaciones personales: servicio que pjr 
cierto no era leve; pues consistía diariamente en treinta 
koros de flor de harina y sesenta de harina ordinaria, 
diez bueyes engordados y veinte de pasto, y cien cabezas 
de ganado menor, sin los ciervos, cabras, búfalos y otras 
aves cebadas. Los suministros para las obras de Salomón, 
hechos por Hiram, rey de Tiro, sobre todo de maderas 
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del Líbano, costaron á los israelitas anualmente 20 000 
koros de trigo, 20.000 bathos de aceite y vino v una 
contribución en dinero equivalente ála indicada suma ( 11 ) 
Aún más duras hubieron de ser las corveas para las obras 
/del rey, el cual no empleó en ellas primeramente sino 
á los sojuzgados Amorrheos, Heteos, Heveos y J e - 
b úseos (78), y luégo á los mismos israelitas. Salomón 
puso en cada tribu un veedor de los trabajos, dependien- 
te del principal que era Adoniram. Los israelitas que tra- 
bajaban en las obras públicas gozaban de dos meses de 
descanso por cada treinta dias de trabajo, según el siste- 
ma establecido para los relevos. En el período de más ac- 
tividad empleábanse en las obras 80.000 trabajadores en- 
tre cortadores de maderas del Líbano y picapedreros, 
bajo la dirección de maestros tirios, y otros 70.000 cui- 
daban del trasporte de los materiales. Los trabajadores 
pudieron siempre alternar, facilitando así la suma de 
corveas, pero ni tenian costumbre de ello, ni lo deseaban 
seguramente. Para metodizar las prestaciones personales 
y hacer efectivas las contribuciones del país, quedó este 
dividido en doce distritos, sirviendo de base el territorio de 
cada tribu, al cuidado de oficiales de la Corona. Cada dis- 


trito tenia que proveer durante un mes la despensa de la 
casa real. Los jefes de distrito estaban sometidos al supe- 
rior, llamado Azaría, hijo de Natan, á quien debia Salo- 
món el trono ántes que á su madre ("79). Mas á pesar de 
los servicios de los súbditos y de todas las rentas, los gas- 
tos de Salomón excedían á los ingresos: concluidas las 
obras del templo y del palacio, ajustó Salomón cuentas 
con el rey Hirám, resultando á favor de éste un crédito 
de 120 talentos de oro; y como no pudiera pagarlo, Sa- 
lomón cedió veinte lugares fronterizos al rey de Tiro, á 
quien debió de agradar el poder redondear su territorio 
en el continente (80). El ejemplo de una corte fastuosa y 
sibarita, la conducta de las mujeres del colmado harem, 
hicieron su efecto, no sólo en las costumbres del pueblo, 
sino también en sus hábitos religiosos. El orgullo nacio- 
nal de los ' ’* ' 

consintió 
de cultos 


israelitas en la época de Saúl y ele uaviu nu 
al lado de la religión de Jehová la existencia 
extraños entronizados por la conquista; mas en 
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tiempo de Salomón fué su córte la que se apropió las for- 
mas y costumbres religiosas de los fenicios y ae los siros, 
dando así entrada en Israél al culto de dioses extranjeros. 
Entre las mujeres del rey, babia muchas de Sidon, Am- 
mon, Moab y Edom; y bien pudo Salomón tener por cosa 
prudente el usar de tolerancia con la religión de sus pue- 
blos tributarios, y áun dejar la entrada libre en tierra de 
Israél, cuando eí mismo rey, después de edificar al dios 
nacional un templo tan magnífico y suntuoso, erigía para 
solaz de sus mujeres, santuarios y altares á la diosa As- 
tarte de Sidon, á Camos de los Moabitas y á Milcom de 
los Ammonitas (81). 

Ñotable, y por demás preponderante, fué el impulso 
que dió Salomón en su reinado al culto de Jehová; pero 
es natural pensar que el magnífico templo dé Jerusalem 
debió mucho á las influencias religiosas extrañas, fenicias 
y filisteas, pues ántes no habian conocido los israelitas 
otros altares y santuarios que los levantados en las altu- 
rasy bajo las encinas; de suerte que todo el esplendor del cul- 
to estaba concentrado en el tabernáculo. El templo de Je- 
rusalem, imitación del de los siros, era el sello de la 
obra comenzada por David; y tenia el primer lugar entre 
las obras ejecutadas en el reinado de Salomón; siendo de 
notar que una obra mirada en sus principios como anti- 
nacional sirvió luego para el sostenimiento de la religión, 
y sobre todo, para su desarrollo. Si el rey Salomón al edi- 
ficar el templo, solamente se propuso satisfacer su amor 
al fausto y su deseo de adquirir fama (ya vimos que Da- 
vid apenas comprendió el apoyo que habría dado al trono 
la adhesión del sacerdocio y el esplendor que habria resul- 
tado á la capital de la magnificencia del culto, la cual 
redundaría en pro de la corona), lo cierto es que formó el 
reino y la vida política del pueblo, centralizando en el 
templo la religión más enérgicamente que el tabernáculo 
de David. La preponderancia de los antiguos santuarios 
pasó toda al templo de Jerusalem, qnedando aquellos 
abandonados, y siendo frecuentados raras veces. Los sa- 
cerdotes rurales, que en su mayor parte vivían de las 
ofrendas, hubieron de trasladarse á Jerusalem y tomar 
habitación en el templo, donde encontraron ya un sacer- 
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docio congregado en torno de Abiatar y Sadoc. La re- 
unión en Jerusalem de tan gran número de sacerdotes di- 
rigidos por el sumo pontífice que instituyera David 
despertó en ellos el espíritu de cuerpo, ciñéndolos más 
estrechamente á los deberes del oficio divino; al contra- 
rio de lo que ántes sucedía, cuando los sacerdotes anda- 
ban diseminados por los distintos santuarios, viviendo 
confundidos y apenas diferenciándose del pueblo. Tan 
numeroso clero dio luego al culto el esplendor que la 
dignidad del templo requeria, para cuyo ministerio los 
oficios divinos se repartieron entre determinadas sec- 
ciones de sacerdotes. 

Para la organización del clero sirvieron de núcleo, 
como es natural, los que se decian descendientes del su- 
mo pontífice Aaron, los cuales en el reinado de David tu- 
vieron la preferencia sobre los que decian ser de la misma 
estirpe. A cargo de los descendientes de Eleasar é Itamar 
quedaron, pues, los principales oficios de los holocaustos 
y sacrificios pacíficos, esto es, las funciones del verdade- 
ro sacerdocio, separando de ellas á los descendientes de 
Kahat. Los Sacerdotes rurales que vinieron á Jerusalem 
concluido el templo, juntamente con los sucesores de Me- 
rani, Guerson y Kahat desempeñaron los oficios menores 
del culto, que era muy complicado. Hubo también secciones 
de cantores y músicos, á las que se agregaron igualmente 
los peritos que no eran de sangre sacerdotal, y tenían la 
obligación de acompañar con el arpa los cánticos sa- 
grados durante las ceremonias del culto. Unos cuidaban 
de los vasos sagrados, otros desempeñaban el cargo de hos- 
tiarios; oficios que luego debian de trasmitirse por herencia. 
Esta organización del sacerdocio no pudo existir inmedia- 
tamente después de concluido el templo, como dice la tra- 
dición, debió más bien comenzar, cuando las funciones so- 
lemnes del culto en la capital del reino alcanzaron gran 
celebridad, y perfeccionarse luégo bajo la dirección de 
los sacerdotes que custodiaban el Arca déla Alianza (8*2). 

De esta manera reconciliáronse las familias déla tribu 
de Leví, si es que anteriormente formaron una sola tri- 
bu, con otras familias muchos años hacia dedicadas al 
servicio del templo, y quedó organizado el sacerdocio (83). 
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La clase sacerdotal tuvo, ante todo, posición indepen- 
diente de la monarquía, y lo prueba el hecho de que edi- 
ficado el templo , acreció su autoridad con el esplendor 
del culto. A la cabeza de la nueva corporación -estaban 
los sacerdotes del arca de Jebová, los cuales tuvie- 
ron desde un principio grande autoridad, notablemente 
aumentada luego por la reforma del culto. Pero también 
dependian de la córte, aunque después llegaron á tener 
en ella cierta influencia. A la manera que David instituyó 
sumos sacerdotes á Sadoc y á Abiatar, separó Salomón 
al último, confiando á Sadoc, descendiente de la familia 
de Eleazar, el sumo pontificado. Mucho más segura que 
la posición del sacerdocio en la corte, fué la conciencia de 
la tarea que se le habia impuesto, el sentimiento de sus 
deberes y de los derechos á que aspiraba en la nueva 
sociedad. Al paso que el sacerdocio trabajaba para dar á 
Jehová un culto decente, ántés de Salomón logró ya des- 
cubrir cierto enlace entre el pasado y el presente del pue- 
blo, para cococer el pacto que Jehová habia hecho con Is- 
raél. Con ayuda de los preceptos tomados de la tradición 
y de los usos antiguos, formó el ritual de modo que se le 
tuvo por ordenado desde lo antiguo y en cuya observan- 
cia habia de consistir el mantenimiento de la alianza de 
Dios con Israél: tal era á los ojos del sacerdocio el desti- 
no del pueblo escogido, y á semejante norma se atuvo en 
el primer decenio del reinado de David. El culto que de- 
seaba el clero, la unidad y centralización del mismo, el 
esplendor con que se celebraba la rigorosa observancia 
del ritual que el clero tenia por verdadero y digno de 
Dios, la posición ganada ó que pretendia ganar el sacer- 
docio, fueron ya para él cosas ordenadas por Jehová des- 
de los tiempos en que con mano firme salvaba á su pue- 
blo sacándole de Egipto para conducirle á la tierra de Oa- 
naam. Si andando el tiempo abandonó Dios á su pueblo, 
fué ciertamente por haber olvidado éste la observancia 
del pacto. Era, pues, llegada para el clero la ocasión de 
restaurar y poner de nuevo en vigor las verdaderas leyes 
de Moisés; porque importaba grandemente á la moral que 
el presente estuviese en buenas relaciones con un pasado 
remoto. La elevación del sentimiento religioso por virtud 
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de estas ideas y de estos trabajos encontró expresión ade- 
cuada en una poesía linca de indudable mérito David 
probó sus fuerzas, no sólo componiendo cánticos sencillos 
sino también, como vimos, extensas invocaciones á Je- 
hová, contribuyendo el acompañamiento musical á la 
mayor elevación del sentimiento religioso, cuya vivaci- 
dad y manifestación en cánticos sagrados debió de enla- 
zarse con la dirección tomada hasta entonces por el adivino 
y el vidente, el cual creia comprender dentro de su pecho 
la voluntad de Jehová, y por efecto de esta preferencia, 
y gracias á una especie de iluminación interior, darse 
cuenta de sus mandatos. Todos estos impulsos obraron su 
efecto en la clase sacerdotal: la actividad mental del pue- 
blo dió primeramente ocasión á los sacerdotes para for- 
mar con los anales de los últimos años de Salomón y di- 
sertando sobre la suerte de Israel al examinar sus leyes, 
una narración de la mayor importancia que puso expre- 
samente de relieve en la historia de José los nuevos co- 
nocimientos adquiridos por los hebreos de la vida egip- 
cia; el servicio prestado por una hija de Faraón al gran 
caudillo de Israél en la más remota antigüedad, las ben- 
diciones del cielo mientras hubo relaciones de amistad en- 
tre egipcios é israelitas, y finalmente el por qué del rom- 
pimiento entre ambos pueblos. 


TOMO II. 


3 



VI. 

CONSTITUCION DEL SACERDOCIO. 


Las pretensiones de las familias congregadas para el 
servicio del templo, las obligaciones que se impusieron y 
las exigencias que formularon de ser una misma cosa con 
el Dios nacional, saltan á la vista en los escritos que ha- 
blan del ritual, y dan reglas sobre el modo de vivir de los 
sacerdotes, y ordenan la manera de purificarse. Al paso 
que esta constitución obliga á los sacerdotes á no salirse 
de las funciones propias de su ministerio, y á guardar 
más continencia que el resto del pueblo, dióles en cambio 
mayor autoridad y honores especiales. 

Desde la edad de veinticinco ó treinta años hasta los 
cincuenta estaba obligado todo levita á servir en el tem- 
plo; desde los cincuenta debia tan sólo ayudar á sus her- 
manos (1). Si, como hemos notado, sólo los descendien- 
tes de Aaron eran aptos para tomar parte en las distintas 
ceremonias de los sacrificios, lo cierto es que lo mismo 
para las funciones altas y bajas del sacerdocio, así. para 
los hostiarios como para la aspersión de la sangre, prescri- 
be la ley una verdadera consagración, acompañada de pu- 
rificaciones, reconciliaciones, sacrificios y ceremonias 
simbólicas. Siete dias duraba la recepción de un sacerdo- 
te, consistiendo lo esencial de las ceremonias en presen- 
tar al futuro sacerdote como un sacrificio hecho á Jehová. 
Podian solamente recibir la consagración sacerdotal los 
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que estuvieren exentos de todo defecto físico. Porque 
n0 se allegará para traer las ofrendas encendidas de Je- 
hová el varón ciego ó cojo, falto ó sobrado; ó que fuere 
corcovado ó tuviese nube en el ojo, ó sarna, empeine ó 
compañón relajado (2). * 

Los sacerdotes no se raparán la cabeza, ni la punta de 
la barba, ni en su carne harán rasguños (3), y antes del 
sacrificio se abstendrán del vino y de' bebidas espirituo- 
sas; guardarán castidad, se purificarán y observarán es- 
trictamente la ley que trata de los alimentos; mujer in- 
fame ó repudiada por su marido, y mucho ménos rame- 
ra, no tomarán, ni habrán de contanimar^e por un muerto; 
porque sólo por su pariente cercano se impurificaban los 
sacerdotes. La ley describe minuciosamente las vestidu- 
ras de los sacerdotes: usaban primeramente una túnica 
de lino blanco torcido, y la ceñian por medio de un cin- 
turón de tres colores, á saber: rojo, azul y blanco: demás 
de esto cubrian las carnes con pañetes de lino blanco, 
porque el sacerdote no descubriese su desnudez al subir 
las gradas del altar (4J. 

Entre los sacerdotes que recibian la consagración, figu- 
ra, en primer lugar, el sumo pontífice, el cual tenia úni- 
camente derecho de penetrar en el tabernáculo, donde * 
estaba el Arca de la Alianza, en tanto que á los sacerdotes 
sólo se les permitia la entrada en la antesala: el sumo 
sacerdote ofrecía sacrificios en nombre de todo el pueblo, 
anunciaba el oráculo de Jehová, y consagraba á los sacer- 
dotes. El ritual del sumo sacerdote era el más minucio- 
so; pues, según la creencia de los hebreos, se necesitaban 
muchos conocimientos y no poca previsión para ofrecer 
á Jehová un sacrificio como era debido, y evitar su enojo 
por faltas cometidas en la celebración de las ceremonias; 
y como la ley mandaba á los sacerdotes que se purifica- 
sen antes de asistir á los sacrificios, mayores y más es- 
trechas debían de ser las observancias relativas al sumo 
pontífice, el cual no podia casarse sino con una doncella 
de la tribu de su parentesco, y habria de abstenerse de 
toda impureza, hasta el punto de evitar todo contacto con 
los cuerpos de su padre y de su madre, ni podía, nunca 
rasgar sus vestiduras en señal de duelo. Consistían las 
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insignias del sumo sacerdote en una túnica de lino azul, 
ribeteada de borlas y campanillas, las cuales, dice la ley, 
anunciaban la entrada en el tabernáculo del sumo sa- 
cerdote, á fin de que no muriese (5). Sobre la túnica lle- 
vaba el sumo pontífice una especie de sobretodo corto, 
llamado éfodo, y por delante sobre el pecho, el racional 
con los Urim y Tummim, que servian para consultar á 
Jehová cuando el rey ó alguno del pueblo lo deseaban. 
En los tiempos más remotos usaban también los sacer- 
dotes el éfodo y el racional; pero el éfodo del sumo pon- 
tífice se sujetaba en los hombros por dos piedras precio- 
sas, y la parte anterior del racional tenia doce pie- 
dras con engastes de oro, en las cuales estaban -grabados 
los nombres de las doce tribus. La mitra del sumo pontí- 
fice que nunca debia descubrirse, diferenciábase de la 
usada por los demás sacerdotes, por una placa de oro con 
la leyenda: «Santidad á Jehová (6).» 

La autoridad de la tribu que por su vocación religiosa 
estaba más cerca del Dios nacional, quedó sancionada 
en la ley por el lugar que esta asignó á la de Leví entre 
las demás tribus. Ya sea que las familias, unidas á la de 
Leví, formasen en lo antiguo una sola tribu, que luego 
se dispersó, y con el tiempo volvió á j untarse, ó que esta 
tribu hubiese aumentado por virtud de la reunión de los 
sacerdotes en el templo de Jerusalem, lo cierto es que la 
de Leví debia ser no ya igual, sino superior á las demás 
tribus. Naturalmente era imposible en Israél, muy al 
contrario de lo que sucedió en otros pueblos, que la tribu 
de los sacerdotes se sobrepusiese á las demás, precisa- 
mente por ser la primera y más antigua, en la cual se 
habia consolidado la participación en los oficios- por el 
derecho hereditario. El pueblo tenia á la tribu de Rubén 
por la primogénita, esto es, por un conjunto de las fa- 
milias más antiguas y de más rancia alcurnia popular; y 
siendo muy despejada la posición de la tribu de Judá en 
la conquista y después de la conquista de Canaam, no 
podia traer consecuencias el que la tribu de Leví entrase 
en concurrencia con la más antigua; pero la falta de an- 
tigüedad de la tribu de Leví quedaba enmendada con 
las bendiciones y cierto' grado de santidad que le conce- 
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diera Jehová, al cual pertenecía el primogénito, según 
las antiguas ideas de los israelitas. En el primer eseri 
to fundamental del Pentateuco, dice .Jehová á Moisés- 
que quería tomar los levitas en lugar de todos sus pri- 
mogénitos de Israél. Tomada la cuenta de todos los pri- 
mogénitos resultaron 22.373; y el número de todos los 
varones de Leví de edad de un mes, fueron 22.000 los 
cuales tomó Jeliová en lugar de los primogénitos del pue- 
blo. Jeliová rescató á los 373 que los de Leví tenían de 
ménos sobre los de Israél, á razón de cinco sidos por ca- 
beza (7). Así elevó Jehová á los levitas á la considera- 
ción de tribu primogénita de Israél: fué la tribu de Leví 
elegida por Jeliová para su servicio, viniendo á ser la 
predilecta del pueblo escogido. A esto se agregó luego la 
circunstancia de que Moisés y Aaron pertenecieron á di- 
cha tribu; y si con el tiempo se pusieron en lugar de 
algunas familias, las que estuvieron al lado de Moisés, 
cuando éste sacó á Israél de la esclavitud de Egipto y 
restauró el culto del Dios nacional, siendo ya entóneos 
la tribu de Leví el mejor apoyo de Moisés, ni podía éste 
evitar que le venerasen por haber hecho á su pueblo ser- 
vicio tan considerable, ni faltaba á los levitas la consa- 
gración de una remota antigüedad. 

Los levitas no se ocupaban en el cuidado de su subsis- 
tencia, ni trabajaban para adquirir, pues no podían tener 
propiedad: vivían exclusivamente dedicados alserviciode 
Dios, el cual era la única heredad de los hijos de Le- 
ví (8). Verdad es que el cuadro de la dotación de la tribu 
de Leví, trazado en el primer escrito fundamental del 
Pentatéuco al narrar la repartición de la tierra de Ca- 
naan, el cual consistía en las 48 ciudades, repartidas en- 
tre el territorio de las doce tribus quese adjudicaron á los 
levitas (13 para los sacerdotes, 35 para los sirvientes (0), 
no fué de mucha duración; mas pudo siempre tener sus 
pretensiones. Tenían los sacerdotes .para vivir una por- 
ción no despreciable de las víctimas sacrificadas: los is- 
raelitas traían por deber al altar primicias de aceite y de 
mosto y de trigo y otros artículos de comer; y todas es- 
tas ofrendas podían los sacerdotes aplicarlas á su mante- 
« nimiento (10). La renta más lucrativa para el sacerdocio 
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era sin duda la décima parte del producto de los sembra- 
dos, cuyo diezmo debia, según la costumbre antigua, 
ofrecerse á Jehová como su parte en la recolección. 
Prescribía la lej consignar á los sacerdotes el diezmo del 
trigo, del vino, del aceite j del fruto de los árboles, como 
igualmente el de las vacas ó de ovejas (11). Las amplifi- 
caciones de los profetas y las pruebas de los libros histó- 
ricos demuestran que el diezmo se pagaba, ja que no 

{ >or todos, al menos como preceptuaba la ley. Como los 
evitas, que no eran al mismo tiempo sacerdotes, no te- 
man participación en los sacrificios, dispuso la ley que se 
les pagase el diezmo; pero, á su vez, los levitas debian en- 
tregar á los sacerdotes la décima de lo que les tocaba. 
Finalmente, mandaba la lej que se diese á los levitas 
parte de los despojos de la guerra, y que en los censos y 
revistas cada uno pagase por su rescate al santuario un 
impuesto personal (12). 

El culto quedó establecido por la lej de una manera 
sistemática: demás del sábado, cuja observancia reco- 
mendaba j ensalzaba la lej con la major precisión en 
prueba de las relaciones de Israél con Jehová, celebraban 
los israelitas la entrada del novilunio j del plenilu- 
nio (13), j anualmente tres grandes festividades popula- 
res, las cuales representaban en su origen períodos de la 
revolución natural del año. La primera de dichas festivida- 
des tenia, sin embargo, cierta significación religiosa: ya 
indicamos que para celebrar la entrada de la primavera, 
ofrecían los hebreos á su Dios, no solamente las primeras 
espigas, sino también al comenzar una nueva cosecha, 
un sacrificio pacífico en sustitución del cordero que hacia 
las veces del primogénito; significaba también la fiesta de 
la primavera el perdón del primogénito, esto es, la Pásaj 
(pascua) que vale tanto como Paso de Jehová. El precepto 
sacerdotal, que se esforzaba por dar á los usos religiosos un 
motivo determinado, indicación del mismo Jehová, rela- 
cionó con la salida de Egipto los antiguos usos de la fies • 
ta primaveral, j ja vimos que las antiguas narraciones 
de los sacrificios ofrecidos en la mencionada festividad . 
arrancaron de este punto de vista, ó con él hubieron b 
enlazarse. Como la fiesta de entrada de primavera se ce 
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lebraba en el mes de Nisan (Marzo-Abril;, primero del 
año hebreo (empezando en la noche del dia déeimocuar- 
to, después de la neomenia con la entrada del plenilunio 
al pasar el sol portel signo de Aries) la salida de Egipto 
debió ser en la manana siguiente á la indicada noche La 
Pásaj duraba siete dias, y desde la mañana del secundo 
dia hasta la noche del sétimo, sólo comian los hebreos á 
la antigua usanza, pan sin levadura, esto es, de las pri- 
micias de trigo, y de ninguna manera les era lícito em- 
prender trabajo alguno. En cada uno de los siete dias de 
fiesta ofrecian los israelitas en holocausto en el templo 
dos becerros, un carnero y siete corderos de un año, 
amen de un macho cabrío en sacrificio expiatorio. Casti- 
gaba la ley con pena de muerte cualquier descuido en la 
celebración de la pascua, y el comer panes con leva- 
dura (14). Con el tránsito de las más de las tribus á la 
vida sedentaria y á los trabajos agrícolas, era natural 
que al lado de la fiesta primaveral, figurase la de las pri- 
micias. Celebraban los israelitas la fiesta del pan nuevo 
cincuenta dias después de la segunda páscua, luego que 
recogían las gavillas y desgranaban las espigas. Según 
la ley, todo israelita que poseyese tierras de labor y ga- 
nados, debia ofrecer en sacrificio pacífico dos panes con 
levadura de las primicias y dos corderos de un año, sin 
cuya observancia ninguno podia comer el pan de las pri- 
micias (15). Con más júbilo celebrábase la fiesta de la 
siega, que empezaba á los catorce dias del sétimo mes del 
año hebreo, terminando á los veintiuno del mismo: era 
festividad de la recolección al par que de la vendimia, 
cuyo origen se remonta á la conquista de Canaan (16J. 
Como los trabajos para el beneficio de los campos y de 
las vides eran léjos de las ciudades, se hizo necesario le- 
vantar chozas cubiertas de hojas de palmera, yerbas y 
ramajes de encina, bajo las cuales celebrábase luego la 
fiesta, cuando no preferian ofrecer el sacrificio pacífico 
en algún santuario célebre, donde pasaban igualmente 
el dia de la fiesta, cobijados en tiendas ó chozas (17). La 
fiesta de los tabernáculos duraba, como la de primavera, 
siete dias; y durante ella, ofrecia Israél en holocausto 70 
toros, 14 carneros y siete veces catorce corderos. La di- 
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cha fiesta tenia también significación histórica: recordaba 
el paso de Israél por el desierto, donde vivió en tiendas 
de campaña. 

Las tres grandes fiestas hubieron luego de celebrarse 
por todo el pueblo en el templo de Jerusalem. El carácter 
singular de la páscua como fiesta de reconciliación qne 
cada familia celebraba habitualmente, consolidóse tanto 
que la ley trasladando á Jerusalem esta festividad gene- 
ral, no pudo desarraigarlo del todo (18); pero en cambio 
sólo podia hacerse en el templo la reconciliación prescri- 
ta por la ley en el décimo dia del sétimo mes. Antes que 
el pueblo pudiera gozar de las bendiciones de la cosecha 
en la fiesta de los tabernáculos, debia de rescatar y ex- 
tinguir todos los pecados que lo impurificaran durante el 
año; para cuyo efecto mandaba la ley cesar en toda obra 
servil y guardar rigoroso ayuno desde la tarde del nove- 
no hasta la del décimo dia, conminando á los infractores 
con la pena de muerte, si no cumplian con la ley ó lo hi- 
cieran fuera de Jerusalem (19). Primeramente se purifi- 
caban el sumo pontífice y los demás sacerdotes, y luego 
el templo, pues este podia haberse contaminado con las 
faltas de los levitas. Purificado el sumo sacerdote, y re- 
vestido de una túnica y pañetes de lino blanco con ceñi- 
dor y mitra de la misma tela, ofrecia un becerro en sa- 
crificio cruento: llenando luego la copa con la sangre de 
la víctima, y tomando del altar de los perfumes en el 
interior del templo el thuríbulo con carbones encendidos 
é incienso bendito, penetraba el sumo pontífice comple- 
tamente sólo en el Sancta- Sanctorum , donde pasada una 
antesala, yacía el Arca de la Alianza; y á fin de que no 
le viera Jehová y muriese el sumo sacerdote, llenaba 
el ámbito del lugar santísimo con el humo del incensa- 
rio. Luego rociaba siete veces el arca con la sangre de 
la copa, volviendo así reconciliado al vestíbulo del tem- 
plo, donde habia ya dos machos cabríos preparados para 
el sacrificio, echando suerte para decidir cuál de ellos 
habia de ofrecer á Jehová y cuál á Azazel, maligno del 
desierto. El sumo pontífice, sabido el resultado de la 
suerte, ponía la mano sobre la cabeza del macho cabrío 
destinado al maligno Azazel, y confesaba todos los peca- 
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dos de Israel, encabezándolos en la víctima que volvía 
seguidamente al desierto de donde viniera al temolo 
Luego inmolaba el macho cabrío destinado á Jehová v 
hacia aspersiones con la sangre de la víctima, volviendo 
á penetrar en el santuario para reconciliar por segunda 
vez al pueblo. Hecha en la misma forma una aspersión 
sobre el altar de los perfumes en la parte anterior del 
templo, declaraba el sumo sacerdote que Jehová se habia 
reconciliado, y tras una segunda ablución, revestia sus 
vestiduras pontificales, ofreciendo un carnero en holo- 
causto por sí, por e] sacerdocio y por el pueblo (20). 

Todos los sacrificios debían ofrecerse en el templo de 
Jerusalem: la ley imponía pena de la vida al sacerdote 
que sacrificase en otra parte (21). Los pormenores esen- 
ciales en la celebración de los sacrificios eran los si- 
guientes: el que deseaba ofrecer un sacrificio, debía 
purificarse durante varios dias: las fieras no podían 
ser materia del sacrificio, el cual, en concepto de los 
hebreos, consistía en ofrecer á Dios parte de lo que pose- 
yesen. Por eso únicamente los animales domésticos, ta- 
les como vacas, ovejas y machos cabríos, eran materia 
de sacrificio; porque sólo ellos constituían el haber de 
los israelitas. A los pobres mandaba la ley ofrecer palo- 
mas en sacrificio. Las víctimas debían de ser robustas y 
sin tacha; no enervadas por el trabajo, ni degradadas. El 
sacrificador no procedía á inmolar la víctima, sin poner 
sobre su cabeza la mano durante algún tiempo. Segui- 
damente inmolaba la víctima el que la ofrecía fuese ó 
no sacerdote; pero sólo éste podía recoger en la copa la 
sangre caliente de la hostia cruenta para rociar con ella 
el pié, los cornijales y frontales del altar; pues en la 
sangre estaba el alma de la víctima, según las ideas de 
los hebreos, constituyendo los asperges la esencia de las 
sagradas ceremonias. Desde los antiguos tiempos el sacri- 
ficio más solemne era el holocausto, al cual se destinaban 
solamente el ganado vacuno. Muerta y descuartizada la 
víctima quemábasela por entero en el altar sin que, como 
sucedia en los demás sacrificios, tocase parte alguna al 
sacrificador ó al sacerdote, al cual sólo correspondía la 
piel. Si los holocaustos ganaban el favor de Jehová, los 
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sacrificios expiatorios aplacaban su cólera, y borraban los 
pecados. El ganado ovejuno servia para los sacrificios 
expiatorios, como el vacuno para los holocaustos (22); 
pero también se ofrecían becerros y machos cabríos en 
sacrificios expiatorios por todo el pueblo, por las faltas ó 
descuidos que cometieran los sacerdotes en la práctica del 
ritual y por el príncipe. En el sacrificio expiatorio que- 
mábanse los riñones, el hígado y algunas otras visceras, 
miéñtras el sacerdote rociaba los cornijales del altar con 
la sangre de la víctima; perteneciendo al sacrificador la 
carne no destinada al fuego. En los sacrificios eucarísti- 
cos (cuya esencia consistía en inmolar y consumir la víc- 
tima), quemábase solamente la grasa, quedando á bene- 
ficio de los sacerdotes el pecho y las espaldillas (23) y 
consumiendo lo restante el sacrificador en una comida 
solemne en unión de los huéspedes convidados; pero esta 
comida debía darla el sacrificador en el mismo santuario 
y en el mismo, ó por lo ménos, al siguiente dia de hecha 
la ofrenda. Los sacrificios incruentos consistían en der- 
ramar vino alrededor del altar (aunque los libros históri- 
cos hablan solamente de grandes libaciones de agua), en 
frutos, granos y flor de harina que el sacerdote arrojaba 
al fuego del altar; en panes y tortas sazonadas con acei- 
te, sal é incienso que en parte se quemaban, en parte que- 
daban á beneficio de los sacerdotes; y finalmente en sa- 
humerios de incienso quemados, no como en los demás 
sacrificios, en el altar grande de bronce colocado en el 
vestíbulo del templo, sino en el pequeño cubierto de lá- 
minas de oro, que estaba dentro del templo delante del 
Sancta Sanctorum (24). 

En el templo debía ofrecerse, al tenor de la ley, un 
sacrificio perpétuo. Nunca debía apagarse el fuego sa- 
grado del altar de los perfumes en el interior del templo: 
en la antecámara del Santísimo había constantemente 
doce panes ázimos sazonados con sal é incienso, á guisa 
de ofrenda simbólica y permanente de las doce tribus; 
cuyos panes sin levadura se renovaban todos los sábados, 
quedando los viejos á beneficio de los sacerdotes. En la 
antesala del Sancta Sanctorum ardía constantemente el 
candelero de los siete mecheros; y por mañana y tarde 



127 


debían los sacerdotes del templo ofrecer en holocausto un 
macho cabrio, dos ovejas los sábados, y e l sumo nontífi 
ce un sacrificio eucarístico (25). ^ pontiíi 

J untamente con la obligación de asistir á los sacrifi 
cios, imponía la lej á los sacerdotes la observancia de 
una séne de reglas para la purificación. La ley exilia á 
los israelitas algo más que la pureza corporal y e l apar- 
tamiento de ciertas cosas repugnantes y prohibidas, sin 
que por eso creyera en su sencillez en la identidad de la 
pureza física y moral; la ley hacia algo más que poner 
cierto freno á los impulsos naturales de la vida, porque 
con todo eso escindía un lado de la naturaleza y de la 
vida natural que pareció impura y profana: semejante es- 
cisión no se explica sin suponer la idea de Dios sujeta a 
ciertos elementos naturales, que están en contradicción 
con el lado escindido de la vida natural. Las reglas de la 
purificación de los israelitas no eran tan rigorosas y esta- 


ban menos bien trabadas que las de los Egipcios é Indios; 
pero formaban un sistema profundamente arraigado en 
la vida del pueblo, el cual podia borrar y enmendar las 
faltas cometidas en la observancia del ritual. 


Exigía la ley igualmente á los laicos el modo y mane- 
ra de vestir con pureza: no podían llevar telas de dos 
clases; mas se hacían pezuelos en los remates del vesti- 
do: tampoco les permitía sembrar los campos y las vides 
con dos clases de semillas, ni uncir el arado con yuntas 
de asno y buey (26).- Los animales impuros no se podían 
comer: los animales puros y que se podían comer eran: el 
buey, la oveja, el macho cabrío, el ciervo del campo, la 
cabra y la gacela, y principalmente los fisípedos y ru- 
miantes. Eran impuros todos los animales carniceros zan- 
cudos, y con especialidad el camello, el cerdo, la liebre y 
la marmota. Eran puros los peces con aletas y escamas; 
pero los ofidios, tales como la anguila, no lo eran, ni 
tampoco la mayor parte de las aves acuáticas. En cambio 
se podían comer las palomas y las codornices; mas no los 
reptiles, alados y no alados, con excepción de la langos- 
ta (27). Era, sin embargo, impura la carne de los anima- 
les que se podían comer, cuando no se observaban las 
formalidades prescritas en la inmolación, ó habían sido 



128 


despedazadas por las fieras (28). Más estrecha era la pro- 
hibición de alimentarse de la sangre de los animales, «pues 
el alma de toda carne es la sangre; » y así vertian en el 
suelo, y cubrian de tierra la sangre de los animales puros 
y que se podian comer (29). Al modo que impnrificaba la 
posesión de los animales prohibidos, así también conta- 
minaban las relaciones sexuales del hombre y de la muj er 
y todas las dolencias relacionadas con ellas, incluso el 
parto natural. Demás de esto, era impuro todo el que 
tuviere en su cuerpo herida, tumor ó costra, y especial- 
mente lepra blanca (30): impurificaba, en fin, el contacto 
de un cadáver de hombre ó fiera, casual ó intencionado. 
Toda casa en que moria un hombre quedaba impura con 
todos sus muebles, é igualmente el que se contaminaba 
con un sepulcro ó alguna osamenta humana (31). 

Las prescripciones sacerdotales exponen minuciosa- 
mente los usos, abluciones y sacrificios que podian dar 
lugar á impurificaciones, las cuales no era posible borrar 
en ciertas dolencias graves hasta pasado cierto tiempo, 
quedando miéntras tanto el enfermo separado del santua- 
rio y de todo roce humano. Para curar ciertas impurezas 
no bastaba el agua usual, y en casos tales mataban los 
sacerdotes y quemaban una vaca roja y sin tacha, y con 
cenizas de madera de cedro y hojas de hisopo preparaban 
una especie de agua lustral. La admisión en la comunidad 
de un leproso curado exigia muchos preparativos y ma- 
nipulaciones escrupulosas. 

Entre las prescripciones lústrales figura también la 
circuncisión, la cual, introducida en Israél, se dice que 
fué sancionada por la ley. El fundamento de esta costum- 
bre, que se celebraba á los ocho dias del nacimiento (32), 
parece tener otros motivos que el de separar del cuerpo 
del hombre la parte considerada como impura. Los Am- 
monitas, Idumeos y Moabitas, y las tribus árabes del N. 
de la Península, que tenian afinidades con los de Israél, 
observaban también la costumbre de circuncidar á los 
varones (33), haciendo otro tanto los fenicios, pero no los 
filisteos (34). Parece, pues, que la circuncisión debió re- 
conocer por fundamento motivos religiosos de carácter 
general. Inútil seria demostrar que, según una antigua 
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opinión de los israelitas, el primogénito debia ser absnel 
to y rescatado por Jebová. No esfpor tanto inverosS' 
dada la significación de una historia oscura, que la dr- 
cunmsion del miembro viril fuese un sacrifil cruento 
por la vida del nmo, bien asi como el cordero pascual se 
ofrecía en sustitución del primogénito, símbolo de la exis 
tencia de la familia. Cuando Moisés volvió á Egipto de la 
tierra de Madian, «aconteció en el camino (dice el escrito 
fundamental de origen efraimita) que en una posada le 
salió al encuentro Jehová, y quiso matarlo. Entónces Só- 
fora, mujer de Moisés, cogió un instrumento cortante y 
amputó el prepucio de su hijo, y echólo á sus piés. Él 
Señor le dejó luego ir (35).» Era la circuncisión para los 
israelitas una prueba de sumisión á su pueblo y señal de 
que éste, mediando un pacto, habia sido escogido por Je- 
hová. 

Lo esencial entre los israelitas para no impurificarse era 
el mantenimiento del culto de Jehová y vivir apartados 
completamente déla religión de los vecinos y de todo trato 
con ellos: despreciaron de hoy más todo influjo que el trato 
y frecuentación de los Cananeos pudiera ejercer en la reli- 
gión nacional; siendo cierto que hacia ya siglos la religión 
siriaca habia seducido al pueblo, y aún ejercia al presente 
cierta fuerza de atracción. Así debió Moisés haber man- 
dado derribar los altares é imágenes de los Cananeos, 
desterrarlos á todos, y no celebrar con ellos ni contratos 
ni bodas (36). La ley prohibia bajo pena de muerte ofre- 
cer sacrificios á Moloc; el que los hiciera, habria de ser 
apedreado; imponiéndose la pena de destierro al que sa- 
crificase á otros dioses que á Jehová, y la de ser apedrea- 
dos á los nigrománticos (37). «No cortareis en redondo las 
extremidades del pelo de vuestras cabezas, ni dañarás la 
punta de tu barba. Y no haréis rasguños en vuestra carne 
por un muerto, ni desgarrareis la piel. No contaminarás 
tu hija haciéndola fornicar (38).» Asimismo prohibia la 
ley cuanto se relacionara con las costumbres, duelos y 
ceremonias de la religión cananea. Israél no miraba á los 
extranjeros ni como ciudadanos ni como parientes, y 
ménos todavía podían casarse con mujeres no israelitas, 
aunque posteriormente autorizó la ley el casamiento de 
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los israelitas con las prisioneras de guerra (39). Tales 
son las le jes misantrópicas de los judíos, de las cuales 
habló Tácito con tan profunda indignación. 

El sacerdocio del templo adquirió mediante la ley gran- 
de influjo religioso: sólo él podia atraer sobre el pueblo, 
la gracia*de Jehová j aplacar su cólera ofreciendo sacrifi- 
cios en toda regla; sólo el daba á conocer la voluntad de 
Jehová por medio del oráculo; sólo él actuaba en las en- 
fermedades y sobre todo en la lepra, ejerciendo en todo el 
pueblo funciones de policía, velando por que se cumplie- 
sen las reglas sobre la purificación y usos de alimentos; 
solo él podia excluir de la comunidad del pueblo al que 
ofreciese sacrificios infringiendo el ritual; él tenia, en fin, 
conocimientos de que carecía el pueblo. El sacerdocio pu- 
so en orden la cronología y las fiestas, cuidaba de los pe- 
sos y medidas, (40) sabia las antigüedades del pueblo y 
su antiguo pacto con el Dios nacional, conocía, en fin, los 
dogmas de Jehová; de donde venia la pretensión de que 
el sacerdocio había de vigilar el cumplimiento de estos dog- 
mas, j ser el primero en sostener el orden j hacer obser- 
var la ley. Pero esta pretensión adelantóla primero el sa- 
cerdocio tímidamente. En el ritual, fueron incluidas las 
antiguas leyes penales, las prescripciones j urídicas caídas 
en desuso las cuales modificó el sacerdocio según sus ideas 
quedando en la vida real como normas del derecho en 
todas sus manifestaciones, aunque con el mismo carácter 
ideal de que participaban los ritos para los lugares santos 
y las ceremonias del culto y de la purificación. Prescin- 
diendo, pues, del lado moral, inseparable del jurídico en 
esta exposición de la sabiduría clerical israelita; haciendo 
caso omiso de las reglas y mandatos de índole exclusiva- 
mente moral, podríamos tomar alguna de las siguientes 
indicaciones como reglas jurídicas, peculiares de los he- 
breos. 

Según las ideas sacerdotales, Jehová era el verdadero 
propietario de la tierra que había dado en préstamo al 
pueblo de Israél. De este supuesto deduce la ley conse- 
cuencias singularísimas, que podían ser de esencial inte- 
rés para el propietario entrampado, á fin de conser- 
var en la misma mano, los bienes de la tribu y sostener 
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la familia y su constitución, cosas de tanto peso entre los 
hebreos. La ley se esforzaba en vano por venir en ayuda 
de deudor contra el acreedor, del pobre contra el rico 
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Así como toda clase de trabajo cesaba en el sétimo dia 
consagrado á Jehová, así también se introdujo el descan- 
sar cada siete anos: tal fué el origen del año sabático 
En honor de Jehová, verdadero propietario que les diera 
en feudo el suelo, debían los israelitas dejarlo reposar 
cada siete años. No podían los israelitas en el año del ju- 
bileo sembrar la tierra, ni podar las viñas, ni espantar las 
fieras, cada cual podía buscar en los campos incultos lo 
que buenamente produjeran sin el trabajo del arado: la 
observancia de este año sabático traería las bendiciones 


de Jehová sobre los seis anteriores, y no habría que temer 
la miseria (41). Pasado siete veces este período del sétimo 
año de • descanso, quedaba luego cerrado el sido; par- 
tiendo la ley de la idea de que todo volvería á su ante- 
rior estado. Pasados siete veces siete años sabáticos (año 
del jubileo), descansaban los campos y volvían á sus an- 
tiguos dueños ó á sus herederos todas las tierras vendidas, 


con los caseríos y accesorios (42); de donde resultaba que 
en realidad no se vendían los bienes, sino que pasaba su 
usufructo á otras manos; pudiendo el propietario resca- 
tar sus bienes muebles é inmuebles, siempre que pagase 
ántes de empezar el año del jubileo las anualidade.s ven- 
cidas. 


Pero el sacerdocio estuvo muy distante de haber logra- 
do que tan grandes exigencias, fundadas en la santidad 
del sábado, y en el presupuesto de que la tierra de Israel 
pertenecía á Jehová, que la emprestara á cada familia, 
diese á los israelitas una idea clara de la verdadera nocion 
de la propiedad. La ley trazaba un cuadro ideal que di- 
ficultosamente habría pasado á vías de ejecución, y no 
hacia poco al lograr que el préstamo no tuviera conse- 
cuencias para el pobre y que á éste no le confiscasen su 
capa (43)- L as l®J es sobre deudas eran, sin embargo, ri- 
gorosas permitiendo al acreedor incautarse de los bienes 
muebles é inmuebles del deudor, si éste no pagaba a su 
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debido tiempo; y basta podía el acreedor destinar á su 
servicio, ó vender como esclavos, la mujer é bijos y la 
persona del deudor. 

En los procedimientos judiciales decía la ley: «un sólo 
testigo no bará fé contra alguna persona para que muera: 
no barás agravio en el juicio: no tendrás respeto al pobre, 
ni honrarás la persona del grande: con justicia juzgarás 
á tu prógimo (44).» Los daños causados á otro en su per- 
sona y bienes, daban derecho al perjudicado á una im- 
demnizacion. Ya sabemos que las antiguas leyes exigían 
vida por vida, ojo por ojo, diente por diente. También de- 
claraba la ley, que tenia derecho á indemnización com- 
pleta el que fuese perjudicado en sus bienes muebles é in- 
muebles y en sus ganados. Condenábase al que robaba á 
pagar por vía de indemnización las cuatro quintas partes 
del valor de los bienes robados. Si el ladrón no podía pa- 
gar la indemnización, pasaba en calidad de siervo á ma- 
nos del robado. Pero el que robaba á un hombre, con el 
fin de reducirle á esclavitud ó venderlo, era castigado con 
pena de muerte (45). Cuando ocurria un asesinato, el 
vengador, esto es, el más próximo pariente y heredero del 
muerto debia perseguir y matar al asesino donde quiera 
que fuese, en cuanto probara con dos testigos que aquel 
era en realidad el delincuente. Siempre que la ley prohibia 
al vengador tomar venganza del homicidio involuntario, 
el país quedaba profanado por la sangre del muerto, y 
«la tierra no se aplacará, (dice la ley) por causa de la san- 
gre derramada sino con la sangre del homicida volunta- 
rio.» Establecía la ley una excepción en el caso de que 
alguien matase á otro, no por odio ni enemistad, sino por 
acaso ó involuntariamente. En tal caso, el homicida ha- 
bía de acogerse á alguna de las seis ciudades designadas 
como lugares de refugio (46). El vengador que fuese en 
persecución del asesino, había de pedir á los ancianos la 
entrega del delincuente, tocando á ellos decidir si el ho- 
micidio había sido por odio, enemistad ó accidente casual. 
Si los ancianos descubrían que el homicidio había sido 
premeditado, debían entregar luego al asesino en manos 
del vengador para que le matase. En los demás casos, el 
homicida involuntario, permanecía en la ciudad de refu- 
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gio hasta la muerte del sumo sacerdote; no teniendo res 
ponsabilidad alguna el vengador si ántes de esto m ? 4bá 
■al dehncuente fuera del término de la ciudad de refu- 
gio (47). Las prescripciones de los sacerdotes iban Insta 
establecer que si un toro bravo mataba á un hombre fue 
se apedreado el toro, cuya carne no podia comerse 
como inmunda; y que el dueño habia de morir, ó por lo 
menos expiar su delito, si sabiendo que el toro era bravo 
no tuviera con él la debida vigilancia (48). 

Cual sucedía en Oriente, no se contentaban los israeli- 
tas con una sola mujer. La ley de los sacerdotes no com- 
batió una costumbre que halló defensa y apoyo en las 
narraciones de los padres de las tribus. Seguían también 
los israelitas la costumbre, generalmente admitida en 
Oriente, de comprar la mujer al padre por vía de indem- 
nización de una propiedad lucrativa, de dos manos que 
trabajaban, perdidas para él al permitir que su bija aban- 
donase la casa paterna. Así Jacob solicitó la mano de una 
bija de Laban, sirviéndole catorce años. El precio que se 
pagaba al padre de una doncella, cuya mano era solicita- 
da, parece haber sido de quince á cincuenta sidos de 
plata. (12-42 tlialers) (49). La celebración del matrimo- 
nio se festejaba con una comida de boda, concluida la 
cual los padres conducian á la desposada á la alcoba nup- 
cial. El rigorismo de 1a. ley tendia a contrarestar la pros- 
titución de las doncellas, habitual entre los vecinos de los 
hebreos, la influencia de Lucina. La bija de un sacerdote 
que hubiese fornicado, debia ser quemada; porque olla 
«profanaba con su conducta, no sólo á sí misma sino tam- 
bién la persona de su padre (50)». La ley perseguía el 
adulterio con más rigor aún que los delitos contra la cas- 
tidad, porque daba pena de muerte á la adúltera y al que 
la hubiese seducido (51). Si el marido tenia sospechas de 
la infidelidad de su mujer, sin poderlo demostrar, decidía 
entonces el juicio de Dios. El sacerdote conducía á ma- 
rido y mujer al templo, ante el vestíbulo del Santísimo. 
Ponía luego agua sagrada (de la pila del templo), en un 
vaso de barro y mezclándola con tierra sacada del sue o 
del templo, decía á la mujer: «si no te has desmán 
á espaldas de tu marido, libre seas de esta agua ama 0 

TOMO II. 
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que acarrea maldición; pero si te lias descarriado de tu 
marido, Jehová te dé en maldición y en conjuro en medio 
de tu pueblo, haciendo Jehová á tu muslo que caiga, y 
á tu vientre que te se hinche:» y la mujer respondia: 
«así sea», y enseguida debia beber el agua después de 
sumergir en ella el sacerdote un escrito que contenia las 
palabras del anatema (5,2). Así era dado á la mujer, con- 
fesar su delito, ó disipar las sospechas del marido. 

Estaba prohibido el matrimonio no solo con mujeres 
extrañas, en ciertos grados de parentesco en la línea as- 
cendente, sino también en algunos grados dentro de los 
cuales era lícito casarse en otros pueblos. La ley de los 
sacerdotes partia del sano principio, de que el matrimo- 
nio no ha de pertenecer á un ciclo natural ya existente, 
sino que ha de formar una nueva comunidad. Estaba, 
pues, prohibido el matrimonio no sólo con la madre, sino 
también con alguna barragana ó concubina del padre, 
con la hermana, hija ó nieta, con la nuera viuda, -con la 
tia paterna ó materna, con la hermana política ó herma- 
na casada, con el hermano político, y con la hermana de 
la mujer, caso de que esta viviese (53). 

Cual si fuera una propiedad compraba el hombre á la 
mujer, la cual, aun después de casada, vivia con su ma- 
rido independientemente. El hombre no podia faltar á la 
mujer; pero habia lesión del derecho de otro cuya mujer 
fuera seducida. Podia el hombre tener al lado de su pri- 
mera mujer, cuantas barraganas y concubinas quisiere, 
tantas doncellas y esclavas como juzgase conveniente. 
Era lícito al hombre repudiar á su mujer «si esta no en- 
contraba gracia á sus ojos», al paso que la mujer no po- 
dia nunca anular el matrimonio ó pedir el divorcio: la vo- 
luntad de la mujer no tenía fuerza de obligar. Los hijos 
vivian con la mujer, en relación de la más estrecha de- 
pendencia del padre, el cual, no sólo vendia su hija al 
casarla, sino que podia también deshacerse de ella á tí- 
tulo de prenda pretoria; y siempre que la mirase como 
esclava, no la podia vender á pueblo extraño (54). Pero 
si el padre no se atrevia á vender al hijo como esclavo, 
entonces le era lícito repudiarla. Las antiguas leyes, que 
se remontaban á la época de Moisés, inculcaban á los ni- 
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ños el respeto y obediencia á los padres: el hiio que in 
famaba ó mataba á su padre ó á su madre, tenia nena de 
la vida (55). El primogénito era el heredero de la casa v 
después de la muerte del padre, tenia los derechos de 
aquel sobre los hermanos menores y las mujeres, como 
cabeza de familia. No aparece con claridad si la ley ditba 
algún derecho sobre la totalidad de los bienes semovien- 
tes al segundogénito que heredase sin condiciones las 
tierras de labor: el hijo de concubina y esclava no tenia 
derecho á heredar en habiendo hijos de legítimas nupcias: 
las hijas heredaban como no hubiese hijos. La hija que 
heredaba no podia casarse fuera de la tribu, para que la 
sucesión recayese, por lo menos, en un individuo de la 
tribu. Si no habia hijos ni hijas, heredaba el hermano del 
padre y luego su tio (56). 

La ley trataba de asegurar y hacer más llevadera la 
posición de los jornaleros y esclavos. «No se detendrá en 
tu casa el salario del trabajador hastala mañana (57).» El 
número de esclavos parece no haber sido insignificante: 
eran éstos prisioneros de guerra ó enemigos comprados por 
vía de transacción mercantil, ó hebreos cogidos en flagrante 
delito de robo y que no liabian podido pagar la indemni- 
zación ó extinguir su deuda, ó doncellas hebreas vendidas 
por sus padres. El matrimonio de los esclavos entre sí au- 
mentaba su número. La ley quería que el sábado fuese tam- 
bién dia de descanso para los esclavos (58). Las antiguas 
leyes limitaban ya el derecho de vida y muerte que tenia 
el amo sobre el esclavo, dando á éste libertad como le hi- 
riese gravemente su señor, al cual se le imponía un casti- 
go, caso de que muriese el esclavo (59). El peregrino debía 
ser rescatado por sus parientes, si podían éstos (60): el es- 
clavo hebreo habia de recibir de su señor igual trato que 
si fuese criado ó huésped (61). El esclavo hebreo, después 
de servir seis años, recobraba al sétimo la libertad, sin dar 
rescate alguno á su amo. Solamente podia un hebreo no 
salir de la esclavitud, si á los seis años de servicio decla- 
raba espontáneamente estar en ánimos de no abandonar 
á su amo; y, una vez hecha esta declaración, y en señal 
de perpétua obediencia á su señor, horadaba éste con un 
punzón junto al poste de la puerta la oreja del esclavo (02). 



VIL 


CISMA DEL REINO DE ISRAEL. 


La monarquía se mostró en Israél guardadora del de- 
pósito que le confió el pueblo para contener á los filisteos, 
cuyas temibles armas asolaban y destruian el país. Malo- 
gróse, sin dejar huella ninguna, la primera tentativa de la 
monarquía para organizar las ciudades del país. La monar- 
quía popular y sencilla de Saúl, no obstante el apoyo que 
encontró en la inmensa mayoría de los israelitas, apenas 
logró consolidarse; mas cuando la institución monárqui- 
ca, aliada con el sacerdocio, apeló á las medidas usuales 
de gobierno entre los orientales, á fortificarla capital, á 
la creación de un ejército permanente y de una guardia 
pretoriana y de oficios altos y bajos, halló la estabilidad 
que no Labia logrado primeramente. El nuevo gobierno 
salvó á Israél; pero fué yendo más allá de la idea que pre- 
sidiera á su fundación, porque hubo de convertirse en 
despotismo, el cual, alejando, de una parte, los peligros 
que amenazaban á la nacionalidad, de otra, los atrajo en- 
tronizando en el país las costumbres y ceremonias de la 
religión siriaca. 

La profunda transformación que sufrió la fisonomía de 
Israél durante los reinados de David y Salomón, hubo de 
provocar un movimiento popular en sentido inverso. Trás 
el largo reinado de Salomón, dadas sus maneras de go- 
bernar y las cargas que impuso al pueblo, debió éste ser 
mucho más fuerte que cuando el levantamiento de Absa- 
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l 0m conmovió el trono de su padre. Silos israelitas vivie- 
ron antes de David y Salomón sin vínculo alguno nolítieo 
teman ahora un gobierno respetado: 4 la autoridad pal 
tnarcal de los ancianos y jefes de tribu, cuyo arbitráis 
buscaban antes, reemplazó ahora el imperio de los oficia 
les de la Corona, ejercido, en verdad, harto arbitraria- 
mente. Vivieron antes los israelitas gozando de absoluta 
libertad en sus tierras de labor y en sus parras é higuera - 
les; ahora se vieron obligados á pagar intereses, contri- 
buciones, y á prestar servicios personales. 

La tribu de Judá pudo soportar las nuevas cargas, por 
ser la que gozaba del beneficio de las nuevas instituciones 
y porque el rey habia salido de su seno y en él estaban la 
capital y el templo; pero los intereses de las demás tribus 
quedaron grandemente lesionados. La tribu de Efraim de- 
bió sentirse humillada antes que ninguna otra, porque 
ella conservaba la memoria de Josué, el recuerdo de la 


conquista del país, habiendo ejercido primero la autoridad 
y en su territorio estuvo depositada el arca de Jehová, 
El poder habia pasado á la tribu de Judá, la cual por mu- 
cho tiempo sufrió el yugo de los filisteos; el arca santa se 
trasladó á Jerusalem, quedando abandonados los antiguos 
santuarios. El reino de Salomón continuó, por más señas, 
tal cual lo dejara constituido el fuerte brazo de David; 
pero la monarquía aún no era tan antigua ni tenia como 
institución tal solidez, qúe los israelitas no se acordasen 
de la época anterior. Sin que las discordias de los hijos de 
Salomón ni las intrigas del harem pusiesen ahora en pe- 
ligro la sucesión al trono, acordáronse los israelitas del 
derecho que tenian de elegir rey; y al cundir la noticia 
de la muerte de Salomón, acudió el pueblo, no á Jerusa- 
lem, sino á Siquem, antigua capital de la tribu de 
Efraim (953 a. C.). 

Sólo una habilidad y previsión grandes hubieran podi- 
do en estas circunstancias asegurar la corona en las sienes 
de Roboam, hijo mayor de Salomón, el cual le naciera de 
Noama Ammonita. Roboam no era ya niño, pues estaba 
á la muerte de su padre, en los cuarenta y dos años de su 
edad; y comprendiendo que no debía permanecer ocioso 
ant§ la reunión de Siquem, como tuviese fuerzas para di- 

f 
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solverla, tomó el camino de la antigua metrópoli efraimi- 
ta. Salióle al encuentro una diputación del pueblo, la cual 
dijo al nuevo rey: «Tu padre forzó nuestro yugo: aligera 
tú las muchas contribuciones y el pesado yugo que tu 
padre nos impuso, y seremos luego tus súbditos.» Ro- 
boam prometió decidir de allí á tres dias, y al efecto re- 
unió su Consejo. Los ancianos (dicen los anales) aconse- 
jaron á Roboam que transigiese con el pueblo: los jóve- 
nes, engrandecidos por el nuevo rey, habituados á la 
adulación y áun ganosos de ejercer sobre la muchedum- 
bre un poder ilimitado, instáronle para que rechazase 
desde luego tales pretensiones y prescindiera de seme- 
jante apoyo. Fascinado Roboam, siguió este último con- 
sejo, que debió serle fatal, pues si no dijo al pueblo las 
palabras que ponen en sus lábios los Libros de los Reyes: 
«Mi padre os castigó con azotes y yo os flagelaré con lá- 
tigo acerado, » de cierto que rechazó las exigencias de los 
israelitas. Entonces surgió en la reunión del pueblo la 
voz de « ¡Nada tenemos que ver con David ni con la casa 
de Isaí: Israél, á tus estancias! » Trató luego Roboam de 
reducir á la muchedumbre alborotada, valiéndose de Ado- 
niram, inspector general de obras públicas; mas el pue- 
blo dió muerte á pedradas al mal elegido comisario, y 
Roboam, tomando apresuradamente su carro, huyó á Je- 
rusalem. 

Hacia ya mucho tiempo que los graves sucesos ocur- 
ridos cien años antes, indujeran al pueblo unánime en 
Guilgal, á proclamar por rey á Saúl y á ponerse en He- 
bron del lado de David, á la muerte de Isboset. Quedó re- 
legada al olvido para las últimas afortunadas generacio- 
nes la causa que produjera en época remota la discordia 
entre los israelitas, los cuales únicamente traian en la 
memoria los males presentes y la opresión venidera, como 
siguiese la monarquía el camino del despotismo. Nombró 
Salomón por inspector de las obras públicas de Efraim á 
Jeroboam, liijode Nabat,Efrateo de Sereda, hombre activo 
y emprendedor. En su nuevo empleo supo Jeroboam ha- 
cerse amar de toda la tribu de Efraim, admnistrándola con 
dulzura, bien porque tal fuese su modo de pensar, ó porque 
de intento buscase el bien de sus compatriotas. Salomón 
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hubo de saber indudablemente que el núcleo de la oposi- 
ción estaba en la tribu de Efraim; y puesto en cu ;¿ ado 

por la autoridad que en ella había adquirido Jeroboam v 
por sospechas de que éste pensaba sublevarse, procuró 
matarle (1). Viose, pues, obligado Jeroboam á. buscar asi 
lo en la córte del Faraón Sisac; y no volvió á Israél hasta 
que le llamaron sus compatriotas y administrados, poco 
después de la muerte de Salomón. La negativa de Ro- 
boam á plantear un gobierno templado, decidióla elección 
de Jeroboam para rey de Judá; siendo prueba suficiente del 
grado de aversión que tenia la plebe á la casa de David y 
á la monarquía de Jerusalem. 

Permanecieron fieles al hijo de Salomón la capital del 
reino, las tribus de J udá y de Simeón, mucho tiempo ha- 
cia refundidas, y una parte de la tribu de Benjamin, cu- 
yas tierras estaban en las inmediaciones de Jerusalem. La 
monarquía de David volvió, pues, á los límites que tuvo 
en sus comienzos. ¿Sabria Roboam imitar á su abuelo Da- 
vid, y siguiendo sus huellas restablecer la unidad de Is- 
raél apoyado en la tribu de Judá? Tal fue, al ménos, su 
pensamiento, y con el fin de someter por fuerza de armas 
á las tribus rebeldes, reunió la gente de guerra de las tri- 
bus de Judá y Benjamin; pero desistió luego de esta idea, 
no porque le disuadiese de ella el vidente Semaia, como 
asegura la narración profética interpolada en los anales 
(la cual dice también que hubo lucha todos los dias entre 
Roboam y Jeroboam) (2), sino porque tuvo que habérselas 
con un enemigo más temible. 

Desde que los hebreos conquistaron la tierra deCanaan, 
ningún peligro les amenazó del lado de Egipto, cuyos 
reyes, desde la época de Ramsés III, dejaron quietas las 
armas. El Egipto vivió en relaciones de amistad y pa- 
rentesco con el rey Salomón; pero en el año 901 a. 0.(3). 
fundó Sisac una nueva dinastía, la cual mudó de con- 
ducta con los hebreos. En la córte de Sisac refugióse 
Jeroboam, antes de subir al trono de Salomón, inte- 
resaba igualmente á Jeroboam y á Sisac el mantener 
la alianza que el nuevo rey de Israél hiciera en el des- 
tierro antes de heredar á Salomón. No es, por lo tan- 
to, inverosímil que Sisac moviese guerra á Roboam, 
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con el fin de afirmar el nuevo trono de Jeroboam. ¿Por 
qué no había de aprovecharse el Egipto de la guerra 
intestina del reino de Israél, tan poderoso con David y 
Salomón, que se hizo dueño de la Siria y llegó hasta 
las fronteras de Egipto? ¿Por qué no ahondar la divi- 
sión, y por ende la impotencia de Israél, ganando con 
tiempo y á poca costa gloria militar, é incautándose á 
la par de los tesoros de Salomón? Faraón invadió el ter- 
ritorio de Judá en el año 949 a. C. con un ejército de 
«1 .200 carros de guerra y 60.000 caballos é innumerable 
muchedumbre de Egipto, Lybia y Etiopia.» No habiendo 
podido Roboam hacer resistencia á las fuerzas de Sisac, 
las ciudades, incluso Jerusalem, unas tras otras abrieron 
sus puertas al invasor, el cual se apoderó de los tesoros 
del templo y de la casa real y de las rodelas de oro que 
Salomón había mandado fabricar. El rey Sisac se propu- 
so no ya vencer á los israelitas y conquistar la Siria, sino 
más bien saquear y reducir á la impotencia el reino de 
Judá. Hecho esto, volvióse á Egipto el Faraón. En las 
afueras del templo de Karnak se ven 133 estátuas barba- 
das con las manos atadas á la espalda, y conducidas por 
el Faraón Sisac á Ammon y Mut. La parte inferior de 
dichas estátuas contiene los nombres de los lugares de 
Judá tomados por Sisac, ó á los cuales impuso contribu- 
ción: entre dichos nombres, cien de los cuales pueden to- 
davía leerse, no figura ninguno correspondiente á Israél, 
de donde se deduce que la expedición egipcia redundó en 
pró de Jeroboam, y hubo de quedar circunscrita al terri- 
torio de Judá (4): desgracia grande para el reducido rei- 
no, y lo que era peor, Jeroboam podía aprovecharse de la 
expedición de Sisac, y éste volver á saquear el territorio 
de Judá. Comprendió Roboam que no le era posible au- 
mentar sus fuerzas, ni contener la ruina de su domina- 
ción, sino fortificando la capital de su reino y transfor- 
mando en baluarte los lugares más considerables del 
país. Así lo hizo, y también, según se dice, que muy 
luego se proveyó de tropas, armas, municiones y gene- 
rales. 

Trás el breve reinado de Abiam, hijo de Rcboam (932 
á 929 a. C.) subió al trono de Judá su hermano Asa; 
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en cuya época, el Kuxita Serah oomn „ 
nica, hubo de invadir con poderoso eiéL^d Ji^* 
Judá penetrando hasta Maresa; pero As¡ derrotó á° los 
Kuxitas en el ano decimoquinto de su reinado d 
los despojos sacrificó á Jehová en Jerusalen 700 
y 7.000 ovejas. Los Libros de los Reyes afirman úni- 
camente que Asa luchó sin cesar contra Baasa vev 
Israél (925-901 a, C.) (5), el cual llegó hasta' Rainal 
(á dos horas de Jerusalem) en cuyo punto so fortificó po- 
niendo en grave aprieto la capital de Judá, interrumpiendo 
su tráfico y cortándoles los víveres. Padece que no siendo 
las fuerzas de Asa suficientes para sacar á los sitiados 


de tan crítica situación, tomó «todo el oro y plata que 
habia quedado en el tesoro de la casa de Jehová y en el 
de la casa real», y lo envió á Benhadad, hijo de Ta- 


brenion, descendiente de Hesion, rey de Damasco, para 
que rompiese su alianza con Baasa, é invadiera su terri- 
torio, á fin de que éste dejara en paz á Judá. Benhadad, 
accediendo á las exigencias de Asa, invadió el territorio 
de Israél; y así como Jeroboam acudió al Egipto para 
hacer la guerra á Judá, así este último reino impetró el 
auxilio de Damasco para resistir á los israelitas. Baasa 
desistió de hacer la guerra á Judá, y Asa mandó súbita- 
mente transportar de Rama la madera y las piedras de las 
fortificaciones de Baasa, y con estos materiales puso á 
Gaabá y á Mispá en estado de defenderse de los israe- 
litas (6). 

En una adición al Libro de los Reyes se lee, que Asa 
echó del país á los sodomitas y derribó el ídolo de Astarte, 
erigido por su madre, y lo quemó en el valle de Cedrón ( 7). 
En los últimos años del reinado de Salomón, operóse una 
sana reacción contra los cultos extranjeros y el que más 
avanzó en este sentido fué Josafat, hijo de Asa (873- 
848 a. C.), el .cual expulsó del país á los sodomitas que 
aún quedaban é hizo las paces con Israél. Quedó por Judá 
la soberanía sobre los Idumeos á los cuales venció Saúl, 
sojuzgó David, y volvió de nuevo á someter Salomón des- 
pués de haberse inútilmente alzado contra él. Josafat man- 
tuvo por medio de gobernadores (8) su soberanía sobre 
los Idumeos, los cuales le pagaron contribución de guerra, 



según hallamos escrito, y llegó hasta el N. E. del mar 
Rojo. Como en tiempo de Salomón, se construyeron en 
Elat grandes barcos para las expediciones á Ofir (9). 

Las diez tribus, á cuya cabeza se puso Jeroboam, cons- 
tituian la masa del pueblo, así por la extensión de su 
territorio, como por el número de habitantes. Creian, por 
lo tanto, las diez tribus, que el reino de Israél subsistía no 
obstante la sublevación del Sur que segregó de la comu- 
nidad poco más que una tribu. La residencia del nuevo 
rey fué Siquem, antigua capital de la tribu de Efraim, 
lugar de su proclamación. Luego que Jerusalem no fué 
ya capital del reino, dejó de ser su templo el santuario de 
todas las tribus; pues ai acudir estas á Jerusalem para ce- 
lebrar las grandes festividades y ofrecer sacrificios solem- 
nes, peligraba la soberanía de Roboam. Debían, pues, 
quedar encerrados en las fronteras les santuarios del nue- 
vo reino. En el S. de Efraim consagró de nuevo Jero- 
boam el antiguo santuario de Betel, donde Abraham había 
erigido un altar y descansaban los restos de Jacob, y 
al N. de su reino elde Dan, fundado por los Danitas cuan- 
do arrebataron á los Sidonios la ciudad de Lais. En ambos 
santuarios restaurados erigió el nuevo rey á Jehová un 
becerro de oro é instituyó sacerdotes, acudiendo los israe- 
litas como un solo hombre, al decir de la narración, á las 
festividades de Dan y á los sacrificios de Betel, cuyo san- 
tuario tuvo también su tesoro. Cuanto á los hechos de Je- 
roboam, sabemos tan sólo que edificó i. e. construyó for- 
tificaciones en Peniel allende el Jordán para mantener su 
soberanía sobre los Ammonitas. Afirmóse Jeroboam en su 
trono, gracias á la expedición de Sisac contra el reino de 
Judá, sin que por eso cesasen las escaramuzas en la fron- 
tera durante todo su reinado. 

Nadab, hijo de Jeroboam (927-925 a. C.), la empren- 
dió con los filisteos para desalojarlos de Guibeton situada 
en la parte meridional del territorio Danita, y en el cam- 
pamento de dicha plaza dióle muerte Baasa, uno de los 
generales de su ejército, el cual acabó con toda la familia 
de Jeroboam, subiendo al trono que había ocupado Na- 
dab durante dos años. Baasa declaró capital de su reino á 
Tirsa, lugar delicioso situado al N. O. de Siquem (10). 
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El cisma del remo de Israél, que lo reduela á la impoten- 
cia, podía únicamente ser útil al rey de Damasco, venci- 
do por David y sojuzgado luego por Salomen en tiempo 
de Reson. Damasco no quiso apoyar á Judá en su guerra 
contra Israél, por si esta producía de nuevo la unión de 
ambos reinos; pero mucho ménos podía consentir que Is- 
raél sojuzgase á Judá; tal parece haber sido el fundamen- 
to que tuvo Benhadad de Damasco para acceder á los 
• ruegos de Asa, rey de Judá, cuando Baasa se fortificó en 
Rama. El ataque del N. de Israél por Benhadad, la de- 
vastación del territorio del Jordán superior y de Cinne- 
rot (11) pusieron de nuevo en cuidado al oprimido reino 
de Judá. Ela, hijo de Baasa, tras breve reinar, fué asesi- 
nado durante una comida en Tirsa por el general Simri 
que se ciñó la corona; pero el ejército de Israél que esta- 
ba sitiando á Guibeton, al tener noticia de lo acaecido en 
Tirsa, proclamó rey á su general Omri, el cual levantó 
el cerco de Guibeton y dirigiéndose á Tirsa, la tomó. Mas 
viendo Simri tomada la ciudad, y no creyendo posible 
defenderse en el palacio real, dióle fuego y murió abra- 
sado en el incendio. No por eso quedó Omri por dueño de 
Israél, pues la mitad del pueblo se decidió por Tibni, 
hijo de Ahimat; pero la muerte de éste dejó libre el cam- 
po á su competidor. 

Con la exaltación de Omri (899 á 875 a. C.) eran ya 
tres las dinastías que habian ocupado el trono de Israél, 
miéntras que la familia de David continuaba en quieta 
posesión de la corona de Judá. Ai igual de Baasa, fundó 
Omri una nueva capital, trasladando al efecto su residen- 
cia de Tirsa al monte de Somron, donde fundó la ciudad 
de Samaría. Dedúcese de la inscripción de una lápida con- 
memorativa, mandada erigir por Mesa, rey de Moab, en su 
ciudad de Dibon (situada alE. del Mar Muerto) que Omri 
hubo de reinar con tino y fortuna. En dicha lápida se lee, 
que Omri, y luego su hijo, dominaron en Moab por espacio 
de cuarenta años, habiendo conquistado los israelitas no 
sólo la ciudad de Nebo, sino también la deMedaba, i. e. el 
territorio situado al S. de Nebo frente á Dibon, «opri- 
miendo á Moab durante muchos dias, porque Kamos (dios 
de los Moabitas) estaba airado con su tierra (12).» Como 
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el rey Mesa recobró su independencia á la muerte de 
Acab, hijo de Omri, la larga dominación de éste enMoab 
debió de comenzar en el año de 893 a. O. Parece que 
Omri mantuvo relaciones de amistad con Etbaal, rey de 
Tiro (917 á885 a. 0.) ó con Balesor, que le sucedió en el 
trono (885-887 a. C.). La proximidad nada tranquilizado- 
ra del imperio Asirio, afirmado en el Eufrates y que an * 
tes de morir Omri tocaba en el Orontes, debió de aconse- 
jar a los príncipes de Siria la más estrecha unión. La au- 
toridad y fama de Omri debieron de ser grandes, puesto 
que los reyes de Asiria, áun después del destronamiento 
de su casa en la segunda mitad del siglo noveno, llaman 
«Lijo de Omri» al rey de- Israél, y á su reino «casa de 
Omri.» 

Acab, hijo de Omri (875-853 a. C.) mantúvose en el 
poder usurpado por su padre. Cuentan los Libros de los 
Reyes, que Mesa, rey de Moab, pagaba anualmente al 
rey de Israél cien mil corderos y otros tantos carneros con 
sus vellones (13), y el mismo rey Mesa nos dice que á 
Omri sucedió su hijo, el cual, á semejanza de su padre, 
exclamó: «yo oprimiré á Moab», é Israél habitó en Meda- 
ba durante cuarenta años en los dias de Omri y Acab. 
De las inscripciones de Salmanasar de Assur, parece de- 
ducirse que los Ammonitas obedecieron también al rey 
Acab (14), el cual estrechó con el reino de Tiro, casando 
con Jesabel, hija de Etbaal, tia de Muton, príncipe en- 
tonces reinante. Mantuvo asimismo relaciones de amistad 
con el reino de Judá, que prosperó durante el reinado de 
Josafat, cuyo hijo Joram casó con Atalia, hija de Acab y 
de Jesabel (15). En los montes de J.esrael mandó Acab 
fabricar, á usanza de los príncipes fenicios, un palacio 
con ornamentación de marfil (16). 

El engrandecimiento de Israél y sus relaciones con J u- 
dá, movieron á Benhadad II de Damasco á romper con 
Acab y á invadir el territorio del vecino reino. Vino, en 
efecto, á Israél un segundo Benhadad con todo su poder y 
seguido de treinta y dos reyes, como se dice con eviden- 
te exageración, si ya no es que entre tantos príncipes 
aliados está repetido el nombre de Benhadad de Damas- 
co (17). En tanto que Benhadad se entregaba á la bebi- 
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da, cajo Acab sobre los Arameos y alcanzó gran victo- 
ria, aunque su ejercito sólo constaba de 7.000 hombres. 
Como los siervos de Benbadad le aconsejaran, según dice 
a parte poética de os Libros de los Reyes, luchar con 
los israelitas en la llanura, porque siendo sus dioses de la 
montana, conseguiría vencerlos, volvió al año sio-me.nte 
Benkadad con un ejército de Arameos, que aneo-aba la 
tierra. Venciólo Acab una vez más, siendo tan completa 
la victoria que los siervos de Benliadad, por mandato de 
éste, presentáronse al rey Acab vestidos de sacos y con 
la cuerda al cuello, implorando el perdón. Otorgósele 
Acab, prometiendo en cambio Benbadad devolver las ciu- 
dades tomadas por su padre á Omri. 

Los príncipes de Siria dieron al olvido sus discordias y 
compusieron sus diferencias. Los reyes de Asiria, Assur- 
nasirpal y Salmanasar II, apoderáronse del territorio si- 
tuado á orillas del Eufrates, y se hicieron en él fuertes: 


el primero avanzó basta llegar al Orón tes y al Amanos, 
habiendo logrado el segundo conquistar la Cilicia. Sal- 
manasar II salió de Nínive en la primavera del año 854 
a. C. (18), pasó el Eufrates, impuso contribución á sus 
ribereños, y se dirigió luego contra Damasco. Benbadad 
(Binhidri) de Damasco, Acab (Ajabu) de Israél, los reyes 
de Hamat y Arados con algunos otros príncipes Siros jun- 
taron sus tropas para hacer frente al peligro que á todos 
ellos amenazaba. Salmanasar dió al ejército de los Siros 
(que constaba de doce príncipes aliados contrarios suyos) 
unos 60.000 hombres: Damasco trajo el contingente más 
numeroso de 20.000 guerreros y 1.200 cuadrigas: se- 
guíanle Israél con 200 carros de guerra y 1.000 comba- 
tientes, Hamat con 700 carros y 10.000 hombres. Encon- 
tráronse ambos ejércitos en Karkar: el rey de Asiria se 
adjudicó la victoria, y dice que se apoderó de la caballería 
y atalajes de los Siros, y puso fuera de combate á los 
príncipes aliados con pérdida de 14.000 hombres, como 
aseguran algunas inscripciones, y 20.500, según rezan 
otras. Pero Salmanasar nada dice de la derrota de los 
príncipes que pelearon cSntra él, ni de las contribuciones 
de guerra, ni de las ciudades conquistadas. Lo cierto es 
que hizo frente á los ejércitos reunidos de los Siros, y 
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rechazó el ataque de los Asirios; tal fué la victoria, si es 
que se la disputaron en el campo. 

El culto de las tribus vecinas, la religión de Astarte, 
Kamos y Milcom entronizada entre los hebreos, y hasta 
en Jerusalem en los últimos años del reinado de Salo- 
món, triunfó de nuevo en Judá, como vimos, duran- 
te los reinados de Asa y Josafat. La consagración por 
Jeroboam de los santuarios de Betel y Dan, no obstante 
la erección en ambos lugares de la imágen de Jehová, 
miróse en Israél como una protesta contra la tolerancia 
del culto cananeo; pero la alianza entre Acab y Tiro dió 
por resultado que los dioses fenicios cobrasen de nuevo 
autoridad en Israél. Cuéntase que, cediendo Acab á las 
excitaciones de su mujer Jesabel, natural de Tiro, man- 
dó erigir en Samaría, ciudad capital fundada por su pa- 
dre, un templo á Baal de Tiro, y otro dedicado á la diosa 
Astarte, cuidando del primero 450 sacerdotes, y 400 del 
segundo (19). 

Acostumbraban los hebreos desde los más remotos 
tiempos á consultar á Jehová sobre lo que habian de ha- 
cer: la conciencia, en su misma sencillez, encontraba en 
el cielo consejo y ayuda en los casos dudosos; siendo en 
Israél más frecuente que en otros pueblos la costumbre de 
consultar á Jehová. Así en los litigios, como al acometer 
cualquier empresa, consultaban los israelitas la voluntad 
de Jehová; y ya vimos que David nunca hizo nada sin 
acudir á la imágen de Jehová que le acompañaba en sus 
expediciones. Cuando querían los hebreos dar á entender 
que un consejo era prudente, decian: «Es como si lo hu- 
biese dado Jehová.» Siempre y donde quiera estaban los 
israelitas habituados á buscar el arbitraje de Jehová. La 
pregunta y la respuesta seguíanse, como ya hicimos 
notar, miéntras los sacerdotes echaban suertes delante del 
Arca, ante el altar, en presencia de la imágen de Jehová. 
Al lado de los sacerdotes que echaban la suerte, habia 
unos hombres que veian lo oculto y podian dar á conocer 
lo venidero; y á dichos adivinas acudían los israelitas 
como á las suertes de Jehová, cuando querían saber si 
habría lluvia ó sequía, dónde estaba la oveja descarriada, 
y cómo podrían curarse en caso de enfermedad. Los tales 
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adivinos mediaban también en los pleitos, dando senten- 
cia, que luego pasaba por dietámen de Jehová, el cual 
iluminaba a tales hombres, dándoles mirada penetrante y 
profunda sabiduría. A medida que el sentimiento reli-ioso 

de los adivinos adquiría más fuerza é intensidad, crevin 
ellos, como el pueblo, estar en relación más cercana y 
estrecha con Jehová. Estos augures vivian de la religión 
esto es, de lo que ganaban por dar á conocer la voluntad 
de Jehová. Llevado el adivino de su convicción, lWp á 
ser vidente, es decir, un hombre en cuya conciencia se 
reflejaba la voluntad de Jehová. Samuel fué, por dineros, 
sacerdote, adivino y profeta á un mismo tiempo, es decir, 
anunciador, no sólo de cosas extraordinarias y venideras, 
sino también del recto juicio de la resolución divina. Da- 
vid y Salomón acudieron á hombres de esta clase en de- 
manda de consejo, y la vida interna del vidente dio fuer- 
za á las amenazas, remontóse á ia poesía, cuyas manifes- 
taciones ya conocemos. Los profetas y videntes no pro- 
testaron en Israel, según nuestras noticias, contra el culto 
de Jehová en imágen; pero se opusieron al culto de Baal 
y Astarte, dioses extraños, entronizado en »Samaria por 
Acab y Jesabel. Las persecuciones de Acab aumentaron 
en vez de aminorar en los videntes la intensidad de su fe, 
su adhesión al Dios nacional de Israél, y los sacrificios 
hechos ó que estaban dispuestos á hacer. Obligados á vi- 
vir en lugares solitarios, en los desiertos, en íes barran- 
cos y en las cuevas, y por virtud de las privaciones, los 
ayunos y las meditaciones solitarias en el desierto, tenian 
sueños y éxtasis, que tomaban los proscritos por demos- 
tración irrefragable de su relación íntima con el Dios de 
Israél. Gracias á esta excitación divina, fueron muy allá 
los profetas en sus predicaciones, lucharon y padecieron 
porque el culto del Dios nacional desterrase completa- 
mente el de las divinidades extrañas. En cuanto un pro- 
feta anatematizaba los sacrificios de Baal, y para librarse 
de la persecución del rey, huia al desierto, no le faltaban 
allí celosos partidarios que oyesen sus palabras y siguie- 
sen sus inspiraciones á modo de discípulos, aumentándose 
de esta suerte el número de los iluminados, avivándose su 
fé religiosa en medio de los peligros y de las privaciones, 
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y creciendo, al par que el celo por el culto de Jehová, el 
odio contra los dioses forasteros y sus adoradores, al com- 
pás de la cruda persecución que se les hacia. Los profetas 
eran, en fin, hombres de palabra y hombres de acción. 

Fortalecidos los profetas en sus luchas ardientes por la 
antigua religión de Jehová y sufriendo persecuciones por 
su fé en el Dios de Israél, uniéronse á éste por medio de 
relaciones internas de gran fuerza y tensión. Llenos de fé 
y movidos de las revelaciones de que los hiciera partícipes 
Jehová, los profetas combatieron hábilmente á los reyes 
ateos; y en alas de su celo por la religión de Jehová, lle- 
garon hasta el fanatismo ciego que no retrocedia ante 
nada, con tal que pudiese aniquilar el culto de los dioses 
extranjeros. La tradición exornó con multitud de mara- 
villas la vida de hombres que, como Elias y Eliseo, ele- 
váronse en tiempo de Acab de adivinos á profetas, con el 
fin de mostrar la energía de su conducta y la fuerza que 
Jehová daba á sus adoradores.’ Elias fué arrebatado al 
cielo en un carro de fuego, y el cadáver de Eliseo hizo 
maravillas. 

Cuéntase que Acab, cediendo á las vivas instancias de 
la reina Jesabel, mandó desterrar de su reino ó dar muer- 
te á los profetas de Jehová que sublevaban al pueblo con- 
tra su soberano (20). Elias Tisbita de Galaad huyó pri- 
meramente al territorio del Jordán y luego á Tsarpat 
, (Sarepta) en la tierra de los Sidonios (21J: hallando por 
último, refugio en los barrancos del Carmelo á orillas del 
mar. Un cinto de cuero abrigaba su desnudez; una capa 
de pelo cubria sus espaldas, y en medio de la soledad un 
cuervo traia pan y carne al famélico vidente (22). Suce- 
dió, pues, que una prolongada sequía afligió á Israél; y, 
en tal apuro, abandonó Elias su escondite para ofrecer al 
rey de Israél y á su pueblo que Jehová castigarla á los 
sacerdotes de Baal, salvando á su pueblo con sólo que vol- 
viese á la religión del Dios indígena. Elias pidió al rey 
Acab, que el pueblo y los sacerdotes de Baal -y Astarte 
se congregasen en el Carmelo, donde Jehová pondría fin 
á la tenaz sequía. Acab suscribió al deseo del profeta. 
Reunido el pueblo, acercóse Elias á la muchedumbre y 
exclamó: «¿hasta cuando claudicareis entre dos pensar 
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mientos siguiendo á Jehová al mismo tiempo que á Baal? 
De los profetas de Jehová sólo yo he quedado; mas de los 
sacerdotes de Baal hay cuatrocientos cincuenta Dense 
nos, pues, dos bueyes, uno á mí, el otro á l os sacerdotes 
deJBaal, los cortaremos en pedazos y pondrémoslos sobre 
lena, y el Dios que respondiere por fuego, ese sea nues- 
tro Dios.» Mataron los sacerdotes de Baal el buey que les 
fue dado, pusiéronlo sobre un haz de leña é invocaron el 
nombre de Baal desde la mañana basta el mediodia di- 
ciendo: «Baal, respóndenos;» pero todo era en vano! En 
tanto Elias edificó (según dice más extensamente la narra- 
ción) un altar, tomando doce piedras, conforme al núme- 
ro de las tribus; bizo Sespues una reguera, al rededor del 
altar, cortó el buey en pedazos y púsolo sobre la leña 
derramando agua tres veces sobre el holocausto. Y como 
Elias invocase el nombre de Jebová, diciendo: «sea boy 
evidente que él es Dios en Israél y Elias su siervo,» cayó 
fuego del cielo, el cual consumió el holocausto, y la leña, 
y las piedras y el altar, Al ver esto, el pueblo todo cayó 
sobre sus rostros y dijo Elias: «Prended á los profetas de 
Baal, que no escape ninguno!» Cayeron sobre ellos y lle- 
vólos Elias al arroyo de Cison y allí los degolló. Viendo 
luego desde la cumbre del Carmelo que subia del mar 
una nubeciila como la palma de la mano de un hombre, 
Elias dijo al rey: «toma tu carro y desciende, porque la 
lluvia no te ataje,» y aconteció que los cielos se cubrieron 
de negras nubes y á un vendabal furioso siguió una gran 
lluvia. Elias, sin embargo, vino corriendo delante de Acab 
basta llegar á su palacio de Jezraél (23). De esta narra- 
ción, tomada de la parte profética de los anales, ponemos 
en claro que Elias anunció al pueblo una prolongada se- 
quía y un período de hambre en castigo de haber adorado 
á Baal; que alejado el peligro por la mediación del pro- 
feta, el pueblo dió muerte á los sacerdotes de Baal, y 
Acab levantó el destierro y puso en libertad á los profe- 
tas de Jehová, cuya religión recobró de nuevo en Israél 
la supremacía y el decisivo influjo que antes tuviera. 

Pasado el peligro de la invasión asiria, ^ surgió de 
nuevo la discordia entre Damasco é Israél. Cuentan los 

libros de los hebreos que Benhadad no cumplió su pro- 

10 

TOMO II. 1U 
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mesa de devolver al rey Acab la ciudad de Ramot en Ga- 
laad; teniendo el rey de Israél tanto más motivo para 
quejarse del proceder de su compañero el de Damasco, 
cuanto que la invasión asiria le amenazaba en primer 
término, y para rechazarla tomó una parte principalísima 
el rey de Israél. Buscó, pues, Acab la alianza de Josafat, 
rey de Judá, para hacer la guerra á Damasco, y le exigió 
que saliese con él á pelear. Y Josafat respondió al rey de 
Israél: «yo saldré como tú; y como mi pueblo, así tu 
pueblo, y como mis caballos, tus caballos; » y vino, á Sa- 
marla con sus guerreros. Ambos reyes estaban sentados 
cada uno en su silla junto á la puerta, pasando muestra al 
ejército expedicionario, y los profetas de Jehová en número 
de cuatrocientos, anunciábanles buena fortuna y decian; 
«¡Subid á Ramot de Galaad, que Jehová os la pondrá en 
vuestra mano!» Sólo uno de estos profetas, llamado Mi- 
queas, hijo de Imli, denunció mal suceso, y Acab metió 
en la cárcel al profeta, según dice la narración, hasta que 
volviese triunfante de la guerra (24). Dióse la batalla 
frente á Ramot, quedando gravemente herido Acab de 
una flecha que penetró por las junturas de la armadura; 
mandóse curar y volvió á la pelea por no desanimar á su 
gente, estándose en su carro, aunque la herida sangraba, 
hasta la tarde, en que murió. Sabida su muerte por la 
gente de guerra, dispersóse el ejército y Josafat tomó el 
camino de su córte (853 a. C.). 

La muerte de un guerrero tan esforzado como Acab 
fué una gran pérdida para el reino de Israél. No sabemos 
á costa de qué sacrificios hizo la paz con Damasco el rey 
Oj ocias, hijo de Acab y de Jesabel: únicamente sabemos 
que el rey Mesa de Moab, al saber la muerte de Acab, 
negó el tributo que él y su padre se obligaron á pagar á 
Omri y Acab. Mas, por dicha para Israél, Salmanasar, 
rey de Asiria, movió sus armas en los años 850 y 
849 a. C. contra Hamat y Damasco (25). Así pudo Joram, 
hermano menor de Oj ocias, á quien sucedió trás un breve 
reinado (851-843 a. O.), intentar el reducir á los Moabi- 
tas. Pidió, por lo tanto, á Josafat de Judá que le acom- 
pañase, y Josafat le respondió: «Yo como tú, mi caballo 
como tu caballo; » y mandó no sólo la gente de guerra 
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de Judá, smo también la de Edom, en cuyo territorio 
hácia la parte del Sur, dióse la batalla; siendo derrotados 
los Moabitas y quedando destruidas las ciudades asolados 
los campos y cegadas las fuentes. El rey Mesa se refuo-ió 
primero en la fortaleza de Cir Haroset, "y posteriormente 
en Cerac, al Sur de Arnon, no 16 j os de la banda oriental 
del Mar Muerto. Los honderos de ambos reves rodearon 
la fortaleza y asaltaron el muro. «Y cuando el rey de 
Moab vio que llevaba lo peor déla batalla y no podia rom- 
per el ejército contrario, arrebató á su primogénito, que 
había de reinar en su lugar, y sacrificóle en holocausto 
sobre el muro. Y hubo grande enojo en Israel, v retirá- 
ronse de él y volviéronse á su tierra (851-841) a.' C.)» 

La guerra contra los Moa bitas, comenzada bajo buenos 
auspicios, acabó desgraciadamente, según confiesan los 
Libros de los Reyes. Lo mismo asegura la lápida mencio- 
nada de Dibon: «cuarenta años (dice el rey Mesa) habitó 
Israel en Medaba, la cual restituyó en mis dias el dios 
Camos. Y el rey de Israél fundó la ciudad de Atarot y 

%j ..... 

atacó las fortificaciones, y las tomó, é hizo prisioneros á 


todos los varones y condújolos ó la presencia de Camos 
y de Moab. Y díjome Camos: «vé y saca á Nebo del po- 
der de Israél,» y yo fui de noche y la expugné desde la 
aurora hasta el mediodía, y la tomé; consagrándola en 
señal de destrucción al dios Astor- Gamos, y tomé de ella 
los vasos sagrados y los arrastré en presencia del dios 
Camos. Y el rey de Israél edificó á Jahaz, y me hizo la 
guerra, venciéndolo el dios Camos. En Moab hice prisio- 
neros 200 hombres con todos sus jefes, y los conduje á 
Jahaz para juntarlos en Dibon. Fundé yo á Karho (20) 
con sus¡fuertes torres y régio alcázar: la ciudad de Aroer, 
y abrí una calle sobre el Arnon: á Bet Bamot que luego 
fué destruida: á Bazor y Bet Diblataim á Bet Baal Meon. 
Camos me dijo: «vé y pelea contra Horonaim.» Aquí 
termina el fragmento de la inscripción. Se ve, pues, que 
Oj ocias y Joram, sucesores de Acab, redujeron á la obe- 
diencia á los Moabitas, poniendo sitio á sus fortalezas, 
y procuraron someterlos desde Atarot, Nebo y .Jahaz. 
Como esta guerra no dio resultados y se perdieron las 
fortalezas, la expedición contra los Moabitas- comenzada 
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bajo tan buenos auspicios, será la que se desgració, si ya 
no es que fué anterior á la emprendida por Joram contra 
las plazas fuertes de Moab. 

No pudo pensar ya en sojuzgar á los Moabitas el rey 
Joram de Israél, desde que se le volvió el rey Benbadad, 
una vez rechazada la invasión de Salmanasar. No ha- 
biendo logrado los israelitas hacer frente al enemigo, 
vióse Joram reducido á encerrarse en Samaria, en cuya 
ciudad hubo grande hambre: tanta, que la cabeza de un 
asno costaba ochenta'siclos de plata, y la cuarta de un 
cabo de estiércol de paloma valia cinco sidos; finalmen- 
te, llegó el hambre á tal extremo, que una madre se co- 
mió á su propio hijo. Mas Eliseo, discípulo predilecto de 
Elias, exhortó á la perseverancia á los sitiados, prometién- 
doles prontos auxilios de Jehová. En efecto, una noche 
se dispersó súbitamente el ejército de los Arameos, por- 
que éstos creyeron (como dice la parte profética de los 
anales) qne el rey de los líeteos y el de Egipto venian en 
auxilio de Joram, Como Salmanasar, rey de los Asirios, 
nos dice que en el año 846 a. C. batió con 120.000 hom- 
bres á Benhadad de Damasco y á Irjulina de IJamat, po- 
demos deducir que la aproximación de los Asirios movió 
á Benhadad á levantar el cerco de Samaria para hacerles 
frente con sus fuerzas y las de Hamat. Menciona Salma- 
nasar otra victoria, que no tuvo consecuencias, alcanzada 
. sobre Benhadad, Irjulina de Hamat y doce príncipes con- 
federados. 

Benhadad de Damasco, que no Salmanasar de Asiria, 
fué el matador del profeta Eliseo. Abandonó éste, sin que 
sepamos por qué, el territorio de Israél, y fuése luego á 
Damasco; y habiendo caido enfermo Benhadad, envió á 
su criado Hazael, con ricos presentes, para que pregun- 
tase al profeta si sanaria de su enfermedad. Eliseo res- 
pondió: «vé y díle: seguramente vivirás; empero Jehová 
nie ha mostrado que él ha de morir. » Y partió Hazael con 
el mensaje, y al dia siguiente ahogó á su señor y escaló 
el trono de Damasco (844 a. C.). El nuevo rey comenzó 
la guerra con Israél, no sin que á ello ayudase el profeta 
Eliseo (27). 

Pocos años antes, habia muerto Josafat, rey de Judá 
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(848 a. O.), subiendo al trono Joram, su hijo, cuñado de 
Joram, ley de Israél. Los ídumeos quo, en vida de Wn 

fat se habían alzado contra Moab, sacudieron el 

maltrataron á los judíos establecidos en Edom (dejándolos 
establecerse en el puerto de Elat) y eligieron rev (28) 
En vano procuró Joram reducirlos, pues la fortuna de la 
guerra le fué contraria: cercáronle los Idumeos, teniendo 
que abrirse paso, en el silencio de la noche, al través del 
ejército sitiador. Los filisteos la emprendieron también 
con Joram, y hasta en Jerusalem robaron las joyas é hi- 
cieron prisioneros (29). El reinado de Joram duró «ólo 
cuatro años. Las desgracias de Judá no eran, sin embar- 
go, de todo punto irremediables: Oj ocias, hijo de Joram, 
sobrino de Joram, rey de Israél, que subió al trono en el 
año 844 a. O., impetró luego contra los Damascenos el 
auxilio de su tio. Entrambos reyes pusieron cerco á Ra- 
mot de Galaad que estaba en manos de Hazael (30). Que- 
dó herido en la lucha el rey de Joram, el cual volvió á Is- 
raél para curarse; poco después abandonó también Ojo- 
cias el campamento de Ramot para visitar á su tio 
enfermo. 

Este estado tenian las cosas, cuando Eliseo creyó que 
habia llegado el momento favorable para destronar al rey 
de Israél, induciendo á sublevarse contra el herido mo- 
narca á Jehú, el más autorizado de sus generales. Envió, 
al efecto, á Ramot á uno de sus discípulos con el cuerno 
del aceite y un mensaje para Jehú del tenor siguiente: 
Jehová dice: yo te he ungido por rey de Israél. Al entrar 
en Ramot el enviado de Eliseo, estaban sentados los jefes 
del ejército. Y dijo el mozo: «Jehú, una palabra tengo 
que decirte, y derramó el óleo sobre su cabeza, y dijo: 
Jehová, Dios de Israél, te ha ungido por rey sobre su 
pueblo: y herirás la casa de tu señor, para que yo ven- 
* gue en la persona de Jesabel la sangre de mis profetas. 
Y perecerá toda la casa de Acab y aniquilaré de Acab todo 
meante ála pared; y á Jesabel comerán perros en el cam- 
po de Jezrael y no habrá quien la sepulte.» Apenas dijo el 
mozo estas palabras, se alejó de allí. Sorprendidos los je- 
fes y los siervos, preguntaron para qué habia venido aque 
loco; pero al declararles Jehú lo sucedido, tomaron presta- 
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mente sus capas, y tendiéndolas á los piés de Jehú, toca- 
ron corneta y dijeron: ¡Jeliú es rey! 

Inmediatamente dirigióse Jehú, con buen golpe de 
gente, sobre Jezrael, para que nadie le tomase la delan- 
tera. El atalaya del alcázar anunció al rey que se acer- 
caba á toda prisa una turba, á cuyo frente venia al pare- 
cer Jehú. Creyendo que se trataba de algún mensaje del 
ejército, el herido Joram, á quien acompañaba su homó- 
nimo el rey de I-sraél, recibió á Jehú y le dijo: ¿Hay paz? 
Y él respondió: ¿Qué paz, con las fornicaciones de Jesabel, 
tu madre, y sus muchas hechicerias? Asustado Joram, ex- 
clamó: Traición, Oj ocias. Mas Jehú flechó su arco é hirió 
á Joram entre las espaldas, y la saeta salió por su cora- 
zón, y cayó en su carro. Oj ocias logró escapar. Desde una 
de las ventanas del palacio de Jezrael habia presenciado 
Jesabel la muerte del rey, su hijo segundo. Este acaeci- 
miento, que decidia de su suerte, no la desanimó: al 
aproximarse Jehú, di j ole Jesabel desde la ventana: ¿Su- 
cedió bien á Cimri que mató á su señor? Jehú, en vez de 
responder, exclamó: ¿Quién es conmigo? Dos ó tres eunu- 
cos respondieron: ¡Nosotros, nosotros! Y él les dijo: 
¡echad abajo á la reina! Los eunucos echaron por la ven- 
tana á la viuda de Acab, cuya sangre salpicó la pared y 
el caballo de Jehú, y el salvaje asesino atropelló el cadá- 
ver de la difunta reina. Entró luego Jehú en el palacio, y 
después que comió y bebió, dijo por escrito á los ancianos 
de las tribus y á los jefes que mandaban en las plazas fuer- 
tes: Si sois mios y queréis obedecerme, dad muerte á los 
hij os de Acab que viven entre vosotros, y enviadme sus 
cabezas á Jezrael. Los ancianos tuvieron miedo al matador 
de Joram y de Jesabel, y ejecutaron loque se les manda- 
ba. Setenta varones, descendientes de Acab, fueron dego- 
llados; y sus cabezas puso Jehú en dos montones á la en- 
trada de palacio. Venida la mañana, dijo Jehú al pueblo 
en son de burla: Yo he dado muerte á uno, mas ¿quién ha 
muerto á todos estos? No satisfecho todavía con el derrama- 
miento de sangre, mandó Jehú degollar á todos los que 
habian quedado de la casa de Acab, y á sus consejeros, 
familiares y sacerdotes (843 a. C.J. 

En aquel mismo dia, persiguió Jehú encarnizadamente 
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rientes 'pudo haber del difunto O j ocias, pereciendo' en la 
matanza cuarenta y dos varones (31). Pero en Judá tomó 
las riendas del gobierno Ataba, madre del difunto (to- 
cias, al saber que su hijo habia muerto en Israél; y á'fin 
de asegurarse en el trono, exterminó á cuantos se opusie- 
ron á sus designios, sin perdonar á su propio nieto. Tan 
sólo pudo escapar de la matanza Joas, hijo de O j ocias, 
de edad de un año , salvado por la hermana de su 
padre (32). 

No se escandalizaron los profetas de Israél ante los 
horrores de Jehú, á los cuales habian dado impulso; antes 
bien anunciáronle al punto la palabra de Jehová: «Por 
cuanto has hecho bien ejecutando lo que es recto delante 
de mis ojos, é hiciste á la casa de Acal) conforme á lo que 
estaba en mi corazón, tus descendientes se sentarán sobre 


rey de Judá. A Yibleam llegaron los dardos del suce- 
• de Q, ocias el cual, herido de muerte, acabó sus días 
Meguiddo. Asi logro Jehu llegar al trono de Judá- 
ra cuyo fin, mando asesinar á cuantos hermnnn* „ ’ 


el trono de Israél (33).» Por su parte, no se inquietó Jehú 
por mostrarse agradecido á los hombres que le habian 
elevado. Juntó á los sacerdotes de Baal, y les dijo con el 
artificio que soba: que Acab habia servido poco á Baal; 
pero que él quería servirle mas y ofrecer á Baal un grande 
sacrificio, para lo cual llamaba á todos los sacerdotes de 
Baal y daria muerte al que faltase.» Juntáronse, pues, en 
Samaría todos los sacerdotes y siervos de Baal en el tem- 
plo de este dios. Empezado el sacrificio, acudió Jehú en 
persona para tomar parte en la festividad; pero de repente 
entraron en el templo ochenta eunucos y degollaron á 
todos los sacerdotes de Baal, quemaron las dos columnas 
que habia delante del templo, hicieron pedazos la estatua 
de Baal, derribaron su casa y la convirtieron en nece- 
saria (34). 

Un siglo hacia ya desde que las diez tribus se separa- 
ron de la casa de David y dividieron su reino. Desde en- 
tonces se hicieron la guerra los reinos de Judá é israél, 
llamando al enemigo alternativamente, bien que las rela- 
ciones mantenidas por ambos reinos en los últimos treinta 
años, 'durante los reinados de Acab y Joram de Israe , 
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con Josafat, Joram y Oj ocias de Judá, dieron á los di- 
chos estados firmeza y solidez pasajeras. En Judá siguió 
reinando la casa de David; pero en Israél no pudieron 
arraigarse ni la casa de Jeroboam ni la de Baasa, y an- 
dando el tiempo, un feroz asesino aniquiló la casa de 
Omri y la exterminó completamente. Jehú fué el tercer 
soldado que se ciñó á viva fuerza la corona de Israél, y 
el fundador de la cuarta dinastía que ocupó el trono de 
Jeroboam. 

Por dicha para el nuevo rey de Israél, Sálmanasar II 
hizo de nuevo la guerra á los de Damasco. En el monte, 
frontera del Líbano (dice el rey Salmanasar) batió, en el 
año 842 a. O., al rey Hazael del país de Ar am (i. e. de 
Damasco) matándole 16.000 soldados y tomándole 1.121 
carros de guerra. Puso luego sitio á Damasco y destruyó 
sus baluartes. No sin dificultad pudo Jehú, aliado con los 
de Damasco, como habia hecho Acab, hacer frente á los 
Asirios, y sojuzgando á estos y apoyándose en ellos, 
pensó consolidar su trono usurpado. Como Sidon y Tiro, 
pagó Jehú tributo al rey Salmanasar, según nos dice éste. 
En un obelisco del palacio de Salmanasar en Jalah, don- 
de se leen los anales de sus victorias, y están representa- 
dos simbólicamente cinco pueblos ofreciendo tributos, se 
ve detrás de Salmanasar un siervo que lleva el quitasol, 
miéntras otros dos eunucos le presentan á los enviados 
del rey Jehú. Un israelita, postrado á los piés de Salma- 
nasar, besa la tierra, en tanto que otros siete, con toda la 
barba y el cabello largo, calzas en los piés, y en la cabe- 
za casquetes redondos, cuyo copete se inclina algo hácia 
atrás, presentan un regalo consistente en jarros, copas, 
vasos, túnicas y barras. La túnica de los emisarios llega 
casi al tobillo, la epitoga cae por delante y por detrás 
hasta tocar la orla del vestido. El sobrescrito dice: «Tri- 
buto que recibí yo de Jehú (Iahua), hijo de Omri (Yumri): 
barras de oro y plata, copas, cucharas, vasos y jarros de 
oro, plomo, lanzas (35).» 

Por mas que Jehú se sometiese á los Asirios, no se ago- 
taron las fuerzas, ni decayó el ánimo de Hazael con el 
cerco de Damasco. Salmanasar menciona una nueva ex- 
pedición contraías ciudades de Hazael en el año 830 antes 
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de Cristo: no dice que se rindiera Damasco, pero sí que 
Sidon Tiro y Biblos pagaron tributo; y luego, en el año 
835 afirma de una mirnera general <me todos los prínci- 
pes del país de Jatti fSiria) eran tributarios suyos Fué 
Hazael bastante fuerte para arrebatar á Jehú tan «nnm,; 
nano y homicida como pésimo soberano, todo el territo- 
rio situado al E. del Jordán, el cual defendieron Acal) y 
Joram muy valerosamente (36). Durante el reinado cíe 
Joacaz, hijo de Jehú, hundióse más y más el poder de Is- 
raél (815-798 a. C.), puesto en grave aprieto por Hazael 
y su hijo, el tercer Benhadad. Tuvo Joacaz que comprar 
la paz á costa de grandes concesiones (37); quedando re- 
ducido su poder á 10 carros de guerra, 50 hombres de á 
caballo y 10.000 de á pié, en tanto que Acab habia lle- 
vado á campaña 200 cuadrigas. 

Terribles fueron las depredaciones que los de Damasco 
hicieron en tierra de Israel. Los Libros de los Reyes po- 
nen en boca de Eliseo las siguientes palabras: «A las for- 
talezas de los hijos de Israél pegarás fuego, y sus mance- 
bos pasarás á cuchillo, y estrellarás sus niños y abrirás 
sus preñadas (38), » y el profeta Amos dice que los de Da- 
masco trillarían á Galaad con trillos de hierro. «Por eso 
(dice Jehová por boca de Amos) pondré fuego en la casa 
de Hafcael, y consumirá los palacios de Benhadad y que- 
braré la barra de Damasco, y exterminaré á los morado- 
res del valle de los Idolos (39).» 

Los Asirios salvaron el reino de Israél, según dicen los 
Libros de los Reyes: «y Jehová dio á Israél un salvador, 
el cual lo rescató de manos de los Arameos; y habitaron 
los hijos de Israél sus tiendas como aver v antier (40).» 
Bin-nirar III, rey de Assur, fué el que amenazó a Da- 
masco y á los Siros; y el cánon de los Asirios habla de 
una expedición de este rey contra los Siros, y estos men- 
cionan en sus inscripciones, que Bin-nirar venció á Ma- 
riah, rev de Damasco (debió de ser el sucesor de Benha- 
dad III), imponiéndole una contribución alzada. Si luego 
tuvo también Israél con los sidonios, filisteos é idumeos, 
que pagar tributo al vencedor de Damasco, esto prueba 
que el pais respiró de nuevo, al ménos en los últimos, 
años del reinado de Joacaz, y que Joas, descendiente e 
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Jeliú (41) pudo arrebatar á los enervados damascenos las 
ciudades perdidas por su padre (42). 

En Judd usurpó el trono, según se dice, Atalia, viuda 
del rey Joram, madre del asesinado Ojocías (843 a. O.); 
siendo la única mujer que la historia de Israél menciona 
entre los soberanos reinantes. Fué Atalia hija de Acab, 
rey de Israél, y de su mujer Jesabel de Tiro; habiendo 
protegido como su madre el culto de Baal. Los profetas 
habían preparado en Israél la caida de la casa de Omri, 
á cuya hija sucedió lo mismo en Judá, gracias á la cons- 
piración de Joyada, sumo sacerdote del templo de Jeru- 
salem. En efecto, la hermana de Oj ocias salvó á Joas, 
siendo todavía niño de teta, de la matanza ordenada por 
su abuela; y oculto en el templo de Jerusalem cumplía 
siete años cuando pensó Joyada elevarle al trono; para 
cuyo fin ganó al jefe de la guardia real, y con mostrar 
al pueblo que el niño Joas estaba escondido en el templo; 
formó el plan del alzamiento. Un sábado formaron los 
guardias y los levitas una liga en el vestíbulo del tem- 
plo, sacó de él Joyada al niño Joas, le puso la corona y 
lo ungió, aclamándole los soldados por rey al sonido de 
corneta. El pueblo confirmó la elección. Dirigióse Atalia 
apresuradamente al templo, exclamando: Traición, trai- 
ción; pero la sacaron de orden de Joyada los guardias, y 
á manos de ellos murió en el palacio real, á donde llegó 
luego el rey niño acompañado de los levitas, los cuales lo 
sentaron en el trono solemnemente. «La ciudad perma- 
neció tranquila, y el pueblo dió pruebas de contento,» 
dicen los Libros de los Reyes (837 a. O.) 

Triunfante el sacerdocio, derribó el templo de Baal en 
Jerusalem, y fué asesinado Matán, sumo sacerdote de 
aquel dios; pero el número de los siervos de Baal debió 
de ser crecido en Jerusalem, y tan poco cayeron de áni- 
mo, que pareció necesario poner guardias en el templo 
de Jehová para evitar una sorpresa (43). La tutela del 
rey niño quedó á cargo del sumo sacerdote Joyada, y la 
profecía de Joel, que es dé esta época (44), demuestra 
que el culto de Jehová cobró pleno dominio en el reinado 
de Joas, celebrándose ordinariamente los sacrificios y las 
festividades en Jerusalem, y rigiendo en toda su fuer- 
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za y vigor las prescripciones sacerdotales. Luego que 
Joas tomo las riendas del gobierno, cuido de restaurar el 
templo, que amenazaba ruma, con tanto celo como du 
diera el mismo clero. Sus trabajos quedaron Daralirulos 
porque no pudiendo ísraél hacer frente en aquel eñton- 
ces á los de Damasco, Hazael, después de atravesar el 
territorio de Israél, penetró en Judá y puso cerco á Jo- 
rusalem; de donde se retiró el invasor, mediante entrega 
que le liizo Joas de todas las ofrendas dedicadas á Jeíio- 
vá por Josafat, Joram y Oj ocias, sus padres, y las que él 
habia dedicado y los tesoros de la casa real (45). 

Murió Joas como su padre y abuela ámanos de dos cria- 
dos que le asesinaron (797 a. C.); pero Amacias, hijo de 
Joas, subió al trono, hizo ejecutar á los asesinos de su pa- 
dre, v comenzó, sin que sepamos el por qué, la guerra 
contra Israél, victorioso á la sazón de los damasceuos. 
Joas de Israél batió en Bet Semes al rey Amacias, el cual 
quedó prisionero, y su ejército dispersóse. Joas entró 
en Jerusalem, puso á saco el templo y el palacio, dejó 
luego en libertad al rey de Judá, y demolió en un ra- 
dio de cuatrocientos codos los muros de Jerusalem des- 
de la puerta de Efraim (i. e. la puerta occidental del 
suburbio) basta la puerta de la esquina (al N. 0. de Je- 
rusalem, dando rehenes en señal de que mantendrían 
la paz en lo venidero. Más afortunado fué Amacias en 
sus guerras con los Idumeos, á los cuales venció en el 
valle de la Sal, donde perecieron 10.000 de ellos De re- 
sultas de esta victoria, recobró Judá, bien que no por 
completo, su soberanía sobre Edom. Formóse también 
una conspiración contra Amacias, el cual, huyendo do 
los conjurados, salió de Jerusalem y se refugió en Lagis, 
donde lo mataron. El pueblo, no obstante, elevó al trono 
de Judá al hijo de Amacias, Uzia (Azarias) (46), sin em- 
bargo, de que sólo contaba este diez y seis años de edad 
(792 a. C.) 
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CIUDADES DE LOS FENICIOS. 


En el trascurso de los siglos décimotercero y undéci- 
mo, colonizaron los fenicios las islas y costas del Medi- 
terráneo desde Chipre hasta Cades. La vida de la metró- 
poli no se contrajo ya á las faenas agrícolas, á la cria 
de ganados y á la pesca, sino que consistió en una in- 
dustria muy desarrollada, en un comercio activo y en el 
cobro de grandes intereses marítimos. Hasta ahora sólo 
hemos podido estudiar la forma de gobierno del antiguo 
Oriente en la supremacía patriarcal de los ancianos de 
las tribus, en el despotismo de la monarquía militar, en el 
poder de los Faraones, los cuales, estando- á la cabeza del 
Estado y de la religión, tenian cierto carácter divino á 
guisa de mantenedores del orden y reguladores de las cos- 
tumbres y del derecho. ¿Qué modificaciones habia de sufrir 
la jefatura de una tribu al convertirla en principado de 
una ciudad y su territorio, cuando la mesocracia lograra 
desarrollar comple tí sim amente sus fuerzas por la industria 
y el comercio, por los viajes marítimos y las colonias? 

Casi no tenemos noticias de la constitución y régimen 
interior de las ciudades fenicias. Sabemos tan sólo que 
la monarquía existió desde remotos tiempos en Sidon, Ti- 
ro y Arados, Byblos y Berytos; y probablemente seria la 
resultante de la soberanía de las tribus que se unieron 
para formar. una ciudad. La monarquía duró mucho en 
las ciudades de los fenicios, echando tan hpndas raices. 
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que sobrevivió A la pérdida de la independencia fenicia 
La comparación del régimen de las ciudades fenicias con 
el de las filisteas, nos muestra que estm 

bernaban por la forma federativa, que los fenicios time’ 
ron en otra forma con posterioridad á la pérdida de su 
independencia. No da más luz el estudio comparativo de 
la constitución de Cartago, la más moderna de todas 
Prescindiendo de las noticias poco satisfactorias (pie so- 
bre ese punto tenemos, la verdad es que la monarquía tuvo 
entre los fenicios un carácter transitorio en sus colonias 
más antiguas; y si el estudio de las instituciones carta- 
ginesas es suficiente para darnos una idea de las formas 
que revistieron la ciencia y el arte de los Semitas de una 
ciudad libre, dueña al mismo tiempo de un extenso terri- 
torio, apenas basta para deducir consecuencias definitivas 
respecto de la constitución de la metrópoli. 


Tocante á la época antigua de las ciudades fenicias, 
sólo tenemos las escasas noticias que nos dan los libros 
hebreos, pues de las inscripciones asirias nos queda única- 
mente un fragmento trasmitido por Josefo, el cual lo to- 
mó de Meaandro de Efeso. Según las várias narraciones 
de los griegos, reinó en Sidon, durante la guerra de Tro- 
ya, un rey llamado Sobaal ó Setlon, y en Berytos, según 
dice Filón, gobernaba un príncipe que tuvo por nombre 
Abibaal (ó Abelbaal) (1). El fragmento de Menandro afir- 
ma que á fines del siglo undécimo a. C. mandaba en Ti- 
ro un rey llamado Abibaal, á quien sucedió su hijo Hi- 
ram. Florencia guarda boy una piedra preciosa, en la 
cual se ve un hombre coronado y con cetro, y ante él 
una estrella con cuatro rayos. La inscripción, en antiguos 
caractéres fenicios, dice: «de Abibaal» (2) ¿Sena acaso 


esta piedra el sello del padre de Hiram? 

Cuéntase que Hiram estuvo sentado en el trono de Ti- 
ro desde el año 1001 hasta el 967 a. C.,y sometió de 
nuevo á los Kitios, esto es, á los habitantes de la ciudad 
de Kition en Chipre, ó principalmente á los moradores ^e 
las ciudades que le negaron el tributo. Y a indicamos mas 
por extenso los motivos que indujeron á Hiram á formar 
alianza con David en los últimos años de su remado, es 
trochándola todavía más con Salomón. Esta buena m 
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pericia no sólo abrió completamente al comercio fenicio 
las puertas del mercado de Israél, sino también nuevas y 
más seguras vías para atravesar el Eufrates y penetrar 
en Egipto, utilizando de este modo el viaje por mar al 
través de la Arabia Meridional. Así logró el comercio fe- 
nicio llegar á su mayor grado de esplendor, un siglo des- 
pués de la fundación de Gades. Hemos visto que los fe- 
nicios se embarcaron en Elat por los años de 990 a. O., 
y atravesando la Arabia Meridional, la costa de Somalí y 
la tierra de Ofir (probablemente la costa de Abbira, esto 
es, tierra de los pastores) llegaron á la embocadura del 
Indo. No menores fueron las ventajas que reportó Hiram 
de su alianza con Israél; pues se asegura que Salomón le 
pagaba anualmente por las maderas y la piedra de si- 
llería 20.000 koros de trigo é igual número de batbos de 
aceite; teniendo, demás de esto, que ceder al rey de Tiro 
veinte lugares fronterizos para extinguir la ciudad de 
Israél. 

Los metales preciosos que traian á la Metrópoli los bar- 
cos procedentes de Gades y Ofir, y las contribuciones de 
Salomón permitieron á Hiram hermosear y ensanchar su 
capital con obras de ornato y de defensa. La antigua 
Tiro estaba situada á la orilla del mar, y enfrente alzá- 
base sobre un peñasco en medio de las aguas el templo 
de Baal Melkart, dios tutelar, edificado, al decir de sus 
sacerdotes, por los años 2750 a. O. La nueva Tiro al- 
zábase sobre otra isla contigua al peñasco antes citado. 
Mandó Hiram unir ambas islas por medio de un terra- 
plén y ensanchar todavía más hácia el continente (3) el 
espacio formado por la unión de los peñascos, de modo 
que el brazo de mar que separaba la nueva Tiro de la 
antigua tenia solamente cuatro estadios (2.400 piés). La 
nueva ciudad, cuyo perímetro era de veinte y dos esta- 
dios (algo más de media milla), estaba rodeada de altos y 
fuertes muros de piedras de sillería, unidas con cemento, 
lañiidos por las olas del mar, de suerte que no pudiesen 
los sitiadores afirmar el pié ó arrimar escalas (4). Los 
moradores de Tiro la Vieja podian retirarse á la nueva 
como fuesen sitiados por la parte de tierra firme. Los 
muros tenian 150 piés de elevación, y eran solidísimos 
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del lado de la isla que miraba al continente; v no lo eran 
tanto por la parte que daba ai mar, es á saber bácia el 
Sur, donde estaban el régio alcázar, llamado por los grie- 
gos Agenonon, esto es, templo de Baal, y e l astille- 
ro (5). Los dos fuertes de la isla con sus aven id nV esta- 
ban intramuros mirando al E., dando el N. á Sidon y el 
Sur á Egipto (6). Enormes peñascos muestran hoy en 
medio del mar la situación de estos puertos contiguos á la 
isla de Tiro. Ensanchó Hiram con nuevas construcciones" 
y hermoseó el antiguo templo de Melkart y el santuario 
de Astarte, para cuyo fin mandó cortar cedros del Lí- 
bano. Demás de esto, hizo Hiram al templo de Melkart 
ricos presentes, y puso en él las famosas columnas de. 
oro (7). 

Tal fué la ciudad que, según la expresión de Isaías, 
gastaba corona; siendo príncipes sus negociantes y nobles 
de la tierra sus mercaderes (8).» Los arquitectos, dice 
Ezequiel, completaron la belleza de Tiro, cuyos tableros 
eran de ciprés, y sus mástiles de cedros del Líbano: de 
castaños de Basan hicieron sus remos, y sus bancos de 
marfil y de maderas finas de la isla de Chipre, sus velas 
fueron de lino y tejidos de color, y süs pabellones de púr- 
pura azul y roja de las islas de Elisah (9). Medio milena- 
rio más tarde describe Strabon casi con igual magnificen- 
cia el lujo de Tiro y Arados: esta última alzábase sobre 
un islote, rodeado del mar, cuyo perímetro tenia siete es- 
tadios y todo él lo cubrian casas; siendo tan grande el 
número de habitantes que las casas constaban de vários 
pisos: traian del continente el agua potable, porque en la 
isla había sólo algibes y cisternas (10). 

El rey Hiram murió á los cincuenta y tres años de 
edad, y á su hijo Baleazar, cuyo reinado duró un setenio 
(967-960 a. O.) sucedió Abdastartos (i. e. siervo de As- 
tarte) el cual murió asesinado, á los nueve años de reinar, 
por los hijos de su nodriza alzados en armas. Muerto 
Abdastartos, ocupó el trono el mayor de los rebeldes hijos 
de la nodriza del difunto rey; pero al cabo de doce años la 
dinastía legítima volvió al trono (951-939 a. O.), en el 
cual se sentaron los hermanos del destronado Abdastartos 
por el orden siguiente: Astartos (939-927 a. C.); Astarj- 
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mos (927-918 a- C.) asesinado por su hermano Pheles, el 
cual no gozó mucho tiempo del fruto de su crimen, porque 
á los ocho meses de reinar fué asesinado por Etbaal (lto- 
bal) sacerdote de Astarte, habiéndose extinguido con Phe- 
les la familia de Abibaal. 

Etbaal subió al trono de Tiro (917 a. C.) y supo man- 
tenerse en él: en la costa fenicia, al N. de Bvblos, edificó 
la ciudad de Botrys y en el interior de Africa mandó fun- 
dar al Sud-Este de Ityki la ciudad de Auza (11). Parece 
que Etbaal ó su hij o y sucesor Balezor renovaron con los 
israelitas del reino de las diez tribus la alianza en que vi- 
viera Hiram con David y Salomón. Hemos visto que Omri, 
á la cabeza del ejército, se apoderó del trono de Israél en 
el año 901 a. O., de la misma manera que Etbaal habla 
usurpado el trono de Tiro. Ambos se encontraron en la 
misma posición, teniendo que afirmar su poder y consoli- 
dar su dinastía. Demás de esto, es probable que la cir- 
cunstancia de haberse apoderado los Asirlos del Eufrates, 
por los años 880 a. C., le aconsejase á Omri el entrar en 
relaciones con los príncipes de Siria; una hija de Etbaal 
casó con Acab, hij o de Omri. Trás un reinado de 32 años, 
sucedió á Etbaal (885 a. O.) su hijo Balezor (885-877 an- 
tes de Cristo) (12), el cual sólo reinó ocho años, y dejó 
dos hijos menores llamados Mutton y Sijarbaal. Sin em- 
bargo, la corona no salió de la casa de Etbaal, aunque 
Mutton falleció en el año 822 a. C., dejando solamente 
un hijo menor, de nueve años de edad, ílamado Pygma- 
lion, y una hija de. poca más edad, llamada Elissa, la cual 
casó con su tio Sijarbaal, sacerdote de Melkart (13). Ha- 
bia dispuesto Mutton que Elissa y Pygmalion fuesen co- 
regentes; de modo que la pragmática comprendía también 
á Sijarbaal, marido de Elissa. Cuando Pygmalion cumplió 
los diez y seis años de edad, confióle el pueblo de Tiro el 
mando, y Pygmalion mató á su tio Sijarbaal, bien porque 
temiese su autoridad como primer sacerdote del patrono 
de la ciudad, ó porque, como se dice, codiciase sus ri- 
quezas (846 a. C, (14). - • . 

Cuéntase que Elissa huyó de Tiro, abandonando á su 
hermano y acompañada de algunos que no se sometieron 
al poder de Pygmalion (15). Los fugitivos desembarcaron 
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primeramente en Chipre; mas luego se dirigieron á la 
costa de Africa en las ceicanius de ít^'he, uiiti ,v uu colonia 
fenicia donde compraron a los Libyos tanto terreno como 
pudiera cubrir una piel de toro. Habiéndose descompuesto 
la misma piel, ganaron un pedazo de tierra que, exten- 
diéndose, dio lugar a una ciudad á la que llamaron los 
emigrados, en recuerdo de la antigua Heimat, Hartada, 
(karta hadaxa), esto es, ciudad nueva, los griegos Kar- 
cheedon, los romanos Cartílago. La fábula de la compra 
del terreno pudo fundarse en el hecho de haber tenido los 
colonos que pagar tributo durante mucho tiempo á los in- 
dígenas, esto es, á ios Maxyos, por la tierra que ocupa- 
ban. Lo que se dice de la piel de vaca y del destino ulte- 
rior de Elissa, la cual negó su mano á Jarbus, príncipe 
de Libya, y se suicidó por alejar sus instancias (10J (su- 
ceso que Virgilio atribuyó luego al desden), se funda en 
la fábula de Astarte la viajera (conocida también por el 
nombre de Dido) diosa de la luna, que tiene astas, á la 
cual pertenecia la vaca, y en la introducción en Cartago 
de los usos del culto de esta diosa, hecho que influyó en 
la historia de la fuga de Elissa (17J. 

El nuevo establecimiento convirtióse, por su buena si- 
tuación, en un excelente punto de apoyo para las colonias 
occidentales de los fenicios. Del lado por donde la Sicilia 
se acerca más ¿ la costa septentrional de Africa, remata 
la montaña que domina dicha costa, en pendientes suaves, 
convertidas de trecho en trecho en grandes desaguaderos 
y en fértiles colinas, aún hoy cubiertas de olivos y na- 
ranjos. Por el N. avanza la mar hácia el vistoso promon- 
torio (Ras Sidi Ali), penetrando en el país por el de Hor- 
mes (Ras Addar). Al O. de esta ensenada, extiéndese una 
cresta que abunda en aguas vivas. No lejos de la orilla, 
elévase una empinada roca de unos doscientos pies de ele- 
vación, sobre la cual estaba situado el burgo de Byrsa, 
donde los emigrados erigieron un templo á su dios Esmun, 
venerado entre ellos. Este nuevo burgo, cuyo circuito 
seria como de unos 2.000 pasos (redoblados) (18), fue al 
mismo tiempo la ciudad que llegó más tarde á la orilla por 
el S. E., y luego al N. O., costeando el burgo más allá 
del mar por cima de la ciudad baja. El puerto alzábase al 
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Sur debajo del burgo. A pocas millas al N. de la nueva 
colonia, al extremo del N. O. del golfo, estaba situada en 
la embocadura del Sagradas (Mexerda) la ciudad de Ity- 
ke, antigua colonia de los fenicios, la cual contaba ya dos 
siglos y medio de existencia, cuando los nuevos emigra- 
dos desembarcaron en las costas del golfo; y no muy há- 
cia el S. de la costa, elevábase otra ciudad de compatrio- 
tas, llamada Adrymes (Hadrumetum), la más antigua de 
las colonias fenicias, según Salustio (19). Los cartagine- 
ses nunca olvidaron el nombre de la antigua Ityke, con 
cuyo auxilio fundaron su colonia (20). 

El fragmento de la lista de reyes de Tiro que nos ba 
trasmitido Josefo, acaba con la exaltación al trono de 
Pygmalion y la fuga de Elissa. Sabemos, por otra parte, 
que los sucesores de Etbaal sufrieron las consecuencias 
de haber extendido los asirios su dominación por el Eufra- 
tes y el Orontes. Ni los israelitas ni los siriacos movieron 
guerra á las ciudades situadas á orillas del Nilo, desde los 
tiempos de Ramsés III. Tiglat Pilesar I, rey de Asiria, vana- 
gloriase en sus inscripciones de haber sometido el país de 
Arirni, esto es, el pais de los Arameos y el país de Jatti hasta 
él gran mar de Occidente; pero los efectos de su expedición 
al Oeste, áun dado que sorprendiese las ciudades fenicias, 
debieron de ser pasajeros; y la dominación sobre el Oc- 
cidente, que se atribuye Tiglat Pilesar, debió limitarse á 
exigir un tributo (21). Desde entonces hablan transcurri- 
do dos siglos durante los cuales ningún peligro corrieron 
los Siros del lado de Asiria. Pero cuando subieron al trono 
de Tiro Balegor y Mutton, sucesores de Etbaal, Asurna- 
sirpal, rey de Siria, dirigió sus armas sobre el Eufrates 
del lado del Oeste (883-859 a. O.) Luego que redujo á la 
obediencia, al cabo de varias expediciones, al príncipe de 
Carjemis y después de fortificar ambas orillas del Eufra- 
tes, penetró en el año 876 a. O.’ hasta el Orontes, se apo- 
deró de las fronteras del Líbano (Labnana), y exigió tri- 
buto al rey de Tiro (esto es, á Mutton) y á los reyes de 
Sidon, Bjblos y Arvad. Según la inscripción, consistió el 
tributo en barras de plata, oro y plomo. Salmanasar II, 
rey de Asiria, sucesor de Asurnasirpal (859-823 a. O.), 
invadió con más energía el Oeste. Después de apoderarse 
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de Cilicia, tomó la ciudad de Hamat y batió en Carear 
como liemos visto, en el año 854, á los reyes aliados de 
Hamat, Damasco é Isiael, a los cuales acompañaba tam- 
bién Matinbaal, rey de Arados. Pero todavía costó á Sal- 
manasar tres expediciones (850, 849 v 846 a. C.) eUia- 
cer tributarios á los Damascenos en el año 842 a C 
Israél no apeló al recurso de las armas ó buscó el favor 
de Asiria; el rey Jehú pagó tributo á Salmanasar, io- ua l_ 
mente que los de Tiro y Sidon. Este tributo lo volvieron á 
pagar Tiro, Sidon y Byblos en los años 839 y 835 a. O., 
en los cuales apareció de nuevo en Siria el ejército de 
Salmanasar, y la inscripción de Bin-nirar, rey de Asiria, 
(810-781 a. C.) dice que Damasco, Tiro, Sidon, Israél, 
Edon y el país de los filisteos pagaron tributo. Evidente- 
mente las ciudades de los fenicios pagaron el tributo de 
muy buena gana. Al punto que llegó con sus armas al 
Eufrates el rey de Asiria, estuvo en su mano el cerrar á 
los comerciantes de las ciudades los caminos de Mesopo- 
támia y Babilonia, y por ende perjudicar grandemente el 
comercio de lós fenicios que, en su mayor parte, era de 
escala entre el Este y el Oeste. ¿Qué podian significar 
tributos de consideración frente á pérdidas tan conside- 
rables? 

Respecto á la organización interior de las ciudades fe- 
nicias, nos dice el fragmento de Josefo que la discordia y 
el asesinato no faltaban en el palacio de los reyes, y que 
el sacerdocio del dios protector de la ciudad gozaba de in- 
flujo cerca de la Corona. Pero de la naturaleza de las co- 
sas se deduce, que esta ciudad régia no se gobernaba por 
las mismas formas absolutas que las monarquías militares 
de los grandes imperios de Oriente. El desarrollo de la 
vida civil y la actividad espontánea de la mesocracia de- 
bieron poner fuertes límites á la voluntad del rey, al 
contrario de lo que sucedía en Oriente. Mié n tras más ac- 
tivo era el comercio y más floreciente la industria de las 
ciudades, mayor consideración exigían los intereses de 
los grandes comerciantes é industriales, y mayores debie- 
ron ser sus exigencias. Para el mantenimiento del orden 
y la tranquilidad de las ciudades, se confiaba al rey el 
cuidado de dichos intereses; pero éstos tenían que hacer 
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valer ante el trono pretensiones de mucho peso, y se po- 
nían frente á él animados de la más estrecha unión. Los 
grandes comerciantes é industriales de las ciudades régias 
tenían que mirar por sí, para el caso de que les faltase el 
trono. Isaías nos dice que las comerciantes de Tiro eran 
príncipes. Mas seguramente vemos en época posterior que 
Labia al lado del rey un Consejo, cuyos individuos per- 
tenecían á lus jefes de las familias y al sacerdocio heredi- 
tario. En las ciudades fenicias, las familias cuyo origen 
se remontaba á los fundadores de las tribus y tenían ri- 
quezas y autoridad, antes que la invasión de los Amorreos 
y Hebreos apiñase intramuros una masa de extranjeros, 
tuvieron participación en el gobierno; los jefes de familia 
fueron probablemente los que formaron parte del Consej o 
que asistía al rey. Los grandes comerciantes é industria- 
les de la ciudad no podian naturalmente consentir que el 
cuidado de sus intereses estuviera sólo á cargo de los je- 
fes de las primeras familias. Podemos, por lo tanto, ase- 
gurar que ios grandes comerciantes é industriales no de- 
bieron de estar alejados por mucho tiempo de este Conse- 
jo real. En el siglo IV, parece que el Consejo de Sidon 
constaba de 500 ó 600 ancianos (22). Con los tesoros del 
Este y del Oeste que afluyeron á las ciudades de los feni- 
cios, penetró el lujo én sus muros, desplegándose de la 
manera más ámplia el lado voluptuoso y lascivo del culto 
siriaco. Los comerciantes querían gozar de sus riquezas, 
y atentos exclusivamente al lucro y á la ganancia, pres- 
cindieron de toda moral. Las capas bajas de la sociedad 
siguieron el ejemplo que les daba las superiores. La mu- 
chedumbre de merceros y artesanos, la multitud de pilotos 
y marineros que trás largos y penosos viajes volvían á 
su pátria sedientos de goces, debió formar una población 
turbulenta, poco fácil de manejar, y que sólo podía emi- 
grar con la esperanza de mejorar de condición. Ya hemos 
visto que el pueblo de Tiro elevó al trono á Pygmalion. 
En época posterior, se ve claramente que el pueblo tenia 
también parte en el gobierno de la ciudad (23). 

La vida de los reyes era fastuosa y brillante, podiendo 
afirmar sin género de duda que el príncipe de las ciudades 
fenicias gozaba de una buena parte de las rentas del co- 
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mercio, y esto lo confirman los libros hebreos por lo oue 
toca á Hiram rey de Tiro. Ezequiel dice: «Como un dios 
en una silla de dioses, está sentado el rey de Tiro en rae 
dio del mar; como en Edén, en el jardin de Dios habita 
él. Piedras preciosas forman la techumbre de su palacio*- 
topacios, diamantes, zafiros, ónices, carbunclos, esmeral- 
das y oro; y los anillos más preciados lleva puestos (24) » 
«Sus vestiduras (dice un cántico de los hebreos) exhalan 
mirra, áloe y cacia; en estancias de marfil se recrea él 
con los acordes de la lira. A la derecha de él está la reina 
con vestidos bordados de oro de Ofir, y detrás de ella las 
doncellas sus compañeras (25).» 

Pocas noticias han llegado á nosotros, así del lujo de 
los príncipes fenicios, como de la magnificencia de sus 
ciudades (26). Recientemente se ha descubierto bien con- 
servado el sarcófago de un rey de Sidon en una cripta 
murada cerca de esta ciudad. La época á que pertenece 


este monumento, aún no está averiguada. La tapa de 
hermoso mármol negro azulado muestra en relieve colo- 
sal una mascarilla al estilo egipcio, con tocado y barba 
también egipcios. La valona remata por detrás en dos 
gabilanes. La inscripción, en caractéres fenicios, dice que 
este sarcófago es de Esmunazar, rey de Sidon. La fecha 
de la inscripción es del año décimocuarto del reinado de 
Esmunazar, rey de los Sidonios, hijo de Tabnit, rey de 
los Sidonios, hijo de Esmunazar, rey de los Sidonios. El 
rey Esmunazar, en persona, habla en esta inscripción y 
dice, que él y su madre Amastarte erigieron templos á 
Baal, Astarte y Esmum. Pide á los dioses que le conce- 
dan su gracia, como también á su país; declara que quiere 
descansar en este sepulcro, que él mismo se mandó fabri- 
car, y que nadie lo abra ó traslade ni meta en él otro ca- 
dáver. El que tal haga, se verá con su posteridad aban- 
donado de los dioses; quedará insepulto, y después de 
la muerte no hallará dónde reposar en el reino de las som- 
bras (27). Los sepulcros de los reyes de Judá, sucesores 
de David, así como sus sarcófagos particulares, estaban 
labrados en las peñas del desfiladero que separaba la ciu- 
dad y burgo de Jerusalem: al O. de Cartago, se encuen- 
tran grandes paredes de piedra con miles de sepulturas, ) 



170 


nichos abovedados para enterrar á los muertos de la ciu- 
dad (28). 

La monarquía hereditaria de la Metrópoli se extendió 
solamente, según lo que sabemos, por las más antiguas 
colonias y las ciudades de Chipre. Las otras colonias es- 
taban gobernadas por dos magistrados que llevaban el 
nombre de Sufetas, esto es, jueces. En Cartago se ele- 
gian anualmente los Sufetas, los cuales administraban 
justicia y ejercian el poder, estando asistidos de un Conse- 
jo de 28 ancianos. Parece que estos treinta individuos 
eran en su origen los defensores de otras tantas socieda- 
des á las cuales se unieron las familias antiguas de la 
ciudad. La unión de las colonias con la Metrópoli, sobre- 
todo cuando éstas no necesitaban del auxilio de aquella, 
era más mercantil y religiosa que política. Las colonias 
veneraban á los dioses de la Metrópoli y les daban parte 
de los despojos de guerra. Sabemos, además, que los 
templos de las colonias estaban servidos por sacerdotes 
procedentes de la Metrópoli. En Cartago, donde los sa- 
cerdotes de Melkart vestian la púrpura, se trasmitía por 
herencia la dignidad sacerdotal en la familia de los Bitias, 
originaria de Tiro como la de Elissa (30). 

Las ciudades de los fenicios eran centros de una indus- 
tria tan activa como extensa. Verdad es, que en este 
terreno no era de los fenicios cuanto les atribuyeron los 
griegos; pero con actividad y tino emplearon los recursos 
propios y extraños. La fabricación del cristal era, sin 
duda, en Egipto más antigua que en Fenicia; pero en esta 
última alcanzó más perfección. Excelentes trabajos de 
cristalería dejó Sidon, los cuales aún en época posterior 
pasaban por los mejores de la antigüedad. Las dunas de 
la costa entre Akko y Tiro, donde limpiaban el cristal 
fundido (Sikor Libnat) (31) ministraban á las fábricas fe- 
nicias la tierra necesaria para trabajar el cristal. Tiénese 
por seguro que en Sarepta (Tsarpat, i. e. fundición) ciu- 
dad de la costa entre Sidon y Tiro, fabricaban cristales 
de excelente calidad (32). 

Los fenicios inventaron el arte de teñir de púrpura las 
telas por medio del jugo de los caracoles. Esta industria, 
en la que no tuvieron rivales, sobrevivió muchos siglos 
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al esplendor de sus ciudades. En sus eostas abundaban 
los caracoles tubiformes y purpuríferos, cuyo iutro mi- 
nistraba á los fenicios excelente materia colorante El 
jugo de los caracoles purpuríferos que de un crisol nasiba 
á un pozo profundo, es rojo oscuro en los carneóles pe- 
queños, negro en los mayores; el jugo de los caracoles 
tubiformes es rojo escarlata. Pulverizando los caracoles 
obteuian por cocimiento la materia colorante. Por la 
mezcla y condensación de esta materia colorante aña- 
diendo alguno que otro ingrediente, obtenian varios co- 
lores, desde el rojo claro en todos sus matices hasta el 
violeta y negro oscuro, de los cuales teüian sus tejidos 
de lana y sus linos de Egipto. Las telas así teñidas, no- 
tables por su brillante colorido, eran la púrpura tan esti- 
mada entre los antiguos. La púrpura de mejor calidad era 
la de color de sangre coagulada y la púrpura violeta de 
Ametis, que se fabricaban en Tiro (33). Cuando se exten- 
dió el uso de la tela de púrpura, no bastaron los caraco- 
les acumulados en la playa de Tiro, en Sidon y Sarepta; 
porque se necesitaban trescientas libras de materia colo- 
rante para teñir cincuenta libras de lana (34). Hemos 
visto cómo los barcos fenicios iban de costa en costa en 
busca de caracoles purpuríferos, y cómo los encontraron 
en gran número en las playas de Chipre, Rhodas, Creta, 
Hythera y Thera, en el golfo de Laconia y Argólida y en 
el estrecho de Eubea: también acumulaban caracoles pur- 
puríferos en el gran Syrte, en Sicilia, en las Baleares y 
en la costa de Tarsis (35). Aún en época posterior, cuan- 
do en muchos puntos del Mediterráneo se conocía ya el 
arte de teñir con caracoles de mar, conservó su fama la 
púrpura de Tiro. «Tiro (dice Estrabon) se cobró de sus 
reveses por sus viajes marítimos en los cuales sobrepujó 
á los fenicios y por sus tintorerías. Luego la púrpura de 
Tiro es la más hermosa, la pesca (de los caracoles) esta 
cerca, y á la mano en gran abundancia cuanto es necesa- 
rio para teñir. El número de los tintes hace poca grata 
la permanencia en la ciudad; pero ésta se ha enriquecí o 
explotando dicha industria (36).» Un siglo después ice 
Plinio «que todavía se mantiene la antigua re P^ tacl p n f 
Tiro en testáceos y caracoles purpuríferos (37).» n 
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los antiguos se usó mucho la púrpura, sobre todo, en el 
Asia anterior. Los reyes fenicios fueron los primeros 
que usaron la púrpura como insignia de su dignidad; y lue- 
go se adornaron con ella los príncipes del Oriente, los 
sacerdotes, las damas nobles y las clases elevadas. En los 
templos y palacios servia la púrpura de colgaduras y tapi- 
ces y también de velos y túnicas para las imágenes de los 
dioses. Los reyes de Babilonia y Asiria y trás ellos los de 
Persia guardaban en sus palacios muchas piezas de telas 
de púrpura. Plutarco aprecia en 5.000 talentos el valor 
de la púrpura que Alejandro halló reunida en Susa (38). 
En Occidente fué también la púrpura insignia de mando 
y seña de dignidad. Los griegos y romanos de los buenos 
tiempos usaban mantos de púrpura á guisa de adorno, sin 
duda por lo mucho que costaba. 

El arte de teñir suponía en las ciudades el de tejer y 
repasar las telas. Los fenicios siguieron, según parece, 
en el estampado de sus telas, al cual dieron gran impul- 
so, modelos asirios y babilonios. Tiro y Sidon no iguala- 
ron á Babilonia en el arte de confeccionar perfumes. Ver- 
dad es, que las fábricas de Susinon y Kyprinon elaboraban 
perfumes de primera calidad; pero no alcanzaron ni la 
pomada de canela, ni la de nardo, ni, en fin, la régia de 
Babilonia (39). 

En la explotación de minas fueron maestros los feni- 
cios. El libro de Job describe así estos trabajos: «Tras- 
tórnase la tierra, de la cual nace el pan; pónese mano en 
las rocas silíceas, llévase lejos de las habitaciones de los 
hombres al que desciende á un pozo de mina. Senda que 
nunca la conoció ave, ni ojo de buitre la vió, ni la pisa- 
ron animales fieros. Al través de las rocas se abren ca- 
minos, explóranse la oscuridad y las negras sombras. 
Luego ve el ojo todo lo preciado. El mineral de roca con- 
tiene zafiros y polvos de oro; el hierro se saca de las en- 
trañas déla tierra, de las piedras se funde el metal; las 
gotas de agua se filtran, y lo escondido sale á luz (40).» 
Muy luego explotaron los fenicios en el Líbano y en Chi- 
pre minas de cobre; y en el siglo décimotercero, al lle- 
gar á las islas del mar Egeo, descubrieron los veneros de 
oro de Thasos. Herodoto, que vió allí los trabajos aban- 
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donados (al S de Thasos) diefe, «que los femeios baldan 
trastornado toda una montaña». Los traba ¡os de las mi- 
nas de Tliasos, sin embargo, daban todavía en el si«>-lo 
quinto un producto anual de doscientos á trésnente* ta- 
lentos de oro. En España inauguraron los fenicios sus 
trabajos mineros en el «Monte de la Plata», esto es en 
Sierra Morena, en el curso inferior delBétis (Euadaloui- 
vir) (41); sus barcos subían el rio hasta Sepílela, (tal vez 
Hispalis, Sevilla). Las mejores minas de plata eran las de 
Ilipa (Niebla) más allá de Sepílela; las mejores minas 
de oro y cobre eran los de Ivotini en el territorio de lin- 
des (42). Diodoro Sículo afirma que los fenicios ó los carta- 
gineses abrieron todas las minas de Iberia, v los romanos 
m'una sola. En tiempos antiguos exigían los trabajadores 
de las minas, por cada tres dias, un talento de plata de 
Eubea y la cuarta parte del producto. Las minas de Ibe- 
ria tenian muchos estadios de profundidad y latitud, con 
pozos, galerías y caminos cruzados, pues las vena- de 
plata y oro eran mayores miéntras más hondas; contenían 
las inundaciones por medio de hornijas de caracol egipcias. 
Observa Estrabon que los polvos de oro extraídos durante 
el dia se fundían á fuego lento y purificaban con tierra 
vitriólica. Los hornos de fundir plata eran elevados á fin 
de que el aire arrastrase los vapores del mineral siempre 
nocivos ya que no mortales (43). 

Supieron los fenicios trabajar los metales que extraían 
de sus minas. Casi desde la fundación de Cades, que 
nosotros fijamos en el 1100 antes de Cristo, se habla 
de las columnas de metal con inscripciones, mundanas po- 
ner en el templo de Melkart por su regio fundador. Los 
trabajos de fundición que el maestro Hiram hizo para el 
rev Salomón, prueban que los de Tiro sabían fundir y mo- 
delar grandes masas de metal. Las poesías homéricas elo- 
gian á Sidon «la rica» «la artista»; hablan de las grandes 
aleaciones de metal y plata de la industria sidonia ".niz 
en invenciones». En época posterior, todavía se busca a 
los vasos de Sidon. No desconocieron los fenicios el ar e 
de trabajar las piedras preciosas: en Homero barcos e- 

nicios traen á los griegos collares de oro y amba^^ 

glos posteriores, se buscaban como dignos de adnniauo 
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los dijes fenicios, sus cajas de alabastro* sus cincelados 
en marfil y madera con que adornaban las proas y bancos 
de las galeras (44). 

La arquitectura de los fenicios sólo podemos apresarla 
por los trabajos que ejecutaron para David y Salomón, y 
por las ruinas de algunos templos y murallas. Los israeli- 
tas acudieron á los fenicios por los años de 1000 a. de O., 
porque estos tenian ya fama de arquitectos. Por los edi- 
ficios que levantaron en Jerusalem, y por las ruinas que 
han llegado á nosotras se ve, que los arquitectos fenicios 
empleaban en sus construcciones grandes baldosas cua- 
dradas. Las narraciones de los hebreos dicen que los fe- 
nicios adornaban las techumbres con entallados, revestian 
por dentro las paredes con láminas de oro sobrepuesto, 
trabajado á cincel, y las solerías de baldosas de mármol 
entretejidas con láminas de oro y chapas de madera. 

En arquitectura naval se llevaron la palma los fenicios. 
Las selvas primitivas de cedros y cipreses, inmediatas á 
su costas, les daban excelente madera de construcción, 
la cual sacaban también hasta no poder más del Valle de 
la Sal. Por mucha madera que cortasen los fenicios de es- 
tos bosques durante un milenario para construir buques, 
palacios, templos, y servir los pedidos del extranjero, to- 
davía en el siglo tercero a. de C. daban materiales en tan 
gran número y de tan buena calidad que excitaron la ad- 
miración de los griegos (45J. El buque más antiguo de los 
fenicios, del cual se sirvieron siempre en el comercio, fué 
el Gaulos, barco de alta proa y elevado espejo, simétrica- 
mente esféricos: tenia una hermosa vela y lo tripulaban 
de veinte á treinta remeros. A el Gaulos seguían el barco 
largo y estrecho de cincuenta remeros, el cual servia al 
mismo tiempo de buque mercante y de corsario, y después 
del descubrimiento de la tierra de plata el gran buque 
mercante y armado que se llamaba barco de Társis, el cual 
según el dicho de Isaías, era obra preciada de ios hom- 
bres (46). Para Ezequiel es Tiro un soberbio y magnífico 
buque del mar. Sabemos que los grandes buques de tras- 
porte de los fenicios y cartagineses podían llevar á bordo 
500 hombres. Los mejores constructores ' de barcos eran 
los de Bybios. Construían de cedro los mástiles y la qui- 
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üa de los barcos: los remos eran de encina que extraían 
délas llanuras de Basan. Los mejores remeros oran de 
Bidón y Arados. Jenofonte elogia la estrecha y puntual 

nvdATmnza á. bordo de los hnvírns i.. ' , • 1 


ciales fenicios (47). Otros elogian las grandes velas y há- 
biles remeros de los' barcos fenicios, los cuales cinglaban 
contra el viento y hasta en tiempo de tempestad hacían 
felices viajes. Al paso que los griegos se orientaban en 
sus viajes por la Osa Mayor, más visible, pero muy poca) 
segura, descubrieron los fenicios muy luego la estrella 
polar, excelente aunque invisible guía, llamada por los 
griegos «estrella fenicia». Los griegos concedían que pre- 
cisamente por esta circunstancia eran más felices y segu- 
ros los viajes de los fenicios. Por término medio, anda- 
ban los barcos fenicios que regularmente navegaba n á 
fines de Febrero y volvian á fines de Octubre en veinte 
y cuatro horas, otras tantas millas, y treinta los barcos 
mejor construidos y aparejados y con suficiente tripula- 
ción. En el siglo décimoquinto las galeras de* \ one- 
cía sólo podían andar en el Mediterráneo de 1U á 20 
millas por cada veinte y cuatro horas (48). La habilidad 
de la marina fenicia sobrevivió ala independencia de las 
ciudades: sus moradores conservaron siempre inclinación 
á los viajes por mar, y en ellos se ejercitaban. Ln las fictas 
de los reyes de Persia los barcos fenicios eran con mucho 
los mejores. 


IX. 


DEL COMERCIO Y TRAFICO DE LOS FENICIOS, 


Únicamente en sus contornos hemos podido estudiar el 
desarrollo y extensión del comercio de las ciudades feni- 
cias. Digimos las facilidades que dieron á los fenicios sus 
alianzas al E. y S. con pueblos remotos, que eran de la 
misma raza y hablaban idiomas afines, desde la cordillera 
de montañas de Armenia y de Iram hasta la Arabia meri- 
dional. Sacamos en consecuencia del hecho de usar los 
Siros en el siglo decimosexto los pesos y medidas de Ba- 
bilonia, que el tráfico de Siria con este antiguo centro de 
la cultura semítica no puede bajar del año 2000 a. O. 
Babilonia necesitaba aceites y vinos, lanas, pieles y meta- 
les, así para sus moradores, como para sus industrias. 
Gracias á los viajes al través de los desiertos de Siria, y 
á los adelantos de la civilización, estrecháronse las rela- 
ciones entre Siros y Babilonios. Al tráfico de la costa de 
Siria con el país del Eufrates, siguió el que se hacia con 
el del Nilo, tierra desigual, aunque de más fácil cultivo, 
y gobernada, en la primera mitad del segundo milenario, 
por príncipes de estirpe semítica. Egipto, como Babilonia, 
necesitaba vinos y aceites, lanas, madera y metales para 
sus moradores y para sus fábricas: tráfico que en un 
principio pudo sostenerse, gracias á los viajes al S. de 
Siria. Vimos que la necesidad impulsó á estas tribus á 
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pedir á los Siros, Babilonios y Egipcios, granos, aperos 
de labranza y armas, a trueque de sus ganados, pieL y 
lanas. Del trafico de las tribus árabes entre si 'iesorr V 
lióse luego, como ya hicimos notar, el trasporte dé iiV 
cienso y aromas desde la Arabia meridional á Babilonia 
Siria y Egipto. 1 1 ’ 

Dieron los fenicios un paso más decisivo al llevar su 
tráfico á Egipto, Babilonia y Sur de Arabia. Pan, ,q ( .’ 0 _ 
mercio con Egipto se podia prescindir de los viajes ¡ñu- 
tierra, estando libre el mar; ¡jorque era imposible llevar 
por tierra á Egipto madera del Líbano ¡jara construir edi- 
ficios y barcos. Sin embargo, los minerales del Líbano v 
la púrpura, el aceite, el vino, la lana do Siria, géneros 
acaparados por los fenicios en sus fábricas, podian fácil- 
mente llegar á Egipto en barcos de las ciudades fenicias. 
Para las necesidades de su industria podian los fenicios 
cambiar sus tejidos de lino de Egipto y en caso de apuro 
los tejidos de papiro, las obras de arte y los objetos de 
cristalería egipcios, y en fin sus medicamentos. En po- 
sesión de los productos de Egipto podian los fenicios ile- 
var á Babilonia no sólo las telas de colores y los metales 
de Siria , sino también los productos de las fábricas egip- 
cias, tomando en cambio para ellos y los egipcios, es- 
tampados, tapices y pomadas de Babilonia. El comercio 
de las ciudades fenicias no estuvo solamente limitado al 


cambio de productos, sino que también fué do escala en- 
tre aquellos dos antiquísimos centros de cultura. Herodo- 
to empieza su obra haciendo observar que los feni- 
cios se dedicaron muy luego á exportar y vender mer- 
cancías de Asiria y Egipto. 

Los comerciantes de Tiro y Sidon llevaron sus mer- 
cancías al través del Eufrates, á cuyos príncipes com- 
praron el permiso necesario, cuando no estaban en buenas 
relaciones con ellos. Israél, en tiempos de Salomón, les 
abrió el camino, construyendo carreteras donde había 
almacenes y posadas La vía más antigua que recorrían 
las caravanas, pasando por Sidon y Dan (Laix) en Israel, 
conducía á Damasco; desde cuyo punto, tomando la di- 
rección del N. por Xibla y Emesa (Herns), llevaba á Ha- 
amt, y de aquí á Bambyke (Hierápolis) en las cercanía» 
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del Eufrates, y luego por este rio á Harran, desde donde 
bajaban las caravanas á Babilonia por la cuenca del Eu- 
frates, ó repasaban el Tigris por Serreig. Ningún detri- 
mento sufrió el comercio de los Fenicios en el Tigris, 
cuyo rio fué para ellos, desde mediados del segundo mi- 
lenario, otro centro de cultura. En las ruinas de Jalah, 
se ban descubierto, en número no despreciable, obras de 
arte egipcias. Salomón abrió á los fenicios una vía más 
inmediata al Eufrates, lá cual les permitió apoderarse de 
Tadusor, oasis de las palmeras en el desierto de Siria, 
con virtiéndola en plaza fuerte. Desde Tadmor, descri- 
biendo una curva amplísima al O. por junto á Tifaj ó 
Carjemis, se llegaba al Eufrates por el camino más 
corto (1). 

Los mercaderes fenicios dieron inmediato impulso al 
tráfico con la Arabia meridional. Sabemos ya los caminos 
que recorrian sus caravanas: uno conducia de Damasco 
al oasis de Duma (Dumat ed Dxaudal), y desde este pun- 
to, más allá por el interior de Arabia: otro pasaba por 
Israél, Astarot, Karnaim, el país de los Ammonitas, 
Moabitas é Idumeos, y conducia á Elat; y desde aquí, á 
lo largo de la costa del Mar Rojo, á la tierra de los Sabeos, 
de cuyo país y del de los Jatramitas exportaban las ca- 
ravanas no sólo las especias é inciensos, sino también los 
productos de la costa de Somali, importando luego en 
barcos indios los productos de esta parte del mundo. 
Crecieron notablemente la esfera de acción y utilidades 
del comercio fenicio, cuando éste pudo atravesar sin in- 
convenientes la Arabia meridional, cuyos productos lle- 
vaban á Egipto, y los de éste á Babilonia. El comercio 
de las caravanas fenicias con el S. de Arabia debió ser 
antiguo, y muy activos y enérgicos los esfuerzos Lechos 
para ensancharlo, puesto que Salomón les abrió al efecto 
el puerto de Elat. Gracias á la organización y buenos re- 
sultados de los viajes á Ofir, extendióse más y más al Este 
el comercio fenicio, realizando pingües ganancias. Del 
lejano Oriente trajeron los fenicios á Tiro, incienso, bál- 
samo, canela, cásia, sándalo, marfil, oro, perlas de la In- 
dia y sedas (2). 

Miéntras los fenicios extendian su comercio al Este y 
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Sur por Egipto y Arabia, Mesqpotamia, Babilonia v Asi- 
na, el país de los Moscos y Tibarenos, las minas de plata 
y cobre de los Jalvbos en el Mar Negro v Armenia vi 
en el ano 1300 a. C., colonizaron las islas de Chipre v 
Rhodas acumularon caracoles purpuríferos en las orillas del 
Mar Egeo, en cujas costas é islas descubrieron minas 
fundaron colonias en Sicilia y Cerdcña, y en la costado 
Africa las ciudades de Ityke é Hippo, y pudieron enviar 
á Fenicia pieles de leones y panteras, cuernos de búfalo, 
huevos y plumas de avestruz, marfil, alumbre v sosa, 
granos, frutos y esclavos. En el siglo undécimo debió sor 
tan considerable la demanda de productos de Occidente en 


Egipto, Babilonia y Asiria, que los fenicios se dedicaron 
más y más á satisfacerla. Vimos que ya por los anos 
de 1100 a. C., fundaron á Cades á orillas del Océano At- 


lántico. El comercio fenicio llevaba á Egipto y Babilonia 
sus propios productos y los de Siria, porque no era ú niña- 
mente de escala con estos pueblos cultos, y servia de 
medianero entre la antigua cultura de Oriente v la vida 
moderna de los pueblos de Occidente. Los barcos fenicios 
iban á los puertos en busca de los productos de Occiden- 
te, es á saber: oro de los griegos, cobre de las islas de 
Italia, plata de Tarteso, dejando en cambio armas, uten- 
silios de metal, dijes, tapices pintados y tela de púrpura. 
Las obras de la industria babilónica y egipcia, descubier- 
tas en las antiguas minas de Eaere y Alsium, llegaron á 
manos de los etruscos por el tráfico de las colonias de Si- 
cilia. 


Gades fué el centro y depósito del tráfico en el extremo 
Occidente, desde donde los fenicios avanzaron por el 
Océano Atlántico. También hubo en la costa occidental 


de Africa colonias fenicias, de las cuales la más antigua 


y notable fué Lixos (Lajax, boy El-Araix) en la emboca- . 
dura del rio del mismo nombre (hoy Guadi-l-Ghos) en el 
Océano, en cuya ciudad habia un templo famoso dedicado 
al dios Melkart (4). Asegura Estrahon, que la fundación 
de estas ciudades de los fenicios, situadas allende las 
columnas de Hércules, es poco posterior á la guerra de 
Troya (o). Cuenta Diodoro Sículo, que navegando los 
barcos fenicios por el mar allende las columnas con di- 



180 


receion á las costas de Lybia, fueron lanzados al Océano 
por una tempestad, y descubrieron una gran isla frente á 
Lybia, la cual por sus aires puros y abundantes riquezas 
les pareció más bien digna de los dioses que de los hom- 
bres. Es. pues, indudable que los fenicios estuvieron en 
las Islas Canarias y en la de Madera. El mundo antiguo 
conoció muy luego el uso del estaño; pero este metal no 
lo habia más que en el N. O. de Iberia y en el S. O. de 
Inglaterra, pues las minas de estaño alemanas se descu- 
brieron en la Edad Media, y las que hay en la India in- 
ferior en la pasada centuria (6). Herodoto dice á este res- 
pecto: el estaño y el ámbar vinieron de los últimos confi- 
nes de Europa, donde si hay mar nadie lo ha surcado, 
aunque lo intentara con empeño. Plinio indica que Mida- 
kritos fué el primero que trajo el estaño de la isla Kassi- 
teros, esto es, isla del estaño (7). Surcaron también los 
fenicios en busca del estaño el golfo de Vizcaya, las ori- 
llas de Bretaña, y descubrieron las costas de Cornualles, 
y hasta la isla de Albion (8), Las islas del estaño, llama- 
das por los griegos Kassitérides, de donde los fenicios 
extraian este metal, se hallan situadas al N. O. del Océa- 
no, y posteriormente las llamaron Islas Británicas; los del 
Valais llamaron á su país Ynis Prydein, esto es, isla de 
Prvdein. Las poesías homéricas hablan con frecuencia 
del ámbar, convertido en objetos de adorno, que los bar- 
cos fenicios llevaban á los griegos. Los fenicios debieron 
conocer el ámbar, todo lo más tarde en el siglo décimo 
antes de Cristo; y como lo descubrieron no sólo en la 
costa del mar del E., sino también en las del N., entre 
la embocadura del Rliin y la del Elba, deducimos la con- 
secuencia de que los barcos fenicios debieron pasar el 
canal en busca del ámbar (9). Cuán activo era el tráfico 
de Cades, muéstralo Estrabon en su tiempo, cuando dice: 
«de una pequeña isla que no tiene más de cien estadios 
de larga y apenas uno de ancha, sin desembarcadero* en 
el continente ó en las islas, envia Cades los buques de 
más porte, y tiene tantos moradores, que ninguna otra 
ciudad, excepto Roma, la aventaja. La mayor parte de 
ellos, sin embargo, no vive en la ciudad, sino en los bar- 
cos (10).» 
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En el siglo décimo a. C. llegó el comercio marítimo 
de los fenicios desae la costa del golfo Arábigo y la de 
Somalí y tal vez la embocadura del Indo, hasta las costas 
de Bretaña, y desde las costas de Mauritania, en el Océa- 
no, hasta el Tigris, y desde Armenia hasta el país de los 
Sabeos. Ya antes de esto sus colonias habían tenido pér- 
didas. Aun antes que Hiram subiese al trono de Tiro, se 
habían extendido los fenicios por las costas é islas del 
mar Egeo, después de enseñar á los griegos, cuyos can- 
tones aún no estaban formados, el uso de los pesos y me- 
didas de Babilonia, la arquitectura civil y militar, la ex- 
plotación de minas y la escritura. El comercio fenicio con 


los griegos continuó siendo floreciente, á juzgar por las 
descripciones de las poesías homéricas. Las mejores joyas 
que encerraban los tesoros de los príncipes griegos, eran 
obra de los artistas de Sidon. Barcos fenicios en gran nú- 
mero surcaban los rios griegos. Apenas anclaba un buque 
mercante, exponían las mercancías en el mismo barco ó 
bajo de tiendas, ó iban los fenicios á venderlas en los luga- 
res más cercanos. Los fenicios desembarcaban en una isla 
toda clase de dijes; y después de realizar pingües ganan- 
cias, ofrecian á la reina un collar de oro y ámbar al tiem- 
po que le quitaban el hijo y lo vendian en otra isla. Un 
fenicio fletaba un barco para Libya y persuadía á un 
griego que le siguiese como veedor de mercancías; con la 
intención de venderlo á su arribada como esclavo. Las 


poesías homéricas, al paso que hablan del comercio de es- 
clavos de los fenicios, dan noticias de este mismo tráfico 
en el Oriente. El profeta Joél, que vaticinaba, como ya 
hicimos notar, por los años 830 a. C., dice con refe- 
rencia á la invasión de los filisteos en Judá acaecida en 
el año 845: Tiro y Sidon y todo el país de los filisteos ro- 
baron el oro y plata de Jebová, y se llevaron las alhajas más 
preciadas de su templo; los hijos de Judá y Jerusaiem las 
vendieron á los hijos de Javan (los griegos) para alejarlos 
de sus términos (11). 

La pérdida de las colonias qne hubieron de abandonar 
los fenicios en las costas é islas griegas, halló ámplia 
compensación en la mejora de las que tenían en el Occi- 
dente del Mediterráneo, en Cerdeña, donde fundaron á Ha- 

12 
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ralis (Cagliari), en la banda meridional, en Córcega, en 
la costa septentrional de Africa, donde estaba situada 
Cartago, y en las costas de Iberia. Sufrieron igualmente 
otra pérdida en Oriente, y de ella no pudieron indemnizar- 
se tan bien. Aún antes de la invasión de los filisteos, per- 
dió el reino de Judá, como vimos, su soberanía sobre los 
Idumeos, quedando así cerrado para los fenicios al cabo de 
siglo y medio el puerto de Elat; y aunque cincuenta años 
más tarde volvió á abrírseles el citado puerto, durante los 
reinados de Amasias y Uzía, reyes de Judá, que sojuz- 
garon de nuevo á los Idumeos, no pudieron los fenicios 
zarpar con rumbo á Ofir por mucho tiempo desde Elat. 
Los fenicios quedaron reducidos definitivamente desde 
mediados del siglo octavo para hacer el comercio con los 
Sabeos á las caravanas que atravesaban la Arabia. Aún 
más notable fué la aproximación de los asirios á las 
costas de Siria. Repetidas veces en el curso del siglo nono 
vinieron á Siria ejércitos asirios, y aquellos se redimie- 
ron por medio de tributos; mas los asirios , volviendo de 
nuevo á su tema, adelantaron las fronteras de su imperio 
hasta las orillas del Mediterráneo, quedando por ende so- 
metidos los fenicios á una potencia, cuya sede estaba muy 
dentro del país. Así, era dudoso que las ciudades incor- 
poradas á una gran potencia pudiesen mantener la suje- 
ción de Chipre, el tráfico de Egipto y la unión con las co- 
lonias occidentales. Sin género alguno de duda, fué á 
principios del siglo octavo cuando se hizo también en el 
Mediterráneo temible concurrencia álos fenicios. No con- 
tentos los Helenos con expulsar á los fenicios del mar 
Egeo, se apoderaron de la costa occidental del Asia Me- 
nor y se extendieron más y más al E. y al O. apoderándose 
de Rhodas y de Chipre. Más numerosas fueron sus colonias 
en el O. del Mediterráneo. Después de fundar la ciudad 
de Kyme en las costas de Italia inferior, fundaron en Si- 
cilia á mediados del siglo octavo sucesivamente á Naxos 
(738 a. C.), Syrakus (735 a. C,), Katane (730 a. C.) 
y Megara (728 a. C.), á las cuales siguieron muy luego 
en la Italia inferior Rhegion, Sybaris, Kroton y Tarento 
(720-708 a. C.) ¿Podían rivalizar con estas últimas ciu- 
dades las que tenian los fenicios en Sicilia, es á saber: 


i 
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Rus, Melkart, Motje, Panormos, Soloeis y Erix? En el 
siglo sétimo creció la rivalidad que una potencia marí- 
tima hacia al comercio fenicio, cuando los griegos aumen- 
taron sus ciudades en Sicilia, peuetvarou'á inedia dos de 
dicho siglo en Egipto, fundaron el año 030 a O á 
Kyrene, primera ciudad que tuvieron en la costa' septen- 
trional de Africa, hicieron el comercio con Tartcssos 
fundaron á fines del mencionado siglo una c'nuhuf en Ha 
embocadura del Ródano, y aumentaron rápidamente en la 
inmediata centúria sus colonias en Sicilia y al O. del Me- 
diterráneo. 

Miéntras los griegos limitaban, como liemos visto, la 
esfera de acción del comercio fenicio, sus ciudades aguan- 
taron desde mediados del siglo octavo todo el peso de la 
dominación asiria, y pasada esta, la no menor de Babilo- 
nia. A despecho de tantos obstáculos y no obstante tan 
grandes pérdidas pudo un profeta hebreo decir á media- 
dos del siglo octavo que Tiro «levantaba fortalezas y 
amon tañaba plata como polvo y el oro como el lodo de. 
las calles (12);» y Ezequiel describe á principios del siglo 
sexto (a. de C.), el comercio fenicio de esta suerte (13); 
«jTú la que estás asentada á las entradas del mar, rrieiva- 
dera de los pueblos de muphas islas! En muchas aguas te 
engolfan tus remeros; tu comercio en todos los mares ali- 
menta á muchos pueblos; á los reves de la tierra enrique- 
ciste con la multitud de tus mercaderías y contrataciones: 
fuiste poderosa en medio de los mares. Todos los barcos 
del mar y sus tripulantes acudían á tí para negociar tus 
mercaderías. Persas, Libvos vLvdios te sirven como hom- 
bres de guerra: escudos y yelmos cuelgan de tus muros. 
Tu poder militar está alrededor de tus muros y en tus torres 
los valientes. Siria trafica contigo por la multitud de tus 
obras de arte: perlas, vestidos de colores, lino y púrpura, 
corales y rubíes trajo á tus mercados. Damasco contrata 
contigo por la abundancia de riquezas en vino de Helbon 
y excelente lana blanca. Judá y la tierra de Israel son 
tus mercaderes: á tus férias trajeron granos, pastas y 
miel. De la casa de Togorma vinieron á tus plazas caba- 
llos y mulos. Harran y Cannah, Assur y Kilmad condu- 
cían á tus mercados mantas de púrpura de diversos co- 
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lores, cajas de cedro llenas de damascos enlazados con 
cordones. Dedan es tu mercadera de mantas de cabalgar. 
Vedan (?) trae á tus férias hierro labrado, mirra destilada 
y caña aromática. Arabia y todos los príncipes de Cedar 
acuden á tí para el tráfico de corderos, machos cabríos y 
carneros. Los mercaderes de Sebaa y Raama tratan con- 
tigo: con lo principal de toda especiería y toda piedra 
preciosa y oro vienen á tus férias, Javan (los griegos), 
Tubal y Mesec (los Tibarenos y Moscos) son tus mercade- 
res: plata, hierro, estaño y plomo traen átus férias. Mu- 
chas islas tienes á la mano para traficar; en pago te dan 
cuernos de marfil y ébano. Las naves de Tarsis te sirven 
de caravanas en tus negociaciones, por eso te llenaste y 
fuiste multiplicada grandemente en medio' del mar. » 
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X. 


APOGEO DE ASIRIA. 


En la banda oriental del Tigris, á la embocadura de 
Zab mayor están las ruinas de Jalah, ciudad fundada en el 
año de 1300 a. C. por Salmanasar I, rey de Assur. 
Los restos del muro de circunvalación muestran que esta 
ciudad tenia la forma de un cuadrilátero casi regular y 
que la parte occidental del muro miraba al antiguo y to- 
davía visible curso del Tigris. En el extremo S. 0. del 
cuadrilátero de la ciudad alzábanse, sobre un terraplén de 
ladrillos no cocidos, los palacios reales y el principal tem- 
plo, edificios aislados de la ciudad por una muralla espe- 
cial. Algo en el medio del citado terraplén, del lado que 
mira al rio, se ven los cimientos de un edificio de 3G0 pies 
de largo. Dos grandes puertas guardadas por leones ala- 
dos con cabeza humana poblada de barba, imágenes ó 
símbolos del dios Nergal, conducian del lado del N. á una 
galería larga, aunque relativamente estrecha, de 154 pies 
de larga por 35 de ancha. En la parte S. de la misma 
abríase una ancha puerta, custodiada por dos toros alados 
con cabeza humana, imágenes del dios Adar, hechos de 
piedra calcárea amarilla, la cual daba entrada á una 
sala de 100 pies de larga por 25 de ancha. Al rededor del 
patio interior habia al E. y al S. (el O. está completamen- 
te destruido) dos salas grandes y considerable número de 
moradas de todas dimensiones, cuya altura parece haber 
sido de 16 á 18 piés(l). La galería del N., hasta la altura 
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de 10 á 12 piés, estaba revestida de chapas de alabastro, 
cuyos relieves describen los hechos guerreros del rey, sus 
batallas, asédios, sus partidas de caza (no mató ménos 
de 370 leones y cojió vivos 75). En la sala contigua hay 
también relieves con figuras colosales que rematan en ca- 
bezas de águilas. A partir del zócalo estaba revestido el 
muro de ladrillos de colores, barnizados ó cubiertos de 
arabescos. 

Tal fué el palacio de Assurnasirpal, hijo de Tiglat 
Adar II que subió al trono de Asiria en el año 883 a. C. 
Entre las ruinas pareció su estátua. Sobre un zócalo 
sencillo descansa una piedra cuadrangular que sostiene 
una estátua en actitud grave y tranquila con larga túni- 
ca, sin tiara, largo el cabello, barba cerrada, una espe- 
cie de hoz en la diestra y un pequeño cetro en la sinies- 
tra mano (2). Sobre el pecho se lee «Assurnasirpal, el 
grande y poderoso rey de los pueblos y de Assur,.hijo de 
los reyes Tiglat Adar y Bin-nirar, poseyó el país desde el 
Tigris hasta la tierra de Labnana (Líbano), y sometió á su 
dominación el gran mar y todos los países desde la salida 
hasta la puesta del sol (3).» Una figura de relieve que da 
á la entrada occidental de los dos templos que este rey 
mandó levantar al N. de su palacio sobre el terraplén de 
Jalah (á la entrada del primero habia dos leones colosales 
con las fáuces abiertas, á la entrada del segundo dos leo- 
nes no alados), le representa con la kidaris en la cabeza 
y la mano alzada, viéndose delante de la base del relieve 
un pequeño altar de sacrificios (4). Assurnasirpal, según 
sus inscripciones, se mandó erigir otra estátua en Tsibe- 
ne-Su, cerca de las imágenes de Tiglat Pilesar I y de su 
padre Tiglat Adar II; pero sólo se conserva la imágen en 
relieve de Tiglat Pilesar (5). En cambio se encuentra en 
Hurkh en las cercanías de Diarbekr una tabla de piedra de 
Assurnasirpal que lo representa en la misma forma que el 
relieve citado de Tiglat Pilesar I. 

El reinado de Assurnasirpal inaugura un movimiento 
militar del imperio asirio que duró un siglo, y cuyo po- 
der se extendió de Occidente á Oriente. Dos grandes ins- 
cripciones dan principalmente noticias de los hechos de 
Assurnasirpal: la una grabada en ambas caras de una 



187 


gran piedra que formaba el piso del nicho de una gran ha- 
bitación de su palacio de Jalah (palacio del N. O. en el plano 

del descubridor); la otra, una lápida que tendrá de unos 
doce i trece pies de altura. La antigua ciudad de Jalah 
dice Assurnasirpal en esta inscripción, fundada po'r'sü 
antecesor Salmanasar el Magno, rey do Asiria estaba 
arruinada; y él la sacó de cimientos ((>), y juntó* en 
ella los moradores del país vencido, derivó un ¿nal del 
Zab mayor al que dio el nombre deBabut-ulial, y consa- 
gró al dios Assur (*7). De dicho canal quedan restos, los 
cuales muestran que la dirección del Zab superior condu- 
cía precisamente á la ciudad en línea recta del lado del 
Norte. Mandó cortar del monte Jamani (Amanos) cedros, 
pinos y cipreses, para la creación de los templos de Adar, 
Sin y Samas, sus señores (8); erigió templos en Jalah al 
dios Adar, á Bilit, áSin, áBin; mandó hacer la estatua de 


Adar el Magno, tomándola por patrono de la ciudad de 
Jalah, y dedicando piadosamente á tan gran divinidad el 
toro sagrado (9). Fundó y acabó un palacio para habita- 
ción de su persona y «memoria de su fama.» «El que en 
la sucesión de los dias reine después de mí, y cuide, de, 
que este palacio de la ciudad de Jalah no se arruine, ni 
quede abandonado á los rebeldes, ni destruya sus colum- 
nas techumbres y artesonados, ni emplee estos materia- 
les para otros edificios, ni cambie mis inscripciones que 
perpetúan mi fama, Assur y los dioses magnos exáltenle 
luego, dénle el imperio de la tierra, que domine sobre los 
cuatro puntos cardinales, y extiéndanse sobre su reino la 
abundancia y la paz (10).» Assurnasirpal tenia también 
un palacio en Nínive, donde asimismo hubo de edificar un 


templo. (11). 

Las expediciones militares del rey, tomaron primera- 
mente la dirección del N. hácia las fuentes del Tigris y 


el Eufrates. A1E., parece que no dirigió sus armas y 
contra Babilonia guerreó más como agredido que como 
agresor. Sus mejores triunfos hubo de alcanzarlos en ti 
Oeste, donde antes que él, sóloTiglat Pilesar había pene- 
trado de paso por el N. de Siria el año 1.100 a. O. Assur- 
nasirpal se fortificó en el Eufrates, y se apoderó del Aba- 
nos, del Orontes y del Líbano. En su primera expedición 
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afirma haber peleado en las cercanías de Urarte (Ararat), 
esto es, en tierra de Araxes. El segundo año salió de la 
ciudad de Nínive, vadeó el Tigris é impuso tributo á la 
tierra de Kumuj (Commagena) ( 12 ). El año siguiente 
("881 a. C.) mandó labrar la estatua que estaba colocada 
en la banda occidental del Tigris, y recibió tributos de 
los príncipes de Nairi, consistente en carros, caballos, 
barras de oro y plata, bueyes, ovejas yrñachos cabríos, y 
castigó su rebelión, destruyendo 250 lugares. Después de 
esto, reedificó una fortaleza destruida por un rey de Babi- 
lonia (Tirat-Dunías), llamado Sibir, á la cual dió el nom- 
bre de Dur-Assur. En el año 878 a. C. salió, como dice 
su narración, de la ciudad de Jalah: allende el Tigris, 
impuso cuantiosos tributos, volvió luego al Eufrates, y 
conquistó la ciudad de Suri, del país de Sukhi , donde 
mandó levantar su estatua: cayeron en sus manos cin- 
cuenta caballeros y los soldados de Nebo-Baladan, rey 
de Babilonia (Kar-Dunías) y atemorizó á los Caldeos (13). 
A la siguiente expedición conquistó el territorio situado 
en la desembocadura del Jaboras, pasó el Eufrates en bal- 
sas, y venció á los moradores de Sukhi, Lalo yKhindani, 
que en número de 6.000 hombres le salieron a'l encuentro: 
en ambas orillas del Eufrates fundó ciudades: la de allen- 
de tenia por nombre «Pur-Assurnasirpal», y la de aquen- 
de se llamó Nibarti-Assur. Miéntras tanto, mató á orillas 
del Eufrates cincuenta búfalos y veinte águilas, y cazó 
vivos veinte búfalos é igual número de águilas. 

Las siguientes expediciones del rey se dirigieron con- 
tra Karjemis en tierra de Jatti. En el año 876 a. C. im- 
puso á Sangar, rey de Karjemis, un tributo de 20 talen- 
tos de plata y 100 talentos de hierro. Desde Karjemis di- 
rigióse Assurnasirpal á tierra de Labnana, esto es, tierra 
de Líbano. Lubarna, rey de Jatti, sometióse y hubo de 
pagar mayor tributo que el de Karjemis. Assurnasirpal 
llegó al Orontes, tomó la frontera deí Líbano, llegó hasta 
el gran Mar de Occidente, ofreció sacrificios á los dioses y 
recibió en tributo de los príncipes de Tiro (Xurru), cuyo 
solio ocupaba entonces Mutton, hijo de Etbaal, Sidon 
(Xiduno), Byblos (Gubli) y de la ciudad de Arvada (Ara- 
dos), «que está en medio del mar,» barras de oro, plata y 
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plomo; v los dichos príncipes abrazaron los piés de Assur- 
nasirpal Volvióse luego el rej al monte de Jamani 
(Amanos) donde mando grabar en las rocas la narración 
de sus hechos, postrándose enNínive á los piés de la dio- 
sa Istar (15). La última expedición militar de que 1 tene- 
mos noticia, es la del N. O.; vanagloriase Assurnasirpal 
de haber sojuzgado la tierra de Hirkhi, la de NairiVv cíe 
haber tomado y saqueado la ciudad de Anuda ’nw 
bekr) (16). ^ V 1 ' 

Assurnasirpal llevó las armas asirias del lado del O. 
Aún más allá fué su hijo y sucesor Salmanasar II (859- 
823 a. C.) Como en su primera expedición, pasó cuatro 
veces el Eufrates, después de imponer tributo al rey- 
de Nairi; peleó con Arami, rey de Urarti, impuso tri- 
buto al príncipe de Kumuj , y luchó repetidas veces 
con un príncipe llamado Ajuni, cuya capital era Tul 
Barsip, el cual trató en vano de unirse con Sangar, rey 
de Karjemis, á quien habia ya vencido Assurnasirpal y 
otros dos príncipes árameos. Salmanasar batió á los prín- 
cipes aliados de Ajuni, hizo á éste prisionero’, trasportó á 
los moradores de Tul Barsip á Assur por el Eufrates, dio 
ála ciudad tomada el nombre de «Kak Salmanasar» (for- 
taleza de Salmanasar), impuso tributo á Sangar, rey de. 
Karjemis, penetró hasta la tierra de Jamani (Amanos) y 
atravesó el Arantu (Orontes). Asimismo hubo de some- 
terse Pikhirim, rey de Jilakki, esto es, de Cilicia (17). 
La amenazadora extensión del imperio asirio fué causa de 
que ios príncipes de Siria formasen, para resistir, una con- 
federación, á cuyacabeza.se puso Damasco. En una ins- 
cripción descubierta á orillas del Tigris, cerca de Kurj, 
cuenta Salmanasar que halló en el campo en el año 8o4 
antes de Cristo, un ejército siriaco de más de 00.000 
hombres. En el duodécimo lyar abandonó Salmanasar 
la ciudad de Nínive, dirigióse á Kar-Salmanasar, donde 
recibió los tributos de Sangar, rey de Karjemis, de Kus- 
taspi, rey de Kumuj y otros. » Desde el Eufrates me diri- 
gí contra los de Halvan, que no quisieron aceptar la ba- 
talla y abrazaron mis piés, ofreciéndome en tributo oro y 
plata. Ricos presentes hice yo á Bin, dios de Halvan. 
Desde esta diudad dirigí mis armas contra las de Irjulina, 
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rey fie Hamat, cuya capital Argana tomé, trasportando 
sus prisioneros, las riquezas y tesoros de sus palacios, 
los cuales di al fuego. De la ciudad de Argana dirigí mis 
armas contra Karka, la cual destruí, entregándola á la 
devastación y al incendio. Benhadad, rey de Damasco, 
con 1.200 carros, 1.200 caballos y 20.000 hombres; 
Irjulina, rey de Hamat, con 700 carros, 700 caballos y 
10.000 hombres; Acab, rey de Israél, con 200 (2.000?) 
carros y 10.000 hombres, 1.000 de Mussi, 10 carros, 
10.000 hombres de Irkanat; Matinbaal, rey de Arados, 
con 200 hombres; 200 de Usanat; Adonibaal, rey de 
Sizan, con 30 carros y 10.000 hombres; Guindibuh, rey 
de Arva, con 1.000 camellos; Bahsa, rey de Ammon, con 
100 hombres: estos doce príncipes se protegian unos á 
otros para luchar contra mí; mas con el auxilio poderoso 
de Assur los derroté desde Karkar hasta Kirzan, matán- 
doles 14.000 hombres y apoderándome por la permisión 
del dios Bin, de los carros, caballos y yuntas de los alia- 
dos (18).» En el obelisco de basalto negro, descubierto en 
las ruinas de Jalah, dice el rey sumariamente: «En mi 
sexta expedición dirigíme contra las ciudades de las ori- 
llas del Balikh (Belik), y atravesé el Eufrates. Benhadad 
de Damasco é Irjulina de Hamat y los reyes de Jatti y 
del mar, me presentaron la batalla; mas yo los vencí, 
haciéndoles perder 20.500 hombres.» Lo mismo dice otra 
inscripción conocida por la del Toro (19,). 

Batidos los reyes de Siria, pero no vencidos, nada dice 
• Salmanasar de haberlos sojuzgado, imponiéndoles tribu- 
tos. Las armas asirias tomaron luego otra dirección. El 
rey fué primero á las fuentes del Nilo, é impuso tributo á 
la tierra de Nairi (853 a. C.). Salmanasar dio su apoyo á 
Merodaj-Inadin. rey de Babilonia (Tirat-Dunías) contra 
el cual se habia levantado sil hermano bastardo Merodaj- 
Belusati, durante cuya expedición á Babilonia las tropas 
de Merodaj-Inadin, unidas á las de Salmanasar, ó sola- 
mente las de este último sofocaron la insurrección, que- 
dando muerto Merodaj-Belusati. Salmanasar ofreció sa- 
crificios en Babilonia, Borsippa y Kutha; vanagloriase 
de haber impuesto tributo á los príncipes de Kaldi (Cal- 
dea) y de haber extendido su fama hasta el mar (20). Tras 
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esto, renovó la lucha contra Damasco; por espacio de dos 
anos (8 5 0 y 849 a C.) hizo guerra el rey sklmanasar á 
Benhadad, rey de Damasco. «Por la novena vez pasé el 
Eufrates (dice el rey) y conquisté ciudades innumerables 
Habiendo bajado contra las ciudades de Jatti -y Hamat* 
me apoderé de 89 de ellas. Benhadad de Damasco y doce 
reyes de Jatti (Siria) unieron sus fuerzas; pero vo los 
batí en la fuga.» Más adelante, 'dice Salmanasar: «En el 
año décimocuarto de mi reinado (846 a. C.) conté mis 
numerosos pueblos y atravesé el Eufrates con un ejército 
de 120.000 hombres. Benhadad, rey de Damasco, Irjuli- 
na, rey de Hamat, unidos con los doce reyes del mar su- 
perior é inferior, salieron á mi encuentro al frente de in- 
numerables bandas, las cuales vencí en una batalla y 
perseguí en la fuga, tomándoles sus carros, caballos y ba- 
gajes. (21).» _ 

Esta victoria no tuvo consecuencias. En vano hizo Sal- 
manasar cuatro tentativas contra Damasco, yendo acom- 
pañado en la última expedición á Siria de 120.000 hom- 
bres. Un año después de muerto Benhadad, á quien su- 
cedió en el trono de Damasco Hazael, habla Salmana- 
sar de un triunfo en Siria. «En el año décimooctavo de 


mi reinado (842 a. C.) pasé el Eufrates por la décima- 
sexta vez. Hazael (Jazailu) rey de Aram, confiadlo en sus 
fuerzas, juntó innumerables tropas y se fortificó en Sa- 
nir y en la frontera del Líbano; mas le vencí, haciéndole 
16.000 prisioneros, con más 1.121 carros y 410 caballos 
y sus provisiones que cayeron en mi poder. Para salvar 
la vida, apeló Hazael á la fuga; mas yo le perseguí: si- 
tióle en Damasco, su capital, cuyos rnurós arruiné: de- 
molí, devasté y di al fuego las innumerables ciudades 
aquende los montes de Hauran, llevándome sus prisione- 
ros. Mandé poner mi estátua en los montes de Bahliras, 
contigua al mar. Por aquel entonces recibí tributos de 
Tiro y Sidon, de Jehú (Jahua), hijo de Omri (Jumri)," i. 
e. de Jehú, rey de Israél ( 22 ). 

Aunque Sidon, Tiro é Israél pagaron tributo, no por 
eso cesó la oposición de los damascenos. Salmanasar nos 
cuenta, asimismo, que en el año 839 a. C. atravesó el 
Eufrates por la vigésimaprimera vez para caer sobre las 
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ciudades de Hazael, rey de Damasco; pero no dice que 
lo venciera., y sólo recibió tributo de Tiro, Sidon y Biblos; 
y concluye diciendo muy sumariamente sobre su vigési- 
maquinta expedición «que había recibido tributos de todos 
los príncipes de Siria (de la tierra de Jatti» (835 a. O). 

Las armas de Salmanasar penetraron también en el 
Norte y en el Este. Por lo que sabemos ahora, el ejército 
de Salmanasar invadió por vez primera el territorio de los 
Persas y de los Medas. En el año 858 a. O., dió la pri- 
mera batalla en Urarti ("Ararat) (23); en el 843 a. O., in- 
vadió la tierra de Nairi y mandó levantar su estátua junto 
á las fuentes del Tigris (24), y en los años 836 y 835 an- 
tes de Cristo, batió á los Tibarenos. Impuso tributo á los 
veinticuatro príncipes de Tabal (Tubal), penetró hasta el 
territorio de las minas de plata, esto es, en la tierra de 
los Jalybos (25), en tierra de Nairi; hizo tributarios suyos 
á los veintisiete príncipes de Parsua, devastando al pa£o 
los campos de Amadai (i e. Media) (26). Dirigió luego 
sus armas contra el país de Urarti, á cuyo rey Siduri 
batió (831 a. C.). En el año 828 a. C., invadió el ejérci- 
to la tierra de Udati, huyendo de su capital el rey de 
Van; desde cuya ciudad bajaron los expedicionarios al 
país de Parsua, esto es, de los Persas, á los cuales impu- 
sieron tributo, saqueando luego en otra expedición cin- 
cuenta lugares de Urarti (27). 

Salmanasar, gracias á los más tenaces esfuerzos, llegó 
del lado del O. á Siria; por el N. O. á la tierra de los Ti- 
barenos y Jalybos; por el N. hasta el lago de Van y el 
Araxes; por el E. hasta los Medas y Persas; y todavía la 
guerra le permitió hacer sacrificios en Babilonia, Borsip- 
pa y Kutha. Residió Salmanasar en la ciudad de Jalah, 
en cuyo terraplén al S. E. del palacio de su padre, man- 
dóse fabricar una morada, de la cual aun quedan restos, 
entre ellos, algunos obeliscos que narran año por año los 
hechos de Salmanasar, y dos toros alados cubiertos ' de 
inscripciones que, al lado de la inscripción de Kurkh, 
completan y amplían los datos del obelisco, el cual á más 
de citar como tributarios á los israelitas, habla también 
de otros cuatro pueblos tributarios. La inscripción que 
hay bajo del relieve dice: Tributo impuesto á Sua, rey de 
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Kirzan; oro , plata , cobre, camellos de dos jorobas tnm o 
de/ no En el relieve se ve el trasporte de un ele- 

fante, un camello de dos jorobas, un rinoceronte un hi- 
popótamo y vários monos. Más adelante, dice:' Tríbulo 
impuesto á Merodaj-Baladan , rey de Sukhi: plata, oro 
cuernos de búfalo, tejidos; y encima se distingue el* tras- 
porte de dos leones y un ciervo, barras de metal y dien- 
tes de elefante, á guisa de tributo. Por último,’ dice la 
inscripción citada: Tributo impuesto á dar parada, rey de 
Jatti (Siria): oro, plata , cuernos de búfalo, ébano (2S). 
Los camellos de dos jorobas, es decir, baktrianos, el ele- 
fante y el rinoceronte prueban que las armas de Salma- 
nasar penetraron en el alto Irán lo bastante para imponer 
tributo á las tribus del lado oriental . 

Demás de los restos del palacio de Salmanasar II, los 
hay más considerables de otro edificio de Salmanasar. 
Asurnasirpal erigió dos templos al N. de su palacio: al 
mayor de ellos (el del O.) añadió Salmanasar en el ex- 
tremo N. O. del terraplén de la ciudad una torre, cuyas 
ruinas en forma de pirámide dominan la masa de escom- 
bros del palacio. Sobre el cimiento que forman naturalmen- 
te las rocas de las orillas del Tigris, púsose un basamento 
cuadrado (cuyos lados miden cada uno 160 piés) de veinte 
piés de alto, construido de ladrillo muy cocido y revesti- 
do por fuera de piedra de sillería; sobre cuya base levan- 
tóse la torre de pisos, que iban reduciéndose á medida que 
subian. En el primero de ellos, é inmediato á la platafor- 
ma, habia ua corredor independiente, abovedado de la- 
drillo, de cien piés de largo, por doce de alto y seis de 
ancbo, el cual formaba en el piso una línea secante 
de E. á O. 

Dbs siglos después de la caida del imperio asirio, llegó 
Jenofonte dirigiéndose al Tigris con los diez mil á las 
ruinas de Jalah. Después de pasar el Zapatos, esto es, el 
Zab mayor, llegó á una gran ciudad abandonada á ori- 
llas del Tigris, cuyo nombre le pareció á él que sonaba 
Larissa (Jalah), rodeada de un muro de milla y media de 
largo, el cual tenia una base de piedra de sillería de vein- 
te piés de altura, y sobre ella alzábase una pared de la- 
drillo muy duro de veinticinco piés de espesor y cien e 
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alto. Junto á la ciudad había upa pirámide de sillería 
en la cual se habían refugiado muchos habitantes de 
los lugares vecinos (29). La parte superior de la torre 
de Salmanasar se transformaría en pirámide por la in- 
clemencia del tiempo. Los lados de la torre estimólos 
Jenofonte en poco ménos de la mitad; la altura de las rui- 
nas mide hoj 140 piés. Las inscripciones muestran que 
Salmanasar se sostuvo también en Nínive; y por las mar- 
cas de los ladrillos de las ruinas de Kileh-Sergat se ve 
que poseyó, asimismo, un palacio en la antigua capital 
Assur (30). 

A pesar de la incansable actividad de Salmanasar y de 
sus no interrumpidas expediciones, y de los significativos 
triunfos de sus armas, acabó su reinado en medio de los 
disturbios interiores. Samsi-Bin II, hijo y sucesor de Sal- 
manasar (823-810 a. C.), cuenta en una inscripción, 
descubierta en las ruinas de su palacio construido en el 
extremo S. E. del terraplén de Jalah, que su hermano 
Assurdaninpal formó una conspiración contra su padre 
Salmanasar, en la cual entró el país de Assur alto y bajo. 
Dice que eran veintisiete ciudades, entre ellas, la antigua 
capital Assur y Arbelas, las que se decidieron por Assur- 
daninpal; pero que él las redujo con el auxilio de los 
dioses magnos. Narra luego sus expediciones al Norte y al 
Este: en su primera expedición sojuzgó toda la tierra de 
Nairi (nombra a todos sus príncipes en número de veinti- 
siete), impuso tributo al país de Van, extendiéndose el 
imperio asirio desde- Nairi hasta la ciudad de Kar-Salma- 
nasar, frente de Kárjemis. Seguidamente declaró la guerra 
álosde Akkad, les mató 1.300 hombres, haciéndoles 3.000 
prisioneros. El rey Marduk-Balatirib, con las tropas de 
Caldea y Elam, de Nairi y Aram, presentó la bataMa á 
Samsi-Bin II; pero fué vencido en su capital Dur-Kusu, 
con pérdida de 5.000 muertos y 2.000 prisioneros, que- 
dando en poder de los asirios cien cuadrigas y las bande- 
ras del rey (819 a. C.). Al llegar á este pasaje, queda in- 
terrumpida la inscripción, sin que sepamos nada de los 
ulteriores triunfos contra Babilonia; y sólo barruntamos 
que Samsi-Bin hizo de nuevo la guerra á los Caldeos y 
Babilonios (31) en los años undécimo y duodécimo de su 
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haber pedido auxilio el rey de Babilonia al de Edam oue 
los progresos de las armas asirias debieron de inquietar a 
los elamitas. 1 

Bin-nirar III (810 á 781 a. O.) hijo y sucesor de Sam- 
si-bin, el cual edificó su palacio al (j. del alcázar y Vi 8 
del de su abuelo Assurnasirpal, contribuyó en este perio- 
do al engrandecimiento del poder asirio. Dirigió sus armas 
dos veces al lago de Van, siete á Nairi, y ocho á Mesopo- 
tamia. En el año quinto de su reinado hizo la guerra á la 
ciudad de Arpad en Siria, y en el octavo contra la «costa 
del mar,» esto es, contra las costas de Siria. Sólo nos 
queda el principio de una inscripción, por la cual pode- 
mos ver hasta dónde llegaban los límites de su imperio, 
inclusos los paises tributarios. «Tomé posesión (dice este 
fragmento) del país de Silema en Oriente, á saber: Kib, 
lllipi, Ivarkax, Aracias, Misu, Madai (Media), Parsua 
(Peisiaj, Allabria, Abdadana, toda la tierra de Xairi, la 
montaña de Bilju (Balkh, Bactria) hasta el gran mar 
que está al Este; sometí el Eufrates, el país de Jatti 
(Aram), el país de Occidente, Tiro, Sidon, la tierra de 
Omri (Israél) y Edom, la tierra de Palaxtav (Filistea) 
hasta el gran mar de Occidente; y á todos ellos obligué 
á pagar tributo. También dirigí mis armas contra la 
tierra de Imirisu (reino de Damasco) y contra su rey Ma * 
riah, al cual encerré en Damasco, capital de su reino. 
Cediendo á la fuerza de los terrores de Assur, el rey Mu- 
riah abrazó mis piés y se sometió, recibiendo yo en su 
mismo palacio de Damasco 2.300 talentos de plata, 20 
talentos de oro, 3.000 talentos de cobre, 5.000 ta- 
lentos de hierro, vestidos, imágenes de talla, sus rique- 
zas, sus tesoros sin cuento (32). Sometí é impuse tributo 
á todos los reyes de Caldea, ofrecí sacrificios en Babilo- 
nia, Borsippa, Kutha, moradas de los dioses Bel, Nebo y 
Nergal (33).» _ ... 

Según esto, extendióse pi dominación de Bin-Xnar 
desde el territorio de los filisteos, y Tiro, Sidon é Israel, 
Media y Pérsia hasta Baktria; no cabiendo duda de que 
también impuso tributo á Babilonia. . 

Demás del palacio citado, levantó Bin-nirar en J alan 
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un templo á Nebo, consagrado en el año 785 a. O. En 
las ruinas de este templo se han encontrado seis estátuas 
del dios Nebo, dos de las cuales tienen inscripciones en 
el pedestal, y por ellas sabemos que el gobernador de Ja- 
lah las dedicó á «Nebo, altísimo señor de su señor, al 
protector de Bin-nirar, rey de Assur, y al protector de 
Sammuramat, diosa del palacio, su señora,» habiendo eri- 
gido estas estátuas para prolongar sus dias y aumentar 
su posteridad (34J. 

El sucesor de Bin-nirar no supo mantener el imperio asi- 
rio á la altura que lo elevaron Asurnasirpal, Salmanasar, 
Samsi-Bin y Bin-nirar. Salmanasar III (781-761 a. C.J 
hizo durante su corto reinado seis expediciones contra 
Urarti (AraratJ, y luchó contra Damasco y contra Hadraj 
en Siria. Assurdanil (771-753 a. C.J, tuvo que sofocar 
rebeliones en Gozan (territorio de Nísibis), y Arafa, ha- 
biendo dirigido sus expediciones contra Hadraj y Arpad. 
Hasta en la ciudad de Jalah hubo disturbios contra As- 
sur-Nirar II (753-745 a. C.) 



LIBRO CUARTO 


APOGEO Y DECADENCIA DE ASIRIA, RESTABLECIMIENTO 

DE BABILONIA Y EGIPTO. 

I. 

LOS ASI RIOS EN TIERRA DE SIRIA Y LOS PROFETAS HEBREOS. 


Asiría liizo grandes progresos en el curso del siglo no- 
veno, y después de los triunfos de Assurnasirpal, las ar- 
mas de Salmanasar II y Bin-nirar III triunfaron en 
Oriente y Occidente. Quedaron sometidos los países ci- 
tados en el curso medio del Eufrates; Siria hubo de ex- 
perimentar lo que podían las armas asirías; Cilicia pagó 
tributo, Damasco quedó al fin humillado, las ciudades 
fenicias y el reino de Israel pagaron de nuevo tributo al 
gran señor del Oriente, sin que pudieran sustraerse de 
ello los Idumeos y Filisteos. Fueron también afortu- 
nadas en el S. las armas de Bin-nirar, cuya supre- 
macía reconocieron los príncipes caldeos. Los suceso- 
res de Bin-nirar, cuyas armas estuvieron al parecer 
bastante ocupadas en Ararat, Damasco y Arpad, no su- 
pieron mantener sus conquistas. Mas Tiglat-Pilesar II, 
sucesor en el trono de Asiria de Assur-nirar II, supo 
mantener y ensanchar sus fronteras en todas direcciones. 

A los pocos meses de haber tomado Tiglat-Pilesar las 
riendas del gobierno, salió á campaña contra Babilonia. 

TOMO II. 
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Fuera por la tiranía de Salmanasar II, Samsi-Bin II y 
Bin-nirar III, por el excesivo engrandecimiento de Asiria 
en el siglo noveno a. de C., ó por otros motivos, lo cierto 
es que en el siglo octavo no vemos ja unido al rey de Ba- 
bilonia el territorio del Eufrates inferior; pues, según las 
inscripciones asirias, formaba al lado de Babilonia como 
principado independiente (1). Tiglat-Pilesar venció á 
Nebo-Sabzi, príncipe de Bet-Silan, j le mandó crucificar 
delante de la gran puerta de su capital que fué tomada. 
Cuenta Tiglat-Pilesar que extendió su dominación desde 
Dur-Kurigalzu y Sippara basta Nipur; imponiendo tributo 
al extenso territorio deKar-Dunias (Babilonia): 10 talentos 
de oro, 1000 talentos de planta; y ofreció sacrificios á Bel, 
Nebo j Nergal en Babilonia, Borsippa j Kutha y á la 
diosa Nana, señora de Babilonia (745 a. C.) (2). Ti- 
glat-Pilesar no cita el nombre del rey de Babilonia que se 
vio forzado á abrirle las puertas de la capital y á pagar el 
tributo citado. Según el cánon de Tolomeo, ocupó el trono 
de Babilonia desde el año 747 basta el 733 a. C. el 
rey Nabonasar. 

Desde Babilonia dirigió Tiglat-Pilesar sus armas con- 
tra los pueblos del alto Irán. En una expedición que bizo 
más allá hácia el Oriente sometió 34 países. Éntre los 
muchos nombres que cita de los mismos, se leen clara- 
mente los de Nixaa, Zikarti y Arakuttu: Nixaa es el 
territorio de Nicea en Media (Ñicaya del Zendavesta y de 
las inscripciones persas). Zikarti será el nombre de los 
Sagartios de Heródoto, de los Azagarta de las inscripcio- 
nes de los reyes de Persia, pueblo de pastores que se ex- 
tendían por las estepas del interior del país montañoso si- 
tuado al E. de los Medas y Persas. Arakuttu es el Hara- 
vaiti del Zendavesta, el Harauvati de las inscripciones de 
los Persas, y Arajosia, el valle del rio Arajotos (Arghan- 
dab). Tiglat-Pilesar no pudo sostener su soberanía sobre 
el alto Irán, limitándose al territorio del O. del mismo los 
resultados que obtuvo de otra expedición emprendida en 
el año 744 a. O. Los Medas y los Persas tuvieron que 
pagar tributo (3). 

Tampoco pudo Tiglat-Pilesar mantener su soberanía so- 
bre los caldeos. Tomaron de nuevo las armas los Babilonios 
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é invadieron, según parece, el territorio de Asiria. Tiglat- 
Pilesar recobró la ciudad que habian tomado, y ofreció sa- 
crificio en Telassar, territorio de Babilonia al dios Mero- 
daj (753 a. O.) (4). Según el cánon de Tolomeo, sucedió 
á Nabonasar, en Babilonia el rey Nadios, año T.Y.) a C * 
y en el 731 , Jinziros y Poros (Ukiuzir y Pul) (5). pi cánon 
de los Asirios dice que Tiglat-Pilesaí bajó, el año 731 
a. C., ála ciudad de Sapiya, y las inscripciones del rey 
cuentan que él encerró en dicba ciudad á Ukiuzir, hijo de 
Amukan. «Maté delante de sus puertas á muchos dé sus 
guerreros. Destruí, devasté y di al fuego todas sus ciuda- 
des. Despoblé y reduje á un monton de escombros la 
tierra de Bet-Óilan, Bet-Amukan y el país de Bct-Sa- 
lialla de un extremo á otro. Recibí tributo do Balasu (Bc- 
lesys), hijo de Dakkuri (6).» 

El cánon de Tolomeo da ál vencido Ukiuzir (Jinzirosj 
el título del rey, que subió al trono de Babilonia el año 731, 
y á su lado llama rey á Poros; durando esta doble sobera- 
nía (único caso que se presenta de este género) desde el 
año 731 hasta el 727 a. C., esto es, tanto como el reina- 


do de Tiglat-Pilesaí* II. Es, por lo tanto, necesario supo- 
ner que Tiglat-Pilesar liizo rey de Babilonia al vencido 
Ukiuzir, ejemplo frecuentemente seguido en la práctica 
por los reyes asirios. Los libros hebreos hablan de un rey 
de Assur, llamado Pul, á quien atribuyen en Siria hechos 
que auténticamente pertenecen á Tiglat-Pilesar. Como 
ios hebreos atribuven los sucesos de Siria ya ú Pul ya á 


Tiglat-Pilesar, al paso que las tablas asirias no mencionan 
ningún rey llamado Pul, habrá de suponerse que Pul era 
el nombre que dieron los babilonios á Tiglat-Pilesar du- 
rante su soberanía sobre Babilonia, y que esta designa- 
ción fué causa de que los hebreos creyeran que Pul era 
una persona distinta de Tiglat-Pilesar. La circunstancia 
de figurar en la lista de reyes de los babilonios el nombre 
de Pul antes que el de Tiglat-Pilesar, nada vale contra esta 


hipótesis. 

Sobre sus hechos en el Eufrates menor, dice Tiglat- 
Pilesar, después de haber narrado su victoria sobre Ukin- 
zir: « Merodaj-Baladan (Marduk-habal iddina), hijo ce 
Yakin, rey del mar, que no había venido á pagar tributo 
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ni á besar los piés del rey, cediendo á la fuerza del terror 
de Assur, mi señor, se presentó á mí en la ciudad de Sa- 
piya y besó mis piés. Recibí de él en tributo, oro, pol- 
vo de su tierra en gran cantidad, vasos de oro, pie- 
dras preciosas, productos del mar, bueyes y ovejas. (7).» 
Se vé claro por esto que Tiglat-Pilesar babia sojuzgado 
en el año 731 a. C. el S. de Caldea y el territorio del 
Eufrates basta el mar. Tiglat-Pilesar designa expresa- 
mente á Merodaj-Baladan como rey del mar, esto es, de 
la orilla del mar. Tiglat-Pilesar se llama en dos inscrip- 
ciones de fines de su reinado, descubiertas entre las ruinas 
del palacio que se mandó fabricar en medio del terraplén 
de Jalab al S. del de Salmanasar II (8), rey de Assur y 
también de «Babilonia, Sumir y Akkad, señor de los 
cuatro puntos cardinales.» Dominó el mar, desde Bet 
Yakin basta Bikni, el mar occidental basta Egipto (Musri); 
de Oriente á Occidente. Añade que se babia mandado 
edificar un palacio en medio de los palacios de su padre 
á orillas del Tigris (9). 

Tiglat-Pilesar llevó, en efecto, sus armas contra Caldea 
é Irán, no sólo contra Babilonia y la montaña de Irán, 
sino que fué más allá que ninguno de sus antecesores; 
porque estuvo también en el N. Ya liemos hablado de 
sus expediciones á la tierra de Ararat (742 y 736 a. C.) 
y de las medidas que hubo de adoptar en Tubal. Los 
principales esfuerzos de Tiglat-Pilesar fueron los que hizo 
contra el Occidente. Sus expediciones á Siria' produjeron 
efecto en Damasco y Hamat; siendo también de alguna 
trascendencia para la historia de Israél. 

Israél y Judá, trás los malos tiempos, recobraron elór- 
den y aumentaron su poder. Luego que Israél pudo res- 
pirar en los últimos años de Joacaz, reconquistó en el rei- 
nado de Joás (798-790) (10) las ciudades que estaban en 
poder de los Damascenos; Jeroboa.ru II (790-749 a. C.), 
cuarto rey de la casa de Jeliú, restableció el poder de ís- 
raél, logrando conquistar todo el territorio al E. del Jor- 
dán, tomado por Joacaz á los Damascenos. Jeroboam hizo 
guerra á Damasco y á los de Hamat, llevando, como di- 
cen los Libros de los Reyes, las fronteras de Israél, desde 
Hamat basta el mar de la llanura. Con la paz que siguió 
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á este hecho de armas, reanimóse la agricultur a cobró 
nuevo, y fructuoso vigor el comercio, reinando en la capi- 
tal Samaría la magnificencia y el lujo (11) 1 

Uzía (Azarías), elevado al trono de Judá por el pueblo en 
el ano 792 a. C. contra los asesinos de su padre Amasias 
restableció en su reino el orden y la seguridad: reorganizó 
el ejército, dotándole de caballería y carros do guerra* y á 
petición del pueblo, se hicieron preparativos militares’ Co- 
razas y yelmos, escudos y picas, arcos y hondas. Mandó 
fortificar la ciudad de Jerusalem, flanqueándola, de torres 
nuevas, y poniendo en ellas máquinas de guerra que pu- 
dieran lanzar sobre los sitiadores dardos y piedras. l)e esta 
suerte preparados, hostilizó Uzía á los Filisteos, Ammo- 
nitas é Idumeos. Apoderóse de Gat y de Asdod, y se vie- 
ron obligados los Ammonitas á pagar tributo, quedando 
sojuzgado todo su territorio (12). Edificó Uzía á Fiat en 
el Mar Rojo, y reanudó, según parece, los viajes á Oíir 
como en tiempo de Salomón (13). Curóse no sólo del co- 
mercio de su país, sino también de la agricultura y cria 
de ganados. «Amaba la agricultura (dice el texto hebreo) 
y tenia labradores y vendimiadores en los montes y nu- 
merosos ganados en los llanos.» Fuéle dado cojer el fruto 
de su trabajo; y ocupó el trono por espacio de cincuenta 
y dos años, desde los diez y seis hasta los sesenta y ocho 
de su edad. Judá llegó en el reinado de Uzía al mayor 
grado de esplendor que pudo alcanzar, después de haberse 
separado de Israel. Las armas de Uzía fueron temidas, y 
se buscaba su alianza. 

El aumento de bienestar en Israel v Judá produjo en 
las clases favorecidas la molicie y el desenfreno en Jas 
costumbres. Los pobres se vieron oprimidos y explotados, 
vulneróse el derecho en perjuicio de los débiles. Raras 
veces dejó de haber en Oriente abusos que, teniendo por 
objeto ganar dineros con más facilidad, dieron lugar en 
Israél á una crítica enérgica é inflexible. A los abuso» 
del poder agregóse otro, y fué la protección que la oasa 
de Jehú en Israél, y Joás en Judá dispensaron al culto u- 
riaeo, el cual hizo prosélitos con nuevo vigor en la an^o 
cracia, imitadora del extranjero, con quien mantenía it 
cuentes relaciones, yála postre arrastró al pueblo. - 
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dida. que se acentuaba más y más el elemento sensual 
del culto siriaco, debió de ser más enérgica entre los 
pueblos vecinos la reacción contra un culto tan contrario 
y opuesto á su propia conciencia. 

Aunque Israél y Judá se creyeran seguros con el apo- 
yo de su nuevo y bien consolidado gobierno, á las mi- 
radas penetrantes no podia ocultarse que habia en el 
Eufrates una potencia . á la cual no podian bacer frente 
Israél y Judá, áun en medio de su transitoria prosperidad. 
El peligro amenazaba del lado de Oriente. Fundando la 
monarquía, establecieron los iraelitas la paz ' y la segu- 
ridad de tener áraya álos Cananeos y Siros, lo cual con- 
siguieron no sin dificultades, áun después del cisma. 
Egipto, de quien naturalmente debian inquietarse en Si- 
ria, sólo Labia turbado la paz de Israél en el espacio de 
cinco siglos, de una manera transitoria, cuando la expedi- 
ción deSisak; mas abora sucedió de otro modo, vera inútil 
alimentar ilusiones de ningún género. Por más que Acah, 
aliado con Damasco y la mayor parte de los príncipes si- 
riacos, lograse rechazar la primera invasión asiria, Israél 
babia pagado desde entonces tributo álos reyes de Asiria, 
Salmanasar II y Bin-nirar III; y aunque el sucesor de 
éste no bizo guerra á Damasco, emprendiéndola con Ha- 
draj y Arpad, Gozán y Arafa (14), lo ciertb es que las ex- 
pediciones á Siria podian renovarse á cada instante. Aun- 
que Israél y Judá juntasen sus fuerzas bien organizadas 
momentáneamente, era imposible que pudieran resistir el 
empuje de los Asirios, como estos se propusiesen invadir 
la Siria. Sólo en el caso de que todos los Estados y razas 
de Siria, Filisteos y Fenicios, Hamat y Damasco, Israél 
y Judá, juntasen sus fuerzas de común acuerdo, hubieran 
podido oponer á los asirios verdadera resistencia. Este 
pensamiento no se realizó; porque los intereses délos Es- 
tados eran diferentes, y los mercaderes de las ciudades 
de la costa y los del interior estaban separados por la cul- 
tura y la religión; y las razas de Oriente sólo habrian 
sido capaces de crear una monarquía universal y despó- 
tica, que hubiera exigido por parte de Israél ía cesión 
de lo mejor que tenia. En vez de un movimiento político 
de Israél, Judá y Siria, la organización interior de Israél 
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y Judá trajo la reacción contra el entronizamiento del cul- 
to cananeo; y la actitud imponente de Asiria dio de nuevo 
alas al desenvolvimiento religioso délos israelita* 

Creció y desarrollóse el profetismo en la Incluí sosteni- 
da con la casa de Omn. Al ceder la persecución, cedió 
también k tensión de espíritu de los profetas, « u -n pando 
la predicación y las reuniones el puesto de bis luchas apa- 
sionadas. Pero no solamente se purificó v afirmó el profe. 
tismo, para cuyo trabajo eran elementos reales ya perfec- 
cionados. el pensar sobre la esencia y voluntad de .lelmvá, 
abismándose en él. La expresión que el sentimiento religio- 
so halló en los cánticos é invocaciones dio á la intuición prn- 
fética plenitud y espacioso movimiento. A la antigua in- 
tuición sacerdotal sobre el destino del pueblo israelita vía 
alianza hecha con él por su Dios; á la fijación de la lev que. 


había de ser el contenido de este pacto, sucedió luego la 
intuición llena de vida, las visiones del Dios nacional que 
guiaban á los padres de las tribus, antecesores de] pue- 
blo; andando mucho tiempo hacia en manos de los profe- 
tas, así los escritos antiguos como los nuevos. Aún antes 
que Joél exhortase al pueblo á la penitencia, cuando el 
sumo sacerdote Joyada era tutor de .Toas, rey do Judá, 
ambos escritos habían sido coleccionados por un profeta. 
Del contenido de ambos escritos, deducimos que los pro- 
fetas interpretaron bajo su punto de vista, cuanto doman 
aquellos relativamente á promesas y predicciones, á la con- 
ducta del hombre para con Dios y á la naturaleza humana. 
De esta suerte, causó honda impresión en el ámino d<* ¡<>s 
profetas todo lo que leían en dichos escritos, tocante al 
destino de los padres de las tribus, á la alianza de Jehová 
con Israel, á la promesa de Jehová de proteger v benue- 
cir á su pueblo y á la observancia dei pacto: en dichos li- 
bros veían los orofetas el pasado en relación inmediata 
con el presente; fortificándose su convicción de que ia con- 
ducta externa no basta, y que lo esencial es k unión mas 
íntima del hombre con su Dios . 

En realidad tuvo el pueblo, israelita un destino singu- 
lar: unido con una parte de las tribus árabes y siria» 
de la misma procedencia, no siguió, sin embargo, en *u 
desarrollo idéntica marcha. Separado dalas tribus de su 
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raza, con quienes en tiempos antiguos hicieron vida co- 
mún apacentando ganados, formó en la frontera y bajo 
la soberanía de Egipto una población en la cual se daban 
la mano la sencillez nómada y ciertos resabios de educa- 
ción egipcia. Obligados por la tiranía que sobre su sen- 
timiento nacional ejercia Egipto, emancipáronse de él 
los hijos de Jacob, abrazaron con nuevo vigor el culto 
de su Dios nacional, y por fuerza de armas conquistaron 
el territorio ocupado por tribus de la misma raza, á las 
cuales miraron, no obstante, como extranjeras. Las tribus 
de Siria eran muy superiores á ellos en educación, rique- 
zas y comodidades de la vida; las del interior, las del 
desierto, no cesaban de saquear el campo de los israelitas, 
cuyo espíritu nacional se mantuvo firme, gracias á la na- 
turaleza del suelo, al aislamiento en que bis colocaba los 
valles y montañas del interior, los cuales impedian, asi- 
mismo, que el génio nacional se extinguiese por el entro- 
nizamiento de la vida de las ciudades de la costa y por la 
influencia de Damasco y Hamat. En los tiempos de David 
y Salomón, hízose Israel superior á sus vecinos, acentuó 
resueltamente la oposición hacia ellos en vez de debili- 
tarla, y mantuvo firme, á guisa de reminiscencia digna 
de memoria, la conciencia nacional, desde cuyo punto de 
vista combatieron los profetas la religión siriaca; en- 
contrando en Israélun apoyo tanto más sólido, cuanto más 
vivo habia sido el despertar de su conciencia. Aún más 
poderoso que el sentimiento nacional, era en los profetas la 
intuición del Dios de Israél, extraño y opuesto desde un 
principio á la religión de las fuerzas generadoras de la 
naturaleza.' Jehová era, en este sentido, un Dios temible 
cuya mirada daba la muerte, y la mera intuición, que no 
sabe prescindir del elemento sensual, veía en el resplan- 
dor mortífero aunque purificador del fuego, el poder de 
Jehová. La separación de todo elemento sensual, nada ex- 
traña al espíritu semita, llegó á su plenitud en la concien- 
cia de los profetas, gracias á sus luchas con el culto si- 
riaco; su intuición sobrenatural, fortalecida en medio de 
la contradicción, preservó la idea de Dios de los elementos 
materiales todavía adheridos á ella. ¿Cómo un poder so- 
brenatural habia? de estar en una imágen, obra frágil del 
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hombre que es polvo de la tierra'? El templo de Jerusa- 
lem no tema imágenes; los antiguos santuarios en su 
mayoría tampoco las teman; sabiendo los hebreos míe el 
culto sm imágenes era la religión tradicional de Dios ’ Ni 


adoraron los hebreos el becerro de oro de Jehovi erhn 

do cuando el cisma de Israél, en contraposición á las imá" 
genes siriacas, y sólo tolerado por los profetas' en los 
tiempos de Acab y de Joram, ni otra imágen do Dios 
Siendo el poder divino sobrenatural, no cabe que se reve- 
le al mundo sensible por medio de apariciones, y menos 
la deificación de los elementos en (pie consistía la religión 
siriaca. El poder, ante quien tiembla toda la naturaleza, 
tiene que ser uno. Así, Jébová fué ei sólo y único Dios 
de la intuición profética y el Dios indígena de los israeli- 
tas, a quienes protege en unión de otros dioses no tan po- 
derosos como él. Y este Dios es para ellos no ya el único 
poder que manda á la naturaleza, el fuerte y celoso Sí- 
ñor que redime al primogénito y quiere numerosos sacri- 
ficios y buenos perfumes; es aquel cuya conciencia se re- 
fleja en la de los profetas, los cuales en su iluminación 
tienen por bueno y santo el altísimo poder de la moral. 
En El se concentra el elemento moral de la intuición is- 
raelita; siendo la naturaleza nada más que el escabel de 
sus piés. El inundo se rije por El, que es el único poder 
supra-sensible, espiritual y moral, y ante El se desvane- 
ce;! el mundo y los hombres. El es puro, santo v sublime: 
odia la injusticia, la violencia, la concusión, la avaricia, 
la impostura, la tiranía del prójimo, y no ve con buenos 
ojos la malicia. Su voluntad es ley, á cada cual premiará 
según sus obras, val malvado no perdonará sus crímenes. 
¿A qué ofrecer al justo y santo Señor del cielo, sacrifi- 
cios de ninguna especie? Los labios y el corazón bastan 
para elevarse á su grandeza; su mandato lleva consigo 
aparejada observancia, y para santificarse es suficiente 
consultar su voluntad. A Dios se le sirve viviendo en la 
justicia y en la santidad: El no quiere sacrificios, sino 
conciencia, sencillez, castidad y moderación. , 

Colocados los profetas en este punto de vista, al coa 
se elevaron por intuición (creían conocer en su ver ver* 
esencia al antiguo Dios de Israél), y volviendo a leer en 



los sagrados libros el destino y los hechos de su pueblo, 
¿no se habia anunciado ya Jehová á los patriarcas? ¿No 
había establecido por medio de Moisés la verdadera reli- 
gión, dispensando á su pueblo los mayores beneficios, sa- 
cándolo de Egipto, y dándole la tierra prometida? ¿Pero 
Israel habia observado el pacto que con él hiciera Jehová, 
observando su ley? En muchos casos se ofrecian sacrifi- 
cios en Jerusalem; pero al mismo tiempo adoraban mu- 
chos el becerro de oro en Dan y Betel. ¡Cuántos no eran 
los que servían áBaal, Astarte, Axera y Adar! ¡Cuán ol- 
vidados de sus deberes vivían los reyes, los poderosos y 
los jueces, entregados al lujo y álos placeres! ¿Y era así 
como entendían cumplir los mandatos del Señor de la j us- 
ticia v de la santidad? 

%j ’ 

De este punto de vista, resultó una série de hipótesis. 
Jehová eligió á Israél por su pueblo antes que á otro al- 
guno. Ello protegerá y le dará su gracia. Pero, ¿cómo el 
Dios puro y santo ha de proteger y amparar á su pueblo 
que vive en la impureza? Jehová era Dios fuerte y celo- 
so; y ¿no habia de castigar severamente la apostasía, la 
infidelidad y la ingratitud de su pueblo? Para tamaños 
delitos ¿no habia de decretar la merecida pena? Los Asi- 
rios tenían ya el pié en el Eufrates. De la hipótesis de que 
Jehová por su fortaleza y santidad no debía dejar sin cas- 
tigo la idolatría y los vicios de su pueblo, desarrollóse la 
suposición de que amenazaba un severo é inmediato cas- 
tigo á Israél y Judá. De ello estaban firmemente conven- 
cidos los profetas, cuyo juicio ponía á Jehová muy por 
encima de las debilidades y extravíos de los hombres. Si 
el pueblo escogido se arrepiente, mejora de conducta, y 
sirve á Dios con los lábios y el corazón, volverá á la gra- 
cia de Jehová, ó le servirá de purificación el castigo de- 
cretado. Dios quebrantará el orgullo obstinado de los co- 
razones rebeldes, muchos caerán, mas perdonará á los 
que le sean fieles; y cuando su pueblo se haya purifi- 
cado ppr el castigo, Jehová le alzará de nuevo, y le de- 
jará entrar en el alcázar de Síon. 

Estas suposiciones no bastaron ya á los profetas á prin- 
cipios del siglo octavo. Los videntes anuncian no ya acon- 
tecimientos determinados, sino las consecuencias que ten- 
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drá la conducta pecaminosa del pueblo: anuncian que es 
inminente un severo castigo para aplacar la cólera de .le- 
tova. Incansables predican los profetas al pueblo a fin 
de que se arrepienta j adore sólo al verdadero Dios \ 
mediados del siglo octavo, cuando el poder de Israel lle- 
gaba á su ocaso, la intuición y el juicio de los profetas 
elevóse más y más; y al perder los israelitas su existen- 
cia política, llegaron los profetas al monoteísmo puro. 

Obligados á salir de la contemplación interior para de- 
clarar la voluntad de Jehovd, llenos de entusiasmo reli- 
gioso, dieron los profetas á sus vaticinios una expresión 
tan viva y animada, que los buenos comienzos de la poe- 
sía lírica, puestos de manifiesto en los epinicios, odas y 
tárenos israelitas, parecen derivados del movimiento es- 
piritual promovido por los videntes. 

Un hombre del reino de Judá, llamado Amos, natural 


de Tecoa, no lejos de Jerusalem, predicaba en el primer 
decenio del reinado de Jeroboam de Israel por los años 
790 y 770 a. O. Amos no se dice «ni profeta, ni hijo de 
profeta,» asegura por ende que no es discípulo de ningún 
profeta, ni lleva el pobre y burdo vestido que usaban les 
videntes: v añade que es hovero v cojedor de cabrahigos. 
«Jehová me tomó detrás el ganado, y di] orne: vé y pro- 
fetiza á mi pueblo de Israel (15).» Desu profecía, que es- 
cribió más tarde, se deduce haber tenido á la vista los 


sagrados libros, tales como salieron de la recensión de los 
profetas, habiendo tenido noticia de la profecía de .Joelt 1 <>)• 
Presentóse Amos en Betel, principal santuario de Israel, 
donde adoraban el becerro de oro, y anuncio que Dios 
habia condenada semejante culto, estigmatizando con 
mucha energía la corrupción moral del país. En vano ha- 
bia dicho Jehová por boca de sus profetas que la ley no 
se observaba, que, el derecho era vulnerado, y los pobres 


estaban oprimidos. A los pecadores los amenazó, si no se 
arrepentían y mejoraban de conducta, con un próximo 
castigo. Los altares de Isaac serian luego destruidos: los 
santuarios de Israel echados por tierra, y la casa de Jero- 
boam pasada al filo de la espada. Semejantes palabras no 
sonaron bien á los oidos délos sacerdotes de Israel. Ama- 
das, primer sacerdote de Betel, dijo al profeta Amos. 
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«Vidente, vé, huye á tierra de Judá, y come allí tupan y 
di allí tus vaticinios. No profetices más en Betel, que es 
santuario y casa del rey » Y Amos respondió: «Tú dices: 
no profetices contra Israél, ni vaticines contra la casa de 
Isaac. Por tanto, dice Jehová: tu mujer será deshonrada 
en la ciudad, y tus hijos é hijas morirán á hierro, y tu 
país será repartido en suertes, y tú morirás en tierra im- 
pura, é Israél emigrará forzosamente de su país.» Entón- 
ces Amacías el sacerdote dijo al rey Joroboam: «Amos 
conspira contra la casa de Israél: el país no puede sufrir 
sus vaticinios; porque ha dicho: Jeroboam morirá al filo 
de la espada, é Israél irá al cautiverio (17).» 

Las profecías de Amos no van sólo dirigidas contra 
los israelitas. A los Damascenos y Ammonitas anuncia 
represalias por sus devastaciones en tierra de Galaad: á 
los filisteos porque vendieron los cautivos de Judá: á la ciu- 
dad de Tiro porque imitó á los Filisteos; á los Idumeos 
porque persiguieron encarnizadamente á sus hermanos 
(los judíos). Ni perdona al reino de Judá, que tampoco ob- 
serva la ley de Jehová. Pero el castigo de Jehová sólo al- 
canza á los culpables; y aunque el dia terrible está cerca, 
Jehová levantará á Israél y lo restituirá á Sion. 

«¿No os saqué yo de Egipto (dice Jehová por boca de 
Amos) y os traje por el desierto cuarenta años para que 
poseyéseis la tierra del Amorreo? ¿No destruí ante vos- 
otros á los Amorreos, altos como cedros y fuertes como 
alcornoques? ¿No levanté de vuestros hijos profetas, y de 
vuestros mancebos, nazareos? (18). ¡Oíd esto los que 
oprimís á los menesterosos y arruináis á los pobres (19), 
y sobre las ropas empeñadas os acostáis junto á cualquier 
altar y el vino de los penados bebeis en la casa de nues- 
tros dioses, y á los pobres en la puerta hacéis perder su 
causa (20), y vendéis por dinero al indigente, y al me- 
nesteroso por un par de zapatos (21), y entráis padre é 
hijo á una moza diciendo: cuando pasare el mes vendere- 
mos el trigo, y pasado la semana abriremos los alfolíes 
del trigo y achicaremos la medida y aumentaremos el 
precio y falsificaremos con engaño el peso! ¿Correrán los 
caballos por las peñas, y se arará en ellas con vacas? ¿Por 
qué habéis tornado vosotros el juicio en veneno y el fru- 
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to de justicia en ajenjo? (22). ¿Por qué vejáis al pobre y 
ie oprimís con impuestos y plantósteis hermosas viñas y 
edificásteis casas de sillería (23)? ¡Ay! de los reportados 
en Sion y de los descuidados en el monte de Samaría eme 
aplazan eUdia de la ruina y acercan la silla de inióiii. hd 
j duermen en camas de marfil, y se tienden sobre un le- 
cho y comen los corderos del rebaño y l os becerros en- 
gordados y tocan mal el harpa é inventan instrumentos 
de -cuerda como David (24); que beben vino en copas y 
se unjen con los ungüentos más preciados, y no se afli- 
gen por la ruina de José. Por tanto pasarán al cautiverio 
é irán á la cabeza de los desterrados (25). ¡Id á Betel y 
prevaricad; en Guilgal aumentad la rebelión, y traed de 
mañana vuestros sacrificios y vuestras diezmos cada tres 
años, y ofreced sacrificio de alabanza y pregonad volun- 
tarias ofrendas! (26). No me busquéis en Betel, no va- 
yáis á GWlgal ni á Beersebá; que aborrezco vuestras so- 
lemnidades, que no me agradan vuestros sacrificios ni 


hago caso de los pacíficos de vuestras víctimas engorda- 
das. Quitad de mí el rumor de vuestros cantares, y que 
no oiga yo el sonido de vuestras harpas (27), Corre el 
juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arro- 
yo. Buscad lo bueno y no lo malo, para, que viváis, y 
poned juicio en la puerta: quizá Jehová se apiadará del 
remanente de José. Aborreced el mal y amad el bien, y 
Jehová, Dios de los ejércitos, será con vosotros (28). 


Pero ellos no saben hacer lo recto y atesoran rapiñas en 
sus palacios. Venido ha el fin sobre mi pueblo: no le pa- 
saré más. Y tornaré vuestras fiestas en lloro y todos 
vuestros cantares en endechas, y haré poner saco sobre 
vuestros lomos. El enemigo rodeará el país y acallará 
con el poder de Israél y serán saqueados sus palacios (29). 
Pasad á Calne y mirad: y de allí á la populosa Hairiat: 
descended luego á Gat y ved si aquellos reinos son me- 
jores que estos, si su término es mayor que vuestro ter- 
mino. Levantaré yo sobre vosotros gente que os oprimirá 
desde Hamat hasta el arroyo del desierto (30). Que el día 
que visitare yo las rebeliones de Israél, visitaré también 
los altares de Betel y serán cortados los cuernos del alta- 1 
y caerán á tierra, y heriré la casa del invierno con 
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casa del verano, y arruinaré hasta los cimientos las casas 
de marfil (31). Y la huida perecerá del ligero, y el que 
tome el arco no resistirá, y el esforzado entre esforzados 
huirá desnudo aquel dia (32). A cuchillo morirán todos 
los pecadores de mi pueblo que dicen: No nos alcanzará 
el mal (33); mas no destruiré del todo la casa de Jacobs 
la cual haré que sea zarandeada como se zarandea el 
grano en un harnero y no cae una chinita en tierra. Ven- 
drán dias en que el que ara alcanzará al segador, y el 
que pisa las uvas al que lleva la simiente, y los montes 
destilarán mosto y tornaré del cautiverio á mi pueblo Is- 
raél y edificarán ellos las ciudades asoladas y las habita- 
rán y los plantaré sobre su tierra que yo les di y nunca 
más serán arrancados de ella.» 

Amos no se equivocó al señalar las muchas faltas mo- 
rales de la organización de Israél, que instituida por 
Jeroboam, no sobrevivió á su fundador. Su hij* Zacarías 
que le sucedió en el trono por los años de 749 a. C., rei- 
nó sólo medio año, porque fue asesinado por un hombre 
llamado Sallum, que se habia puesto á la cabeza de una 
conspiración. En Zacarías se extinguió la casa de Jehú. 
Aunque Sallum ocupó el trono, no pudo sostenerse en él. 
Manasés, hijo de Gadi, se alzó en armas en Tirza contra 
el usurpador, vino á Samaría, dió muerte á Sallum, y se 
declaró rey de Israél (748 a. O.) (34). El nuevo rey en- 
contró alguna oposición en el país, y trató de sostenerse 
en el trono acudiendo primero á Egipto y luego á los 
asirios, según parece. En esta época de luchas intestinas, 
de revolución y ninguna seguridad, tomó la palabra 
Oseas, hijo de Beeri, el cual habia dado principio á sus 
vaticinios en el reinado de Zacarías y los continuó en los 
años siguientes. « De aquí a poco (dice el oráculo de Je- 
hová por boca del profeta) yo visitaré las sangres de Jez- ' 
raél sóbrela casa de Jehú.» Luego dice: «Ellos eligieron 
reyes sin mi noticia: constituyeron príncipes, mas yo no 
lo supe. Te di rey en mi furor y quitélo en mi ira. Ca- 
yeron todos tus reyes; no hay entre ellos quien á mí cla- 
me. Israél es torta no vuelta (35).» El profeta desea la 
abolición del culto de Baal y el de las imágenes; que 
cesen los robos y asesinatos, y se arrepienta Israél; por- 
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que no hay más salvador que Jehová (36). Sacerdotes, 
oíd esto: atiende casa de Israel: y tú, casa del rey, es- 
cucha: que habla Oseas (37). Cuahdo Israel era léven, 
yo le ame (dice Jehová) y de Egipto llamé á mi hilo En 
el desierto, en la tierra de la sequía, yo le cuidé (38) 
Guiaba yo á Efraim, toméle de su brazo, con cuerdas hu- 
manas le traje, con cuerdas de amor, alzó el vimo de so- 
bre sus espaldas y allegué á él la comida (30). ]g ra i sra ,q 
una viña frondosa; pero á medida que daba fruto, multi- 
plicaba los altares; miéntras más fecunda era su tierra 
más hermosas columnas erigía (40). De su plata se han 
hecho, según su entendimiento, estatuas de fundición ó 
ídolos, obra de artífices, y dicen: el que sacrifique, bese 
los becerros (41). Sobre la cumbre de los montes sacri- 
fican y ofrecen incienso sobre los collados, bajo de las 
encinas, álamos y olmos cuya sombra es buena (42). Iré 
tras mis amantes (dice Israél, la esposa infiel) que me dan 
mi pan y mi agua, mi lana y mi lmo, mi aceite y mi be- 
bida; y ella no conoce que Jehová le multiplicaba el tri- 
go y el mosto y el aceite y la plata (43). No hay fé, ni 
amor, ni conciencia de Dios en el país. Habéis arado 
maldad, segasteis injusticia, y habéis comido fruto de 
mentira (44). Perjurios y mentiras, robos y asesinatos, 
adulterios y violencias prevalecieron. En el camino de 
Siquem asesinaron á los sacerdotes, cometieron enGuil- 


gal todo linaje de desafueros, y sangres se tocaron eo^ 
sangres (45). En los sacrificios sacrificaron carne y co- 
mieron (46). No quiero sacrificios, sino piedad, y el cono- 
cimiento de Dios, más que los holocaustos (47 ). Por tan- 
to yo tomaré mi trigo á su tiempo, y quitaré á la esposa 
Israél mi lana y mi lino, y haré cesar su gozo, sus fies- 
tas, sus novilunios, sus dias de reposo, y castigaré eu ella 
los dias de Baal á quien incensaba; y adornábase de sus 
zarcillos y joyeles, é íbase tras sus amantes, y en todas 
las eras del trigo tomaba estipendio de amor sin acordarse 
de mí (48).» _ 

«Olvidó Israél á su Hacedor, y edificó palacios, y Juda 
multiplicó sus ciudades fuertes (49),» dice el profeta alu- 
diendo á las fortificaciones mandadas construir por el rey 
Ozías. «Tú confias en la multitud de tus guerreros; mas 
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al amanecer perece el rey de Israél. Efraim es incauta 
paloma; á Egipto acude, llama á los Asirios en busca de 
amorcillos: Israél pide auxilio al rey de Assur. Efraim se 
apacienta del viento y sigue el Este, porque bace alian- 
za con Asiria y aceite lleva á Egipto (50). El rey cuyo 
auxilio buscáis, no os sanará. El viento del E. sopla, un 
viento de Jehová se levanta del desierto que asolará todo 
lo más preciado y destruirá la ciudad de Samaría. El be- 
cerro de Bet-haven (esto es, casa de pecado; así altera el 
profeta el nombre de Betel, que vale tanto como casa de 
Dios) será llevado á guisa de presente al rey de Asiria, 
cuyo auxilio buscásteis. Puesto que no queréis arrepen- 
tios, Assur será vuestro rey. Viene el dia del castigo, y 
lo que sucede al pueblo, eso pasará á los sacerdotes. El 
orgullo de Israél será humillado, y por causa de él caerá 
Judá. No permanecerá en la tierra de Jehová; Efraim 
volverá á Egipto y comerá cosas inmundas en Asiría. 
Caminará por enmedio de ruinas: Egipto lo enterrará y 
Mentís lo sepultará (51). Los altares de Bet-haven serán 
destruidos, sobre ellos crecerán espinos y cardos, y dirán 
á los montes: cubridnos; y á los collados: caed sobre nos- 
otros (52).» 

¿«Cómo tengo de dejarte (dice Jehová), ¡oh! Efraim? 
¿Hé de entregarte yo, Israél? Pero mi corozon se revuel- 
ve dentro de mí, inflámase toda mi conmiseración y no 
^ejecutaré el furor de mi ira; porque Dios soy y no hom- 
bre: el Santo no entrará airado en la ciudad (53). Yo lo 
castigaré hasta que se arrepienta, y en su angustia se 
volverá á mí. La llevaré al desierto y hablaré á su cora- 
zón para que cante Israél como en los dias de su juventud 
y como en el dia de su salida de Egipto, y quitaré de su 
boca el nombre deBaal(55). Conviértete, Israél, á Jehová 
tu Dios, y dile: quita toda iniquidad y acepta el sacrifi- 
cio de nuestros lábios. No nos librará Asiria; no subire- 
mos sobre caballos, ni nunca más diremos dioses á la 
obra de nuestras manos (56). Luégo dice Jehová. Yo oigo . 
á Efraim y la miro propicio. Yo medicinaré su rebelión y 
la amaré de voluntad; porque mi furor ha cedido y en sus 
casas la dejaré vivir. Yo seré á Israél como rocío: él flo- 
recerá como lirio y extenderá sus raíces como el Líbano. 


4 
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Y te desposaré conmigo para siempre. Desposarte he con- 
migo en justicia y juicio y misericordia (571 

Cerca andaban ios Asirios. En el año 743 a (' dirigió 
Tiglat Pilesar II sus armas contra Arpad (á tres mili-,* ni 
N. de Alepo) (58), ciudad antes expugnada por su antece 
sor Assurdainl. Tiglat-Pilesar recibió en Arpad el tributo 
de diez príncipes, entre los cuales se encuentran demás 
del rey Arpad, el rey de Tiro, Kustaspi, rey de Kuinukh 
(Commagena) y Pisiris, rey de Karjemis (5'.)). Luego que 
se retiró Tiglat-Pilesar, alzóse de nuevo Arpad, por 
cierto que no estaba sola. Los príncipes siros, y entre, 
ellos Üzia (Azarías) rey de Judá, apoyaban la insurrec- 
ción. Las inscripciones de Tiglat Pilesar dicen que «diez 
y nueve provincias de Hamat con las ciudades de su cir- 
cunscripción, situadas en el mar del O., se rebelaron al 
mando de Azarías de Judá (60).» Podemos deducir de esto 
que el rey Uzía de Judá estuvo á la cabeza de las ciuda- 
des confederadas contra Asiria, en tanto que Manases de 
Israél se puso de parte de los Asirios. Tiglat Pilesar es- 
tuvo sitiando durante tres años la ciudad de Arpad an- 
tes de tomarla (742-740 a. C.) (61). 

Frustróse la tentativa de Uzía v del rey de Hamat, <> 
de una parte de este territorio para apoyar el movimiento 
de Arpad (62). Al año siguiente movió Tiglat-Pilesar sus 
armas contra Hamat y el país del Líbano: cuenta el rey 
asirio que «conquistó 19 provincias, á las cuales impuso 
sus empleados y su gobernador.» Los moradores que hizo 
cautivos, trasladólos á Uluba, cu va situación se iirnora. 
En Hamat recibió Tiglat Pilesar en el año 739 (738) an- 
tes de Cristo el tributo de diez y ocho príncipes, á saber: 
de Kustaspi de Kumukh, de Rezin de Damasco, de Mana- 
sés (Mmijimmi) de Sumaria, de Hiram de Tiro; de Sibbi- 
ttibihli de Byblos, de Pisiris de Karjemis, delniel de Ha- 
mat, deBassarmi de Tubal y de Zalibieh, reina de Aribi 
(Arabia). En esta lista no figura Judá, por más que con 
las ciudades del S. de Siria, hizo la guerra á los Asirios 
De Manases cuentan, sin embargo, los Libros de los Re- 
ves, que él dió al rey de Asiria 1.000 talentos de plata 
esto es, dos millones y medio de thalers, «á fin de seguir 
siendo rey.» Para juntar esta suma, impuso Manases a 
tomo Ii. ^ 
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los pudientes de Israél una contribución de 50 sidos de 
plata, esto es, una mina (41 thalers y dos tercios). De 
donde sé deduce que había entonces en Israél 60.000 
familias en disposición de pagar una suma semejan- 
te (63). 

Manasés pudo legar á su hijo Pecaia el trono que ga- 
nara por la fuerza, y en el cual logró mantenerse, some- 
tiéndose á Tiglat-Pilesar (738 a. O.). Pecaia, en el segun- 
do año de su reinado, murió en el palacio de Samaría á 
manos.de Pecah, hijo de Remalla, uno de sus generales. 
Pecah subió al trono (736 a. C.), y se alió con Rezin, rey 
de Damasco, para hacer la guerra á Judá. Murió Uzíaen ' 
el año 740, y su hijo Jotán le sobrevivió pocos años, no 
pudiendo su sobrino Acaz (734-728 a. O.) resistir la in- 
vasión de los Damascenos y de los israelitas. Rezin llegó 
hasta el Mar Rojo, echó á los judíos de Elat, y en ella se 
estableció. Levantáronse los Idumeos vencidos lo mismo 
que los filisteos por el rey Uzía. Los israelitas devastaron 
el territorio de Judá, llevándose á Samaría abundantes 
despojos é innumerables prisioneros. El ejército enemigo 
avanzó hasta Jerusalem, y Acaz para alejar el peligro 
«ofreció á su hijo en holocausto. » Finalmente, no encon- 
tró otro medio de salvarse, que impetrar el auxilio de Ti- 
glat-Pilesar. 

En los últimos años de Uzía, y durante el reinado de 
Jotán, tomó la palabra en Jerusalem el profeta Isaías, 
hijo de Amóz. Siguiendo el ejemplo de Amos y Oseas, 
criticó Isaías el lujo y los vicios de la gente rica, la in- 
justicia de los ancianos, la corruptibilidad de los jueces y 
la impiedad del país. Denunció Isaías la falsa seguridad 
en que vivían por estar en posesión de muchos caballos 
y carros, y vaticinó aún con más energía que su antece- 
sor el próximo castigo del pueblo escogido. Como al lado 
de Jehová había otros dioses, anunció Isaías que los pue- 
blos idólatras serian castigados al mismo tiempo que Israél 
y Judá. Ningún poder de la tierra seria bastante para 
impedir que Jehová castigase los crímenes de su pueblo. 
Pero Isaías muestra con los más vivos colores en pós del 
castigo, que aterrará á todos los pueblos, y los llevará á 
Jehová, el restablecimiento de Israél y de Judá, y el de 



un mundo nuevo. Tal era el decreto de Jehová «desde los 
más remotos días.» 

• «Lleno está el país (dice Isaías) de caballos, v no tienen 
número sus carros (64);» (el rey Uzía, como hemos visto 
acumuló provisiones de guerra y reorganizó el ejército)’ 
pero también está lleno el país de ídolos, y ante } a n | )p ¡ 
desús manos se arrodillan. Cada cual hace violencia á 
su vecino: el mozo se levanta contra el viejo, y el villano 
contra el noble. Tus príncipes, ¡oh Jerusalem!, son pre- 
varicadores y compañeros de ladrones; todos amen las 
dádivas, y van tras de las recompensas: no oyen en juicio 
al huérfano, ni llega á ellos la causa de la viuda. Av 
de los que establecen leyes injustas y determinando pres- 
criben tiranía por apartar del juicio á los pobres, v por 
quitar el derecho á los afligidos! (16)! ¡Ay do los que por 
cohecho dan por justo al imperio, y al justo quitan su 
justicia (66)! ¡Ay de los que juntan casa con casa y alle- 
gan heredad á heredad, hasta ser ellos los únicos posee- 
dores de la tierra (67): ¿Qué pensáis vosotros los quema- 
jais mi pueblo y moléis las caras de los pobres ( 68/?; Ay de 
los que se levantan de mañana para seguir la embriaguez 
y se están hasta la noche, hasta que el vino los encien- 
de, y en sus banquetes hay harpas, vihuelas, tambori- 
les, flautas y vino (69)! ¡Ay de los que son valientes para 
beber vino y hombres fuertes para mezclar bebida! ¡Ay 
de los que á lo malo dicen bueno y á lo bueno malo, y 
hacen de la luz tinieblas y de las tinieblas luz. y ponen lo 
amargo por dulce y lo dulce por amargo, v son sabios 
en sus ojos, y prudentes delante de sí mismos! ¡Ay de 
los que se atraen el castigo como con cuerdas de vanidad 
y el premio del pecado como con coyundasde carreta (77/ 
Mostró Isaías á los judíos que los sacrificios debian con- 
sistir en la pureza del corazón, en la rectitud de conduc- 
ta y en las buenas obras. «¿Qué me importa (dice Jehová, 
hablando por boca de Isaías) la multitud de vuestros .sa- 
crificios? Harto estoy de holocaustos de carneros y de sebo 
de animales cebados: no quiero sangre de bueyes, ni de 
ovejas, ni de machos cabríos. ¿Quién os pidió que vinieseis 
á hollar mis átrios? Vuestras lunas nuevas y vuestras solem- 
nidadestiene aborrecidas mi alma: me son gravosas, can- 
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sado estoy de llevarlas. No me traigáis más vano presente: 
el perfume me es abominación. Cuando extendiéreis vues- 
tras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; y cuando 
multiplicáreis la oración, yo no oiré (71). Os acercáis á 
mí con vuestra boca v con vuestros lábios me honráis; , 
mas vuestro corazón está léjos de mí, y vuestro temor 
para conmigo fué enseñado por mandamiento de hom- 
bres (72). Rechazad á los presuntuosos, aprended lo bue- 
no, amparad á la viuda! ¡Laváos, quitad la iniquidad de 
vuestras obr*as de ante mis ojos! Dejad de hacer lo ma- 
lo (73)!» «¿Qué más se habia de hacer á mi viña, que yo 
no haya hecho en ella? ¿Cómo esperando yo que diese 
uvas, ha dado sólo agraces? Os podé la viña: el despojo 
del pobre está en vuestras casas. Ahora quitaréla su va-, 
liado, aportillaré su cerca y será hollada (74). Con los 
ancianos y príncipes iré á juicio, y excitaré la admiración 
de este pueblo; porque perecerá la sabiduría de sus sá- 
bios, y se desvanecerá la prudencia délos prudentes (75)». 
Después de pintar Isaías con los colores más vivos el 
espanto del dia del Juicio, los terremotos, el terror y la 
muerte de los pecadores, pregunta dirigiéndose al pue- 
blo: «¿quién de nosotros querrá vivir en el fuego devora- 
dor y habitará en las llamas eternas?» A lo cual respon- 
de: «El que camina en justicia y habla lo recto y aborrece 
la ganancia de violencias, y sacude sus manos por no reci- 
bir cohecho, y tapa su oreja por no oir sangres, y cierra 
sus ojos por no ver cosa maía, y tiene por Norte la justicia, 
y lo pesa todo en la balanza de la equidad, este tal habi- 
tará en las alturas; fortalezas de roca serán su refugio, y 
sus aguas nunca se agotarán. Si vuestros pecados son 
rojos como escarlata, tornaránse blancos como la nieve, en 
cuanto os escuche Jehová (76).» 

Opúsose Isaías de la manera más decidida á que los 
israelitas buscasen el auxilio del rey de Assur. «La mal- 
dad (dice el profeta) se encendió como fuego: el hombre 
no tendrá piedad de su hermano. Cada cual hurtará á la 
mano derecha y tendrá hambre; y comerá á la izquierda 
y no se hartará. Manasés comerá á Efraim, y Efraim á 
Manasés, y entrambos á Judá.» «No temas (dice el pro- 
feta al rey Acazj ni se enternezca tu corazón á causa de 
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estos dos cabos de tizón que humean, es á saber: por el 
furor de la ira de Rezin y del hijo de Remalla ; que ellos 
no invadirán el suelo de Jerusalem, y l a tierra que tu 
aborreces será dejada de sus dos reyes (IB). Raerá el° Se- 
ñor con navaja alquilada á los de allende eí rioVKufrates) 
cabeza y pelos de los piés, y aun la barba también quita- 
rá.» Acaz no se detuvo, y envió embajadores á Tiglat Pi- 
lesar diciéndole que se reconocía «siervo del rey Assur » 
y que le defendiese de manos del rey de Siria’ y del rey 
de Israél (80). Pero Isaías dijo: «Por cuanto Israel holgó- 
se con Rezin y con el hijo de Remalla, el Señor hace su- 
bir contra ellos aguas de ríos impetuosas. El rio saldrá 
de madre y se desbordará. El rey de Assur se llevará el 
reino de Damasco y los despojos de Samaría. Pero el rio, 
pasando por Judá, inundará y sobrepujará y llegará has- 
la garganta (81).» 

Cuentan los Libros de lo's Reyesque Acaz tomó el oro y 
plata que encontró en la casa de Jehová y en el palacio 
del rey, y envió al de Asiria un presente que fué acepta- 
do. «Subió contra Damasco y tomóla y desterró á los mo- 
radores á Cir, y mató á Rezin. Y á Israél vino Tiglat Pi- 
lesar y tomó á Ajon, Abel-Bet-Maaja y Janea y Cedes y 
Asor y Galaad y toda la tierra de Neftalí y sus moradores 
trasportólos á Asiria. Y Osee, hijo de Ela, conjuróse con- 
tra Pecab, é hiriólo v matólo y reinó en su lugar v fué 
Acaz á Damasco al encuentro de Tiglat Pilesar (82). 


Las inscripciones de Tiglat-Pilesar narran estos sucosos 
de un modo diferente. Dice el canon que el rey salió do 
Jalah contra los filisteos el año 724. De los anaVs (casi 


[¡osar se 


destruidos en este punto) se deduce que Tiglat Pi!< 
apoderó primeramente de Zemar (Simyra, entre Damasco 
y Hamat), luego de Arka, dirigiéndose después: contra los 
filisteos (que unidos con Israél y Damasco atacaban á 
Judá). El príncipe de Gaza huyó á Egipto. «Condujo á 
.Siria (dice más adelante Tiglat Pilesar) á los principales 
moradores del país de Bet-Ümri (Israél) con sus tesoros. 
Dieron muerte á su rey Pecaja (Pecab) y puse yo en su 
lugar á Auxi (Oseas). De eílos recibí como tributo diez 
talentos de oro, mil de plata.» Luego quitó ligiat. Pue.-sai 
á Samsieh, reina de los árabes, 30.000 camellos y 20.00 
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bueyes, y se dirigió contra Damasco después de someter 
las ciudades de los filisteos y la tierra de lsraél, el Sur de 
Canaam y la Arabia. La capital sufrió el cerco por espacio 
de dos años. Cuando al fin tuvo que abrir las puertas, 
Tigiat-Pilesar r 
sar afirma que 
á 8.000 de sus 
escombros 518 lugares correspondientes á diez y seis dis- 
tritos de Damasco (83). 

Así sucumbió la ciudad que tan enérgicamente se re- 
sistió á los Asirios, cuyo intento les costó cien años de 
esfuerzos. De balista de las contribuciones recibidas por 
Tigiat-Pilesar en el año 732 después de la toma de Da- 
masco, se deduce que le obedecian los filisteos y todo el 
Sur de Canaam. Cuando por vez primera apareció en el 
Norte de Siria por los años de 743, Labia recibido ya en 
Arpad el tributo de diez príncipes. Después de la conquis- 
ta de Arpad y de haber castigado al país de Hamat en el 
año 739, pagaron tributo diez y ocho príncipes, y luego 
rindieron pleito homenaje al gran rey, veinticinco sobe- 
ranos. Entre los vasallos que pagaban tributo figuran 
Mutumbaal, rey de Arvad, Sanib, rey de Ammoil, Sal- 
man, rey de Moab, Asi-tinti, rey de Ascalon, Acaz 
(Yahujazi, Yoajas), rey de Judá, Kosmalak, rey de 
Edom, Hanno, rey de Gaza (84). 

En Damasco, ya en poder de los Asirios, reconoció la 
soberanía de Tigiat-Pilesar, y le pagó tributo el rey Acaz 
en unión de otros príncipes, aunque los Libros de los Reyes 
digan que el rey de Judá hizo frente en Damasco aí de 
Asiria. En dicha ciudad de Damasco vió Acaz cómo el 
rey de Asiria ofrecía sacrificios á sus dioses. Vuelto á su 
pátria el rey de Judá, mandó al Sumo Sacerdote Urías que 
hiciese sacrificios en el templo de Jerusalem á la usanza 
de los Asirios, y que por respetos al rey de Asiria «altera- 
se luego la distribución del santuario. (85) Con la más 
profunda indignación vió Isaías la conducta de Acaz.» 
j Vuestra tierra está destruida, vuestras ciudades puestas 
á fuego, vuestros campos delante de vosotros comidos de 
extranjeros. Quedóse la hija de Sion como choza en viña 
y como cabaña en melonar. Si Jehová nonos hubiera de- 


ndó ejecutar al rey Rezm. Tiglat-Pile- 
ondujo al cautiverio con sus riquezas 
oradores, y convirtió en un monton de 
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jado cortísimos residuos, como Sodoma fuéramos, y se- 
mejantes á Gomorra. Desde la planta del pié hasta la ca- 
beza no hay en nosotros cosa sana ; sino heridas, hinchazón 
y podridas llagas, que no están curadas, ni vendadas, ni 
suavizadas con aceite. ¿Dónde os heriré aún, cómo se 
aumentan vuestras rebeliones (86)? Pero ellos se han 
henchido del Oriente, y ejercen lamágia como losfiüsteos, 
y pelean con hijos extraños (87). El buey conoce á su 
dueño y el asno el pesebre; pero Israel no conoce á su 
Señor (68)!» 



I 


II. 


FIN DEL REINO DE ISRAEL. 


Murió en el año 727 a. C. el rey Tiglat Pilesar II, el 
cual habia movido sus armas contra Arajosia y el desier- 
to de Arabia, sojuzgó á Babilonios y Medas, y mandó 
despóticamente desde las montañas de Irán hasta la costa 
de Siria y la frontera de Egipto; desde la cordillera de 
Armenia hasta la embocadura del Eufrates y la orilla del 
golfo Pérsico. Sucedióle Salmanasar, cuarto de este nom- 
bre. La muerte del insigne régio guerrero pareció al rey 
de Israél, su vasallo Oseas, una ocasión propicia para sa- 
cudir el yugo de Asiria. La misma idea tenian, al pare- 
cer, los fenicios y los filisteos. Agregúese á esto la cir- 
cunstancia de que la destrucción de Arpad, Damasco y 
Hamat, antemurales de Siria del lado del E., la extensión 
del reino Asirio por Judá, las ciudades de los filisteos y 
todo el S de Canaam, la total sumisión de Siria, realiza- 
da por Tiglat Pilesar, hizo al reino de este último vecino 
del Egipto, para el cual era un peligro manifiesto el tener 
inmediata á sus fronteras una potencia militar y de gran 
fuerza. Habia, pues, que decidirse á prevenir el esperado 
ataque de los Asirios, ó lo que era mejor aún, contrares- 
tarlo por otro, que se apoyara en los elementos de resis- 
tencia que aún tenia Siria. La situación interior de Egip- 
to se habia modificado esencialmente. La amistad de los 
sucesores del Faraón Sisac terminó en la invasión de los 
etíopes de Meroe (730 a. C.), cuyo rey mandaba también 
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en Egipto, esto es, sobre las fuerzas unidas de Dona-ola 
Nubia y Egipto. Este aspecto de las cosas hizo entrever á 
Oseas, rey de Israél, la posibilidad de sustraerse de la do- 
minación de una gran potencia con el auxilio de otra 
Los Libros de los Reyes dicen: «Salina nasa r, rey de \sí- 
ria, descubrió que conspiraba Oseas, pues había enviado 
embajadores á Seveh, rey de Egipto, y no pagaba como 
antes, tributo anual al rey de Asiria (1).» 

Isaías previo claramente qué consecuencias tendría 
para Jerusalem una empresa calificada por el de vértigo 
y, en su juicio, capaz de hacer más terrible el castigo de 
Jehová. « ¡Ay de la corona de soberbia de los ebrios de 
Efraim y de la flor caduca que está sobre la cabeza del 
valle fértil de los aturdidos del vino! Las bebidas fuertes 


hicieron vacilar á los sacerdotes y profetas, y el vino les 
trastornó la cabeza. En extraña lengua hablará Jehová á 
este pueblo, al cual dijo: ¡Dá reposo al cansado; este es 
el camino de la salud! Pero no quisieron oír. ¿A quién se 


enseñará ciencia, ó á quién se hará entender doctrina? ¿A 
los quitados de la leche? ¿A los arrancados de los pechos? 
¡Hé aquí que viene un . fuerte y poderoso Señor, el cual 
será como turbión de granizo y como torbellino trastorna- 
dor, semejante al ímpetu de récias aguas que inundan y 
con fuerza lo echan todo por tierra! Con los piés lidiará 
la corona de soberbia de los beodos de Efraim. Y será la 


flor caduca que está sobre la cabeza del valle fértil, como 
la fruta temprana, la cual, en viéndola uno, se la coge 
conforme la tiene a la mano (2). » 

A los filisteos y á los fenicios también auguró males 
Isaías: «No te alegres (les dicej Filistea toda por haberse 
quebrado la vara del que te hería (Tiglat Pilesar); pues 
de la raiz de la culebra saldrá basilisco y su fruto ceras- 
tes volador: Humo vendrá de Aquilón (3).>> A los feni- 
cios les dice: ¡Aullad, naves de Tarsis; porqne Tiro des- 
truida es, hasta no quedar casa ni entrada! Callad, mora- 
dores de la costa, que el mercader de Sidon y los nave- 
gantes henchían. Sn provisión era de las sementeras que 
crecen con las muchas aguas del Nilo, de la mies de rio. 
Fue también feria de gentes. Avergüénzate, Sidon, P 
que ia mar, la fortaleza de la mar habló y dijo: nun 
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tuve de parto, ni parí ni crió mancebos, ni levantó vírge- 
nes. Pasaos á Tarsis: aullad, moradores de la costa. ¿Es 
esta vuestra alegre ciudad de muchos dias antiguos? Sus 
piés la llevan á peregrinar léjos. ¿Quién decretó esto sobre 
Tiro la coronada, cuyos negociantes eran príncipes, cu- 
yos mercaderes eran los nobles de la tierra? Jehová de los 
ejércitos lo decretó. Jehová mandó sobre Canaam que sus 
fortalezas fuesen derribadas, y dijo: «No te alegrarás más, 
¡oh tú, oprimida virgen, hija de Sidon! Levántate para pa- 
sar áJitim (Chipriotas); y aun allí no tendrás reposo. En 
llegando la noticia á Egipto, se dolerán de las nuevas de 
Tiro (4).» 

Los Libros de los Reyes dicen: «Salmanasar, rey de 
Asiria, movió sus armas contra Oseas y le hizo prisione- 
ro, declaró la guerra al país y puso cerco á Samaría, du- 
rante tres años. Y eb rey de Asiria se apoderó de Samaría, 
llevó cautivos á los israelitas á la ciudad de Jalah (Cilicia?), 
al Tabor, al rio de Gozan y á las ciudades de los Medas. 
A las ciudades de Israél llevó gentes de Babel, Kuta, Ha- 
mat, Separvaim, las cuales se establecieron en las ciuda- 
des de Israél (5).» Dice Josefo que Salmanasar, rey de 
Asiria, irritado por las negociaciones secretas de Óseas 
con Egipto, marchó contra la ciudad de Samaria y la to- 
mó por fuerza de armas al cabo de un cerco de tres años. » 
El rey de Asiria hizo la guerra á los Siros. y á los Feni- 
cios y á Tiro cuando reinaba Eluleos. Menandro que ha- 
bla de los anales, y tradujo al griego los documentos de 
los Tirios, prueba lo mismo cuando dice: Eluleos reinó 36 
años; como se separasen de él los Cicios, fué por mar á 
su tierra y los sometió. Envió contra ellos Salmanasar, 
rey de Asiria, gente de guerra y la declaró á todos los fe- 
nicios; y después de hacer ías paces, retiróse. Sidon, 
Akko, la antigua Tiro y otras muchas ciudades separá- 
ronse de los Tirios; pero como estos no depusieron su acti- 
tud hostil, dirigió el rey sus armas contra ellos, dándole 
los fenicios sesenta barcos y 800 remeros; mas los Tirios 
con doce barcos solamente dispersaron la armada enemi- 
ga y les hicieron 500 prisioneros. El rey de Asiria se 
volvió á su tierra después de poner vijías en el rio y en 
los acueductos para cortar las aguas que iban á los pozos 
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de los Tirios, resistiendo estos la maniobra del Asirio con 
surtirse de aguas minerales Tal es lo que dice» los ana- 
les de los Tinos acerca de Salmanasar, rey d e 
ria (6).» ' 

Por virtud de estas noticias podemos trazar el curso 
de ios acontecimientos de la manera siguiente. Muerto 
Tiglat Pilesar, los fenicios, los filisteos °y los 'irriielitas 
procuraron sacudir el yugo de los Asirios. Puntaban 
para ello con el auxilio de Egipto y el de Seveh, rev de 
Meroe y Egipto, á quien llaman Sablii las inscripciones 
asirías. Sabakon las listas de Maneton, Sabaka los mo- 
numentos egipcios. El rey de Asiria venció á los Si ros 
antes que los socorriesen los egipcios. Atemorizado 
Oseas, procuró conciliar la voluntad del rey de Asiría 
rindiéndose á él voluntariamente. Salmanasar redujo á 
cautiverio al rey Oseas, dirigiendo inmediatamente sus 
armas contra las ciudades de la costa. Las de los filisteos, 
la antigua Tiro sobre el continente, se sometieron; y solo 
la ciudad insular, Tiro, se mantuvo firme. Las ciudades 
sometidas dieron á Salmanasar barcos para la conquista 
de Chipre y el bloqueo de la ciudad insular, demás de 
los que vinieron del continente; pues la antigua Tiro de- 
pendía de los Asirios y los moradores de la ciudad insu- 
lar tenían cortadas las aguas que surtían los pozos de la 
costa. Los sesenta barcos que mantenían el bloqueo de- 
bieron de contar con más de 800 remeros; y como cada 
barco llevaba cincuenta, el total de la tripulación llego 
á 3.000 remeros. Es también sorprendente que los Tirios 
se atreviesen á luchar no teniendo más que doce barcos. 
El bloqueo no pudo ser muy estrecho, y cada combato 
apenas fué una escaramuza para los sitiados. Luego que 
se sometieron las ciudades de los fenicios y mostraron su 
obediencia, pagando tributo y dando barcos, todavía du- 
rante el bloqueo de Tiro fué Salmanasar en el año 724 a 
poner sitio á Samaría. Tiro pudo resistir por espacio de 
cinco años un sitio por mar, que distaba mucho de ser ri- 
goroso, y en esto no se cumplió la profecía de Isaías; pero 
Sumaria rindióse tras valerosísima resistencia al cabo e 

tres años (722 a. C.). a P Dimana- 

No han llegado á nosotros inscripciones de 
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sar IV (algunas balanzas llevan únicamente su nombre; ) 
sólo podemos afirmar por el cánon de los Asirios que rei- 
nó desde el año 727 basta el 722; y aunque el cánon de 
Tolomeo pone á Eluleos como rey en lugar de Jinciros y 
Poros (Ukinzir y Tiglat Pilesarj, ambos babian podido 
morir naturalmente por la misma época; pero es más ve- 
rosímil que Salmanasar creyera conveniente cambiar el 
virey de Babilonia, y nombrase para dicbo cargo á Eluleos 
(Illubillu) en el año 726. Salmanasar dirigió abiertamen- 
te sus mayores esfuerzos contra Siria y no sin éxito, por 
más que se le resistiese la ciudad insular Tiro, y no vi- 
viera ya cuando la toma de Samaria. 

Según el cánon de los Asirios, subió Sargon (Sarrukin 
i. e. fuerte es el rey) al trono en el año 722. En sus ins- 
cripciones babla de los reyes de Asiria que le precedieron; 
mas él no se da como hijo de Salmanasar. «En los co- 
mienzos de mi reinado (dice Sargon) sitié y tomé con ayu- 
da del dios Samas, que me dió la victoria contra mis ene- 
migos, la ciudad de Samaria (Samirina). Sus moradores 
en número de 27.280 reduje á cautiverio, y aparté 50 
carros que me tocaron de los despojos de guerra: sustituí 
á los desterrados con los habitantes de los países vencidos, 
y les impuse mis oficiales y el tributo de mi antecesor. 
Destruí la ciudad de Samaria y toda la casa de Omri (7).» 
Samaria se defendió cual ninguna otra ciudad de Siria; 
ni Arpad ni Damasco igualaron la energía de su resisten- 
cia. Dícennos los Libros de los Reyes, qué el rey de Asi- 
ria llevó á Israél, en lugar de los indígenas reducidos á 
cautiverio, gentes de Babel y Kutha, de Ava, Hamat y 
Separvaim. Las inscripciones de Sargon dicen que cuando 
este rey luchó en Babilonia después del vencimiento de 
Israel, en el año 721 a. C., condujo al país de Jatti, esto 
es, á Siria habitantes de Babilonia y de Armenia, y algu- 
nos años después á la ciudad de Samaria las tribus ára- 
bes «de Tammud (Tamudenos), Tasid, Ibadid, Marsiman 
y Jayapa, los remotos Arbeos y restos de los vencidos de 
Bari (8).» Los sucesores de Sargon aumentaron el núme- 
ro de extranjeros establecidos en Israél llevando cada vez 
más gente al territorio de las diez tribus. Las inscripcio- 
nes del sucesor de Sargon muestran que éste se puso á 
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la cabeza del país llamado por los Asirios samaritano 

La mala suerte que tuvo para el reino de Israé 1 su se’ 
paracion de Asina, no mató las esperanzas pue<t-j* ñor 
los Siros en los Egipcios, ni retrajo á los pueblos veci- 
nos de renovar la tentativa de Israél. Por otra parte 
creian bastante distraídas las armas de Sardón haciendo 
al E. la guerra á Elam y Babilonia, y confiaban, por emh' 
más que antes en la protección de Egipto. Subleváronse* 
pues, Hamat, Damasco, Arpad y Laza: -<En el segundo 
año de mi reinado (dicen -los anales de Sargon natural- 
mente muy deteriorados en este pasaje) apoderóse llubid. 
rey de Hamat, de la ciudad de Kurkar, v alzó en armas 
contra mí las ciudades de Damasco, Zeinar (Simyra) v 
Arpad. Los Asirios conquistaron la ciudad de Karkar, la 
misma que ciento treinta y cuatro años antes defendieron 
de las armas de Salmanasar II, Benhadad y Acab, reves 
de Damasco é Israél respectivamente. Mandó Sargon 
desollar vivo al cautivo llubid (un relieve del palacio de 
Sargon representa el suplicio indicado) (9); orden «i, asi- 
mismo, el destierro de una parte de los moradores de 
Hamat, poniendo en su lugar gentes de Karalla y Alla- 
bria (en la vecindad de Armenia). Al decir de la inscrip- 
ción fueron conducidos á Siria unos 63.090 Asirios (10). 
Vencida Hamat, pudo Sargon volver sus armas contra 
Hanno, Laza y Egipto, en auxilio del cual acudieron los 
Siros. «Hanno (Janon), rey de Gaza (dice la inscripción), 
y Sabhi (Seveh), Sultán (Siltannu) de Egipto, me presen- 
taron la batalla en las cercanías de Rafia (boy Refah a! 
Sur de Gaza á la mitad del camino entre Gaza y El Arix), 
é invocando al dios Assur, mi Señor, los vencí. Sabhi lo- 
gró escapar, y por mi propia mano hice prisionero al rey 
de Gaza, Hanno (11). Devasté y di al fuego sus ciudades, 
llevándome á tierra de Asiria 9.320 cautivos (12). » 

Rechazados los egipcios, no por eso terminaron en la 
batalla de Rafia las luchas de Sargon con los Siros. Pri- 
meramente hizo la guerra á las tribus árabes, sojuzgando 
la de Tammud y los restos de los moradores de la tierra 
de Bari, «los cuales no conocian las letras ni los documen- 
tos escritos, y nunca pagaron tributo al rey de Assui . - 
Los triunfos del rey en Arabia debieron ser importan es 
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y ejercer una influencia terrorífica. Después de esta ex- 
pedición, dicen los anales que Sargon recibió tributos de 
Pirhu (i- e. Faraón), rey de Egipto, de Samsieh, reina 
de los árabes (la cual había ya pagado contribución á 
Tiglat Pilesar); de ñamar, rey délos Sabeos, recibió oro, 
municiones, caballos y camellos, amen del tributo que le 
pagaron los reyes de la costa del mar y de los que vivían 
en medio del mar, esto es, de los príncipes de las ciuda- 
des de los fenicios y de Chipre. La ciudad insular Tiro 
se rindió igualmente: una inscripción dice que Sargon 
atravesó el mar en barcos, y hubo de someter el país de 
Kui (que es para nosotros desconocido) y la ciudad de 
Tiro (13) Salmanasar IV al decir deJosefo, había ya en- 
viado una flota contra Chipre, la cual, siguiendo el ejem- 
plo de las ciudades fenicias de la costa, rindió pleito-ho- 
menaje al rey Sargon (715 a C) (14). 

Azuri, rey de Asdod, que no quería pagar tributo, 
inducido á separarse de los Asirios con otros príncipes de 
las inmediaciones, fué depuesto por Sargon, el cual dió 
el trono de Asdod al hermano de Azuri, Ajimit. «Los de 
Jatti (i. e. los Siros, en este pasaje los filisteos) que se 
vengaron de la defección (dice Sargon), deshonraron 
mi trono y alzaron por rey á Jaman que no tenia ningún 
derecho á la corona. El usurpador, cuando estuvo cerca 
mi ejército, huyó á un lugar de Egipto, situado en la 
frontera de Me roe. Puse sitio y tomé la ciudad de Asdod, 
cayendo en mi poder los dioses de Jaman, su mujer é 
hijos, los tesoros, riquezas y preciosidades de su palacio, 
y reduje á cautiverio á los moradores del país. Amedren- 
tóse en sumo grado el rey de Meroe, cuyo padre hacia ya 
mucho tiempo que no enviaba embaj adores á mi régio 
antecesor, el poderoso Merodaj , para pedirle la paz; mas 
cuando se vió cargado de cadenas, depuso su actitud hos- 
til, y me envió embajadores á tierra de Assur (15). De 
aquí se desprende que las ciudades de los filisteos se di- 
rigieron de nuevo al Egipto en demanda de auxilios; pero 
que el ejército egipcio no solo brilló por su ausencia, sino 
que Egipto hizo las paces con Asiria mediante la extra- 
dición de Jaman. Esta afirmación la comprueba una pro- 
fecía de Isaías que dice: «En el año que vino Tartan 



227 


»• e ' el generalísimo asmo) á Asdod, enviado por Sar- 
gon> y sitio a Asdod y la tomó, en aquel tiempo áL 
Jehová: «Vé y quita el saco de tus lomos, y desr- 1,, W 
zapatos de tus pies. «E luzolo así Isaías, andando desnu- 
do y descalzo. \ dijo Jehová: «De la manera que anduvo 
mi siervo Isaías desnudo y desen Izo tres años, señal 
pronóstico sobre Egipto y sobre Etiopía (Aux), asi lleva- 
rá el rey de Asiria a los cautivos de Egipto y á los des- 
terrados de Etiopía, mozos y viejos, desnudos y descalzos 
y descubiertas las nalgas para vergüenza de Egipto. Y 
se avergonzarán luego de Etiopía, su esperanza, y de 
Egipto que era su gloria. Y dirá en el mismo día efmo- 
rador de esta costa: Mirad qué t il fué nuestra esperanza, 
dónde nos acogimos por socorro para librarnos de la pre- 
sencia del rey de Asiría. ¿Y cómo escaparemos (1GV?,> 

No por haberse ejecutado el castigo de Asdod, dejó lue- 
go de haber más rebeliones en Siria. Parece que ios Asi- 
rios cobraban regularmente los tributos; siendo tan soli- 
do el poder de aquellos príncipes, que las ciudades de 
Chipre (Jatnan entre los Asirios) enviaron su tributo á 
Babilonia en el año 709 a, C. al rey Sargon, el cual, 
en prueba de su soberanía sobre Chipre, mandó erigir 
una estatua suya de siete pies de elevación en medio de* 
la isla junto á Idalion; dicha estatua se halla ahora en el 
Museo de Berlín. Las inscripciones narran la extensión 
de los dominios de Sargon, el rápido engrandecimiento 
de su imperio, los templos que mandó fabricar, los tri- 
butos que recibió en Babilonia de los siete príncipes de 
Jatnan (los anales de Sargon dicen que Jatnan distaba 
siete jornadas del mar por donde se pone el sol. que es la 
misma distancia de Tiro y Ivition) (unas treinta millas), 
luego la erección de la estatua, y amenaza de muerte ul 
que borrase del pedestal el nombre de Sargon ó escribiese 
algún otro: Nebo y los dioses que habitaban en medio del 
ancho mar perderían á él y á su familia (11). 

Judá se vió libre de la tempestad que destruyó la tier- 
ra de Israel y tan pesada visita hizo en los países de Ha- 
mat. Gaza y Asdod. Sin duda alguna el rey Acaz pagó 
regularmente el tributo, gracias al cual en el año 'J2 
a. de C. le salvó Tiglat Pilesar del ataque de los filisteos, 
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damasoenos é israelitas. La misma obediencia mantuvo 
su hijo Ecequías que subió al trono de Judá en el año 728 
a. de C. Vio sin moverse el largo sitio de Sumaria, la 
caída de la capital de Israél, el destierro de las tribus. 
Una inscripción de Sargon descubierta en Jalah, prueba 
que Judá era territorio sometido á los A.sirios: en dicha 
inscripción «el país de Judá (Jabuda) que está muj lé- 
jos» se encuentra éntrelos países conquistados pór Sar- 
gon (18). 


/ 


é 



III. 


ASIRIA DURANTE LOS REINADOS DE SARGON 

Y SENAQUERIB. 


vía 


(i- 


Fué el rej Sargon uno de los soberanos asirios mas 
poderosos y temibles. Al O. realizó la conquista de Siria, 
a de Chipre, siendo el primer rey asirio que midiera fe- 
lizmente sus armas con las de Egipto y Meroe. No menor 
actividad desplegó al E. y al N.. donde le dieron torls 
mejores resultados sus expediciones militares. Merodaj 
Baladan del S. de Caldea, que en el año 731 a. C. reo 
noció en Sapiya la soberanía de Tiglat Pilesar, penetró 
en Babilonia ú la muerte de Salmanasar IV. Depuso á 
Elídeos, nombrado por Salmanasar, puso mano ' v no 
ciertamente por la voluntad de los dioses* en el retro de 
Babilonia, y reunió de nuevo en su mano el remo de 
Babel (721 a. C.) (1). Después de la toma de Sumaria, 
dirigióse Sargon á Babilonia, pasó la frontera, desterró á 
Siria á los moradores de los territorios babilonios, é hizo 
un acomodamiento con Merodaj-Baladan. por virtud del 
cual conservó éste bajo su dominio el X. v S. de Caldea Í2). 
Xo conocemos las cláusulas de este arreglo; sanemos 
únicamente que Sargon declaró acto continuo la guerra á 
Humbanigas, re y de Elam, v lo venció (3). Salió luego 
apresuradamente á la campaña de O., en la cual se apo- 
deró de Hamat, derrotó al ejército egipcio y al de Saba- 
kon en Rafia, é hizo prisionero al príncipe de Gaza. Al 
tomo n. lo 
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año siguiente ocupaba Sargon sus armas en el N. E., en 
las cercanías de Armenia, y en el año 717 a C. tuvo 
que combatir la insurrección de Pisiris, príncipe de Kar- 
jemis, ja de antes vencido porTiglat Pilesar. Pisiris que- 
dó prisionero con toda su familia, Karjemis destruida: el 
vencedor se llevó á Jalah once talentos de oro j 2. 100 de 
plata (4). Aza, príncipe tributario de Van, fué asesinado, 
v en su lugar alzó Sargon á su hermano Ullusun; pero 
éste con Urza, príncipe de Urarti (Ararat), Bagadatti del 
monte Mildis y los príncipes de Karalla y Allabria, se 
sublevaron contra Asiria. Sargon venció á los de Van, 
hizo prisionero á Bagadatti, y le mando desollar vivo en 
el mismo sitio en que habia asesinado á Aza. Sometióse 
Ullusun; pero tan luego como se retiraron los asirios, vol- 
vió á insurreccionarse de concierto con Urza de Ararat j 
las reyes de Karalla y Allabria. Sargon volvió de nuevo 
sus armas contra los aliados, venciólos é hizo prisionero 
al rey de Karalla, y le mandó también desollar vivo, 
desterrando al territorio de Hamat una parte de los mo- 
radores de Karalla y Allabria (716 a. C.). Después de esto 
sometió Sargon el país de Kharkhar (tal vez el territorio 
de Keretha), que se habia sublevado, castigó á los mora- 
dores, y transformó su capital en una fortaleza, á la que 
dio el nombre de Kar-Sargon, esto es, ciudad de Sar- 
gon (5). 

Luego que Salmanasar II, y tras él Bm-nirar III, so- 
juzgaron todo el alto Irán, el país de los Medas quedó al 
parecer completamente sometido desde la expedición de 
Tiglat Pilesar II. Sargon dice que le pagaron tributo, 
primero 28, y luego 22 príncipes de los Medas. No hu- 
biera podido Sargon establecer una parte de los desterra- 
dos israelitas en las ciudades de los Medas, como asegu- 
ran los Libros de los Reyes, si el país de los Medas no le 
obedeciera. Para someter de nuevo á los sublevados Me- 
das, movió Sargon sus armas en el año 715 contra Bet- 
Dayauku, esto es, el país de Deyoees. Dayauku quedó 
prisionero. Para enfrenar á los Medas, convirtió Sargon 
cuatro ciudades Medas en fortalezas, á las que dió los 
nombres de Kar-Nabu, Kar-Sin, Kar-Bin y Kar-Istar, y 
se posesionó de 34 ciudades Medas. Del país de los Me- 
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das, dirigióse Sargon más hacia el S. O. contra los ára- 
bes. En el mismo año recibió tributo de Egipto de la 
reina Samsieb, de Itamar, rey de los Sabeos (7 Ib a O ) 
Dos años después, recibió Sargon tributo de 45 príncipes 
Medas, entre ellos, Satrapana, Apsaharas, Barzón (Har- 
zanes), Arbaku (Arbaces); tributo que consistió en 4 (Joo 
caballos, en asnos y muchas ovejas (730 a. O.) (ij) 

Dice Sargon que extendió sus dominios desde el g r;m 
rio de Egipto basta el lejano país de los Modas, que está 
en el nacimiento del sol; desde. Cilieia. Tabal y el país 
de los Moscos, basta Bct-Yakin (7). Tiglat lblesar des- 
tronó, en el año 728 a. C., á Bassarmi, rey de Tabal, v 
dió la corona á Julli. Sargon dió á su hijo Ambris la so- 
beranía de Tubal, lo casó con su bija, y le confió además 
el dominio de Cilieia. Ambris 110 correspondió á la con- 
fianza de Sargon, pues de concierto con Mita, rey do los 
Moscos, Urza, rey de Ararat (que se habia alzado en el 
año 716 contra Sargon), Urzana, rey de Musasir, suble- 
vóse contra Asiria. Ambris fué derrotado y conducido á 
Asiria con sus principales corifeos, la ciudad do Musasir 
fué tomada por asalto (un relieve del palacio de Sargon 
muestra la toma de esta ciudad), Urza se dió la muerte. 
Mita se sometió, Cilieia obedeció (714 a. C.). 

No vemos con claridad los motivos que determinaron la 
ruptura del pacto concluido entre Sargon y Moreda j-Ba- 
ladan v la guerra consiguiente. Eos anales do Sargon 
parecen decir que Merodaj-Baladan se negóá pagartnbu- 
to. En la compendiosa relación de los hechos de Sargon 
(fastos) se dice que Merodaj-Baladan, aliado con Sntrnk- 
Ranjundi, rey de Elam, y llamando en su auxilio á las 
tribus árabes de Pekod, Turnan, Rúa y Kindar, tuvieron 
sublevadas contra Asiria durante doce añosa Sumir y 
Akkad. «En mi expedición (dice la inscripción do Sar- 
gon) dejé ó Babilonia, corrí á Dur-Yakiu, fortifiqué el 
campo situado delante de la ciudad por medio de un an- 
cho foso, que llené de agua del Eufrates. Triunfaron mis 
guerreros, las tribus árabes huyeron. Merodaj-Baladan 
dejó en el campo su tienda, las insignias de su regia dig- 
nidad, y se refugió de noche en Dur-Yakin. Pusesitjo y 
tomé á Dnr-Yakni ( 8 j.» La ciudad quedó destruida y ano- 
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nadado el poder de Merodaj. También obtuvo Sargon 
ventajas sobre los Elamitas (9J. Ofreció luego sacrificios 
á los dioses en Babilonia, sentóse en el trono de Babel, 
tomó el título de rey de Babel, Sumir y Akkad, y recibió 
al mismo tiempo en Babilonia en el año 709 a. O. el tri- 
buto de un príncipe de una isla del golfo Pérsico y el de 
los siete reyes de Chipre con los de Mita, rey de los Mos- 
cos (10). Él cánon de Tolomeo dice que Arkeanos subió 
en el año 709'a,l trono de Babilonia, y en él se mantuvo 
basta el año en que murió Sargon. Arkeanos puede, según 
esto, ser el mismo Sargon (Sarrukin). Quedan también 
tablas de barro con las fechas de los áños del reinado de 
Sargon (11). 

La no interrumpida série de sus campañas dejó á Sar- 
gon espacio para emprender y terminar grandes obras de 
pública utilidad. Restauró el casi arruinado palacio de 
Salmanasar en Jalah (12). No se satisfizo con las tres ca- 
pitales Assur, Jalah v Nínive y sus alcázares. Miéntras 
residia en Jalah, mandó edificar á dos millas de Nínive, 
en el curso del moderno Khosr, que al través de la anti- 
gua Nínive desembocaba en el Tigris, una ciudad y un 
palacio al que dió el nombre de Dur-Sarrukin, esto es, 
fortaleza de Sargon. La nueva construcción (Khorsabad) 
formaba, como se ve por los restos del muro de cireumva- 
lacion, un cuadrilátero regular, cuyos lados medía cada 
uno 6.000 piés. Del lado del N. O. del muro de cintura 
estaba el palacio, rodeado de úna muralla especial, fuera 
del cuadrilátero de la ciudad nueva, cuyos muros tenian 
45 piés de espesor y eran de ladrillo sobre una base de 
piedra de sillería, estando revestidos de la misma materia 
el muro del r palacio y los baluartes que flanqueaban las 
murallas del N. O. de la ciudad (13). Dos toros con cabe- 
beza humana guardaban la entrada principal del régio 
alcázar, cuyas salas estaban adornadas de relieves que 
describían las hazañas del rey, la ejecución de Ilubid, 
rey de Hamat, el asalto de Musasir. Sobre el relieve á la 
izquierda do la entrada, arrancando del suelo, corre un 
ancho friso „on una inscripción, que da vuelta á la sala y 
aclara los hechos descritos en el relieve y termina en el 
lado opuesto á la entrada. En algunas salas este friso for- 
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roa una narración seguida que expone los hechos del rey 
por los años de su reinado (anales). En otras salas es más 
breve la rosciipcion, contei^tandose con exponer los lie - 
olios más notables del rey (fastos).'Los dos toros que guar- 
dan la enti ada del palacio están cubiertos también de 
inscripciones. En los cimientos del palacio se, encontró 
una caja de piedra en la cual Labia siete láminas de oro, 
plata, estaño, cobre, plomo, alabastro y mármol llenas de 
inscripciones como el cilindro arcilloso que también pare- 
ció entre las ruinas. En los ladrillos del palacio solee: 
«Palacio de Sarrukin, desciendiente do Bel, Patis de Assur, 
del poderoso rey; rey do los pueblos, rey de Assur, * So- 
bre las placas de oro se lee igualmente: «Palacio de, Sar- 
rukin, lugar-teniente de Bel, Patis de Assur, del podero- 
ro rey, rey de los pueblos, rey de Assur, que manda en 
Oriente y Occidente sobre los cuatro puntos cardinales y 
les puso gobernadores. Por mi voluntad fundó en las cer- 
canías del monte una ciudad, á la que di el nombre de 
fortaleza de Sarrukin. En medio de la ciudad fabriqué 
moradas dignas de los grandes dioses Salina», Sin, Sa- 
mas, Bin y Adar. Assur, el alto señor, borre el nombre 
y la simiente del que destruya la obra de mis manos y 
robe mis tesoros (14).» La inscripción del toro dice que 
estaba dedicada á Samas y Bin la puerta del K., á Aun 
v á Ystar la del O., la del Sur á Bel y Bilit, v la del X. á 
Salman y á la Señora de los dioses (15). En otras ins- 
cripciones vanagloriase Sargon de haber restaurado los 
templos en Babilonia, Borsippa, Sippara y Nipur, de ha- 
ber vuelto los dioses a las ciudades de Lr (Murglieirj y 
Arku (Erej ) en Babilonia donde moraban, y de haber 
construido en Borsippa un canal lili!. Al fin de los ana- 
les habla Sargon de haber concluido el palacio de Dur- 
Sarrukin comenzado en el año 712 a. O. y de haberse 
instalado en él por los años de. 7 00 a. O. con los genera- 
les, gobernadores, adivinos y cronistas (17). 

Los últimos años del reinado de Sargon fuePon como 
los primeros años de lucha y de borrasca. Tuvo que ha- 
bérselas con el país de Elibi, del cual sólo podemos decir 
que debió ser vecino de los Elamitas y de los Modas (18). 
Cuenta Sargon que el país de Elibí por él sometido muy 
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luego, le permaneció fiel miéntras vivió, el rey Daka. A 
su muerte se disputaron la corona dos hijos, á saber: 
Ipsabara que pidió auxilio á los Asirios, y Nibi, que acu- 
dió á los de Elam. Sargon envió sus tropas y quedó ven- 
cido Nibi, el cual se salvó en una fortaleza con 1.500 
arqueros; mas tomado el fuerte, quedó Nibi prisionero de 
Sargon y el trono de Elibí por Ipsabara (7*07-706 a. C.) (19). 
Al año siguiente murió asesinado el rey Sargon (705 
a. C.) (2(1). 

Sucedióle su hijo Senaquerib (Sin-aj i-irib) - Dice Beroso, 
apoyado en el testimonio de Josefo, que Senaquerib so- 
juzgó toda el Asia y el Egipto (21). Al nuevo rey tocó 
llenar el penoso cargo de sostener los extensos dominios 
de su padre. Era de suponer que una vez muerto á mano 
airada el gran príncipe guerrero, tratarian los países ven- 
cidos de sacudir el yugo de Asiria. ¿Pudo Senaquerib, 
ante todo, sostener sus dominios de Babilonia? El cánon 
de Tolomeo habla de un interregno de dos años en Babi- 
lonia después de la muerte de Sargon (704 y 703 a C.) 
Según dice un fragmento de Alejañdro Polvhistor, citado 
por Eusebio, reinó en Babilonia un hermano de Senaque- 
rib, luego Haguises durante un mes, y después Merodaj- 
Baladan por espacio de medio año. Cuentan los libros he- 
breos que Merodaj-Baladan, hijo de Baladan, rey de Ba- 
bel, envió letras y presentes á Ecequías, rey de Judá, el 
cual mostró al enviado babilonio «sus tesoros, sus meta- 
les preciosos y la casa de armas (23).» Según esto con- 
fiarla Senaquerib á principios de su reinado el gobierno 
de Babilonia á un hermano suyo, el cual no pudo resistir 
la usurpación de Haguises, asesinado luego por Merodaj- 
Baladan. Este último, á quien llaman los hebreos hijo de 
Baladan, debió ser el segundo de este nombre, es decir, 
hijo de Merodaj-Baladan, rey de Bet-Yakin en la embo- 
cadura del Eufrates, que se sometió primero á Tiglat Pi- 
lesar en*Sapiya y luego ¿ la muerte de Salmanasar IV, 
llegó al trono de Babilonia, sucumbiendo en el año 709 
al empuje de las armas de Sargon (24). Si Merodaj-Bala- 
dan envió cartas y presentes á,Ecequías, y éste enseñó al 
mensajero babilonio los tesoros y la casa de armas de Ju- 
dá, tendria por objeto la embajada anunciar al rey de 
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Judá que el trono de Babilonia estaba en manos de Me- 
rodaj-Baladan, y tenia pensado defenderlo de los \sirios 
apoyándose en los príncipes de Siria, también alzados en 
armas contra Asiria j por ende resueltos á mirar ñor sí 
j por Babilonia, puesto que su insurrección podría ser- 
virles de apojo. Que este fuá el objeto de la embajada de 
Merodaj-Baladan, se desprende del estado de las cosas y 
del monitorio que los Libros de los Reyes ponen en boca 
de Isaías al tener éste noticia de la embajada de Babel y 
de la conducta de Ecequías. Las inscripciones de Smni- 
queríb confirman esta apreciación. Dice el rey: «Al prin- 
cipio de mi reinado (sucedió) que yo derroté á la vista de 
la ciudad de Gis á Merodaj-Baladan, rej de Kar-Dunias 
(Babilonia) juntamente con las tropas de Elam. En me- 
dio de la batalla huyó solo al país de Guzumman y salvó- 
se atravesando pantanos y charcos. Lleno de gozo puse 
el pié en su palacio de Babilonia y abrí sus tesoros. Re- 
duje á cautiverio á su esposa, á sus concubinas, á sus 
empleados, á sus tropas, al mayordomo del palacio. Por 
el poder de Assur, mi señor, me apoderé de 8b ciudades 
fuertes y burgos de Caldea y 820 villas en su territorio y 
me llevé sus prisioneros. Igual suerte experimentaron las 
tropas de Arameos y Caldeos que guarnecían las plazas 
de Erej, Nipur, Cis, Ivutha y los moradores de las ciu- 
dades insurrectas. Puse por rey de Sumir y Akkad á Be- 
libos (Bilid), hijo de un adivino de la ciudad de Siuuina, 
conducido á mi palacio en unión de otros muchos niños. 
De vuelta de la expedición vencí á los habitantes de 1 uh- 
mun, Nijili, Jadak, Nuhna (Edessa), Pekod, Haiiran, lla- 
garan, Nebat Aram que aún no se habían sometido; lle- 
vándome á tierra de Asiría 208.000 hombres y muje- 
res, 5.200 caballos y asnos, 5.330 camellos, 50.200 bue- 
yes, 800.600 cabezas de ganado menor y un rico bo- 
tín (25).» . 

El fragmento de Abydenos dice que Merodaj-Baladan 
reinó seis meses después de Elibos (Belibos.) De la ins- 
cripción aparece en claro que Senaquerib puso por go bi- 
nador de Babilonia á Belibos después del vencimiento < e 
Merodaj-Baladan. Según el cánon de Tolomeo empezó ^ 
reinado de Belibos en Babilonia en el ano 502 a. •> } 
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las inscripciones de Senaquerib ponen al principio de su 
reinado la guerra contra Merodaj-Baladan, los Arameos, 
Edessa, Hauran, las tribus árabes de Pekod , Hagaríes y 
Nabateos. El cilindro, que dá noticia más detallada de 
esta guerra, es del sétimo mes del cuarto año del reinado 
de Senaquerib, esto es, del año 702 a. C. (26.) Pode- 
mos, por lo tanto, afirmar con seguridad la derrota de 
Merodaj-Baladan por los años 703 a. O., j su embajada 
Ecequías á principios de este ó á fines del año 704. 

Vencida la insurrección de Babilonia, no por eso se es- 
tuvieron quedos los príncipes de Siria, los cuales cifraban 
sus esperanzas de resistencia en Egipto, ya que babian 
perdido las que pusieran en Babilonia. Judá se Labia re- 
puesto en los treinta años de paz que siguieron al dia de 
la sumisión de Acaz á Tiglat Pilesar en Damasco. Aun- 
que Ecequías vio tranquilamente la caida de • Samaria y 
de Israél, preparóse, sin embargo, á rechazar un dia el 
yugo de Asiria, aprovechando las oportunidades mejor 
que Oseas de Israél. Su tesoro estaba, como ya vimos, re- 
pleto, y en buen estado su casa de armas. Mejoró y for- 
tificó los muros y las torres de Jerusalem. Añadió nuevas 
defensas al portillo de Millo entre Sion y la ciudad; re- 
deóla de una nueva muralla por fuera de la primera línea 
de defensa. Para completar estas obras utilizó los mate- 
riales de las casas que mandó demoler (27). Mandó cons- 
truir grandes depósitos de agua, y en las afueras cegó los 
arroyos y las fuentes. Aprestó gran cantidad de armas, 
escudos y pertrechos de guerra (28). Ecequías no estaba 
solo en Siria, pues las inscripciones de Senaquerib mues- 
tran que Eluleos (Luli), rey de Sidon, y Zidka, rey de 
Ascalon, estaban de acuerdo con Judá. El pueblo de As- 
calon depuso al príncipe Sarludari, amigo de los Asirios, 
y proclamó en su lugar á Zidka. Ecequías se puso á la 
cabeza de la insurrección. Padi, príncipe de Ekron, que 
no quiso unirse á los rebeldes, fué depuesto por los prin- 
cipales y -por el pueblo, que le hicieron prisionero y lo en- 
tregaron á Ecequías. Entabláronse negociaciones con 
Egipto, y Ecequías envió al Faraón que era Tirhaka II, 
sucesor de Sabakon ricos presentes (29); y al paso que 
ponia á ios judíos en estrechísima relación de intereses 
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con Egipto y en posición de insurreccionar toda la Siria 
y sostenerla eficazmente, tomó luego las armas contra 
los Asmos. 

Por más queEceqnías hubiese hecho mejores preparati- 
vos que veinticinco años antes Oseas, rey delsrahl, apenas 
era dudoso que esta tentativa de insurrección por parto 
de Judá tendría la misma suerte que la de Israel; púas el 
auxilio de los egipcios serviría de muy poco á los* judíos v 
rnénos los habría de salvar. Isaías previno al rev v á su 
pueblo contra una empresa tan temeraria. Pues ‘¿cómo 
era posible, oponerse con éxito al incontrastable poder de, 
los Asirios? «¡Ay de los hijos que se apartan (dice el pro- 
feta al rey y á sus consejeros) para tomar consejo y no 
de Jehová, y concluir alianzas v no en el espíritu de 
Jehova, añadiendo pecado á pecado! Descienden ú Egip- 
to sin la voluntad de Jehová, para que los ampare el Fa- 
raón y cobijarse á sil sombra. Mas la protección del rey 
de Egipto se os tornará en vergüenza, y el amparo del 
Faraón en ignominia. Sobre lomos de jumentos llevan ellos 
sus riquezas y sus tesoros sobre corcobas de camellos al 
pueblo que no les será de provecho. La protección de 
Egipto es vana é inútil, y yo di voces á mi pueblo cuya 
fuerza es estarse quieto (30). ¡Av dolos que descienden á 
Egigto en busca de auxilio y confian en caballos y su 
esperanza ponen en carros, porque son muchos y no bus- 
can á Jehová. Los egipcios hombres son, no Dios: y sus 
caballos, carne y no espíritu. En queriendo Jehová, se 
tambalea el protector y cae el protegido (31 ). Pero voso- 
tros sois un pueblo rebelde, hijos mentirosos, que no que- 
réis oír el mandamiento de Jehová. Vosotros decís á los 
videntes, no veáis, y a los profetas, no vaticinéis la verdad 
sino halagadnos y profetizad mentiras (32). Mirad no se 
aprieten más vuestras ataduras (33). No digáis: el tur- 
bión del azote no llegará a nosotros, pues i os ampara- 
mos de la mentira y nos cubrimos con la falsedad (34)- 
El turbión del azote os arrollará. Porque así dijo el .-señor 
Jehová, el Santo de Israél: en descanso y en reposo serei» 
salvos: en quietud y en confianza será vuestra fortaleza. 
Mas vosotros dijisteis: no, huiremos en cabahos, sobre 
lio-eros cabalgaremos (35). Porque confiásteis en vio en- 
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cia y en iniquidad, os será este pecado como torrente que 
sube á un alto muro, cuya caida viene de pronto (3(5). 
Destrucción y acabamiento be oido de Jehová, señor de 
los ejércitos (37). v 

«Añadid un año á otro, corran las fiestas, que luégo 
pondré jo á Jerusalem en apretura (dice Jehová) y asen- 
taré campo contra tí en derredor, y te estrecharé con in- 
génios j levantaré contra tí baluartes (38). El enemigo 
vino hasta Ajat, pasó por Mijron, en Mijmas dejó sus 
máquinas de guerra. Pasaron el vado, alojáronse enGue- 
ba, Ramá tembló, Gabaá la de Saúl huyó. ¡ Grita en alta 
voz, hija de Galim, haz que se oiga hácia Lais, pobrecilla 
Anatot ! Madmena hujó, j los moradores de Guebim se 
salvaron. Aun en este dia reposa ella en Nob, alza luego 
su mano al monte de la hija de Sion, al collado de Jeru- 
salem (39). ¿Pero qué tienes que toda tú subes á los ter- 
rados, tú llena de alborotos, ciudad turbulenta, ciudad 
alegre? Elam toma aljaba en carro de hombres j caba^ 
lleros, y Cir descubre el escudo. Tus más hermosos valles 
están llenos de carros y los de á caballo acampan á la 
puerta. \ Hombres derriban el muro, en el monte resuena 
el grito de alarma (40) ! » 

A este respecto dicen los Libros de los Reyes : « El año 
décimocuarto del rey Ecequías, salió Senaquerib, rey de 
Asiria, contra todas las ciudades fuertes de Judá, y tomó- 
las. Entonces Ecequías envió á decir al rey dé Asiria en 
Lajis: «Yo he pecado: vuélvete de mí, y llevaré todo lo 
que me impusieres.» Y el rey de Asiria impuso á Ecequías 
trescientos talentos de plata y treinta de oro. Y Ecequías 
dió toda la plata que fué hallada en la casa de Jehová y 
en los tesoros de la casa real, y fundió las puertas y los 
quiciales del templo de Jehová que el mismo Ecequías 
cubriera de oro, y diólo al rey de Asiria. Mas éste envió 
desde Lajis contra Jerusalem á Tartan, y á Rabsaris, y á 
Rabsaces, con un grande ejército; y habiendo llegado, 
pasaron junto al conducto del estanque de arriba, que 
está en el camino de la heredad del batanero. Llamaron 
luego al rey, y salieron Eliacim, mayordomo de la casa 
real, Sebna, escriba, y el canciller Joah. Y díjoles Rab- 
saces: «Vosotros confiáis en aquel bordon de caña casca- 
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da, en Egipto, en el que si alguno se apoyase, entrarále 
por la mano y se la pasará. ¡( 'orno, pues, lmreis volver la 
cara atrás á uno solo de los generales, al menor de. los 
siervos de mi señor?» Entonces dijeron Eliacim, Sohna y 
Joah: «hablad nosotros, tus siervos, en siriaco, que nos- 
otros lo entendemos, y no en judaico á oidos del pueblo 
que está sobre el muro.» YRabsaces les dijo: «¿Háme en- 
viado mi señor á tí y á tu señor, y no á los que están so- 
bre el muro, para comer su estiércol y beber el agua di* 
sus pies con vosotros?» Paróse luego Rabsaces y dijo n >n 
toda la voz en judaico á los que estaban en la muralla: «Oid 
la palabra del gran rey, del rey de Asiria. ¡Haced conmi- 
go paces, os dice, y salid á mí, y cada uno comerá de. su 
vid y de su higuera, y beberá las aguas de su pozo!,/ Mas 
el pueblo calló, porque había mandado el rey que no res- 
pondiese á los asirios. Y regresando Rabsaces, bailó al rey 
de Asiria combatiendo á Libna. Y oyó decir de Tiraca, 

«s 

rey de Etiopía, que había salido para hacerle guerra. 
Entonces volvió él, y envió embajadores á Ecequías, y 
dijo; «No te dejes engañar por tu dios en quien confias. 
Los dioses de los pueblos que mis padres destruyeron, 
¿pudieron evitar que cayeran en mis manos (. "zan y 
Horran y Resef, y los hijos de Edén y Telassar? ¿l)"u<le 
están el rey de Hamat, el de Arpad y lus reyes de Separ- 
vaim, de Hena y de Iva (41)?» . 

Las inscripciones asirias señalan con precisión el ano 
en que vino Senaquerib á Asiria para combatir á los prín- 
cipes rebeldes (42), y fué e: *701 a. C., por consiguiente, 
el año vigésimosétimo, v noel decimocuarto del reinad 
de Ecequías. Si la narración de los hebreos supone a >■-- 
naquerib al S. O. de Jerusalem en Lajis (en las cercan ¡as 
de Gaza, hoy Um-Lajia), dedúcese de ello con seguridad 
que Senaquerib trato de evitar la llegada á Siria del ejer- 
cito egipcio, poniendo obstáculos á la unión de las fuerza* 
de Judá y Egipto. El haber llegado Senaquerib á .^iria 
antes que los egipcios y la ocupación de las ciudades de 
Judá fueron causa de que atemorizado Ecequías se some- 
tiera y pagase un crecido rescate. Mas esto no bastaba a 
rey de Asiría, el cual pidió resueltamente que le abriere 
sus puertas Jerusalem, y á ello no accedió Ecequías. 


o 
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Procuró entónces Senaquerib rendir la ciudad, valiéndose 
al mismo tiempo de la fuerza y de las negociaciones; 
pues ere jó posible tomar la ciudad de Jerusalem antes 
que llegasen los egipcios; Así, desde el campo de Lajis 
envió contra Jerusalem á su general Tartan con una parte 
del ejército. La aproximación de los asirios contra Jeru- 
salem no fué, como babia anunciado Isaías, del lado del 
Norte por Mijmas, Gabaa, Anatot y Nob, sino del lado 
del Sur. Los asirios cercaron la ciudad y principiaron las 
negociaciones; mas el rey Ecequías se mantuvo firme. 
Intentaron, aunque en vano, los sitiadores seducir á las 
gentes de las murallas. Cuando estuvo cerca el ejército 
egipcio, se trasladó Senaquerib de Lajis á Libna, y desde 
este punto abrió nuevas negociaciones; pero Ecequías no 
cedió. 

Las inscripciones de Senaquerib confirman esta nar- 
ración de ios hebreos, mostrando que el rey de Asiria se 
dirigió primero contra Sidon, luego contra Ekron, ciu- 
dad de los filisteos, y contra Eltekeh y Tiinnat, después 
contra Ascalon, habiendo estado muchos dias acampado 
en Lajis. En la misma época debió ser cuando Senaque- 
rib mandó erigir su estátua en la forma habitual de los 
reyes asirios, con la kidaris en la cabeza, la diestra al- 
zada, con relieves é inscripciones en caracteres cuneifor- 
mes y jeroglíficos de Ramsés; poniéndola al S. de la em- 
bocadura 'del Lykos (Nak-el-Ykelb) junto á la que kabia 
erigido hacia más de setecientos años Ramsés II. Los ca- 
racteres cuneiformes están casi borrados, de suerte que 
sólo puede leerse el nombre de Senaquerib. En cambio se 
conserva en buen estado un relieve del palacio de Sena- 
querib en Nínive que lo representa en el campamento de 
Lajis (43). El rey está en su tienda sentado en una alta 
y bien decorada silla y tiene dos saetas en la mano de- 
recha, el arco en la izquierda: detrás del rey se ven dos 
eunucos que le hacen aire con abanicos, delante un ge- 
neral y en pos de los citados, mujeres y hombres prisio- 
neros con el cabello crespo y barba larga. La inscripción 
de la tienda dice: «Tienda de Senaquerib, rey de Assur.» 
Debajo de las figuras se lee: «Senaquerib, rey de los pue- 
blos, rey de Assur, se sienta en un elevado trono y toma 



241 


los despojos de la guerra de Lakix (441» De resultas de 
la toma de Lajis, como 'dicen los Libros de los Reves 
cayeron en poder del enemigo las ciudades cíe Judá v su 
rey Ecequías se sometió al de Assur, pagándole 'dOt-don 
tos de oro y 300 de plata. Las inscripciones de Sonaoue- 
rib afirman que Ecequías pagó 30 talentos de oro r S00 
de plata: diferencia que se explica teniendo en cuenta 
que el talento fuerte de plata era para los Sirosloqu,» 
ra los babilonios el talento sencillo de plata; de suerte 
que 300 talentos fuertes equivalían á 800 sencillos (45) 
Según esto la suma total de lo que pagó Ecequías en oro 
y plata montaba á 2.100.000 thalers. De las inscripcio- 
nes de Senaquerib se deduce más adelante, que no sólo b> 
pagó Ecequías la suma indicada, entregándole además al 
rey Ekron, vendido por sus mismos súbditos, sino que al 
ver Senaquerib la negativa de Ecequías á franquearle las 
puertas de Jerusalem, la cercó para corroborar las nego- 
ciaciones; y no habiendo dado éstas resultados, intentó 
tomarla por asalto. 

El mismo Senaquerib dice: «En mi tercera expedición 
me dirigí contra el país de Jatti (de los Siros). Luli ( Elídeos * 
rev de Sidon. atemorizóse de mis fuerzas v buyo lejos en 


medio del mar, y me apoderé de su país. Sometiéronse 
por temor á las armas de Assur, Sidon la magna y la 
chica, Bet Ziti, Zarpat, Majllin, Kansu, Akko, sus ciu- 
dades fuertes y sus plazas abiertas. Hice á Tubal (Itobalj 
rey de Sidon y le impuse á guisado tributo contribuciones 
permanentes. Los reyes de Samaría Sidon, Arados, By- 

blos, Ardod, Moab, Édom v todos los de Occidente vinic- 

■ */ t 

ron á las fronteras de mi imperio á ofrecerme ricos presen- 
tes y besar mis piés.Llevéme á tierra de Asiría á Zidka, 
rey de Ascalon, que no quiso someterse á mi imperio, 
juntamente con los dioses de la casa de su padre, los te- 
soros, su mujer, é hijos. Sarludari, hijo de Rukibti, su 
anterior rey, lo volví al trono y le impuse tributo en se- 
ñal de vasallaje y dió la obediencia. Continuando mi ex- 
pedición, volví mis armas contra las ciudades de Zidka, 
Bet, Dagon, Yoppe, Bene Basak que no se habían some- 
tido, tomólas y me llevé los prisioneros. Los altos emplea- 
dos,' los grandes y el pueblo^de Ekron, que en el silen- 
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ció de la noche habían entregado á su rey Padi con si- 
niestra intención y cargado de cadenas áEcequías, (Jaza- 
kivahu) mi aliado y vasallo, se atemorizaron. Altaku (El- 
tekah) y Toamna cayeron en mi poder y me llevé sus 
prisioneros, dirigiéndome luego contra la ciudad de Ekron. 
Di pena de muerte á los altos empleados y á los grandes 
fautores de la rebelión, haciéndolos empalar sobre las 
murallas. Reduje á cautiverio á los moradores déla ciu- 
dad que habían ejercido violencias; y amnistié á los que 
no tomaron parte en la insurrección. Reinstalé á Padi en 
su trono y le impuse tributos. A Ecequías, rey de Judá, 
que no quiso someterse, le tomé 46 plazas fuertes, innu- 
merables burgos y lugares de corta vecindad, de los 
cuales saqué como botín de guerra 200.150 hombres 
de ambos sexos, caballos, mulos, jumentos, camellos, 
bueyes y ovejas sin cuento. Mandé encerrar en una jau- 
la, cual si fuera pájaro, al rey Ecequías en Jerusalem 
(Ursalimma) su capital, cuyas fortificaciones derribé y 
mandé abrir la salida de la gran puerta. Repartí las ciu- 
dades, cuyos moradores hice prisioneros, entre Mitinti, 
rey de Asdod, Padi, rey de Ekron, é Ismibil, rey de Ga- 
za, empequeñeciendo así su territorio (46).» 

Anunció Isaías más enérgicamente que los profetas sus 
antecesores el dia del castigo. Ninguno de ellos habla ha- 
blado con tal expresión, ni inspirado con su palabra tanta 
confianza. Llenos de angustia debian esperar los judíos el 
dia del castigo, debiendo tan solo confiar en Jehová que 
podría hacer florecer el nuevo reino, una vez purificados 
los corazones. Cuando el lujo y las riquezas desaparez- 
can, los generales y soldados hayan muerto; cuando 
«tiemblen los pecadores y se estremezcan por el castigo 
los impíos!» cuando «el Señor lavare las inmundicias de 
las hijas de Sion (47)» y «limpie como con lejía las esco- 
rias (48),» entonces «se apiadará él de su pueblo que mo- 
ra en Sion; en oyendo la voz de alarma, Jehová respon- 
derá luego (49).» Sin embargo, Isaías no anunció única- 
mente á Judá el futuro castigo; incesantemente había 
dicho que ningún poder de la tierra por grande y audaz 
que fuese, podría hacer frente á Jehová. La gran intui- 
ción de Isaías le había hecho ver que el castigo anuncia- 
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do para Israél seríalo también para todos los pueblos- de 
cuyo terrible escarmiento saldría una nueva doctrina fun- 
dada en el temor de Dios, en la justicia v c .n W rv. 
de Jehová de los ejércitos (dice él profeta) vemlr i’sobre 
todo soberbio V altivo y sobretodo ensalzado, y será’ «bu- 
ticlo, y sobre todos los cedros del Líbano y sobre todos los 
alcornoques de Baznn, y sobre todos los montes, v sobre 
toda torre alta y todo muro escarpado y sobre todas las 
naves de Tarsis y las mejores obras de arte. V la altivez, 
del hombre será abatida, y la soberbia de los hombres 
será humillada. Aquel dia arrojará el hombre sus ídolos 
de oro y plata á los parajes donde habitan los topos \ 
murciélagos, y solo Jehová será ensalzado (50).» Así los 
egipcios y etíopes serian también castigados, y al fin lle- 
garía la vez al pueblo de que se valiera Jehová para cas- 
tigar los pecados de los otros, á los asirios. -V este oran 
dia del Juicio «en el cual serán castigados los crímenes 
de los moradores de la tierra,» seguirá la reparación: 
«pues Jehová hiere y sana (51),» Jehová volverá á su pa- 
tria á los israelitas deterrados en Assur y á los abandona- 

V 

dos por Egipto (los iraelitas allí refugiados huyendo de 
Sargon) y restaurará el poder de Israél y el de los Asirlos 
y Egipcios, y dirá Jehová: «bendito sea mi pueblo de 
Egipto y el Asirio, obra de mis manos, é Israél, mi he- 
redad (52j. Todos los pueblos vendrán al monte de Jeho- 
vá para aprender sus caminos v sendas; porque de Sion 
saldrá la doctrina, y de Jerusalem la palabra de Jehová. 
Y juzgará á los pueblos: que el fruto de la justicia <*s la 
paz, á fin de que.las gentes conviertan sus espadas en 
rejas de arado y sus lanzas en hoces. Xo lucharán más 
unos pueblos con otros, ni se ensayarán más en la guer- 
ra (53). Morará el lobo con el cordero, v el tigre con el 
cabrito se echará: la vaca y la leona pacerán juntas, el 
león y el buey comerán paja, y el niño de teta se en- 
tretendrá en la cueva del áspid (54). » Vendrán, pues, los 
dichosos tiempos que estarán llenos del conocimiento de 
Jehová, como el mar lo está de agua; y en tanto conser- 
vará la doctrina de Jehová un pueblo por él escogido, y 
al cual manifestó su voluntad desde la época de los pa- 
triarcas. Estaba Isaías tan convencido de que Sion y el 
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templo de Jehová no perecerían, como de que Jerusalem 
sobreviviría á la. catástrofe, salvándose el alcázar de Sion. 
Así como Jehová había castigado á Israél moderadamente 
con el cautiverio, impidiendo la completa ruina del pueblo, 
así alimentaba Isaías la firme creencia de que Judá no 
perecería del todo, ni seria tomada Jerusalem; quedando 
aplacada la justicia de Jehová con el saqueo del país por 
los asirios y la ocupación de las demás ciudades. Esta es- 
peranza era para el profeta tanto más fundada, cuanto 
que Ecequías adoraba á Jehová con celo y fervor. 

Perdidas las ciudades de Judá é invadido el S. de este 
reino por un poderoso ejército de Senaquerib, cercada 
Jerusalem, exhortaba Isaías al pueblo y al rey á ser per- 
severantes con el mismo celo y la misma energía que an- 
tes desplegara para disuadirlos de toda empresa. Tocaba 
esta vez él perderse á los asirios, los cuales no entrarían 
en Jerusalem, porque Jehová habría de salvar á Judá. 
«¡Ah! vosotros Asirios (dice Jehová por boca de Isaías), 
sois instrumento de mi cólera y vara de mi furor. Sobre 
el pueblo de mi ira le envió para que arrebate presa y lo 
huelle todo como barro de las calles (56). Pero aconteció 
que después que el Señor hubo acabado toda su obra en 
el monte de Sion y en J erusalem, visito yo el fruto de la 
soberbia del corazón del rey de Asiria y la gloria de la 
altivez de sus ojos. Porque dijo: quité los términos délos 
pueblos, y saqueé sus tesoros y derribé cotoo valiente á 
los que estaban sentados en el trono, y alcanzó mi mano 
como nido de aves las riquezas de los pueblos, y como se 
cojen los huevos dejados, así me apoderé yo de toda la 
tierra; pues no hubo quien moviese ala y abriese el pico 
y graznase. Con la fortaleza de mi brazo lo he hecho y 
con mi sabiduría; porque soy prudente. Como hice á Sa- 
maría y á sus ídolos, ¿no liaré también así á Jerusalem y 
á sus ídolos? Gloríase el hacha contra el que con ella cor- 
ta, ó se ensoberbece la sierra contra el que la mueve; como 
si el bordon se levantase contra los que lo levantan; como 
si se levantase la vara. Por tanto, el Señor de los ejérci- 
tos enviará flaqueza sobre sus gordos, y ardor de fuego 
destruirá su poder, y la gloria de su bosque y de su cam- 
po fértil consumirá, y los árboles que quedasen, serán tan 
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pocos, que un niño los podrá contar (57). Cuando acaba- 
res de saquear serás tu saqueado; y cuando estés más 
fiDirftSCftdo 6 n 0 l robo, to rob&ráii <1 tí t cambien ( 08 ) IVÍti 
cho tiempo há que Jehová lo hizo y de antiguo lo formó" 
Y ahora lo hice venir, y fué para que los asirios reduz- 
can las ciudades ú montones de ruinas y pisoteen á sus 
moradores impotentes como la yerba del campo. Pero 
(Jehová dice) yo conozco la violencia del fuerte, sus sa- 
lidas y sus entradas. Por cuanto se encolerizó v su em- 
briaguez subió á mis oidos, pongo mi anillo en sus nari- 
ces y mi bocado en sus labios, y le haré volver por el ca- 
mino por donde vino. ¡Pueblo mió, morador de Sion, no 
temas de Assur! Con vara te hirió y contra tí alzó su pa- 
lo. Alas de aquí á poco se acaba mi furor y mi enojo para 
fenecimiento de ellos, y en el mismo dia su carga será 
quitada de tus hombros y su yugo de tus espaldas (51)). 
El rey de Asiria no entrará en esta ciudad, ni arrojará 
saeta en ella, ni vendrá delante de ella escudo, ni será 
echado contra ella baluarte; por el camino que trajo se* 
volverá. Porque yo protejo á esta ciudad para salvarla 
por amor de mí y por amor de David, mi siervo (00). Co- 
mo lo pensé, así sucedió: que he de quebrantar al asirio 
en mi tierra (Judá), y en mis montes lo he de hollar ( 01 ). 
¡Ay! ¡Multitud de pueblos que hacen estrépito á manera 
de ruido de aguas caudalosas. Alas Jehová los reprende, 
y huyen lejos ahuyentados como el tamo de los montes 
delante del viento. Al tiempo de la tarde hé aquí de re- 
pente turbación v antes de la mañana va no son. Esta es 
la suerte de los que nos roban y el sino de los que nos sa- 
quean ( 02 )!» 

Sea que los repetidos esfuerzos de los asirios para en- 
trar en Jerusalem se estrellaran unte la firmeza del rey y 
del pueblo, ó que en lugar de embestir sitiasen la plaza; 
ya trataran de derribar el muro, como dice Senaquerib, 
lo cierto es que se salvó Jerusalem. Cuenta Heródoto que 
Senaquerib, rey de los árabes v asirios (tal denominación 
cuadraba á Senaquerib que habia sometido un número 
respetable de tribus árabes) descendió á Egipto con po- 
deroso ejército. a 1 rey de Egipto, Setos, sucesor de Sa- 
bakon v de Anysis, que se abatió ante el peligro, apare- 

^ »/ i 

tomo II. AO 



246 


cíósele en sueños el dios y le infundió ánimos; prometién- 
dole que no le sucederia desgracia ninguna, y encontraria 
quien lo salvase. Salió, pues, Setos, y acampando en Pe- 
lusium frente al ejército de Senaquerib, cayó de noche 
sobre el campo de los asirios una verdadera nube de turo- 
nes, que royeron las aljabas y los arcos y los soportes de 
los escudos; y como los asirios huyesen desarmados al 
dia siguiente, murieron muchos de ellos (64). Los Libros 
de los Reyes dicen que después de haber vaticinado Isaías 
«Yo protejo á esta ciudad (dice Jehová) para salvarla por 
amor de mí y por amor de David mi siervo.» «la misma 
noche salió el ángel de Jehová é hirió en el campo de los 
asirios 185.000 hombres. Y como se levantaron por la 
mañana temprano, hé aquí que todos eran cadáveres. 
Entonces Senaquerib se fue y tornó á Nínive, donde se 
estuvo (64). » 

Los Libros de los Reyes, ordenados y corregidos por los 
profetas en la forma que han llegado á nosotros, se es- 
fuerzan por demostrar que las desgracias de Israél prove- 
nían de la infidelidad de los reyes, aunque los extravíos 
de éstos nunca pasaran de sacrificar en los montes, ofre- 
cer incienso á otros dioses y adorar á los astros. Igual 
sentido dan los profetas al auxilio dispensado por Jehová 
á los reyes piadosos, en cuyo número cuentan á Ecequías, 
el cual, apartándose de la conducta de su padre Acaz, 
restauró el culto de Jehová, «quitó los altos, hizo pedazos 
las columnas é imágenes de Astarte;» siendo uno de sus 
primeros- cuidados el poner en vigor las reglas concer- 
nientes á la conservación del sacerdocio (65). Así que su 
piadosa conducta le sacó de la situación más apurada, 
gracias á la intervención de Jehová, como asegura á pos- 
teriori el vidente Isaías. 

En realidad, esta vez los egipcios no vinieron. Tir- 
haka se batió con Senaquerib, el cual miraba, no sin 
cuidado, las consecuencias, á juzgar por las medidas 
que tomó para ijnpedir la unión de las fuerzas judías y 
egipcias. Senaquerib tomó las plazas de Sidon, Ekron y 
Ascalon, saqueó el territorio de Judá, llevóse doscien- 
tos mil hombres y los ganados, hizo morder el polvo 
á todos los príncipes de Siria. Verdad es qne Ecequías 



entregó á Padi teniendo además que pagar un crecido tri- 
buto; pero nombrio a los asmos las puertas de la capital 
Importaba mucho a Senaquerib dejar las espaldas bien 
guardadas con la toma de Jerusalem, por si llegaba Ti- 
rhaka, como se ve por las repetidas negociaciones con 
Ecequías y por el asedio y toma de dicha capital. Cuando 
el ejército egipcio llegó á Siria, Senaquerib salió primero 
de Libna, y luego de Timnat y Eltekeh, para estar más 
cerca del ejército que sitiaba a Jerusalem. I)ióse la buta- 
11a junto á Eltekeh, y Senaquerib dice: «Los reves de 
Egipto habian llamado en su auxilio los arqueros, cua- 
drigas y caballos del rey de Meroe (Miluhhi) en número 
considerable. En las cercanías de Altaku me presentaron 
la batalla, y confiado yo en Assur, mi señor, peleé con 
ellos y vencílos. Por mi propia mano hice prisioneros en 
el campo de batalla á los automedontes é hijos del rey de 
Egipto, y á los aurigas del rey de Meroe (G(>).>/ Senaque- 
rib se atribuyela victoria; pero no dice, como acostumbra, 
el número de muertos, el de prisioneros, ni qiiQ el enemi- 
go huyera. Al contrario, levantó el cerco de Jerusalem y 
estuvo en poco que no lo hiciera de un modo brusco; y su 
ejército no pareció de nuevo en Siria, aunque después de 
esto ocupó el trono asirio por espacio de veinte años. Pu- 
do no haber sufrido una derrota el ejército de Senaquerib; 
pero debió de experimentar grandes pérdidas, corno lo da 
á entender la inscripción que habla muy vagamente de 
los enemigos; pues al par que cita siempre al príncipe 
contrario, aqui halda del rey de Egipto, del rey de Me- 
roe, y luego vuelve á hablar del rey de Egipto. Pero ante 
todo, altera el orden de los sucesos, porque supone que 
la batalla contra los egipcios se dió después de haber ca- 
pitulado Sidon y Ekron; y eso que habla antes de esta 
misma ciudad en cuyas inmediaciones se dió la batalla. 
Con suprimir la inscripción los acontecimientos que pre- 
cedieron á la batalla, á saber: la toma de Eltekeh y da 
Timnat, la capitulación de Ekron, la conquista de las ciu- 
dades de Judá, la entrega de Padi por Ecequías, el des- 
tierro de 200.000 judíos de ambos sexos, el reparto de su 
territorio entre los príncipes filisteos de Ekron, Asdod y 
Gaza, y poner al final el sitio de Jerusalem, el cambio en 
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el encadenamiento de los sucesos da á la desgraciada ex- 
pedición á Siria las apariencias de una victoria. También 
procura encubrir la inscripción el levantamiento del sitio 
de Jerusalem, y lo pone al fin de la historia de la expedi- 
ción á Siria, haciéndolo coincidir con el hecho de haber 
pagado tributo E cequias, cu jo suceso coincidió con la 
entrega de Padi. Atemorizó tanto á Ecequías el asalto de 
la ciudad, que envió al rey de Asiria 30 talentos de oro, 
300 de plata y otras preciosidades, igualmente que su hija 
v concubinas en pago del tributo, y encargó á sus envia- 
dos que prometiesen solemnemente su sumisión (67). En 
la inscripción de Nebi-Yunus que contiene los hechos de 
Senaquerib, Juhuda. y su rey Jazaldyahu figuran entre 
los pueblos sometidos (68). 

El mal éxito de Senaquerib en Siria tuvo al parecer re- 
sultados al Este. El cánon de Tolomeo dice que Belibos, 
elevado al trono de Babilonia por Senaquerib después de 
la expulsión de Merodaj-Baladan, dejó de reinar en el 
año 700 a. C., en cuya época dice el mismo Senaquerib 
haber emprendido su cuarta expedición para sofocar «el 
alzamiento popular que elevó á Surub al trono de Babilo- 
nia.» Por la misma época volvió á enseñorearse de Bet 
Yakin el rey Merodaj-Baladan II. Senaquerib después de 
vencer á Surub, la emprendió con Bet Yakin: Merodaj- 
Baladan embarcó las imágenes de sus dioses, y con ellas 
refugióse en la ciudad de Naguiti-Nakki « que está en 
medio del mar:» «atemoricé á mis aliados los Elamitas. A 
mi vuelta, elevé al trono de Merodaj-Baladan á mi pri- 
mogénito Assurnadin, á quien di también la soberanía del 
extenso territorio de Akkad y Sumir (69).» El cánon de 
Tolomeo dice que Aparanadios reinó en Babilonia desde 
el año 699 hasta el 693: cuenta Alejandro Polihistor que 
Senaquerib, después de vencer á los de Babilonia, le im- 
puso por rey á su hijo Asordanes (70). Aparanadios, Asór- 
danos y Asurnadin son una sola y misma persona. 

No por eso terminó la resistencia de Babilonia: una 
nueva expedición se hizo necesaria para someter la ciu- 
dad y tierra de Nipur (Niffer): la derrota de los morado- 
res de Bet Yakin «que despreciaban el poder de Sena- 
querib, y se veian sostenidos por los Elamitas, » exigió 
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igualmente otra grande expedición, gracias á la cual 
pudo invadir Senaquenb el territorio de Elam, con cuyo 
auxilio había salido de nuevo á campaña el rebelde Su- 
rub. Procuró Senaquerib acabar con los Elamitas que 
servían de punto de apoyo d todas estas rebeliones y 
conquistó 34 grandes ciudades, amedrentando al rey’ de' 
Elam, Kudur-Ñan j undi que abandonó, acogiéndose á los 
montes, la capital de su reino, Mndaktu; y habiendo Se- 
naquerib movido sus armas contra ella en el rigor del in- 
vierno, detuviéronle en los montes «las lluvias v las nie- 
ves» y tuvo que volverse a Ni ni ve (TI). 

Este fracaso hizo que Assurnadin, hijo do Senaquerib, 
no pudiera sostenerse en Babilonia. El canon de Tolomeo, 
afirma que en el año G93 a. C. reinaba en Babilonia Ne- 
guebelos, al cual sucedió Mesesi mordaces. Senaquerib 
nos dice que los moradores de Babilonia cerraron sus 
grandes puertas para sublevarse. Volvió Surub do Elam, 
y la gente de Babilonia le puso en el trono: el nuevo ivy 
envió la plata y el oro de Bel (del templo que dicho dios 
tenia en Babilonia) á Uinman Minanu, rey de Elam (su- 
cesor de Kudur-Nanjundi), impetrando su auxilio. Nabu- 


sum-iscum, hijo de Merodaj-Buladan, las tribus de los 
persas, las de Elibi, la gente de Bet Amucan y de Bet 
Sahalla, los de Pecod, Nua y Kindar juntáronse con Su- 
rub, aclamado rey de Babilonia, y descendieron a dicha 
ciudad. Según esto, parece que el Neguebelus (Nihubil) 
del canon fué el jefe de la nueva insurrección do Babilo- 
nia y huyó ante las fuerzas de Assurnadin, siendo luego 
reemplazado por Surub, á su vuelta de Elam. el cual to- 
mó como rey de Babel el nombre de Mussisi-Murduk (Mc- 


sesimordacos) i. e. Merodaj el Salvador (42). 

Cuenta Senaquerib que Suzub y sus aliados ordenaron 
sus huestes en número de 150. 000 hombres á orillas del Ti- 
gris junto á la ciudad de Jalule (73), y fueron vencidos; 
quedando prisionero Nabu-sum-iseum: los reyes de Elam y 
Babilonia apelaron á la fuga (74) cuyo triunfo se debió, se- 
gún parece, al soborno de un caudillo délos Elamitas, con- 
tra los cuales dirigióse primeramente Senaquerib y des- 
pués de vencerlos una vez más, marchó contra Babilonia 
«Tomé la ciudad, y la entregué á las llamas, no per o- 



nc á hombres, niños, ni esclavos, llené de cadáveres 
sus alrededores. Reduje á cautiverio á Surub y su gente 
Saqueé el tesoro de la ciudad y destruí sus muros. Sa- 
qué de Babilonia y reinstalé en la ciudad de Hecali (75) 
los dioses de esta ciudad, arrebatados á Tiglat Pilesar 
por Merodaj-Nadinaj, rey de Akkad, y conducidos á Bar- 
bel antes del año 418.» La toma de Babilonia sucedió 
en el año 689 a. C., en cuya fecha termina, según el 
cánon de Tolomeo, el reinado de Mussisi-Marduk. Poste- 
riormente vemos en posesión de un trono en el Golfo Pér- 
sico á un hermano de Nabu-sum-iscum. Continuando la 
guerra de Elam, parece que su rey Halludus hizo tenaz 
resistencia áSenaquerib, en cuyo -poder cayó, no obstante, 
la plaza fronteriza de Bet Imbi (76). 

Cuenta Beroso que el rey Senaquerib venció en Cilicia 
un ejército griego y para conmemorar esta victoria se 
hizo erigir una estátua, mandando también fabricar el 
templo de Anjiale y fundar la ciudad de Tarso. Los com- 
pañeros de Alejandro de Macedonia vieron en Anjiale la 
estátua de un rey de Assur. Cuentan las inscripciones 
que Senaquerib extrañó á los rebeldes de Cilicia (Jillaku) 
como habia hecho en los primeros años de su reinado (77), 
sometió luego á los que moraban en las selvas, destruyó 
y dió fuego á sus ciudades (78), y extrajo del Amanos 
maderas para sus construcciones. 

Mantuvo Senaquerib, no sin pérdidas en Occidente, el 
poder Asino á la altura en que lo dejara Sargon. Al E. 
hizo una expedición contra Ipsabara de Elibí y recibió el 
tributo de los Medas en el año 703 (79) En obras de pú- 
blica utilidad no quedó inferior Senaquerib á ninguno de 
sus predecesores. En Bavian al N. E. de Nínive en la 
montaña que está sobre el curso superior del Ghazr, se 
ve la estátua del rey tallada en las rocas y cubierta de 
inscripciones. Al S. O de la antigua Arbela existe un 
monton de ruinas cuyos fragmentos demuestran que allí 
echó Senaquerib los cimientos de la ciudad de Caxi (80) 
y erigió en Tarbisi un templo á Nergal. En Nínive edi- 
ficó un templo á Nebo y á Merodaj, reconstruyó los mu- 
ros de la ciudad (81), mejoró sus cisternas, y fabricó un 
canal. Vanagloriase en sus inscripciones Senaquerib de 
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haber derivado del Khosr diez y odio canales mra bene- 
ficio déla tierra yde haberrenovado, hermoseado vensrran- 
decido la ciudad de Nmive que parecia una taza" de data 
Luego edificó en dicha ciudad de Nínive dos palacios uno 
pequeño al Sur de la desembocadura del Khosr en el Ti- 
gris (Nebi Junusj, el mayor al Norte cerca de la emboca- 
dura del Khosr en el Tigris (Kuyundxicj. Del primero 
cuenta que lo mandó construir su padre para las tropas 
caballos, provisiones y tributos; pero que no habiéndolo 
concluido lo agrandó y renovó Senaquerib (82). Del pa- 
lacio grande cuenta que lo edificaron sus padres, pero sin 
concluir su ornamentación; las olas del Tigris estropearon 
los cimientos, y para evitar el mal desvió Senaquerib el 
curso del Tigris, construyó diques, hizo de nuevo el pa- 
lacio y convertir grandes piedras en leones y toros (8¡1). 

Los restos del palacio de Kuyundxic demuestran por 
sus dimensiones que era el primero de los alcázares del 
rey de Assur. Alzábase junto al Tigris sobre un terra- 
plén de más de ochenta piés de altura. Los salones tenian 
una longitud de 150 á 180 piés y 25 de latitud; habién- 
dose descubierto unas 70 salas de este edificio (84). ha 
fachada daba al Norte y guardaban la entrada dos enor- 
mes toros alados con cabeza humana. A la entrada del 


costado que daba al N. E. habia dos toros con alas y ca- 
beza humana cubiertos de inscripciones que narran ex- 
tensamente la edificación del palacio. La historia de las 
obras se lee en los relieves que cubren las paredes de la 
sala grande, situada detrás del pórtico y en la galería in- 
mediata. En el' os se venia alfarería, los trabajadores con 


espuertas llenas de materiales, sacar del Tigris los enor- 
mes cantos destinados á esculpir leones y toros, levan- 
tándolos por medio de cables y centenares de manos, va- 
liéndose de arrastres y balsas de madera. Un hermoso y 
bien esculpido toro está en pié rodeado de un aparato de 
madera que mantienen en equilibrio los trabajadores por 
medio de cuerdas y palos en forma de horquilla: la parte 
inferior del arrastre se mueve por medio de una palanca 
en forma de cuña que facilita la elevación de la masa de 
piedra. El inspector de las obras está colocado entre los 
piés delanteros del coloso y dirige por movimientos e 
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manos los esfuerzos de los trabajadores. El rej Senaque- 
rib presencia desde su carro el trasporte de una masa de 
piedra tan enorme. Cuatro largas filas de trabajadores 
acarrean de la misma manera un bien construido toro con 
cabeza humana. En otra habitación se ven series de cria- 
dos que llevan canastos de manzanas, uvas, pasas y otros 
comestibles. Los relieves délas restante habitaciones des- 
criben los hechos de guerra de Senaquerib, á saber: paso 
de rios y pantanos, sitios, asaltos de ciudades en la mon- 
taña y en el llano. Las inscripciones de los citados relie- 
ves están muj deterioradas y destruida la parte superior 
del muro, de suerte que sólo puede leerse alguna que otra 
palabra á semejanza de lo que hemos visto sucede en el 
relieve representando al rey en el sitio deLajis. Refirién- 
dose á este palacio dice el rey en una de sus inscripcio- 
nes: «A aquel de mis hijos que en la sucesión de los dias 
llame Assur á reinar sobre esta tierra y sus moradores, 
digo esto: este palacio envejecerá y se arruinará. Ojalá 
lo reedifique, restaure las inscripciones y las letras de 
mi nombre, limpie las estátuas, ofrezca sacrificios y lo 
ponga todo en su lugar: que de esta suerte oirá Assur su 
oración (85).» 



IV. 


APOGEO DEL IMPERIO DE ASIRIA. 


No porque Senaquerib fuera impotente para someter d 
los Siros, fué su reinado pobre en acontecimientos; ha- 
biendo tenido un fin más desastroso que el de, su padiv. 
Un fragmento de Beroso nos cuenta que Ardum tízanos, 
hijo de Senaquerib, asesinó á su padre (1). Leemos en los 
Libros de los Reves: «Que estando Senaquerib hacienda 
oración en el templo de Nisroj, su dios, Adramebj y 
' Nergal Saresar, sus hijos, lo hirieron á cuchillo y huy - 
ronse á tierra de Ararat, y reinó en su limar Assarhadon, 
hijo de Senaquerib ( 2 ). » Nada sabemos de Assurnadin, 
hijo mayor de Senaquerib, que reinó por su padre seis 
años en Babilonia; tal vez murió en la insurrección qm* 
puso en aquel trono d Suzub. Tampoco podemos decicirsi 
el deseo de ejercer el poder supremo fué la causa eficien- 
te que arrastró á los otros dos hijos á cometer un parrici- 
dio. Sabemos únicamente por las inscripciones y los libros 
hebreos que Assarhadon, cuarto hijo de Senaquerib, ocu- 
pó el solio no sin tener que luchar con los asesinos (01 8 
antes de Cristo (3J. 

Senaquerib no quiso tener más vireyes en Babilonia, 
después de haber sofocado la tercera rebelión de aquellos 
súbditos, y ejerció por sí el mando. El cánon de Tolomeo 
supone como interregno los ocho años transcurridos desde 
que fué reprimida la dicha insurrección de Babilonia 
hasta la muerte de Senaquerib, y en el año 680 a. -/• 
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empieza, según el cánon, el reinado de Asaradino, esto 
es, de Assarhadon. De donde deducimos que Assarhadon 
muy luego de haber subido al trono de Asiria, sojuzgó á 
los de Babilonia, opinión apoyada, en las inscripciones de 
Assarhadon, las cuales dicen que el rey «una vez afirma- 
do en el trono al principio de su reinado (4),» venció á 
Nabu-zir, hijo de Merodaj-Baladan, el cual habia puesto 
su confianza en el rey de Elam, «cuya vida no perdonó.» 
«Su hermano Nahid Merodaj huyó de Elam para rendir- 
me pleito homenaje, fue á Nínive, mi capital, y besó mis 
piés. Díle, en toda su extensión, el país del mar que cons- 
tituía el imperio de su hermano (5).» «Restablecí la tran- 
quilidad turbada en Bet Daccur, territorio de los caldeos 
cerca de Babilonia, por Samas-dar-ukim, y puse en el 
trono á Nabu-Sallim, enseñándole á obedecer mis man- 
datos (6). » 

Más adelante cuenta Assarhadon que se coronó en Ba- 
bilonia é impuso la sumisión á los grandes: llámase rey 
de Assur, señor de Babel ó de Kar-Dunias, rey de Sumir 
y Akkad. Dió libertad á los prisioneros que habia hecho. 
Mandó luego fabricar ladrillos para construir en Bet Sag- 
gatu el templo de los grandes dioses, restauró los mruros 
de Babilonia, Imgur-Bel y Nimitti-Bel, y sometió á los 
habitantes de dicha ciudad á las leyes que habia dicta- 
do (7). Los ladrillos de las ruinas de Amran en Babilonia 
sobre la banda oriental del rio prueban que Assarhadon 
erigió un templo en Bet Saggatu al dios Merodaj . Dice 
Assarhadon que, para conmemorar sus victorias, mandó 
levantar con los despojos en Asiria y Babilonia treinta y 
seis grandes templos, cubriéndolos de oro y plata (8). 
Muy consolidado debió estar el imperio de Assarhadon en 
el país del Eufrates, cuando emprendió obras de tal mag- 
nitud en Babilonia y restauró sus murallas. 

Durante su reinado, estuvo Babilonia en completa de- 
pendencia de Asiria, igualmente que el alto Irán al Este. 
Dice Assarhadon que en los últimos confines del país de 
los Medas está el país de Patisarra, cuyos reyes Silispar- 
na é Iparna trasportó á Babilonia con sus caballos, carros, 
bueyes y ovejas. Otros tres régulos de los últimos confi- 
nes del país de los Medas atacaron á los Asirios; pero los 



contuvo el temor de Assur, y á Ninive fué á parar el 
producto de sus minas Agregando a su imperio aquellos 
territorios, puso Assarhadon gobernadores v le« Uio-m 
tributo (9). eXlgU 

Del lado del N. alcanzó el poder de Asiria, bajo el rei- 
nado de Assarhadon, mayor extensión que antes Al O 
logró sujetar á los Siros (empresa abandonada por su pa- 
dre, después de haberse unido al efecto con los egipcio»), 
y supo consolidar su imperio sobre ellos. Vanaírloriusc 
Assarhadon de haber expulsado de su tierra á los mora- 
dores del país de Van; y cuenta que Timpa, rey del leja- 
no país de los Cimmerios (Simirai), vino con su ejército 
á someterse; habiendo sojuzgado también á los de Oilicia 
y á los de Duba que vivían en las selvas del país de los 
Tibarenos (Tubal) (10). 

Cuentan los Libros de los Reyes que Assarhadon tras- 
portó gentes de Persia, Erej, Babel, Susa y Klam, y 1; s 
iizo habitar en Samaría (11); habiendo Jehová permitido 
que los generales de A^siria cayesen sobre Manases, rey 
de Judá, hijo de Ecequías, siervo de Baal y Asta ríe, y 
lo condujeran con esposas á Babilonia. «V luego que s»* 
vio en angustias, oró ante Jehová, su Dios, y humillóse 
en la presencia del Dios de sus padres, el cual oyó su ora ■ 
cion v volviólo a su reino y á Jerusalem (12).» has ins- 
cripciones de Assarhadon no dejan duda ninguna de que 
dicho rey dominó en toda Siria y en la isla de Chipre. 
«Tomé yo la ciudad de Sidon (dice el citado iw), di 
muerte á sus moradores, arrojé al mar sus murallas v 
casas, destruí sus templos. Ahdimilent, rey de Sidon, es- 
capó por mar, el cual atravesé con el fin de abatir su or- 
gullo. Apoderóme de sus tesoros y conduje á Siria á sus 
hombres y mujeres, que no se pueden contar, y sus bue- 
yes, ovejas y jumentos, En tierra de Jatti (Siria) funde 
una ciudad á la que di el nombre de Fortaleza de As- 
sarhadon, y establecí en ella á los desterrados de la mon- 
taña y del mar oriental (Golfo Pérsico), imponiéndoles 
mis empleados y nn gobernador (13).» Mandó Assarha- 
don levantar su estátua en Nahr-el-Kelb, roca de la costa 
de Siria, junto á la de Ramsés II y la.de su padre Sena- 
querib. Enumera los príncipes de Siria y Chipre que e 
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obedecían: «Doce príncipes de la costa del mar: Baúl, rey 
de Tiro, Manasés, rey de Judá (Minasi sar ir Iahuda), 
Cadumuh, rey de Edom, Mussuri, -rey de Moab, Mitinti, 
rey de Gaza, Ituzu, rey de Ascalon, Iskiasap, rey de 
Ekron, Culubaal, rey de Byblos, Abibaal, rey de Arvad, 
Puduil, rey de Samaria, Ñumilcu, rey de Ammon, y el 
de Asdod.» Vienen luego los reyes de Chipre: «Ikastu 
(Egisto), rey de Idalion (Idial), Pitaguru (Pythágoras), 
rey de Cicione, Itudagon, rey de Salamis, Iriil, rey de 
Paphos, Damasu (Dámaso), rey de Solí, Numisu, rey de 
Curion, Damusi, rey de Tamasos, Unasagusu, rey de 
Amathus, Buhli, rey de Limenia, y el de Upridissa 
(Aphrodision); diez reyes del país de Jatuan (Chipre) en 
medio del mar; en todo sojuzgué 22 reyes de la tierra de 
Jatti en la costa y en medio del mar (14).» 

Lo dicho por los hebreos con respecto á la trasmigra- 
ción á Samaria de los pueblos del E., confírmalo el mis- 
mo Assarhadon en esta inscripción, la cual dice ex- 
presamente que fueron trasportadas á Siria gentes del 
mar oriental y de la montaña al E. Por medio de estas 
inmigraciones consolidó Assarhadon su dominio sobre los 
Siros. Juntándose unos descontentos con otros, rompióse 
la solidaridad y cohesión de los individuos de aquella na- 
cionalidad. Manasés, rey de Judá, figura entre los prín- 
cipes vencidos de Siria inmediatamente después del prín- 
cipe de Tiro. No podemos decidir si Manasés se unió á 
los Sidonios para hacer frente al poder de Assarhadon, si 
vencido y desterrado cobró luego la libertad, ó si poste- 
riormente, quizá en el reinado del sucesor de Assarhadon, 
intentó sublevarse y sufrió la suerte del vencido; pero 
esto último es lo más verosímil. Las inscripciones hasta 
ahora descubiertas dan noticias seguidas sólo de los nueve 
primeros años del reinado de Assarhadon. No es de ex- 
trañar que la crónica de los hebreos designe á Babel 
como el lugar del cautiverio de Manasés; pues vimos que 
Assarhadon lo mismo habitaba en Babilonia que en Níni- 
ve. Por otra parte, la significación y poder de los co- 
lonos griegos eran grandes en Chipre á principios del 
siglo sétimo, como se ve por los nombres de los príncipes 
de Chipre: Egisto, Pythágoras, Damaso, Bulis, que 



257 


mandabanen Cioione, Idalion, Curien y Aphrodision. 

Quedaron también sometidas las tribus árabes de las 
cercanías de Siria y las del interior. Cuentan las 


mserip- 


una 


ciones que Assarhadon elevó al trono de los árabes á 
mujer de su palacio, llamada Tabuya, aumentó en 05 
camellos el tributo (pie debían pagarle los vencidos v les 
devolvió las imágenes de sus dioses. La muerte dentro 
príncipe árabe, llamado Haza el, permitió que fuese rev 
Yalhu, hijo de Assarhadon, el cual elevó á 50 camellos la 
contribución que habían de pagar los antiguos súbditos 
de Hazael(15). Penetró Assarhadon en el remoto país de 
Bazu y Khazu, donde hacia muchísimo tiempo (pie nadie 
había puesto la planta, y dió muerte á los reyes Kisu, 
Acbaru, Mansancu, Habisu, Niaru, Hubanamru, y á las 
reinas Yapah y Bailu; llevándose á tierra de Asiria los 
dioses, las riquezas y las personas de los súbditos ven- 
cidos (16). 

Pero Assarhadon hizo más que todo esto, alcanzando 
una victoria superior á todas las suyas. «Apoderóse de la 
la parte superior de Siria y Egipto.» que así lo dice un 
fragmento de Abydenos (17). Como Sennquerib había 
abandonado ante las armas egipcias la conquista do Siria, 
reanudó luego sus luchas con Egipto y conquistó el anti- 
guo imperio á orillas del Nilo. Acerca de la rota de Tirina - 
ka tenemos escasísimas noticias. La inscripción de las 
rocas de Nahr-el-Kelb, aunque deteriorada, deja traslucir 
que ella narra el vencimiento de Tirhaka, la toma do 
Mentís y la conquista de Egipto (18). En el reverso del 
relieve que adornaba la entrada del palacio de Assarha- 
don en Jalah, se lee: «Palacio de Assarhadon, r<*v do 
Musur(bajo Egipto), rey de Putrus (Egipto superior) (l‘b, 
del país de Miluhhi (Me roe) y de Cux;» y el hi.;o y suce- 
sor de Assarhadon nos dice que su padre descernid a 
Egipto, penetró muy dentro del país y derrotó á Tirhaka, 
aniquilando su poder militar. Conquistó el Egipto y - 
tierra de Cux, hizo innumerables prisioneros y some io i 
país de uno á otro extremó. Dio á las ciudades otl )‘ , ‘ ' 
nominaciones y confió el gobierno de ellas a sus cria 



un solo rey tributario; y para mantenerlo en la obedien- 
cia, dividió el territorio egipcio entre veinte príncipes. A 
juzgar por los nombres, la mayor parte de ellos son egip- 
cios y solo uno asírio. Nicuu (Ñeco) fué príncipe de Sais 
y Menfis, Sarludari de Zihinu, Pacruru de Pisaptu, Pes- 
tubastes de Tanis, Harsiesis (Horsihiset) de Sebennytos, 
Tapnajti (Tnephachtosj de Bunubu, Ziklia de Sint, La- 
mintu de Jemmis, Sisac de Busiris, Muntimianje de The- 
bas (Niba) (21). 

Sólo aproximadamente puede fijarse la época en que 
Assarhadon sojuzgó el imperio de Egipto. Las inscripcio- 
nes dan noticias extensas de los hechos de Assarhadon 
hasta el año de Atarilu, esto es, el 612 a. C.; y como no 
mencionan la conquista de Egipto, puede esta fijarse en el 
año 673. Por otra parte, la lista de reyes de Maneton di- 
cen que el reinado de Ñeco, príncipe de Sais, empezó en 
el año 612 a, O. (22). De donde podemos inferir que en 
este año debió de realizar Assarhadon la conquista de 
Egipto. Meroe y Oux no cayeron en manos del Asirio, y 
Tirhaka se sostuvo en el Nilo superior; porque es notoria 
exageración la conquista de Me^oe-de que hablan las ins- 
cripciones. 

Había llegado Asiria á la cumbre del poder. Tiglat Pi- 
lesar I penetró hasta las fuentes del Tigris, y llegó á ver 
el Mediterráneo: Assurnasirpal sojuzgó la Cilicia y exi- 
gió tributos á los príncipes de las ciudades fenicias: Sal- 
manasar II impuso tributos á lsraél y á los pueblos de la 
montaña de Irán: Bin-nirar III dominó en Siria y el alto 
Irán: Tiglat Pilesar II puso bajo su dependencia la Ara- 
josia y Babilonia, donde mandaron como reyes Sargon y 
Senaquerib: Assarhadon imperó no solamente en el Golfo 
Pérsico y Siria, sino que también le obedecieron los Me- 
das y los árabes en una extensión de territorio mayor que 
antes, y príncipes tributarios gobernaron en su nombre 
el fértil territorio del Nilo inferior. 

En plena posesión de tales triunfos y en el apogeo de 
su poder cedió Assarhadon la corona de Asiria á su hijo 
Assurbanipal en el duodécimo yyar del año 668 a. C. en 
presencia del pueblo congregado al efecto, el cual rindió 
pleito homenaje al nuevo rey (23). El cánon de Tolomeo 
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á reinar en Babilonia en 
el ano 66 / a. C Lo primera expedición del nuevo rev fué 
la defensa de Egipto, invadido por Tirlmka el einl so 
apoderó de Menfis. El gobernador de Asiria. huyóse 
Assurbanipal fué á Siria y recibió el homenaje desús 
príncipes, igualmente que de 22 reyes de hi n ,sta v dr 
alta mar (con ligeras diferencias, los mismos príncipes dr 
Siria y Chipre, de Tiro y .luda, hechos tributarios ñor 
Asearhadon) (24), apresuradamente marche* á 1 i,»to v 
devrotó en Carbanit el ejército de Tirhaka. Al saber rst'n 
rota, huyóse Tirhaka por el Nilo á Timbas; y aunque r>t -a 
ciudad cayó en poder de los Asirios y acamparon en rlE, 
se evadió Tirhaka. Repuso Assurbanipal al gobernador 
elegido por su padre, juráronle fidelidad en presbicia «!*• 
los grandes dioses, y después de reconquistar el Egipto 
y la tierra de Cux, volvióse pacíficamente á Nmive car- 
gado de botín. Pero faltaron al juramento Ñeco, principí- 
ele Sais, Sarludari de Zihinu v Pacruru de. Pisantu fW. 
los cuales, de concierto privado con Tirhaka, levanta romo 
contra Asiria. El gobernador de Egipto por Assurbanipai, 
que tuvo noticias de la conjuración é interceptó les par- 
tes, puso presos á Sarludari y á Ñeco, enviándoles a N¡- 
nive cargados de cadenas: castigó la suMevacmn de la- 
ciudades de Sais, Mendes y Tanis, y dió pena de muerto , 
sus rebeldes moradores (20). Luego que fm ; vencido Tirha- 
ka por fuerza de armas, volvió Ñeco á la gracia dol A-irio. 
el cual lo restituyó á Egipto dándole ricos vesthms, ani- 
llos de oro, carros y caballos, y el gobierno del distrito de 
Sais; y le estrechó aún más enviando á Nebo-Xazban 


(así se pronuncia en asirio el nombre de Psamiimtico), 
hijo de Ñeco, al gobierno del distrito de Atriles. 

Aun todavía no estaba restablecida la tranquilidad en 
Egipto. Verdad es que, según dicen las inscripciones, se 
aproximaba el fin de Tirhaka: pero su hijo y sucesor Lr- 
damanes invadió nuevamente el Egipto, derrotó e¿ ejer- 
cito asirio en Menfis, y se apoderó de esta plaza. 
Assurbanipal se puso al frente de sus tropas, fue a 
Egipto y venció á Urdamanes en batalla campal. 
«Tomé yo mismo la gran ciudad de 1 bebas donde 
se había fortificado Urdamanes y la destruí como »i 
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hubiera pasado sobre ella un viento tempestuoso. Me lle- 
vé los tesoros de Urdamanes, dos grandes obeliscos si- 
tuados delante de la puerta del templo y cubiertos de 
hermosos grabados, innumerables despojos y los morado- 
res de ambos sexos (27).» Luego envió á sus criados á 
tierra de Cux, los cuales trasportarían á Nínive los me- 
tales preciosos, los tesoros de sus palacios, los caballos 
y los habitantes del país. «No Ammon'(ThébasJ dice el pro- 
feta Nahiirn, estaba asentada á la orilla del Nilo, cercada 
de agua, cuyo baluarte era el rio y el agua su muralla. 

• En tu auxilio fueron los esforzados Etíopes v los Egipcios 
con innumerables fuerzas y Phut y Libya. Pero también 
.ella fué al cautiverio: estrellaron sus niños en las encru- 
cijadas délas calles, y sobre sus nobles echaron suertes y 
cargaron de cadenas á todos sus magnates (28J.» La re- 
cuperación de Egipto contra Tirhaka, la defensa de la 
cuenca inferior del Nilo ante la nueva tentativa de aquel- 
insurrecto que se había puesto de acuerdo con algunos 
vasallos de Assarhadon para reconquistar el Egipto, y 
finalmente el ataque de Urdamanes y la tentativa de 
Assurbanipal contra Cux sucedieron en el primer año de 
su reinado á los 668 y 664 años a. C. (¡29). 

Unas lápidas descubiertas en el monte Barcal junto á 
Napata, capital de los Etíopes, hablan de expediciones 
contra Egipto emprendidas por dos príncipes de Meroe. 
Cuéntase en una de dichas lápidas cómo Pianji Meriamon 
vino al Sur de Egipto para defenderlo de las armas de 
Tafnejt (TnephachthosJ, príncipe de Sais, el cual andaba 
por allí cerca á la mira de sojuzgar todo el Egipto. El ejér- 
cito de Pianji vino áThebas, derrotó el delNilo inferior y 
penetró rio arriba. Tafnejt con los príncipes del bajo Nilo 
batió por segunda vez á Nemrut, á Sisac y á Osorcon de 
Bubastis. Nemrut, príncipe de Sesennu (Hermópolis), y 
Pefabast, príncipe de Heracleópolis, sometiéronse á Pian- 
ji, el cual puso sitio á Menfis que defendia Tafnejt con 
8.000 hombres. Pianji dió seguridades á la ciudad de «que 
no haria derramar lágrimas á los niños, si se le abrian las 
puertas » Pero todo fué inútil. Los muros fueron tomados 
por asalto, murieron muchos guerreros de Tafnejt y otros 
cayeron prisioneros. Luego se sometieron Petisis, pnnci- 
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pe de Atribis y los demás del bajo Egipto, y imalmen- 
te, Tafnejt, el cual apellido gracia en su favor Todos 
los príncipes del Nilo inferior rindieron pleito lioinem" 
je; mas Pianji no los dejó en su retiro! «porque eran 
inmundos y comían pescado;» únicamente no molestó 
á Nemrut, que no era ictiófago. Luego que Pianji so- 
metió de esta suerte todo el Egipto inferior, volvióse á 
su reino cargado de botín (30). Pudiéramos sentirnos 
inclinados^ creer que Pianji no murió á manos del 
bijo de la mujer deTirhaka, y fué aclamado por los del 
Egipto superior, habiendo sido los príncipes del ha jo 
Egipto, que él venciera, aquellos vasallos de Assurbani- 
pal tan enérgicos defensores de su tierra con el apoyo 
de los Asirios, y que se le sometieron no muy do bue- 
na gana después de la toma de Mentís, señalada en las 
inscripciones de Assurbanipal. La vuelta de Pianji á 
Meroe cargado de botín, como dice la lápida, sería en 
realidad su retirada ante el ejército asirio de Mentís á 
Thebas, y luego á Meroe. Pero, según la narración de 
los Asirios, había en Thebas un príncipe tributario, y 
en Mentís y Sais no reinaban Tafnejt ni Petisis, sino 
Ñeco y su hijo (el Tapnachti de los Asirios es príncipe 
de Bunubu). Los nombres de los demás príncipes, mé- 
nos los de Sisac y Petubastcs, están completamente 
borrados en la lápida y en las inscripciones de Assur- 
banipal. Así la expedición de Pianji debió ser en época 
anterior, quizá en la misma en que el rey de Meroe in- 
tentó por vez primera enseñorearse de Egipto.» 

La otra lápida dice: Amon-meri-nut Nut-meri- 
amonj¡, en el año de su exaltación al trono vió en sueño 
dos serpientes; y como preguntase la declaración del 
sueño, se le anunció: «que pasaría el S. y conquistaría 
el N.» Púsose, pues, en marcha, y cuando llegó á The- 
bas saliéronle al encuentro el profeta del templo de 
Anión -B a con los astrólogos, recibiéndole al borozados los 


moradores, que en un principio le tomaron por enemi- 
go. Pero al acercarse á Mentís Amon-meri-nut, se le 
opusieron los hijos de la rebelión, á quienes venció 
apoderándose de Mentís, de cuya ciudad salió para ba- 
tir á los príncipes del N. Permanecieron éstos encer- 
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rados en su muros; pero cuando vieron sitiadas sus 
ciudades, mostráronse desde las murallas á Amon- 
meri-nut, caido el semblante, y el príncipe de Pa- 
supti, Piker, dijo: tú matas á quien quieres, y perdo- 
nas la vida á quien quieres, y todos desean y quieren 
ser tus siervos. Al oir esto, llenóse de alegría el corazón 
de Amon-meri-nut. Volviéronse los citados príncipes 
á sus ciudades, y enviaron á su señor las riquezas 
del N. y del S. (31). Como las inscripciones de Assur- 
banipal dicen que Urdamanes se fortificó en Thebas y 
en Menfis, y cuentan á Pacruru, príncipe de Pisaptu, 
entre los vasallos de Asiria, podria ser que los prínci- 
pes tributarios, después que Thebas se declaró por el 
rey de Meroe, y éste venció á los Asirios y se apoderó 
de Menfis, se pasasen al conquistador de esta última 
ciudad, por creerle bastante fuerte para defenderlos de 
las invasiones asirías. Es, por lo tanto, posible que 
el hijo de la mujer de Tirhaka, el Urdamanes de As- 
surbanipal, el Amon-meri-nut de la lápida fuese 
del monte Barcal. Los nombres de Urdamanes y de 
Amon-meri-nut están separados uno dé otro, siendo 
muy extraño que los Asirios no pensasen castigar la 
defección de los príncipes tributarios. Otra defección 
habia perdonado Assurbanipal á Ñeco y á su hijo, los 
cuales pudieron haber permanecido fieles á los Asi ríos 
y hacerles traición algunos de los vasallos. 

Sea de esto lo que fuese, Assurbanipal defendió el 
Egipto contra los príncipes de Meroe, y desterró á 
Egipto á los moradores de la ciudad de Carbit del país 
de Halahasta por él conquistada (32). No lograron mejor 
resultado las tentativas aisladas de los príncipes siros 
para sacudir el yugo de Asiria. Cuenta Assurbanipal 
que en su tercera expedición invadió el territorio de 
Baal, rey de Tiro, que le habia negado la obediencia. 
Cercólo, y le obligó á beber agua del mar. Baal fué 
restaurado en su trono después de someterse y entregar 
con un respetable tributo á sus hijas y á las de su her- 
mano (33). Conquistó Assurbanipal el territorio de Ia- 
kinlu, rey de Arvad, que vivía en el mar (la ciudad 
de Arvad estaba situada sobre un islote cerca de la 


263 


costa), y no había querido antes someterse á los Asi- 
ríos. Iakinlu se sometió, y hubo de enviar á Nínive á 
SU hija con muchos regalos para la casa de las mujeres 
del rey. Assurbanipal confió el gobierno de Arvad al 
hijo de Iakinlu, Azibaal (34). En\iaron igualmente á 
Níniveá sus hijas y besaron los pies del asirio Mu-ui- 
11a, rey de los Tibarenos, que perpetraba latrocinios 
y Sandasarmi, rey de Cilieia, que no habia obedecido 
al antecesor de Assurbanipal. (iyges, rey de kvdia 
«país cuyo nombre no oyó mi padrea dice Assurbani- 
pal, envió un mensaje á Nínive. Su trono vacilaba, los 
Cimmcrios le oprimían, y buscó abiertamente el apoyo 
de Asiría. Dicen las inscripciones (pie dió obcdiencia’al 
rey de Asiria, y le ofreció tributo (.35, . El poder de 
Asiria llegó al O. del Asia menor y á las costas del mar 
Egeo. 

Las otras expediciones de Assurbanipal fueron diri- 
gidas contra el N. Axeri, rey de Minni, se negó á pa- 
gar el tributo, y los Asirios devastaron el país en dos 
invasiones sucesivas; los vasallos de Axeri so insurrec- 


respondiente, elevado por Assurbanipal á 30 caba- 
llos ¡36 ; . Sarduri, rey de Ararat (Ururti., envió ricos 
presentes v reconoció la soberanía de Asiría. La insur- 
reccion de Birizjadri, regulo de los Modas, y do los dos 
hijos de Gagui (Gog), otro régulo de los .Sajes 
Sariti y Pariza, fué vencida: apoderáronse los A sirios 
de 75 lugares fortificados, y condujeron prisioneros a 
Nínive á los tres jefes del levantamiento 37 . 

Assurbanipal encargó el gobierno de Babilonia a su 
hermano menor Samul-sum-ukin el .Samugos do Aby- 
denos, el Saosdujinos del canon de Tolomeo, 3*., el 
cual pidió auxilio á su hermano para rechazar á Lrta- 

t 1 . _ _ r t i _ T*» . . r riOT' 1 'i — 


ra defender á Bel y 
reuní mis guerrero 
fueron rechazados : 
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de esta malograda expedición murió Urtaki, rey de 
Elam, sucediéndole en el trono su tercer hermano 
Teumman. Los hijos de los otros dos hermanos, dos hi- 
jos de Ummanaldas y los de Urtaki, temieron que 
Teumman quisiera desembarazarse de ellos para asegu- 
rar la sucesión al trono á su propio hijo, y huyéronse 
tierra de Asiria (40). Habiendo pedido Teumman su 
extradición, nególa Assurbanipal; y como le declarase 
. la guerra Teumman é invadiera el territorio de Asiria, 
hizo un sacrificio Assurbanipal á la diosa Istar en Ar- 
bela, «la ciudad de la alegría de su corazón,» y oró di- 
ciendo: ¡Oh, tú, diosa de las diosas, temible en la bata- 
lla, diosa de la guerra, reina de los dioses, alegra el 
corazón de Assur, vence y aniquila á Teumman! Y la 
diosa oyó mi súplica y dijo: «No temas; yo te daré la 
victoria.» Aquella noche aparecióse Istar en sueño al 
vidente, con el arco en la mano, y anunció que el ene- 
migo no habia de triunfar, y que ella protegia al rey 
de Assur en medio del combate (41). Replegóse Teum- 
man, y esperó el ataque de los Asirios en una posición 
inmediata al Eluleo (Ulai). Los Asirios y los hijos de 
Urtaki, Ummanigas y Tammaritu, lucharon con for- 
tuna. Teumman, herido en la refriega, huyó acompa- 
ñado de su primogénito; pero ¡habiéndose roto el carro 
en la selva, fueron alcanzados y muertos los fugitivos. 
Assurbanipal dió á Ummanigas el trono de Susa. Un 
relieve del palacio de Assurbanipal muestra la procla- 
mación de Ummanigas como rey en Madactu y Susa 
por un general asirio (42). Fidalu, parte del territorio 
de Elam, gobernada hasta entonces por Isíar-Nanjun- 
di, al E. de Elam según parece, quedó á cargo de Tam- 
maritu. La pabeza de Teumman sirvió de trofeo al en- 
trar en Nínive Assurbanipal, y luégo fué enclavada en 
la gran puerta de dicha ciudad (43). 

Habia obtenido Assurbanipal una série de triunfos 
con la sumisión de Egipto, Lydia y Elam, cuando la 
insurrección de Samul-sum-ukin en Babilonia lo puso 
todo en confusión (650 a. C.) (44). En su deseo de do- 
minar, abrió los tesoros de los templos de Bel, Nebo y 
Nergal, en Babilonia, Borsippa y Kutha, y envió ricos 
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presentes á Ummanigas rey de Elam, para asegurar 
su apoyo, y lo consiguió (45). Samul-süLi.kin e Vió 
a los gobernadores del territorio del Eufrates n„ c toma- 
sen parte en la rebelión; y aunque los de Freí 
y Amida procuraron contener el movimiento no' lo 
consiguieron. Los de Babilonia, olvidando los beneficios 
recibidos, dice Assurbanipal, levantaron en armas con- 
tra él á los moradores de Sippara, Babilonia, Borsippu 
y Kutlia, sus hermanos. «Los moradores de Aerad, una 
parte de Caldea, los Arameos, los de la costa del’ mar 
y otros importantes súbditos inios (dice Assurbanipal' 
capitaneados por Samul-sum-ukiri, mi infiel herma- 
no, negáronme la obediencia. Los príncipes de Culi, 
del Occidente, de Meroe, sometidos por mí, tomaron 
parte en la rebelión» (46). 

Esta insurrección era tanto más de temer cuanto 
que Egipto estaba ya alzado en armas cuando Samul- 
sum-ukin rompió con su hermano; siendo el primero 
que siguió la señal dada por Babilonia. A la cabeza del 
movimiento insurreccional de Egipto púsose Psammé- 
tico (en las inscripciones asirias Pisainilki , hijo do 
Ñeco, dos veces gobernador de Sais por Assurbanipal, 
ó como éste lo llama, Neboxabzan, gobernador <ie Atri- 
bis. Dice Assurbanipal que Gyges, príncipe de Lydia, 
«socorrió á Pisamilki, rey de Egipto, el cual había 
sacudido mi yugo (47).» No sabemos si en esta ocasión 
fué cuando intentó sublevarse contra los Asirios el rey 
de Judá, Manases, yendo á la zaga del general tras- 
torno. 

Assurbanipal supo conjurar los más graves peligros. 
El gobernador de Ere} se sostuvo contra Samul-sum- 
ukin y logró vencer al ejército asirio y á los j. ¡oiJo- 
nios, Elamitas y Arabes reunidos. Sippara , Kuth a, 
Borsippa y Babilonia viéronse sitiadas, llegando en 
esta última á experimentar, tras largo asedio, Jos hor- 
rores del hambre; y habíanse comido ya, según dice 
Assurbanipal. á sus hijos '48,, cuando por fin abrieron 
las puertas ^648 a. C.) (49). Samul-sum-ukin cayó en 
poder de su hermano, eí cual «lo mandó quema r.» 
Todos los jefes de la insurrección fueron severamente 
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castigados, y sólo perdonó á los que lograron escapar de 
los extragos de la guerra y del hambre. Un relieve del 
palacio de Assurbanipal nos lo muestra en su cuadriga 
contemplando á los prisioneros y el botín que tiene 
delante. Dice la inscripción, que el rey mandó que le 
presentaran el manto régio de Samul-sum-ukin, sus 
vestiduras, sus mujeres, cuadrigas, generales y guer- 
reros (50). 

Vencida la insurrección de Babilonia, dirigió Assur- 
bipal todos sus esfuerzos á sofocar la de Elam, cuyo. es- 
tado prometía seguro triunfo. Luego que Ummanigas 
envió tropas á Babilonia en apoyo de Samul-sum-ukin, 
sublevóse Tammaritu y destronó á Ummanigas, sin 
cuyo auxilio no pudo sostenerse el nuevo rey, el cual, 
huyendo de «su siervo» Indabigas, fué á implorar y 
obtuvo el perdón de Assurbanipal (51); siendo de nuevo 
arrojado del trono por Ummanaldas, hijo de Atami- 
tu (52). Esta vez no encontró quien lo defendiera. Paje 
se hizo dueño de una parte del país. En tales circuns- 
tancias no podía ser dudosa la victoria. Assurbanipal 
envió tropas al mando de Belibni contra el territorio 
de Dur-Yakin, gobernado en calidad de príncipe tri- , 
buíario por Nabu-bel-zikri,, nieto del joven Merodaj- 
Baladan (tal vez hijo de Nahid-Merodaj), el cual tomó 
al parecer parte en la sublevación de Samul-sum-ukin, 
y luego huyóse á Elam. Indabigas, y luégo Ummanal- 
das, pidieron su extradición; y estando Ummanaldas 
á punto de conseguirla, Nabu-bel-zikri se dió la muer- 
te (53). En seguida pasó la frontera el ejército asirio, 
abandonando Ummanaldas su capital Madactu para re- 
fugiarse en los montes. Assurbanipal dice haber con- 
quistado unas 30 ciudades. En la segunda expedición 
recorrió, saqueándole, el territorio de Elam en un mes 
y veinticinco dias (treinta y un dias). Conquistó cator- 
ce ciudades y se dirigió luégo Assurbanipal á Susa y 
logró apoderarse de la antigua metrópoli de Elam, «la 
gran ciudad asiento de los dioses» (645 a. C.) (54). 
Ummanaldas fué al fin sorprendido en el monte «cual 
un ave de rapiña,» y conducido á tierra de Asiria. Pió- 
se Paje al vencedor Assurbanipal. Los dioses de Susa, 
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tremía y cinco esfótuas del rey de Elam qne había en 

Susa, Madactu y Huradi fueron trasportadas á tierra 

de Asma. \ ohio a Ere], de donde la sacaron Antes los 
Elaimtas, la imagen de la diosa Nana. l)i,. P A«,. r i„ 

nipal que desterró de Elam á sus moradores y los re- 
partió por su imperio. 

«Até á mi carro régio á Ummanigas, Tamarifu 
Paje y Ummanaldas, sucesores de Teumman en él 
no de Elam (55).» 

Assurbanipal tomó las riendas del gobierno de Ba- 
bilonia, la cual no podía ya buscar en los Elaimtas 
apoyo contra los Asirios. No contento Assurbanipal con 
tales victorias, movió sus armas contra los Arabes, <pio 
habían cooperado en la facción de su hermano 56 . 
Abiateh y Guaiti, dos régulos árabes, pelearon en el 
ejército de Samul-sum-uldn, y con éste fueron venci- 
dos (57). Ammuladin, rey de los. Cedaríes, y Adiya, 
princesa de los Arabes, cayeron en manos del rey do 
Moab, el cual los entregó al de Asiria '5# . Assur- 
banipal dirigióse contra Guaiti y Abiateh, y venció las 
innumerables turbas de Guaiti, cuyas tiendas qiwmó. 
Sometióse Abiateh, el cual filé perdonado, y obtuvo los 


dominios de Guaiti. Huvóse éste á tierra de Nadan, 

«/ 

rev de los Nabateos, en unión de los cuales bulto tic 
conspirar luégo contra Abiateh. Los Nabateos y los 
siervos de Atarsamain (i. e. de Istar '5í) / fueron ven- 
cidos en su propio territorio por un ejército asirio, 
quedando prisioneros Abiateh y su hermano Guaiti, y 
su hijo: innumerables camellos y ganados se llevaron 
los vencedores. En Nínive desollaron vivo al hermano 
de Abiateh, y sacaron los ojos ai hijo de Guaiti '00). 

De esta suerte se extendieron los Asirios por el ter- 
ritorio de los Arabes, al par que consolidaron su domi- 
nación en Siria. Cuentan las inscripciones que Acco fué 
destruida por no poder defenderse después de vencidos 
los Arabes '61). Cilicia y el E. del Asia menor dieron 
también la obediencia. A no ser por esto, no habría po- 
dido Ardys, rey de Lydia, hijo de Gyges, que había su- 
cedido á su padre en el año 654 a. C . , dar el paso de reco- 
nocer nuevamente la soberanía del rey de Assur para 
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recabar el apoyo de éste contra los Cimmerios que opri- 
mían á los de Lydia. No parece que después de vencer 
á los Arabes baya becbo Assurbanipal ninguna tenta- 
tiva para la reconquista de Egipto. En cambio empe- 
ñóse muy sériamente en sojuzgar la Siria el Faraón 
Psammético, libertador de Egipto, si es cierta la afirma- 
macion de Heródoto, el cual asegura que Psammético 
estuvo sitiando por espacion de 29 años la gran ciudad 
de Siria, Asdod (Azotos), basta apoderarse de ella. «Esta 
ciudad, añade Heródoto, sufrió el sitio más largo de 
que tenemos noticia (62).» No podía Psammético sitiar 
la ciudad de los filisteos, Asdod, ántes de conquistar 
sus fortalezas de Rafia, Gaza y Ascalon, que estaban al 
Sur; siendo su propósito al atacar dichas ciudades el 
dificultar la marcha á Egipto del ejército asirio. En el 
Sur de Filistea tenian que proveerse de forrajes, y so- 
bre todo de agua, ántes de aventurarse á pasar el de- 
sierto. Psammético tenia que luchar, no tanto con las 
fuerzas de los filisteos, como con las tropas asirias que 
guarnecían dichas ciudades y las fuerzas de refresco de 
Asiria. Diodoro Sículo narra la manera de ponerse en 
orden de batalla el ejército de Psammético en sus lu- 
chas con los Siros (63). Es imposible que durase 29 años 
el cerco de una ciudad. Tocante á la noticia de Heró- 
doto, puede asegurarse que la guerra entre Egipto y 
Asiria sobre la posesión de las ciudades filisteas de la 
costa duró 29 años. Contando desde la muerte de 
Psammético, tendremos que la guerra de Siria comen- 
zaría lo más tarde en el año 639 a. C.; y desde la in- 
vasión de los Scythas en Siria, que debió interrumpir 
por lo mónos esta guerra, esto es, desde el año 626 a. C., 
deduciremos que Psammético se levantaría contra Babi- 
lonia en el año 655 a. C., y simultáneamente la em- 
prendería con las ciudades de los filisteos. Es cosa ave- 
riguada que la separación de Psammético de los Asirios 
debió suceder verosímilmente en este año, y en ningún 
caso con posterioridad al 652 a. C. (64). 



V. 


DEL GOBIERNO, RELIGION Y ARTE 

BE LOS A SIRIOS. 


«Era Assur cedro en el Líbano (dice el profeta Kze- 
quiel}, umbroso con sus ramos y de grande altera. Las 
aguas lo hicieron crecer, encumbróle Ja alta marea: sus 
rios iban alrededor de su pié, y á todos los árbob-s del 
campo enviaba sus canales. Por tanto, se encumbró 
su altura sobre todos los árboles del campo, y multipli- 
cáronse sus ramas á causa de las muchas aguas. En sus 
ramas hacian nido todas las aves del cielo, y debajo de 
su ramaje parían todas las bestias del campo, y á su 
sombra habitaban muchas gentes. I Tizóse horimi.su en 
su grandeza con la extensión de sus ramas. Los demás 


cedros no lo cubrieron en el jardín de Dios; los «apre- 
ses no le igualaron, y los plátanos no fueron semejan- 
tes á sus ramas. Ningún árbol en el jardín de Dios filó 
semejante á él en su hermosura. Hícelo yo Jeliová; 
hermoso con la multitud de sus ramas, v todos los ár- 
boles de Edén tuviéronle envidia (lj.» 

No hay estado en el antiguo Oriente que, contenido 
en un territorio relativamente pequeño y disponiendo 
de escasos recursos materiales, se elevase tanto como 
Asiria y conquistara una supremacía que supo defen- 
der por mucho tiempo harto enérgicamente. Junto á 
Babilonia crece lento y trabajoso este imperio envuel- 
to en continuas y tenaces guerras. Grandísimos esluer- 
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zos hubo de costar á los Asirios penetrar en las fuentes 
del Tigris y del Eufrates, conquistar el país de Van y 
el de Ararat, sojuzgar á los Moscos y Tibarenos, y 
apoderarse del S. E. del mar Negro. La feliz tentativa 
de Tiglat Pilesar I para conquistar el N. de Siria y el 
Mediterráneo, no tuvo, sin embargo, consecuencias du- 
raderas. Desde principios del siglo noveno adquirió 
el reino de Asiria mucha extensión al N. E. y O. As- 
surnasirpal se extiende por el Amanos, el Orontes, el 
Líbano, y recibió tributo de las ciudades fenicias. Sal- 
manasar II hace los mayores esfuerzos contra Hamat y 
Damasco, y simultáneamente obliga á pagar tributo á 
los pueblos del Occidente del alto Irán. A fines del si- 
glo noveno impera Bin-nirar III desde la costa del Me- 
diterráneo hasta más allá de la montaña de Irán. A 
mediados del siglo octavo, Tiglat Pilesar II penetra en 
Arajosia y sostiene por lo ménos su dominación sobre 
los Medas y los Persas; humilla al O. á las ciudades de 
Hamat, Damasco y Samaría; rinden pleito homenaje 
al gran rey de Assur los Judíos, los Filisteos y todos 
los príncipes de Siria. La emprendió primeramente con 
Babilonia, y obligó al Sur de Caldea á reconocer la so- 
beranía de Asiria. Sargon defiende luégo la Siria de 
las armas egipcias, y agrega á la corona de Assur la 
de Babilonia: Chipre y las islas del golfo pérsico le re- 
conocieron por soberano. Senaquerib mantiene su do- 
minación sobre Babilonia, no obstante las repetidas in- 
surrecciones, teniendo á raya á los Elamitas y á los 
Medas; y aunque no pudo rechazar de Siria á los de 
Egipto, conservó, sin embargo, su soberanía sobre la 
mitad del Oriente del Asia menor. Assarhadon reina 
en Assur y Babel, recupera la Siria, somete á los Ara- 
bes de uno á otro confin de su territorio como en tiem- 
pos c } e Liglat Pilesar II, y conquista el Egipto. Los 
ejércitos de su sucesor triunfaron en Mentís, Thebas, 
Babilonia y Susa. Expediciones posteriores acabaron 
con el antiguo reino de Elam, y por el O. obligaron á 
someterse á los de Lydia. 

Ningún otro imperio cuenta, como Asiría, tan larga 
série de príncipes guerreros, activos ó incansables en 
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la pelea. Creían los Asirios pelear, no sólo por su do- 
minación y fama, sino también por sus dioses w„ r 
Sin y Samas, Istar, Bin y Adar, al hacer ?mo’rnf os 
pueblos que no adoraban á estas divinidades V\n ex- 
traordinaria actividad por parte de los prineipes exnli- 
ca la solidez y siempre creciente extensión del poder 
asirio. La incansable actividad de estos príncipes rorro 
parejas con su torpeza para organizar la administración 
y el gobierno, único medio de asegurar la dependencia 
de los pueblos sometidos. Los reyes de Asiria salían á 
campaña, derrotaban á sus enemigos, y ltmgo se, ron- 
tentaban con hacerlos tributarios y poner en las ciu- 
dades su estatua tallada en las rocas de la tierra con- 
quistada. Así que los vencidos dejaban de pagar el 
tributo, comenzaban de nuevo las hostilidades, destro- 
naban al adversario y daban la corona á otro, que em- 
pezaba el mismo juego en cuanto se le ofrecía la más 
mínima ocasión de sacudir el yugo asirio. Dada la te- 
nacidad de las tribus semíticas y de los habitantes de 
las montoñas del N., veíanse los reves de Asiría ron- 
denados á estar continuamente con las armas en la 
mano. Castigaban los reves asirios á los rebeldes de un 
modo bárbaro destruyendo sus ciudades: á los prínci- 
pes insurrectos y á sus más notables cómplices solían 
imponer terribles penas, como desollarlos vivos, sacar- 
les los ojos, empalarlos ó quemarlos sin dar la menor 
señal de espanto. A veces perdonaban á los principes 
insurrectos: una vez sometidos, les restauraban en su 
trono, aunque se hubieran sublevado más de una vez. 
No con demasiada frecuencia levantaban los reyes de 
Asiria fortalezas para defender su soberanía en los pa- 
sos del Eufrates, en el país de los Medas, en las fronte- 
ras de Elam y en Siria. Tenían gobernadores asirios 
únicamente en las tierras de corta extensión, á juzgar 
por lo que sabemos; al paso que en los territorios exten- 
sos y en las grandes poblaciones, en las ciudades y 
principados de Siria, estaban á la cabeza del gobierno 
mandatarios indígenas. A las veces intentaban los ye- 
ves de Asiría estrechar sus relaciones con los príncipe* 
tributarios, haciéndolos entroncar con su familia. ° 
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en Babilonia gobernaron, y no siempre con felicidad, 
varios hijos y hermanos del rey. Un progreso notable 
de la política asiria fuélo el de Assarhadon al confiar á 
veinte príncipes el gobierno de Egipto, en vez de en- 
cargarlo á uno solamente. Para mantener en la obe- 
diencia á los vencidos, apelaban los reyes asirios al 
medio de trasegarlos en todo ó en parte : sistema que 
no producía efectos notables en las nacionalidades del 
Asia anterior ni en la montaña de Irán , y sí única- 
mente á costa de repetidos ensayos en territorios de 
poca extensión y de corto número de habitantes, tales 
como Israel, Hamat y las tribus árabes. 

Con un gobierno tan mal organizado, y disponiendo 
los reyes de Asiria de escasos medios, se explica cómo 
pudieron tener ocupados á sus pueblos en constantes 
guerras y sacar de un territorio no muy extenso hom- 
bres y recursos para levantar cargas tan pesadas. Es 
cosa fuera de duda que los reyes de Asiria mandaban 
sin cortapisas en sus dominios hereditarios, porque 
reunían en su persona los cargos de primer magistra- 
do, sumo sacerdote y generalísimo; á ellos revelaban 
los dioses su voluntad, apareciéndoseles en sueño y 
prometiéndoles su protección. En las tablas de piedra 
que representan las imágenes del rey, se ven á la iz- 
quierda de las mismas los símbolos de los dioses pro- 
tectores del sol y de la luna, un casquete acabado en 
punta y una corona con alas, que son, al parecer, em- 
blemas del dios Assur. En los monumentos que figuran 
batallas y expediciones venatorias, está representado el 
dios magno Assur en actitud de cubrir el carro del rey. 
Los encargados de ejecutar los mandatos de los dioses 
son los reyes, que con el auxilio divino vencen á los 
enemigos y á los príncipes rebeldes. Los reyes, y no 
los sacerdotes, ofrecen sacrificios: en su palacio de Cu- 
yundxic se ve á Senaquerib derramando la libación 
sobre cuatro leones muertos por él en una cacería y co- 
locados delante del altar. En otros monumentos apare- 
ce el rey con un vaso de asa en la mano, que contiene 
presentes para los dioses, ó levantando en alto una ta- 
padera de pino. El rey usaba en los sacrificios vestidu- 
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ras sagradas especiales: llevaba pendientes del cuello 
unas imagencitas del sol y de la l, ma con ca f et ° 
acabado en puntas, un vaso, un bidente. \ en 1-, ,Lnn 
un cetro pequeño. Los sacerdotes están á sn ]g, Óv. 
viéndole: detrás de la imagen del rey se ven -rnios 
alados protegiendo al sacrificador. * 

Unicamente el rey usaba la empinada tiara íkidanV, 
especie de casquete alto en forma cónica truncado por 
la parte superior; sólo el rey habla en las inscripcio- 
nes. Lo que hacen los generales, lo cuenta el rey como 
inmediatamente realizado por él. La servidumbre ré- 
gia estaba á cargo de eunucos, que se distinguen en los 
monumentos por la obesidad, mejillas sin pelo de barba 
y cabellera lisa, al paso que las demás figuras llevan el 
pelo largo y rizado y bien aliñadas barbas. Los eunucos 
llevan el quitasol y el abanico del rey, son sus cope- 
ros y los introductores de los que iban á rendir pleito 
homenaje ó á pagar el tributo, y también hacían las 
veces de escribas régios. Como empleados públicos, ve- 
mos á los eunucos en los carros de guerra desempeñan- 
do el oficio de generales de división . 

Del organismo administrativo tenemos noticias poco 
satisfactorias. El profeta Kalium habla de los gober- 
nadores y magnates del rey de Assur, de los príncipes 
asirios, tan numerosos como la langosta, y de sus ge- 
nerales, que compara á un enjambre de insectos 2;. 
Ezequiel mienta á los gobernadores de Asiría magnífi- 
camente vestidos de púrpura azul, «caballo? os en ¿aba- 
llo y todos son mancebos amables» dL. Del almanaque 
asirio de principios del siglo noveno que ha llegado á 
nosotros, resulta que los años se designaban regular- 
mente con los nombres de ciertos altos empleados en de- 
terminada serie. Llamábase el primero año de Tartana 
(Tartanú el generalísimo del rey; los demás tomaban 
nombre délas siguientes dignidades: mayordomo de pa- 
lacio, jefe del harem (ó éste primero que aquél,, consejo 


privado, príncipe reinante, gobernadores de lasen clacos 
ó territorios de Rezef, Xisibis, Arafa y Jalah. En la se- 
gunda mitad del reinado de Assurbanipal, figura ya en 
la série délos altos empleados el gobernador de 13a bu o- 



274 


nía (4). De lo dicho se infiere que existía entre los Asi- 
rios una gerarquía de autoridades superiores; siendo la 
costumbre de designar los años con los nombres de los 
empleados y con el de sus servidores los acontecimien- 
tos notables, una prueba de que había orden y activi- 
dad en las funciones del gobierno de Asiria. 

Las inscripciones muestran que los Asirios apuntaban 
los acontecimientos más remotos con la fecha en que 
sucedieron, y llevaban la cuenta del número de ene- 
migos muertos y prisioneros, de las reses confiscadas, 
de los cautivos y desterrados y de los tributos que re- 
cibían. En los relieves de la época de Sargon y en la 
posterior se ve al escriba apuntando para el rey en ti- 
ras de cuero breves noticias sobre los generales en cam- 
paña, y el éxito que tuvieron y acerca de los sucesos 
de los pueblos vecinos, refiriéndose con frecuencia á 
diarios más detallados. Nos queda también una mues- 
tra de la correspondencia diplomática entre Asiria y 
Elam, un escrito de Ummanaldas II, rey de Elam, so- 
bre el nieto del joven Merodaj -Bal adan que se acogió á 
él, y una proclama de Assurbanipal á los súbditos de 
Nabu-bel-zikri anunciándoles que los toma bajo su 
protección y los envía á Belibni por gobernador (5). 
Tocante á la administración dicen únicamente las ins- 
cripciones que el rey mandó construir depósitos para 
los despojos de guerra y para los caballos y bagajes del 
ejército. De estas noticias se deduce que la administra- 
ción indígena funcionaba regularmente; porque la or- 
ganización del ejército y las máquinas de guerra su- 
ponen una administración activa y esmerada, que daba 
consistencia al Imperio, y facilitaba á sus titulares la 
conservación y aumento de su supremacía por lo mis- 
mo que la corona no siempre se trasmitía por herencia. 
Tiglat Pilesar I cita cuatro de sus predecesores que lle- 
garon al trono por sucesión hereditaria. Los reyes se 
dicen siempre hijos y descendientes de su antecesor. 
Hasta la época de Sargon no tenemos noticia de regi- 
cidios ni de insurrecciones capitaneadas por hijos de 
reyes. Sargon. parece que fué el fundador de una nue- 
va dinastía, porque no se titula hijo de su antecesor 
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(rialmanasar IV), m llama progemtor á ninguno de sus 
predecesores; pero la corona se trasmitió en su familia 
¿asta la caída del Imperio, no obstante que Sur.™ v 
su hijo Senaquenb murieron asesinados, y \súiV,,l«n 
antes de llegar al trono, hubo de sostener" gen-a con 
los asesinos de su padre, y Assurbanipaí S <T vió ' 
sado á combatir la insurrección do su hermano para 
defender su corona. 1 ‘ 

La guerra era, sin duda, el primer cuidado do los re- 
yes de Assur, cuya actividad militar, sostenida por mi 
ejército siempre dispuesto al combate, era el único 
fundamento de su poder allende las fronteras de Assur. 
Isaías dice de los guerreros de Asiria: «Al cabo de la 
tierra vienen prontamente. No hay entre ellos cansado, 
ni que vacile. Este pueblo TTierme ligeramenle. Nin- 
guno se desata el cinto de los lomos, ni rompe la cor- 
rea de sus zapatos. Sus saetas están aguzadas y todos 
sus arcos entesados. Las unas de sus caballos son como 


de pedernal y sus cuadrigas como torbellino, braman 
como leoncillos, apañan los despojos y nadie se sal- 
va» (6). Según dice Heródoto, llevaban los Asirios yel- 
mos de metal de singular estructura, petos de cáñamo. 


lanzas, escudos y espadas á la egipcia y mazas con ¡cui- 
tas de hierro (7). A juzgar por los monumentos, la in- 
fantería asiria estaba repartida en cuadrillas que» se di- 
ferenciaban por el traje y el armamento: la infantería 
pesada llevaba yelmo cónico ó casquete redondo con 
una cresta elevada guarnecida de pelo, cota de placas ó 
anillos de acero para defender el pecho, ó coraza guar- 
necida de escamas en vez de placas y anillos, escarcelas 
desde la rodilla basta el tobillo ó martingala. Cubrían- 


se, además, con escudos ovalados ó en forma de cruz. 
Eran sus armas ofensivas la lanza y una espada corta o 
corva que llevaban pendiente del tahalí. Tenían tropas 
ligeras compuestas de honderos y arqueros, los cuales 
solian llevar escuderos con rodelas de la altura de un 
hombre que se colocaban delante de los arqueros. Los 
reves peleaban desde su carro armados de arcos y íle- 
clias. Tal era antiguamente el modo de guerrear de lo» 
príncipes y magnates en la India, Egipto, Asiria. I ni'- 
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tea, Hazor y Damasco. Miéntras los Hebreos fueron la- 
bradores y ganaderos, peleaban á pié; cuando estable- 
cieron la monarquía hemos visto que el primer cuida- 
do de los príncipes era proveerse de carros. El general 
del ejército asirio peleaba también desde su carro y era 
además abanderado. El arma especial del ejército asirio 
era el carro, del cual tiraban tres caballos: dos sujetos 
al yugo, y uno fuera de él. Iban en el carro tres hom- 
bres, á saber: el auriga y un arquero con su escudero, 
provistos de cotas de mallas, que solo dejaban libres los 
brazos, y escarcelas de escamas. A las veces el autome- 
donte y el arquero llevaban cada uno detrás un escu- 
dero. Én el ejército asirio, como en el de los Faraones, 
no faltaba la caballería, compuesta de numerosos es- 
cuadrones de bien amaestlfedos caballos; y los soldados 
manejaban unos la lanza y otros el arco, yendo mon- 
tados quiénes en pelo, quiénes en albardones. Ni tam- 
poco eran raras las paradas, y en ellas llevaban suelta 

la lanza en la mano derecha v embrazaban el escudo 

«/ 

con la izquierda. Formaban el campamento distribu- 
yendo las tiendas en filas atravesadas por una calle an- 
cha, en medio de la cual se alzaba la tienda del rey, al 
cual vimos ya sentado en. su trono con el arco en la 
una mano y la flecha en la otra. En las tiendas espa- 
ciosas encendían fuego los guerreros y ponían vasijas 
sobre piedras, al paso que en otras cuidaban de los he- 
ridos. Hemos visto cómo vadeaban un rio los Asirios: el 
rey, los carros y el bagaje á fuerza de remos, hombres 
y caballos á nado, aquellos ayudados de odres llenos de 
viento, cual sucede hoy dia en Mesopotamia. Otras des- 
cripciones representan los barcos con doble fila de re- 
meros. En la batalla se ve que las líneas de la infante- 
ría pesada esperan el ataque del enemigo: el primer 
soldado con la rodilla en tierra y la lanza en ristre, el 
segundo en postura algo inclinada y enristrada tam- 
bién la lanza, miéntras que los arqueros en la tercera 
línea disparan sus flechas por cima de las otras dos. 
Luégo viene el rey magníficamente vestido en un car- 
ro tirado por caballos ricamente enjaezados, disparando 
contra las filas enemigas un dardo tras otro, bajo la 
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protección de Assur. En algunos relieves la infantería 
y caballería enemigas lanzan dardos corriendo v de es- 
paldas, asemejanza de lo que hacían perfectamente los 
Medas y los Persas. También se ven defender*, de este 
modo á los que montaban camellos. Los más do los re- 
lieves presentan á los enemigos de los Asirios encerra- 
dos en ciudades bien fortificadas con elevados muros v 
torres almenadas, y á las veces con tres ordeno* de de- 
fensas . Los fuertes estaban situados en las alturas ro- 
deados de vinas ó de selvas de pinos y abetos, bien á 
orillas de los rios junto á los bosques de palmeras, divo 
fruto servia de alimento durante el afio de sitio. Otras 
descripciones figuran con tortugas y grandes pescados, 
etc., la situación de la ciudad enemiga á orillas de un 
rio ó en la costa del mar. Supieron los Asirios o! arfe 
de poner sitio á una ciudad y de rendirla * , ya soca- 
vando sus muros ó penetrando en ella por caminos sub- 
terráneos (9). El modo usual de atacar una ciudad con- 
sistía en rellenar los fosos y abrir luego brecha en Jos 
muros por medio de arietes, los cuales descansa han orí 
ruedas y estaban cubiertos de pieles de animales «i pro- 
tegidos por una torre de madera, que giraba sobre rue- 
das, y servia de parapeto á los tiradores para acercar«c 
al muro* Los monumentos describen también máqui- 
nas para lanzar piedras. Abierta la brecha, avanzaba la 
infantería protegida por la tortuga. Cuando q nerum 
escalar el muro, buscaban los arqueros, si era posible, 
una posición á cubierto de los tiros enemigos, de-de Ja 
cual lanzaban muchos dardos sobre los defensores de las 
murallas para ahuyentarlos de los parapetos, en tanto 
que la infantería pesada arrimaba las escalas. Los si- 
tiados procuraban evitar el asalto lanzando sobre los 
sitiadores una lluvia de dardos, piedras y tizones in- 
cendiados. Escalado el muro, indican los sitiados su 
rendición levantando las manos, y se ve á las mujeres 
huir montadas en mulos, ó camellos, ó pedir gracia de 
rodillas y juntas las manos. El vencedor reúne los des- 
pojos de" la guerra: armas, trípodes, vasos, camas, si- 
llas: y luego ponía centinelas, mientras otros traían a. 
sus generales las cabezas de los vencidos, cuyo número 

18 


TOMO II 
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apuntaban los escribas. Llevábanse los ganados de los 
vencidos: camellos, ovejas y machos cabríos; cargaban 
de cadenas á los prisioneros y conducíanlos á la presen- 
cia del rey, que estaba sentado en su trono. 'Luégo los 
vemos caminar con pesados hierros en las manos y 
piés, atadas las manos, perforados los lábios y narices, 
unas veces de dos en dos y otras en cuadrilla, custodia- 
dos por guardias que los maltrataban á golpes. El rey 
ponia el pié en el pescuezo á los príncipes cautivos, 
alanceaba á unos y cubría á otros de dardos. El vence- 
dor hacia su entrada triunfal en la metrópoli con mú- 
sicas y soldados que iban delante del carro régio, y á las 
veces llevaban las cabezas de los príncipes vencidos. 

La última defensa del Imperio consistía en las for- 
tificaciones de las capitales. No ménos que de sus pala- 
cios cuidaban los reyes de Assur de las murallas de 
sus capitales, de cuya renovación pocas veces hablan 
las inscripciones. Cuenta Diodoro Sículo, copiando á 
Ctesias, que la ciudad de Niños (Nínive) formaba un 
largo cuadrilátero de 480 estadios (12 millas) de cir- 
cunferencia, con sus muros de cien piés de alto flan- 
queados por 1.500 torres de doble elevación. Un escrito 
de los Hebreos, perteneciente al cuarto siglo a. C., afir- 
ma que Nínive tenia tres jornadas de periferie y con- 
taba entre sus habitantes 120.000, que no distinguían 
su mano izquierda de su mano derecha; esto es, niños 
en los primeros años de la vida. De más peso es el tes- 
timonio de Nahum, el cual, á mediados del siglo sép- 
timo a. C., dice que «Nínive rebosa de gente como un 
estanque de agua; sus mercaderes son más numerosos 
que las estrellas del cielo (10).» Nínive estaba situada 
frente á Mosul, según deducimos de las ruinas de Cu- 
yundxic y Nebi Junus; y por lo que resta de los mu- 
ros, se sabe la circunferencia que tuvo realmente; 
porque su figura era la de un cuadrilátero largo, aun- 
que un tanto irregular. Al O. de la ciudad pasaba el 
Tigris; el muro de este lado tenia junto al antiguo le- 
cho del río una extensión de 13.600 pies; el del E., 
que era más largo, media 16.000; el del N., 7.000; el 
del S., que era más corto, tenia sólo la mitad de esta 
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extensión (11); de suerte que el circuito de la ciudad 
no tema dos millas (una milla y dos tercios . „i 
ra la sexta parte de Ja circunferencia que din> «« 
Ni aun contando el circuito del fuerte* muro .'\Wior 
que da al E. y se extiende desde la onihoeadun del 
Khosr en la ciudad, hasta el arroyo que dcsn«nn , M1 ( q 
Tigris al S. de Nínive, formando una linea ,! n 
figura de cuadrilátero, y suponiendo que la ciudad de 
Sargon estuviese á dos millas al N. K. de \miv<> st.l.re 
la orilla izquierda del Khosr, el radio de ambas ciuda- 
des no tendría más de tres millas. Como el régin alcá- 
zar y los templos de Nínive comprendían una parte no 
despreciable del circuito, se calcula que la poblar i mi 
sería de 200.000 almas; y abarcando también una gran 
parte de la ciudad el palacio de Sargon. resulla que 
Nínive y Dur-Sarrukin apenas tendrían UOO.nnn habi- 
tantes. 

A cuatro millas al Sur estaba situada Jalah. otro si- 
tio del rey de Assur, fundada por Salmanasar f. Por la 
naturaleza del terreno era .Jalah todavía más fuerte 
que Nínive. Defendíala también al O. el rio Tigris, en 
el cual desembocaba el Zab ruavor á milla v media al 
S. de Jalah. El curso del Tigris formaba de N. K. á S. 
en línea recta y también al E. de la ciudad la primera 
línea de defensa, aumentada todavía por el Húmedos 
Ghasr . afluente considerable del Zab mayor, que 

corría de N. á S. v á dos millas al E. de Jalah des- 

«-■ . 

aguaba en el Zab, á poca distancia de la d.v-em breadu- 
ra de éste en el Tigris. Assurnasirpal mandó run<tru ir 
un acueducto, derivado del Zab. más allá de su desem- 
bocadura en el Tigris, que tomando !a dirección del A. 
llegaba á Nínive. Formaba la ciudad, como ya hemos 
dicho, un cuadrilátero regular, cuya extensión equi- 
valía á la mitad de la circunferencia de Nínive: los pa- 
lacios reales ocupaban el S. o. de la ciudad. Es podóle 
que hubiera un extraordinario sistema de defensa para 
proteger juntamente á Jalah y Nínive. AlN. de Jalah. 
]unto~al arroyo de Xordere, que pasa por delante dei 
lado meridional y oriental de Jalah, se onceen trun 
montones de ruinas que llegan hasta K erem.es. y to- 
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mando luégo la dirección del N. al través de la llanura 
hasta Khorsabad. Posible es que esta línea de castillos 
sirviese de fundamento á la tradición que da á Nínive 
doce millas de circunferencia, la misma atribuida por 
Heródoto á Babilonia. 

La tercera capital de Assur, ó la cuarta si se incluye 
en este número á Dur-Sarrukin, era más antigua que 
Nínive y Jalah, y estaba situada sobre la banda occi- 
dental del Tigris. Los escombros de Kileb-Sergat, de 
los cuales queda en pié una colina en figura de cono, 
indican su situación. En dichas ruinas se ven única- 
mente montones de ladrillos, y de vez en cuando algu- 
nas piedras de sillería. Todavía se ve el surco de los 
antiguos muros: esta ciudad formaba también un cua- 
drilátero, cuyo rádio era menor que el de Jalah (12). 

Jenofonte describe las ruinas de Jalah y Nínive del 
modo siguiente. Pasado el Zab mayor, los Griegos, ata- 
cados por los Persas, anduvieron en este dia 25 estádios 
hasta que llegaron por la tarde á unos lugares. Des- 
pués de un dia de descanso emprendieron la marcha, 
que retardó un nuevo ataque de los Persas, y llegaron 
por la tarde al Tigris. «Aquí había una ciudad grande 
y solitaria, llamada Larissa. Los muros de ella tenían 
25 piés de espesor y 100 de altura: el circuito de los 
mismos dos parasangas (milla y media). Eran los mu- 
ros de ladrillo cocido al fuego: el cimiento era de pie- 
dra de sillería hasta la altura de 20 piés. Había en esta 
ciudad una pirámide de piedra, en la cual se habían re- 
fugiado las gentes de muchos lugares vecinos. » Tras 
una marcha de seis parasangas (4 millas) llegaron los 
Griegos «á una fortaleza grande y abandonada» junto 
á una ciudad cuyo nombre era Mespila. Los cimientos 
de los muros son de piedras conquilióforas lisas, y tie- 
nen 50 piés de espesor y otros tantos de altura. "Sobre 
estos cimientos alzábanse los muros, construidos de la- 
drillos duros como la piedra, y tenían igualmente 50 
piés de espesor y 100 de altura: el rádio de los muros 
medía seis parasangas (13). De esto se deduce que Ja- 
lah y Nínive estaban rodeadas de fuertes muros: los de 
Jalah tenían 120 piés de elevación por 25 de espesor; 
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los de Nínive 50 de espesor y 150 de altura F1 oirrni 
to de seis parasangas, esto es, de cuatro millas se ex- 
plica naturalmente teniendo en cuenta que ‘.íenofont¡ 
creyó pertenecientes a la misma ciudad las dos millas 
que distaba de Dur-Sarrukin la fortaleza ahandon idV 
sita en sus inmediaciones. Con seguridad puede •uiriinr’ 



espesor ce. ms mu- 
ros bastaba para resistir á los arietes, y laallura <!»> las 
almenas impedia que hiciesen mella los dardos v las 
piedras y el arrimo de las escalas. Eos muros do N mi- 
ve, construidos de ladrillo, tienen hoy dia veinl isois 
pies de altura, y sus cimientos son de bien corlada pie- 
dra calcárea: los restos de las murallas de Dur-Sarru- 
kin tienen 45 pies de espesor. 

En el curso de nuestra narración liemos hablado su- 
ficientemente de los palacios y templos que á porlia 
mandaron construir en Nínive, Jalali v otras capitules 
los reyes de Assur desde los primeros tiempos del im- 
perio. Estos palacios, que los reyes erigían para su mo- 
rada, eran al mismo tiempo monumentos de sus baza- 
ñas v pregoneros de su fama. Assarhadon v Assurbani- 
pal no cedieron á sus predecesores en esto de hacer 
obras de pública utilidad. Ya hablamos de las grandes 
obras que emprendió Assarhadon en Babilonia. Bet, 
Saggatu y Asiria, de los templos que mandó erigir en 
Babel v de la restauración de sus muros. En Nínive 
agrandó el magnífico palacio construido por su padre y 
los más pequeños que estaban situados al Sur. cuyos 
solares muestran los montones de ruinas <b* Nebí Ju- 
nus. En Jalah erigió su palacio al S. O. dei terraplén 
sobre que se alzaban los palacios reales; de suerte que 
en el radio vendrían á estar contiguos este palacio y el 
de Assurnasirpal. Una ancha escalera conducía á la la- 
chada meridional, adornada de una galería doble que 
guardaban leones y esfinges. Estas son leonas con alas, 
v las que tienen cabeza humana llevan ceñida la tiara 
asiria, que remata en puntas. Dichas figuras, que en 
vano buscamos en Asiria, vienen á ser imitaciones de 
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la escultura egipcia. De las inscripciones se deduce que 
Assarliadon mandó construir este palacio en los últi- 
mos años de su reinado y después de la conquista de 
Egipto. En la parte posterior de los. relieves de la ga- 
lería se dice Assarhadon rey de Babilonia, de Egipto, 
de Patrus (Pa-Hator, Thebas), de Meroe y Cux. Por 
otra parte, es manifiesto que el tal palacio quedó sin 
concluir, habiendo empleado Assarhadon, para decorar 
el salón de su nueva obra, los relieves de la galería que 
daba al palacio de Tiglat Pilesar II. En las paredes^se 
ven placas lisas junto á las que tienen relieves, señal 
de que la muerte del rey fué causa de la interrupción 
de las obras. Assurbanipal mandó edificar un palacio 
en Tarbisi (Xerif-Jan) (14), concluyó durante su reina- 
do el palacio de su abuelo en Cuyundxic, y dice que 
renovó, mejoró y llevó á cabo esta última obra con el 
concurso nada voluntario del rey de los Arabes, á quien 
hizo prisionero después de vencer una insurrección ca- 
pitaneada por él (15). Cuenta luégo que mandó reedi- 
ficar desde los cimientos hasta las almenas los muros 
de Nínice, construidos por Senaquerib, y maltratados 
de resultas de los grandes aguaceros que todos los años 
enviaba el dios Bin (16). 

En las ruinas de Cuyundxic se han descubierto una 
multitud do inscripciones, que pasan por ser la biblio- 
teca ó archivo de Assurbanipal (17); contienda narra- 
ción del gran diluvio y de la bajada al infierno de la diosa 
Istar, invocaciones asirias, noticias curiosísimas acerca 
de la religión de los semitas orientales, y listas de em- 
pleados y de reyes. Dichas inscripciones son bilingües, 
y los caractéres cuneiform es van acompañados de signos 
fonéticos que indican el valor é inflexiones de las pala- 
bras de un idioma desconocido, y luégo del babilonio- 
asir'o. Assurbanipal mandó copiar las antiguas incepcio- 
nes de esta clase, juntamente con otras correspondientes 
á la época primitiva. Ya digimos que el lenguaje desco- 
nocido de las inscripciones bilingües, de origen tura- 
niano, debió tener estrechas relaciones con el de Babi- 
lonia, y haber sido el de la población del Eufrates y 
del Tigris, anterior á los Semitas, de cuyo idioma traen 
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origen los caracteres cuneiformes q„ e fí slmn en la „ 
inscripciones bilingües. Recientemente "se ] m descu- 
bierto el sobreesento de una de las dos tablas de -m-i 
lia bilingües, que dice: «Tabla hecha A l a medida de 
la antigua en caractéres asirios y columnas ceci- 
dias (18).» De aquí se sigue que á dicho pneh] o corres- 
ponde el nombre de Accad, y á su idioma ol do arcad io* 
y como los reyes de Babilonia se decían principes de 
Sumir y Accad, título que adoptaron los reves de 
Assur en concepto de soberanos de Babilonia, y ¡>] 
blo accadio vivió mucho tiempo bajo la do¡mnv*ion 
semítica, puede afirmarse que en el nombre de Sumir 
está comprendida la parte semítica de la población (lo 
Babilonia. 

Babilonia y Assur son dos ramas derivadas dd mis- 
mo tronco. Ya liemos indicado que la religión y el cul- 
to de los Asirios se diferencia tan sólo de la religión y 
culto de los Babilonios en que el dios supremo de Asi- 
ria se llama Assur en vez de llamarse El. Mavor di fe- 
rencia pudiera haber existido entre ambas religio- 
nes, aunque no sabemos si la parte astrológica del sis- 
tema babilonio significaba lo mismo á orí). as del Ti- 
gris que á las del Eufrates. La imagen de Assur so ve. 
en los relieves de los reyes harto frecuentemente. El 
dios tiene rostro humano, severo y con barbas, y un 
yelmo ó casquete redondo. En las imágenes que lo re- 
presentan en actitud belicosa, el dios tiene defendido el 
pedio por una cota de placas de acero, el aren en la 
mano y lanza dardos contra los enemigos de su pue- 
blo. En las imágenes que lo representan de vuelta a su 
patria victorioso, el arco que el dios tiene en la mano 
descansa sobre el sello en forma de cilindro. En otros 
relieves se ve una figura dotando en el agua, con un 
casquete redondo astado en la cabeza y cuerpo de pescado 
desde las caderas, cuya figura creemos que es la ima- 
gen de Dagon. En los cilindros asirios está representa- 
do el dios de la luna, Sin. con túnica y barbas largas, 
apoyado en una media luna y en el copete del to- 
cado otra media luna. La imagen del dios Bin tiene en 
la mano el tridente de los rayos, unamitra puntiagu 
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da en la cabeza, y su túnica á modo de enaguillas. Las 
imágenes de Assur tienen frecuentísimamente al lado 
en los cilindros un disco solar, el creciente de la luna 
y siete estrellas (19). De las imágenes de los dioses sólo 
se ha encontrado hasta ahora la de Nebo, vestida de 
una larga túnica que le baja del pecho, y con toda la 
barba. Más frecuente es encontrar siempre pareados en 
los pórticos de los reales palacios asirios, toros alados y 
leones con cabeza humana, símbolos de Adar y Nergal; 
siendo la altura de dicha imagen de 10 á 18 piés. 
A la raíz de las grandes alas, que son un modelo bien 
acabado y están replegadas á la espalda, elévase un 
rostro severo y grave con barba larga, cubierto ya de 
un casquete ó de una tiara eminente, en torno de la 
cual serpentean cuatro astas taurinas. Estas figuras es- 
tán delante de los pórticos, á veces completamente ais- 
ladas, ó arrancan de la parte anterior y del antipié de 
las pilastras do las puertas, viniendo á ser prolongacio- 
nes en relieve de aquellas. No es raro ver en los relie- 
ves génios alados con casquete alto y redondo, del cual 
salen juntas cuatro astas de toro; á veces llevan los di- 
chos génios desnuda la cabeza, ó cuando más ceñida 
del cíngulo pequeño de los sacerdotes, teniendo siempre 
descubiertos los hombros y los brazos. Las tales figuras 
aparecen también de dos en dos á la entrada de las ha- 
bitaciones, ya de pié á los lados de un árbol maravillo- 
samente trabajado, ó de rodillas, bien rezando ó ha- 
ciendo conjuros. En igual actitud están el uno frente 
al otro dos génios con cabeza de águila. Es frecuente 
ver figuras humanas con cabeza y alas de águila, ves- 
tidas á la manera de los reyes; leones deambulantes 
con cabeza y alas aguileñas, troncos de hombre con 
patas de ave y cabeza de león. 

La arquitectura asiría y babilonia no se diferencia- 
ban esencialmente. Tanto en Babilonia y Asiría, como 
en Nínive y Jalah, preferían para edifibar el ladrillo de 
barro. Construían templos, palacios y casas de ladrillo, 
duro como la piedra, no cocido, desecado al sol y mez- 
clado con paja. Estos materiales, cuyo espesor variaba 
de cinco á quince piés, eran los más adecuados, así para 
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dar solidez á los muros como, para defenderlos del ca- 
lor en el verano Los sillares de las zanjas v revesti- 
mientos de los edificios asmos no venían de' tan lejos 
como los de Babilonia, pues eran de piedra eab>w» v 
conquiliófora extraídas de las montanas vecinas '('mí- 
dase la capacidad de las habitaciones, reducidas á , )ro I 
porción y más bien largas que anchas, por las'vi^K !ie 
la techumbre; viniendo á ser galerías ó salas paivcidas 
á las que nos dan á conocer los restos de los palacios 
regios: el salón del palacio de Assurnasirpal en .lalah 
mide ciento cincuenta y cuatro pies de, larun por 
treinta y cinco de ancho: las salas del palacio de Cu- 
yundxic tienen de 150 á 180 pies de longitud j.or 
cuarenta de latitud, y la galería grande, mide im..s 
200 piés de largo por veinticinco de ancho. Se han en- 
contrado en Khorsabad en el palacio de Sargon iv.-tos 
de columnatas. El uso del arco de ladrillo apuntado y 
oval recuerda la galería chica del palacio de Salmana- 
sar II en Jalali y las puertas arqueadas de Khorsabad. 
por medio de las cuales están á veces figuradas las ciu- 
dades en los relieves. Las planchas de piedra cu ¡curca 
ó alabastro blanco, gris y amarillo que cubrían las ha- 
bitaciones á la altura de diez á doce piés, eran de colo- 
res, como se ve por los residuos numerosos que en ellos 
dejó la pintura (20). Las paredes estaban revejidas 
más allá, del zócalo, menos en los espacios reseñados á 
las ventanas, de ladrillos cocidos v barnizados, y en 
parte esmaltados de colores: adornaban las vi_as *.e ¡a 
techumbre con obras de talla en madera y mariil. con. 
láminas de oro y plata (ornato aplicado también a los 
muros exteriores de los palacios, y piedras preciosas -1 ;• 
Las vigas del techo de los palacios incendiados yacen 
por el suelo % rotas y carbonizadas, habiéndose descu- 
bierto trozos de ellas: la parte superior de los muros de 
ladrillo, estropeada por el viento y las lluvias, cubro 
el piso de las habitaciones. Allí dónde el luego me 
menos intenso, rompiéronse al fin las vigas de Ja te- 
chumbre, estropeáronse las primeras hiladas de ladri- 
llos levantando el piso y los alrededores de las naca ra- 
ciones. De esta suerte convirtiéronse en montones o 
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escombros los palacios de Nínive, Jalah y Dur-Sarru- 
]nn; mas las ruinas de la parte superior preservaron 
de mayor destrucción las esculturas y las inscripciones 
de la planta inferior de las habitaciones. * 

Las aguas de los arroyos engrosados por las lluvias 
socavaron los montones de ruinas de Khorsabad, Cu- 
yundxic y Nebi Junus. Esto no obstante ^ se conservan 
de Nimrud reliquias fidedignas del arte y cultura asi- 
rios, aunque ménos numerosas que los monumentos 
de la civilización egipcia todavía en pié á orillas del 
Nilo. Los reyes de Asiría conmemoraban y repetían 
ménos sus hechos que los de Egipto, no existiendo á 
orillas del Tigris la multitud de sepulcros de 'que está 
lleno el valle del Nilo. Podemos, por lo tanto, conocer 
la vida asiría, si no con la misma extensión que la de 
Egipto, al menos de un modo más satisfactorio y carac- 
terístico, pues las inscripciones asirías revelan un sen- 
tido más real é histórico y dan mejores informes. El 
exámen, siquiera sea superficial, de las ruinas, demues- 
tra que en ella está sepultada una civilización muy 
adelantada en todos sentidos. Hasta ahora sabemos que 
la cultura de Asiria árrancaba de la antigua civiliza- 
ción de Babilonia y Elam, antes de la cual, bastante 
avanzada por los años 2000 a. O., habia dominado en el 
valle del Eufrates y del Tigris la cultura del pueblo 
turaniano de Accad. La escritura se conocia en Babilo- 
nia y Asiría tanto como en Egipto; y, gracias á ella, á las 
narraciones de las hazañas de los reyes y á los fragmen- 
tos de las listas de soberanos, es fácil seguir la historia 
de Asiría en sus hechos principales. Resulta de las 
inscripciones, que tenian capacidad los Asirios para for- 
mar narraciones seguidas, aunque no exentas de algu- 
na exageración, mostrando los trozos de poesía lírica 
que han llegado hasta nosotros cierta vivacidad de 
sentimiento y un ritmo parecido al de los cánticos re- 
ligiosos de los Hebreos (22). Los fragmentos de poesía 
épica que conocemos pertenecen á los Babilonios (23). 
Mejores noticias tenemos de la marcha que siguieron 
en su desenvolvimiento las artes plásticas de los Asi- 
rios. Las esculturas más antiguas de los palacios de , 
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Assurnasirpal y de Salmanasar II revelan cierta rudeza 
, y pesadez, que moderan el adelanto de las artes v la 
mayor regularidad de las obras de Sargon 

El arte asirio llegó á su apogeo encías obras de los 
grandes palacios de Guyundxic, edificados sucesiva- 
mente por Senaquerib, Assarhadon y Assurbanipal 
obras que se distinguen por la variedad y elegancia de 
la ornamentación, la riqueza de las figuras y su acti- 
tud llena de vida. La escultura y la arquitectura tienen 
á orillas del Tigris diferente carácter que en las már- 
genes del Nilo, pues no se sujetan á las leyes invariables 
del arte egipcio; y aunque no se distinguen por la so- 
lemnidad de éste, vénse en cambio libres del 'monótono 
paralelismo de las formas egipcias. La escultura asiria 
tiene un carácter más resuelto y determinado (pie la 
egipcia; porque no estando ligada como ésta por las re- 
glas del estilo bierático, trabaja las más de las veces 
sobre la piedra calcárea, de estofa más dúctil que el gra- 
nito, material preferido de los Egipcios. 

A orillas del Nilo, el punto culminante es el perfil: 
en Asiría, lo esencial es la figura bien modelada, con 
robustos miembros y exagerados músculos. 

El profeta Nalium llama á Ni ni ve tesoro in acal jabí e, 
y dice que la casa de su Dios está llena de objetos pre- 
ciosos y de obras de talla y fundición. Se ve por los 
monumentos que estaba muy extendido entre los A si- 
rios el uso de las obras de arte; pero sabemos poco de 
sus sepulcros: los sarcófagos, á cuyo lado hay sencillos 
objetos de barro, son estrechos y pequeños, como los de 
Babilonia, y sólo contienen esqueletos adornados de co- 
llares v brazaletes ( 24 ). 

V \ i 



VI. 


EMANCIPACION DE LOS MEDAS 

Y DE LOS PUEBLOS DEL NORTE. 


«Después que los Asirios mandaron en el Asia supe- 
rior durante 520 años (dice Heródoto), los primeros que 
de ellos se separaron fueron los Medas, los cuales, pe- 
leando valerosamente con los Asirios, conquistaron su 
libertad. Los demás pueblos imitaron luégo la conduc- 
ta de los Medas. Emancipados los pueblos de Asia, su- 
jetáronse los Medas al gobierno de un hombre. Vivien- 
do los Medas en lugares dominados por la anarquía, 
eligieron rey á Deyoces, hijo de Fraortes, varón insigne 
y estimado por su equidad y prudencia. Mandó luégo 
Deyoces construir un palacio, rodeóse de una guardia 
y obligó á los Medas á fundar una hermosa ciudad, que 
ahora se llama Ecbatana. De esta suerte afirmó Deyoces 
su poder y reunió á los Medas en un sólo pueblo. Des- 
pués de un reinado de 53 años, sucedióle su hijo Fraor- 
tes. No contento éste con mandar á lgs Medas, hizo una 
expedición contra los Persas y los sometió; y cuando se 
hubo enseñoreado de los dos pueblos, que eran valero- 
sos, sojuzgó toda el Asia. Finalmente, la emprendió con 
los Asirios, dueños de Nínive y de ántes dominadores 
de todos los pueblos; y aunque algunos se habian sepa- 
rado de ellos, tenían poder bastante para defenderse. 
Contra éstos movió sus armas Fraortes, pereciendo él y 
la mayor parte de su ejército á los 22 años de reinar. 
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Sucedióle su hijo Cy ajares, el cual formó un ejército de 
todos los pueblos que le obedecían para destruir la ciu- 
dad de Nini ve y vengar la muerte de su padre. Veno - 
dos los Asirlos y sitiada Niniye, llegó un gran ojérc o 
de los fecythas, ios cuales habían arrojado do F uroi) . /, 
los Cimmerios, y en seguimiento de éstos ll¿nron á 
tierra de los Medas. Del choque de Modas v Scvlln's 
resultaron éstos vencedores, perdiendo aquellos 0 ‘l im- 
perio de Asia. Los vicios arruinaron en Asia el imiw'rio 
de Scythas, que duró 28 anos, pues además del tributo 
que imponian y cobraban á los vencidos, no tenían 
respeto á la propiedad. Pero Cyaxares y los Medas sor- 
prendieron á los principales de los Scythas en un ban- 
quete que les dieron, y así recobraron los Medas su p.*r- 
dido imperio de Asia. Dominaron los Medas en Asia ] gs 
anos, sin contar el tiempo que mandaron en olla los 
Scythas» (1). 

Todo cuanto dice Heródoto respecto de la fundación 
de una monarquía y de la unión de varios cantones, 
parece más bien ficción del arte griego, que no n-n de 
de la tradición oriental; y esto sin negar que el hhto- 
riador, cuyas palabras acabamos de trascribir, to- 
mase sus noticias sobre los reves v la monarquía 
rueda de los Indígenas ó de los Persas. Depurada la. 
narración de Heródoto, sólo queda en pié el hecho real 
de que Fraortes, hijo do Deyoces, régulo de los Modas, 
allá por los años G40 antes de Cristo, logró reunir las 
tribus de los Medas, y á la cabeza de ellas lucha r por 
su libertad contra los Asirios. Fraortes y el grueso de 

1 . • i 


su ejército perecieron defendiéndose de Assurbanij al, y 
no, como dice Heródoto, atacando á los Asirios. Aun 
dejando á Fraortes la gloria de haber instaurado la m 
narquía rueda, no se puede negar que sil hijo y sucos* 


la mo- 
tor 

— '"•'1 — i 1 "es — I .J * . , 

Cyaxares. cuyo reinado empezó, según la cronología ue 
Heródoto. el abo 633 ántes de Cristo, fué el verdadero 
fundador de la monarquía meda: pues á juzgar por la 

inscripción de Darío, dábase por descendiente deCyaxa- 

r ’— ortos 

Me- 


res íUvacxatra) un caudillo délos Sagartios: y fraortes 


dejó cu nombre, como jefe de la rebelión de los -Me- 
das contra Darío, para tomar el de Cxatrita, 6 des- 
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cendiente del rey Cvaxares, cuyos triunfos no sucedie- 
ron al principio, ni en los quince primeros años de su 
reinado. Después de la rota de Fraortes por Assurbani- 
pal, indudablemente vióse obligado Cyaxares á luchar 
con los Asirios para salvar su corona, y no, como quiere 
Heródoto, para vengar la muerte de su padre; siendo 
muy posible que derrotase en una batalla á los solda- 
dos de Assurbanipal. 

Designaban los Griegos á los pueblos del Norte con 
el nombre general de Scythas, cuyas tribus, situadas 
al N. de los Thracios (llamados «hippimolgos» (*) en 
las poesías homéricas) (2) eran nómadas y vivían de sus 
ganados, y sobre todo de la leche de burras. El nom- 
bre de Scythas aparece por vez primera. en Hesiodo, 
el cual los apellida «hippimolgos galactófagos que 
viven en carros». En las historias de Heródoto se leen 
noticias curiosas acerca de los pueblos de origen Scy- 
tha, pues el historiador griego está más enterado 
que muchos escritores posteriores de cuanto concierne 
á los pueblos del Norte. «El mar Caspio (dice Heródoto) 
está aislado y tiene quince jornadas de longitud y ocho 
de latitud.» Al Oriente de dicho mar hay grandes lla- 
nuras habitadas por los Saces, los Masagetas, junto al 
Iaxartes, y los Isedones (3). Al Occidente del mar Cas- 
pio está el Cáucaso, la montaña más elevada de la tier- 
ra, en la cual habitan varios pueblos, y entre ellos los 
Sármatas, cuyos llanos carecen de vegetación, y se 
extienden unas quince jornadas más allá del Don ó 
• Tanais. Hombres y mujeres andan á caballo, saben 
manejar el arco y viven de la caza y de la guerra (4). 

Hácia el Norte habitaban, además de los Scythas, se- 
gún la opinión de Heródoto, y veinte jornadas más 
allá del país de los Tauros, en la orilla occidental del 
Tanais, Jos Melanchlenos, llamados así por el color ne- 
gro de los vestidos que usaban, los cuales tenían cos- 
tumbres Scythas, aunque en modo alguno procedían 
de ellos. 


(*) Hippimolgos quiere decir el que ordeña jumentos, galact ó- 
pagos significa el que se alimenta de leche. 
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Al Occidente vivían tribus nómadas sin lev ni i..s 
ticia y de costumbres más rudas que los ¡Scvthas den- 
do los únicos que comían carne humana ‘ „or lo end 
les llamaban andrófagos. Más al Occidente residían 
junto a los androfagos los Neuros, al \ or1c (lf j . “ 

de que derivaba el Tira (Dniéster), pueblo de costum- 
bres scytkas, y que, como éstos, lindaba p ür poniente 
con los Agatirses, por cuyo país corría el Maris el 
Theis con el Maros) á desembocar en el Istros '* se- 
gún asegura Heródoto, nadie sabe acerca de quién ¡lu- 
diera vivir en el Norte fuera de los Neuros, de los An- 
drófagos y de los Melanchlenos, de los Argipeos v de 
los Isedones, «más que lo que sobre esto cuentan’ los 
Isedones, los Argipeos y los Scythas.» Los Isedones 
cuentan que además de ellos vivían unos hombres mo- 
nóculos, los Arimaspes, que arrebataban el oro á los 
grifos, que además de ellos estaban en el Norte. Aris- 
teas de Proconesos (550 ántes de Cristo), que preten- 
día haber estado entre los Isedones, había cantado en 
honor de los Arimaspes, y decía que «además de los 
Isedones, que hacían alarde de larga cabellera, \ivi;»n 
al Norte los Arimaspes, ricos en caballos y ganado la- 
nar y vacuno, los hombres más forzudos de todos; 
pero que en su risueño semblante sólo tenían un ojo 
cubierto de espesos cabellos» (9). Esquilo llama á los 
Arimaspes «caballeros monóculos en el torrente alinde- 
ro,» y al lado de éstos se hallan los grifos, < los porros 
mudos y de agudo hocico de Júpiter.» Esquilo hace 
volar (10) por el Norte sobre un grifo, «ave cuadrúpe- 
do,» aí rey de todas las aguas que corren alrededor del 
mundo: «el Océano.» 

Los Scytas en el Ponto se llamaban también -Scolotas 
según dice Heródoto. La naturaleza de las estepas que 
habitaban en el interior no les permitían, lo ini.-ino 
que á los Sármatas, llevar una vida sedentaria. Ln 
estas estepas brotaban en seguida las pastos en la pri- 
mavera; pero luégo los abrasaba el calor del estío, para 
sucumbir, después de un débil renacimiento en ai oto- 
A loí riiaroitnc Iqt » n*n ínviflmo. Asi OUO ¡ <iT‘d 


a las nevadas del largo invierno. Así qu« j 
mantener sus ganados los Sedólas tenían que audaz 


no, 
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errantes, sin embargo de que también cultivaban los 
campos en los valles protegidos del viento Norte por los 
bosques, en la corriente inferior y en las embocaduras 
del Boristenes (Dniéper), del Hipanis (Bog) y del Tiras 
(Dniéster), sembrando trigo, mijo y cáñamo. Entonces 
las llanuras de la Crimea eran también el granero de 
la Scythia, y por lo tanto debian bailarse en aquella 
época protegidas por bosques (11). 

Los hombres iban en su mayor parte á caballo, las 
mujeres y los niños permanecían en carros (12) tirados 
por bueyes, y que provistos de una cubierta de fieltro 
servían de tienda y de casa (13). El traje de los Scy- 
thas era de pieles, pues además de la vestimenta supe- 
rior de cuero llevaban anchos calzones de lo mismo. 
Usaban este traje, que chocaba á los Griegos, según 
observa Heródot.o, «á causa del frió,» para lo que tenían 
un cinturón alrededor del cuerpo, que apretaban fuer- 
temente siempre que pasaba algún tiempo sin tener 
que comer. Su hacienda consistía en rebaños de ganado 
caballar, vacuno y lanar, con la lana de los cuales pre- 
paraban sus fieltros; su alimento era carne cocida (14). 
Tenían tan poca leña que sólo podían cocer su comida 
con ramas, y cuando les faltaban también éstas, se 
servían de los huesos de animales para hacer fuego. El 
caballo era el animal más importante para los Scythas, 
pues se alimentaban en parte de la carne de él; gusta- 
ban mucho de la leche de las yeguas, y no les era des- 
conocida la preparación del cumis, leche de yeguas 
ágria (15). 

Cuando los Griegos dieron á conocer el vino á los 
Scytas á principios del siglo VII ántes de Cristo, hom- 
bres y mujeres se complacían en beber sin tasa y en 
embriagarse con vino puro (16). El pueblo se dividió x 
en una porción de familias. Según dice Heródoto, el 
país se hallaba repartido en distritos, cada uno de los 
cuales tenia su gobernador y um sitio en que éste ad- 
ministraba justicia; en cada" distrito había depuesto al 
lado de la residencia del gobernador un lugar sagrado 
para el dios de la guerra, de dónde s§ deduce que cada 
familia tenia ya señalado un distrito fijo de caza y pas- 
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tos, del que no podía salir al cambiar de nasfns ó d* 
estaciones. Los gobernadores que adminisfraban'jusH- 
? ia en las tribus eran los más ancianos, los jefes le l ,s 
hordas. Había una tribu que tenia la primaría sobre 
las demas, y esta, a quien Heródoto llama los«s-v1l.-w 
Reales,» habitaba en el Borístenes en el p a ¡ s ,ie (*; nn 
rhos, á catorce jornadas de la embocadura do esté' Ho~ 
según lo cual habría que buscar el distrito de pastos do 
la Horda Real en las cascadas del Dniéper. 

Los Scolotas pretendían descender de los dioses, del 
Dios del cielo, el Papaeos. De la unión del Dios del 
cielo con la hija del rio Boristenes nació el Tarábaos, 
y éste tuvo por hijos á Lipoxais, Arpoxais y roTaxais’ 
en tiempo de los cuales bajó del cielo una copa, un 
hacha de armas, un yugo y un arado de oro. Cuando 
Lipoxais quiso cogerlos, se calcinó el oro, y lo mismo 
sucedió á Arpoxais; pero el hermano menor pudo co- 
gerlos, y de este modo se hizo rey, descendiendo de 
él la familia real y la (17) de los otros dos herma- 
nos. El poder supremo era. hereditario, pues el hijo 
sucedía al padre; pero si el pueblo no estaba satisfecho 
del rev, elegía otro individuo déla misma familia 1* . 
Los reyes conducían el ejército á la guerra, distri- 
buían el botín y eran en tiempo de paz los jueces su- 
periores (19 . Cuando el rey dictaba una sentencia «le 
muerte, no sólo se mataba al culpable, sino á toda su 
familia (20;; y si un scytha era condenado á muerte á 
instancia de otro scvtha, entonces el rev entregaba el 
sentenciado al demandante para que éste lo matase. 
Los reyes tomaban varias mujeres y elogian para cria- 
dos suyos á los Scythas libres que querían, teniendo 
para su servicio cocineros, escanciadores, palafreneros 
para sus caballos, correos y una guardia personal 21 

Cuando el rev enfermaba, creían los .Scythas que al- 
guno del pueblo había jurado en falso por el genio del 
hogar del rey, que era el juramento más sagrado entre 
ellos, y por eso había sobrevenido la enfermedad del 
rey (2.2). Este llamaba entonces á su presencia tres de 
de" los más célebres adivinos, de los que había un gran 
número entre los Scytas, y aquellos decían su pronos- 

19 


TOMO II 
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tico, desplegando al mismo tiempo haces de mimbres 
ó enrollando y volviendo á desenrollar tiras de corteza 
de tilo, después de lo cual los tres adivinos decian al 
rey el nombre del que habia prestado el juramento fal- 
so. Si entónces otros seis adivinos eran de la misma 
opinión, se decapitaba al Scytha designado por los pri- 
meros; pero si dichos seis eran de distinta opinión, se 
volvia á interrogar á otros adivinos; y si, por último, 
el mayor número de ellos se manifestaba de opinión 
contraria á la de los tres primeros, se ataba á éstos úl- 
timos, y poniéndolos en un carro lleno de ramaje y ti- 
rado por bueyes, se prendia fuego al ramaje y se hacia 
andar á los bueyes. 

Muerto el rey, embalsamaban su cadáver y lo pa- 
seaban por todas las hordas. Como señal de luto, en 
todos los sitios por donde habia pasado el cadáver se 
rapaban los Scythas el pelo, se cortaban un pedazo de 
la oreja, se herían en la frente y en la nariz, y se atra- 
vesaban una flecha por la mano izquierda. En el país 
de Guerrhos cavaban una gran fosa cuadrangular y co- 
locaban al rey muerto en el fondo de ella sobre un le- 
cho de ramaje, clavándose lanzas alrededor en el suelo 
con tejido de mimbres encima. Extrangulaban á una 
de las mujeres del rey, á su caballerizo, á su escancia- 
dor, á su cocinero, á su criado favorito y á su heraldo, 
y ponian los cadáveres de éstos en la fosa al lado 
del rey. También mataban los caballos del rey y los 
echaban en la sepultura con otros objetos, despucs de 
lo cual rellenaban la fosa y elevaban sobre ella un tú- 
mulo lo más alto posible. Al cabo del año elegían y 
mataban cinco criados jóvenes de la servidumbre del 
régio difunto y cinco caballos, y colocábanlos como 
guardianes alrededor del sepulcro, para lo cual, des- 
pués de sacar los intestinos del cuerpo de los caba- 
llos y rellenarlo de paja, levantaban estos por medio 
de estacas clavadas en el suelo, colocando encima á 
los mozos muertos, sostenidos también por medio de 
estacas fijadas á lo largo de la espina dorsal (23). 

La guerra era entre los Scolotas la ocupación más 
honrosa, y los que ejercían un oficio no eran tan esti- 
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mados como los demás (24); así que los más ricos tenían 
numerosos esclavos para el cuidado do i™ j an 

las faenas del hog*/l* s Scythas petba°n f Z¿ 
yor parte á caballo como arqueros: sus arcos eran H. 
forma y curvatura (25) particular y las puntas de cobre 
desús flechas debían haber estado envenenada* (2C)- 
además llevaban hacha de armas, sable, puñal y Unza v 
un látigo (27). Su coraza y su escudo debían ser de piel 
de ante. «Ningún hombre se les escapa, dice lleródoto- 
pero nadie puede alcanzarles y hacerles tomar parte en 
la pelea si no quieren y les favorecen sus rios.>, Cuan- 
do un scytha mata por vez primera á un enemigo, 
tiene que beber la sangre de éste (28): el que no ha 
matado ningún enemigo no bebe vino en el festín que 
el gobernador del distrito da una vez al ano, y tiene 
que sentarse aparte; pero el que ha matado muchos 
enemigos apura de una vez dos copas (29). Los Scy- 
thas cortan á los enemigos muertos la piel del cráneo 
y la cuelgan de la brida de sus caballos, pasando por 
más valiente el que tiene mayor número de pioles: al- 
gunos también arrancan la piel á los muertos y hacen 
de ella cubiertas para sus carcáx. El que quiere tener 
parte en el botín debe llevar al rey (30, la cabeza del 
que haya matado. Respecto á los prisioneros, sacrifica- 
ban á uno de cada ciento, y á los demás los conserva- 
ban como esclavos. Si un scytha ha tenido alguna 
cuestión con otro, y el rey se le ha dado para q ue lo mate, 
guarda el cráneo de aquel áun cuando sea un pariente 
cercano. Los más pobres revisten estos cráneos con piel 
de vaca; los ricos los hacen dorar y los usan como vasos; 
y si va algún extranjero á su casa, se los enseñan y los 
celebran (31). Según parece, sólo los ricos tienen varias 
mujeres. Respecto al hombre, la mujer era un objeto de 
su propiedad como una cabeza desús rebaños, y los hijos 
adquieren desde luego un derecho hereditario á la pose- 
sión de sus madres. Cuando muere un scytha le colo- 
can en un carro sus más próximos parientes, y J® 
llevan á casa de los amigos, cada uno de los cuales da 
un banquete, al que asiste el muerto como los demás, 
y al cabo de cuarenta dias entierran al difunto 
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Según dice Heródoto, los Scolotas veneraban sobre 
todos los dioses á Papaeos, dios del cielo, y á Hestia, 
esto es, el génio del bogar, que entre ellos se llama 
Tabiti, y además de éstos al dios de la luz, el Octosyros, 
y á la diosa de la tierra, la esposa del Dios del cielo, 
que se llama Apica (33). Los Scolotas no tenian imá- 
genes ni altares; sólo el dios de la guerra, al que sacri- 
ficaban mayor número de víctimas que á los demás 
dioses, tenia un lugar sagrado en el punto de reunión 
de cada distrito, el cual consistía en un gran monton 
de haces de ramaje de tres estádios de largo y de an- 
cho, y plano por encima, que se renovaba todos los anos 
con 150 carros de ramaje, y sobre el que se ponía so- 
bresaliendo una espada de hierro como emblema del dios. 
Todos los años sacrificaban víctimas á estas espadas, y 
entre los animales preferían los caballos. A los prisio- 
neros que los Scythas ofrecían en sacrificio al dios de 
la guerra, les echaban vino en la cabeza y los mataban 
al pié de los montones de ramaje, de modo que la san- 
gre cayera en un receptáculo para después verterla so- 
bre la espada: luégo cortaban al cadáver de la víctima 
el brazo derecho y le tiraban al aire, dejándole donde 
caía (34). 

Estas noticias nos muestran que los Scolotas forma- 
ban un pueblo honrado, frugal, indolente, sociable y 
aficionado á la bebida. Endurecidos con la vida que 
hacían en las estepas, eran belicosos y arrogantes con 
enemigos inferiores en número: tampoco les faltaban 
grandes defectos, pues al lado de rasgos de bondad, te- 
nian costumbres salvajes y crueles; y aunque estaban 
acostumbrados y dispuestos á soportar con paciencia las 
mayores privaciones, eran, por otra parte, inclinados á 
la intemperancia y á los goces desordenados. Vivían en 
la mayor suciedad, y por más que la falta de agua en 
aquellas estepas dificultase la limpieza, no es una razón 
para que nunca se lavaran los Scolotas, dice Heródoto. 

Los Sármatasy los Scolotas hablaban, según asegura 
Heródoto, la misma lengua: los Sármatas, sin embar- 
go, debían hablan mal efScolota, esto es, debían hablar 
un dialecto distinto, pues la afinidad de la lengua prue- 
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ba la afinidad de los dos pueblos. IModoro Sieulo llama 
a los Sarmatas una rama de los Modas imni > * 

el Tanais, y Pliniolos cree sucesores de 
Los nombres y palabras que se nos han dado como'sco- 
Iotas y sarmatas nos llevan en su mavor parte á raíces 
anas, esto es, á la lengua madre que dominaba al occi- 
dente y al oriente del Irán, al persa y al bac.trio anti- 
guos. Los nombres de los rios Tanais y HorElones 
(vuru-ztana) signiñcaban que tenían «orillas dilata- 
das y anchas;» en los nombres terminados en ais ¡le 
los pretendidos primeros dominadores de los Scolotas 
Lipoxais, Arpoxais y Colaxais no puede nn-nos de reco- 
nocerse el antiguo Isaya bactrio (Príncipe;, y los nom- 
bres de Spargapeites, Ariapeithes y Ariurathes de los 
Scolotas se encuentran con la misma forma enlre los 
Persas, así como se vé el nombre de la diosa Octosyros 
(acaso Vita-cura, arco fuerte) en el de Artasyras. K1 
nombre de la diosa del hogar Tabiti significa la amien- 
te, la resplandeciente (30); y si según dice Ileiódoto la 
familia Peal de los Scolotas se llamaba «Paralatac.» 
significaría en lenguaje bactrio la «colocada piimcm» 
( j paradhata ), ó la «que vá delante» (pararafa , esto es, 
la dominadora. En el Avesta se toma Thraetaona tres 
veces por el brillo de la Majestad, lo mismo que Ceros 
en la epopeya del Irán occidental; así que sólo el tercer 
hijo de Targitaos pudo también coger los dones que en- 
vió el cielo. Heródoto afirma que las Amazonas se lla- 
maban en lengua scolota Yiorpata, que significa mata- 
dores de los hombres. Esta palabra equivaldría al ha- 
yapatis bactrio, que significa señores y no matadores 
de los hombres, nombre que no corresponde á las Ama- 
zonas, sino á los .Sarmatas, cuyas mujeres vivían varo- 
nilmente y dominaban; por lo que si los Griegos re- 
unieron á los Sarmatas con las Amazonas, procederían 
los Sarmatas de Scolotas y Amazonas. 

No más exacta es la explicación que da Heródoto del 
nombre de los Arimaspes, que debe significar ^monó- 
culos.» Airyamazpa significa realmente el que tiene 
«caballos dóciles», y aunque efectivamente purera 
llamarse á aquel pueblo con este nombre ano, pudier 
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muy bien habérsele atribuido los Scolotas ó Sármatas. 
Según esto, si se reconoce en los pueblos Scolotas ó Sár- 
matas forma ó raza aria, á sus vecinos en el Norte, los 
Neuros, los Andrófagos y los Melanchlenos, habría que 
considerarlos como padres de los eslavos. 

Según la relación de Heródoto, los Scolotas han vi- 
vido en el Oriente hasta que, acosados por los Masagetes, 
se dirigieron á Occidente al país de los Cimmerios. No 
falta, sin embargo, quien diga que no fueron los Masa- 
getes los que acosaron á los Scythas, sino que los Ari- 
maspes expulsaron de su país á los ísedones, y éstos á 
su vez á los Scvthas. Los Cimmerios, continúa Heródoto, 
tuvieron consejo en Tizas, y luego huyeron délos Sco- 
lotas hácia el Asia, á lo largo de la orilla oriental del 
mar Negro, estableciéndose en la penínsüla donde aho- 
ra existe la ciudad griega de Sinope. «Pero los Scolotas 
se posesionaron de su país y persiguieron á los fugiti- 
vos; mas se equivocaron al tomar el camino alto, que 
es mucho más extenso y tiene el Cáucaso á su derecha, 
hasta que por fin volvieron al centro del país y llegaron 
al territorio de los Medas» (38). 

En este relato choca en primer lugar que los Scolo- 
tas, que, como el mismo Heródoto nos dice, asegura- 
ban descender del Dios del cielo y de la hija del Bo- 
ristenes, pues según tradición, Targitaos, su primitivo 
padre, habia nacido en el Ponto, su país, aparezcan 
ahora de pronto como emigrantes del Oriente. De otras 
noticias de Heródoto resulta que fija la expedición de 
los Scolotas contra los Cimmerios hácia el aiío 630 
ántes de Cristo, y, sin embargo, él mismo afirma 
que mucho ántes que las Amazonas emigradas del Ter- 
moclon llegasen á las orillas del Macotis, se encontraban 
allí los Scolotas, cuyos hijos tuvieron de las Amazonas 
á los Sármatas. 

Fuera de estas grandes contradicciones, lo cierto es 
que los Masagetes ó los Isedones son los que empujaron 
á los Scythas de Oriente á Occidente sobre los Cimmerios, 
que celebraron consejo en el Dniéster, enterraron allí 
sus muertos y huyeron del país; pero no como lo orde- 
naba su situación hácia Occidente en la embocadura 
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del Danubio, sino hácia el enemigo qae avanraha „ 
que querían evitar precisamente hácia el Oriente No 
contentos los Scythas con haber obtenido sin combatí? 
las moradas que teman, persiguieron á l os Cimmerios 
que no les habían hecho oposición, hasta que habiendo 
ya perdido las huellas de éstos, equivocaron C 1 camino 
y entraron por la derecha del Cáucaso, esto es á lo 
largo de la orilla occidental del mar Caspio ó de í a otra 
parte del mismo, precisamente en el territorio de los 
Masagetes, ante los que se habian visto antes utilizados 
á retroceder en la Media. Ni el pueblo fugitivo de los 
Cimmerios, ni el ejército perseguidor de Jos Scythas 
podían de ningún modo llegar al Cáucaso á lo largo de 
la orilla del mar Negro en el Asia, pues entre Cíelends- 
chik y Gagra había una muralla de rocas que penetra- 
ban en el mar, y más allá el camino no hubiera sido 
mucho más cómodo, siendo sólo practicable la costa á 
orillas del mar Caspio por el desfiladero de Derbend; 
pero Heródoto no podía designar este camino como uno 
de los más anchos. Después de todos estos prodigios, y 
cuando volvieron de esta expedición al cabo de 2* anos, 
encontraron los Scolotas á sus mujeres, que habian 
abandonado, establecidas familiarmente con los escla- 
vos en el Maestis y en las montañas táuricas. 

Según cuenta Heródoto, los Scythas invadieron la 
Media en los primeros años del reinado deCyaxares. que 
según sus cálculos reinó de 633 á 593 ánte.s de ( rusto, 
y por lo tanto por los años 633 y 630, debiendo los 
Cimmerios haber llegado poco antes que ellos al Asia 
menor. Ya hemos demostrado que los Chúmenos, pro- 
bablemente familia de origen tracto, empujados prime- 
ro desde la orilla Norte del mar Negro á la ( ’rimea, ha- 
bian ido ya desde aquí en el siglo octavo antes de Cristo 
á la embocadura del Halis, en el mar Negro: que con 
anterioridad al año 700 ántes de Cristo tomaron y sa- 
quearon la capital de los Lydios: que en el primer tercio 
del siglo siete reconocieron la soberanía de Assarhar on 
de Asiria; y que después, en tiempo de Assurbampa . 
acosaron fuertemente á Gyges de Lydia, y le obligaron, 
así como á su sucesor, á buscar el apoyo de Asma. No 
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podían, por lo tanto, los Scolotas penetrar en el Asia- 
para perseguir hácia el Asia menor á un pueblo que se* 
hallaba ya establecido aquí desde hacia lo ménos cien 
años; pero tampoco los Scolotas residieron en las este- 
pas del Ponto mucho tiempo ántes de la época desig- 
nada por Heródoto. Lo que éste dice de su culto de- 
muestra claramente que al venerar ellos también el 
. fuego del hogar, se habían separado de las tribus arias 
del Irán ántes de la época en que su creencia tomó la 
forma designada con el nombre de Zarathustra; y si á 
los riosque bañaban sus estepas les dieron nombres de 
su idioma, debieron ántes haber pastado en ellas sus 
ganados. Lo mismo, pues, que la tradición de los Seo- 
Iotas de que habla el propio Heródoto, la comparación 
también con el idioma dei Irán manifiestá que los Sár- 
matas y los Scolotas se debieron separar en fecha remo- 
ta de las tribus del Irán (39), y nada era más natural 
que el que los habitantes del desierto, después de ha- 
llarse' en posesión de fértiles territorios en las emboca- 
duras de los rios entre aquella série de bosques, procu- 
raran acercarse al mar, vencieran por fin á los pue- 
blos de la costa y hasta expulsaran á los que habian 
quedado en las montañas de la Crimea. 

. ¿Cómo puede Heródoto combinar la antigua inmigra- 
ción de los Cimmerios en el Asia Menor con un ataque 
de los caballeros del Norte á la Media para ponerlos en 
relación causal? Los Cimmerios invadieron la Lydia y 
las ciudades jónicas de la costa en la época en que Ar- 
dis gobernaba en Lydia como Rey, esto es, según. He- 
ródoto, por los años 681 á 639, y según la cuenta de 
Eusebio por los años 654 á 617 ántes de Cristo, y toma- 
ron entonces por segunda vez la capital de Sardes has- 
ta Akropolis. 

No era cuestión, dice Heródoto, de someter las ciu- 
dades, sino de asaltarlas y saquearlas (40). Heródoto no 
sabe con - seguridad nada respecto de los hechos ante-' 
riores de los Cimmerios en el país del lado acá del Ha- 
lys, ni de la primera conquista de Sardes, ni de las lu- 
chas de los Cimmerios con Gyges, antecesor de Ardys, 
sino que tomó la expedición de ellos contra Sardes y 
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las ciudades de los jónica en tiempo de Ardvs como 
contemporánea de su inmigración en el . V , ia ' , ’ u “ 
por esta misma inmigración. Ahora va u J 
cías por los Griegos del Ponto del 
mo de los Scolotas del desierto y de los%ucblnV~!h l! ' 
costa, y Heródoto cuenta que en tiempo <le (v'tnn-4 
ejército de ios Scytlias invadió la Media, 

Asia, y llegó hasta el Occidente del Asia incnoi* ;i i , vi . 
no de Aliates de Lydia, fio de Ardys MI). INt., l./i.a Al- 
ba para adaptar á su doctrina cosas tan hetiToWn.-lw 
como cuando más adelante hace entrar al 1 );• «le 
Persia en el país de los Scythas para castigarlos p., r 
irrupción en el Asia (42). 

Haciendo aún abstracción de los Cimmorios. taifa sa- 
ber qué pudo inducir á los Scolotas á una e\pp<lioi..ii 
tan aventurada como era la irrupción en Media, y tu- 
mo les fué posible efectuarla. ¿Cómo pudieron ÍM_ar 
por el territorio de los Sármatas al Cáucaso. piisaiidn 
por el estrecho de Derben ó sobre el Yolga y <u t.iro 
lado’del Jaik por el desieitoála orilla oriental tld Mar 
Caspio y por el territorio de los Masagetes y Sa<v> h - 
cia la Media? Estas dudas hacen suponer que no p , r >n 
los Scolotas del mar Negro, sino los Sucios que vivían 
en el Oxus los que emprendieron aquella invasión «*n 
la Media y el paso del Asia superior. Assnrbanipal ha- 
bla de una expedición contra los Saces, y Ctesias haré 
mención de las luchas que Astibaras de que 

acaso corresponda al Cyaxares de Heródoto. tuvo que 
sostener Í43) con los Partos v los Saces: nosotros ó he- 
mos presumir que comprendiendo los (.■« riegos a 
estos pueblos bajo el nombre general de >«-vtha<. -o-'» 
confundieron ó cambiaron con los Scolotas del Ponto, 
atribuyendo á los Scolotas lo que correspondía á los "a- 
ces. Pero Heródoto habla de una maneia precisa de ia-> 
alteraciones que ocurrieron en el Ponto durante la ^ au- 
sencia de los Scolotas en el Asia y del regreso al -M a co- 
tí s de las hordas de Scolotas que invadieron 
noticias que también se encuentran en otros, ^egu 
esto respecto a la afirmación de Heródoto de que a 
ví%n de los Scythas empezó en el mar .Negro, *lo 
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queda la suposición de que fueran las tribus de los Sár** 
matas las que marcharon hácia el Sur, y que á este' 
movimiento se unieran las hordas vecinas de los Sco- 
lotas en la orilla occidental del Tan ais, suposición apo- 
yada en que el jefe de las hordas invasor as se llamaba 
también Tañaos. También podrían haber sido tribus 
del Tanais y tribus del Don, esto es, Scolotas y Sár- 
matas las que penetraron en la Media al principio del 
gobierno de Cyaxares, cuando después de la muerte de 
su padre defendía contra los Asirios la libertad de los 
Medas (44). 

«Los Scythas, dice Heródoto, que formaban un ejér- 
cito poderoso, guiados por su rey Madias, hijo de Pro- 
totias, batieron á los Medas, que perdieron el dominio 
del Asia, haciéndose dueños de ésta los Scythas» (45). 
Desde la Media se lanzaron los Scythas al valle del Ti- 
gris y al Eufrates, penetrando hasta Siria, Palestina y 
hasta los confines del Egipto, según dicen Heródoto, 
Justino y los cronógrafos. 

El año 626 fué cuando sus falanges inundaron el 
país de Judá, cuyos habitantes se refugiaron en las 
ciudades fuertes, en las quebraduras y en las cumbres 
de las montañas. «Hé ahí un pueblo que viene de los 
países del Norte, dice el profeta Jeremías, el hijo de 
Hilkias, y una gran nación que aparece de la extremi- 
dad de la tierra. Es un pueblo fuerte cuya lengua no 
conoces, y que por lo tanto no entiendes lo que habla. Se 
remontan como nubes, sus carros son un torbellino y 
sus caballos ligeros como las águilas; llevan arcos y fle- 
chas, son crueles y no dan cuartel; el ruido de sus vo- 
ces parece el bramido del mar, y van á caballo dispues- 
tos á pelear como un solo hombre. Su aljaba es una 
tumba abierta y todos son héroes. El león sale de su 
espesura y se lanza á la destrucción de los pueblos (46). 
Del Norte viene la desgracia y la ruina. Jehová con- 
voca á las tribus del reino contra el Norte, un viento 
abrasador viene de las colinas del desierto y los sitia- 
dores vienen de país lejano. Los leones rugen contra 
Israel, convierten su país en un desierto y queman sus 
ciudades, abandonadas ya por sus habitantes. Se anun- 
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Bethearem. D, «panto los destructor,, „ , mj “ " 
bre nosotros, y destruyen tiendas y tapices. Ante d 
ruido de la caballería y de los arqueros huyen á sitios 
escarpados, se arrastran por los matorrales y suben á 
las rocas: nos hacen entrar en las ciudades fuertes no 
se puede andar por los campos ni por los caminos, pues 
por todas partes se ve la espada enemiga y el terror 
Nuestras manos se aflojan y se apoderan de nosotros la 
angustia y el dolor. ¡Oh, pueblo mió, envuélvete en 
tus mantos y cúbrete de ceniza! Los sitiadores vienen 
de países lejanos y hacen resonar sus clamores contra 
las ciudades de Judá: como guardianes están alrededor 
de Jerusalen, y hacia Jerusalen vienen pastores con sus 
rebaños, que levantan tiendas en rededor, y devoran su 
riqueza. Vendimiarán como las cepas el resto de ísraél, 
dijo Jehová al ejército, el país será un desierto, pero no 
quiero acabar con él» (47). 

Si Jerusalen y las ciudades fuertes resistieron, el 
país, sin embargo, fué devastado y saqueado. Desde 
Judá marchó la expedición de los Scytbas al Sur hacia 
el Egipto, y según cuenta Heródotoel rey Psa miné tico 
fué al encuentro de ellos á los confines del Egipto, y 
redimió su invasión por medio de regalos; pero según 
otros, los pantanos de dichos confines fueron los que 
impidieron su invasión (48), pues en todo caso no era 
el terreno quebrado del Egipto un campo de bafai a en 
que los Scythas pudieran prometerse un resultado. - 
retirarse del Egipto los Scythas se dirigieron por tierra 
de los filisteos hácia A§calon; pero no se apoderaron < 
esta ciudad fortificada, y sólo la retaguardia saqueo e 
antiguo y rico templo de Derceto (4 9 ; situado ex r 
muros. 


VII 


CAIDA DEL IMPERIO ASIRIO. 


La preponderancia que adquiriera después de pro- 
longadas luchas el Imperio Asirio , se vio abatida 
por las tres grandes potencias del antiguo Oriente, Ba- 
bilonia, Egipto y Elam, perdiendo en unos pocos dece- 
nios lo que había ganado en siglos. No cayó, pues, Asi- 
ria lenta y paulatinamente, sino que desde la cumbre 
de la gloria y del explendor se vio de pronto lanzada 
al abismo, perdiendo la supremacía, desapareciendo su 
pueblo y no quedando de la Asiria más que los monto- 
nes de escombros de sus ciudades. 

Se comprende que los monumentos de Asiria y las 
inscripciones no nos den noticia alguna de la caída del 
Imperio; sin embargo, las ruinas de Jaiah nos han con- 
servado el nombre del último Emperador, el hijo de 
Assurbanipal. En el ángulo Sudeste del terreno en que 
se alzaron los palacios de la ciudad, al Sur de las rui- 
nas de la casa del segundo Samsi-Bin, se hallan los 
restos de un edificio no muy extenso, y algunos ladri- 
llos tienen la siguiente inscripción: «Yo Assur-idil-ili 
rey de los pueblos, rey de Assur, hijo de Assarhadon, 
rey de Assur, hago preparar vigas y ladrillos para la 
construcción de una casa de salvación situada en Jaiah, 
y hago esto para conservación de mi alma (1)». El año 
626 antes de Cristo, á la terminación del reinado de 
Assurbanipal, fué cuando su hijo Assur-idil-ili debió 
subir al trono de Asiria. 
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Heródoto, además de la narración o„e í,,^ , • 

vasion de los Scythas en Media, de la T, de , ? m “ 
Cj'axares, de su dominación en toda el aTT'? T rPy 
de ésta y dé la redención de los Ued« 
una astucia, añade que éstos, después de ,Lar Té lcl,i° 
lio a la mayor parte de los Scythas, volvieron - l a 
cerse dueños de los pueblos del Asia sobre los m 1P .' m L 
habían ya dominado, regresando los Scvthas !\ sú a n* 
tigua residencia en la orilla Norte del mar Ne-V) \)qZ 
pues, continua diciendo, Cyaxares acogió amistosamen- 
te una porción de Scythas que se habían separarlo' fie los 
demás y se habían presentado pidiéndole protección, v 
luego, en prueba de aprecio, les confió jóvenes modas 
para que les enseñasen el idioma Scytha y el arle fio 
manejar el arco. Algún tiempo después, como siemoro 
que iban á cazar los Scythas solian traer caza, cuando 
alguna vez volvían con las manos vacías, les repren- 
día duramente Cyaxares: por lo que viéndose tan indig- 
namente tratados, se irritaron los Scvthas. v haciendo 
pedazos á uno de los jóvenes que les habían conliado, 
se los presentaron preparados como si fuera carne do 
venado á Cyaxares, que comió de ello con sus comen- 
sales, después de lo cual se escaparon los Scythas á los 
dominios de Aliattes, rey de los Lydios. Ciaxares pidió 
que se los entregasen, á lo que se negó Aliattes, por 
cuya razón estalló entre los Lydios y los Modas una 
guerra que duró cinco anos. En esta guerra, unas veces 
vencieron los Medas y otras también los Lydios, y asi 
continuó hasta que en el sexto año, estando peleando los 
dos ejércitos, el día se convirtió en noche. Ihaies d0 
Mileto había predicho este cambio á los .Ionios y había 
fijado el año en que había de realizarse. En cuanto so- 
brevino la noche, los Medas y los Lydios dejaron de 
pelear, pues por ambas partes había propensión a la 
paz.» Los que se reunieron fueron Syennesis el Unció 
y Labinetos el Babilonio, los cuales lograron qoe ja paz 
fuera un hecho, y convinieron en un matrimonio re- 
cíproco, estableciendo que Aliattes daría su hija - 
por mujer al hijo de Cyaxares, y que se cuidaría de no 
formar alianzas sin una necesidad apremiante! )■' 
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Es cuando mónos extraño que el rey de Media, des- 
pués de haberse librado de la superioridad de los Scy- 
thas con gran trabajo y sólo por un ardid, no sólo ad- 
mitiese en su país á una porción de este pueblo, sino 
que los favoreciese tomándolos como cazadores suyos y 
maestros de jóvenes medas, y que después, por vengar 
una infamia de los mismos, sostuviese guerra con los 
Lydios durante más de cinco años. ¿Cómo podían los 
Lydios y los Medas sostener guerra entre sí, habiendo 
centenares de millas de distancia de unos á otros? ¿No 
estaba Asia en medio entre la Media y el Asia menor? 
¿Qué interés podía tener el Príncipe de los Cilicios en 
terminar una lucha en las cercanías de sus confines, y 
qué razón tenia el babilonio Labinatos para entrome- 
terse en llevar á cabo la paz y un matrimonio entre las 
casas reinantes de Lydia y de Media? ¿Había un rey 
independiente en Babilonia, ó estaba aún ésta bajo la 
dominación asiria? 

Escasos fragmentos de Abidenos y de Polyhistor, 
que nos han conservado los cronógrafos, dejan por lo 
ménos adivinar algo de la conexión de todas estas co- 
sas. «Después de Sardanápalo, esto es, después de Assur- 
banipal, como le llama Abidenos, reinó Saracos en 
Asiria. Cuando éste supo que una multitud de pueblo 
alborotado venia del lado del mar, envió en seguida á 
Busalossoros como comandante del ejército á Babilonia; 
pero éste abrazó el partido de la rebelión y casó á su 
hijo Nabucodonosor con Amuhit, hija del rey Astia- 
ges de ¿Media (3). Alejandro Polyhistor dice: Saracor 
envió como general á Nabopolassar; pero éste casó á 
Amyite, hija de Astiages, sátrapa de Media, con su 
hijo Nabucodonosor, y se levantó contra Saracos y Ní- 
nive (4). Saracos, sucesor de Assurbanipal en el trono 
de Asiria, llamó después á Abidenos y á Polyhistor. 
Saracos envía como general, según Abidenos, á Busa- 
lossoros, según Polyhistor, á Nabopolassar, contra la 
multitud que venia del mar y contra las tribus de los 
Scythas que penetraban desde el mar Caspio ó que vol- 
vían de Siria, es decir, del mar Mediterráneo. Según 
el canon de Ptolomeo, el gobierno de Nabopolassar en 
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Babilonia empieza el año 625 antes de Cri<¡tn Pot» 

bopoiassa, del cfaon y de PolyhisCes eTmi^ Bul 
salossoros de Abydenos: tienen el mismo nombre en 
aquel el padre de Nabukodrossor, en éste el padre de 
Nabucodonosor. Nabukodrossor es Nabukudurussur v 
Nabucodonossor es la forma aramea del nombre Nabu- 
kudurussur. En ámbos fragmentos, Nabopolassar al 
que el último rey de los Asirios envía como gobernador 
6 general á Babilonia, en donde su administración em- 
pezó en el año 625 ántes de Cristo, toma la resolución 
de sublevarse contra el rey de los Asirios, y para este 
efecto se pone en relación con el rey ó con el sátrapa, 
es decir, con el gobernador asirio de Media, al que, 
tanto Abydenos como Polyhistor, llaman Astyages - 5); 
en ámbos fragmentos Nabopolassar casa á su hijo Na- 
bucodonosor con Amuhit ó Amyite, la hija del meda. 
Astyages, llamado por los Armenios Asdahag, era el 
hijo de Cyaxares, de Media, que empezó á gobernar en 
el año 593 ántes de Cristo; por consiguiente, en ámbos 
fragmentos habrá que poner á su padre en lugar suyo, 
como en lugar del Labynato de Heródoto hay que poner 
al Nabopolassar de los fragmentos. Si el gobernador 
asirio de Babilonia estaba resuelto á librarse de la do- 


minación de Asiria, y con este objeto habia ya formado 
alianza con los Medas, en este caso tenia ciertamente 
un interés muy vivo en poner término á la guerra en 
que Media habia entrado con Lydia, dejando así en li- 
bertad el poder beligerante de Media contra Asiría. 
Todavía era mejor si Lydia podía ponerse enteramente 
al lado de Media aliándose con ella, como ya Babilonia 
se habia aliado con la nueva casa real de Media. 

Meditemos, pues, acerca de la conexión de todos es- 
tos sucesos. En el último decenio del reinado de Assur- 
banipal, Phraortes, hijo de Deyoces, habia logrado 
reunir bajo su mando á las tribus de los Medas y lle- 
varlos con las armas contra los Asirios; pero fue muerto 
en el combate que con la mayoría de su ejército dm a 
las tropas de Assurbanipal en el año 633 ántes de Cris- 
to. Su hijo Cyaxares continuó la guerra contra los Asi- 
rlos; entonces aquellas masas de* caballería venidas de 


308 


Norte penetran en Media, vencen al ejército meda, 
inundan el país, y avanzando háeia el Oeste cubren 
la parte montañosa de la Media, descendiendo por Asi- 
ría, Mesopotamia y Siria, y volviendo desde los lí- 
mites del Egipto se lanzan sobre las ricas comarcas de 
Babilonia. Según los datos de Heródoto, la irrupción 
de los Scy thas en Media se verificó, como hemos vis- 
to, entre 633 y 630 ántes de Cristo; estas grandes 
masas de Scythas estaban en Siria en el año 626 ántes 
de Cristo; pero debían, por consiguiente, haber invadi- 
do también la Asiria hácia los últimos años del reinado 
de Assurbanipal ó los primeros de su sucesor Assur- 
idil-ili. Si hubieran de sacarse deducciones de un dato 
de Kleitarcho, la irrupción de los Scythas se verificó en 
tiempo de Assurbanipal; refiere además que Sardaná- 
palo (Assurbanipal) murió en una edad avanzada, des- 
pués de haber perdido la dominación sobre Siria (6); 
pero, por otra parte, aquella tabla, fechada el año vi- 
gésimo del reinado de Assurbanipal en Babilonia, dice 
que en el año 627 la dominación asiria se conservaba 
intacta, á lo ménos en Babilonia. Para dominar en este 
país, para defenderle de los Scythas, envió allí Assur- 
idil-ili á Nabopolassar como gobernador suyo en el año 
625 ántes de Cristo. 

Apénas podremos dudar de ,que la invasión de los 
pueblos que venían del Norte, la irrupción de los Scy- 
thas que siguió á la ruina de Egipto y de los pueblos 
del Irán, fué el golpe más fuerte para el imperio asirio, 
pues alcanzó al país origen de la monarquía y deshizo 
la unión del imperio. Los países que hasta entonces 
habían estado subyugados como Armenia, Mesopotamia 
y Siria, no podían ser defendidos contra los Scythas. Un 
poder más. fuerte había vencido á las temidas armas 
de los Asirios, y los pueblos subyugados recobraban su 
independencia después que había pasado la tempestad. 
Debemos suponer además, que el rey Cyaxares de Me- 
dia lo primero que hizo fué volver á libertar á su país 
de los Scythas, que la conmoción del imperio asirio y el 
estado de debilidad en que la invasión de los Scythas 
habia puesto á la Asiria sugirieron al gobernador de 
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Babilonia la idea de libertarla para poder establecer 
ella la dominación de su casa. Se vé claramente míe a 
pesar de todo, no consideraba fácil lograr este objeto 
cuandojuzgo necesario entrar en la más estrecha unión 
con Media para ir contra el rey de Asiria ('vasares 
parece haberse aprovechado enérgica y rá, .¡Amiente 
de lo favorable de la situación; parece haber aprove- 
chado su victoria sobre los Scythas, la confusión v la 
disolución que produjo la invasión de los Scythas* no 
para atacar á Asiria, que él debió considerar todavía 
como demasiado fuerte, sino para presentarse ñ los ar- 
menios, á los de Mesopotamia y á los Capador ios como 
libertador, tanto de las depredaciones de los Scythas co- 
mo de la dominación de los Asirios, y extendiendo así 
rápidamente su soberanía hasta dentro riel Asia me- 
nor. Sólo asi se comprende que haya podido estar en 
guerra con los Lydios, los cuales, por su parte, deben 
haber aprovechado la confusión de la última invasión 
de los Cimmerios y la decadencia de Frigia para ex- 
tender rápidamente su dominación Inicia el Fste. 

Los Scythas no pueden haber dominado 23 anos en 
Asia, como pretende Ileródoto. Justino limita este tiem- 
po á ocho anos ;7). Antes de que Cyaxares emprendiera 
la guerra contra los Lydios, los Scythas debían haberse 
alejado ya de la Media y del Asia anterior. Si según la 
relación de Ileródoto, un eclipse de sol que Tlialos 
Labia anunciado á los Jonios tuvo lugar en medio de 
una batalla, la fecha de ésta se puede fijar con certeza 
que fué el 30 de Setiembre del abo CIO. ha guerra cu- 
tre los Medas y los Lidios debe haber empezado el ano 
615 antes de Cristo, puesto que hacia ya cinco anos 
que duraba cuando se dio la batalla. Para pelear en el 
Asia menor y poder obligar á que reconocieran su 
soberanía los países que hay desde la Media hasta el 
Halys, Cyaxares debe ciertamente haber arrojado á los 
Scythas de Media ya por les anos 020 antes de Cristo H r 

Ün eclipse de sol durante una batalla debía causar 
una impresión muy grande sobre los Lydios y los Me- 
das. El dios del sol era el primer dios de los Lydios. y 
los Medas adoraban al dios de la luz, Mithra, como se- 

20 
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ñor y dispensador de la victoria; jamás ponían en mo- 
vimiento su ejército ántes de la salida del sol. Los dio- 
ses supremos, irritados, habían apartado su vista del 
combate porque no querían esta guerra. Nabopolassar 
no había aumentado abiertamente las fuerzas de Babi- 
lonia para el combate contra los restos del imperio asi- 
rio; sólo por medio de la unión que había formado con 
Media creia poder llevar á cabo su ruina. Media había 
cercado á Asiria por la parte del Norte formando una 
ancha curva; había subyugado estados y pueblos más 
débiles; mas precisamente por esta causa había venido 
á tener una complicación con Lydia. Nabopolassar tenia 
por consiguiente, razones poderosas para separar de ésta 
las fuerzas beligerantes de los Medas. Se aprovechó, 
pues, de la impresión que aquel signo de los dioses ha- 
bía producido, tanto en el campo de los Medas como en 
el de los Lydios, y en unión con Syennesis de Cilicia 
se presentó como mediador de la paz. Había que esta- 
blecer entre Media y Lydia una paz duradera, que per- 
suadiese á los Medas de que si se decidían á pelear con 
Asiria serian molestados por los Lydios; con respecto á 
Cyaxares, se hizo valer cuánto más provechoso para 
Media seria adquirir el primitivo país asirio del lado de 
allá del Tigris, que estar formada de conquistas de ter- 
ritorios lejanos, con los cuales sólo se tenia fina unión 
difícil por medio de Armenia, en tanto que existia el 
resto del imperio asirio. Media y Lydia se convinieron 
en que el Halys formaría en lo sucesivo la línea divi- 
soria de ámbos imperios; pero no se trataba solamente 
de un acuerdo entre Lydia y Media : ámbas debían 
renunciar á una guerra ulterior entre ellas, y al mis- 
mo tiempo debían adherirse á los designios de Nabopo- 
lassar y Cyaxares contra Asiria, aunque la ruina de 
esta nación ponía en perspectiva para Lydia misma el 
amenazador engrandecimiento del poderío de los Me- 
das. El imperio lydio debía precaverse, por lo tanto, 
no ménos que Babilonia, contra la preponderancia de 
Media. Todos estos designios se llevaron á efecto por 
una alianza.de la dinastía lydia con la casa real de Me- 
dia; Alyattes, rey de los Lydios, dió por mujer á su hija 
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Aryaais á Astiajes, hijo de Cyaxares; v como \mvit-. 
hija de Cyaxares, estaba casada con' i ' lt8 ’ 

hijo de Nabopolassar de Babilonia, éste se hllhTtTm- 
bien emparentado con la casa de la Lydia 

Ya en el tiempo en que Asiria baj¿ Assurbanipal so 
hallaba en el apogeo de su poder, cuando su ( . ,‘rcito 
habia tomado y saqueado á la misma Thebas, á ) a m j_ 
tad del siglo sétimo, el profeta Nalmm de .Judá 
anunciado que vendría la época de la destrucción de 
Asiria, y habia preguntado á la ciudad de Nmivo í 
era mejor que No Ammon (Thebas): «El león, dio** Nu- 
hum, roba para sus hijos y mata para sus leonas, llena 
con el robo su cueva y su guarida con botín; poro yo 
estoy aquí contra tí, dice Jehová, Señor de los ejérci- 
tos; yo reduciré á humo tus carros de guerra, y la es- 
pada devorará tus leones; arrancaré de la tierra tus 
rapiñas, y no se oirá ya más la voz de tus mensajeros. 
Descubriré tu rostro y dejaré ver á los pueblos tu des- 
nudez, y á los reinos tu oprobio. Y te llenaré de fango 
y te cubriré de afrentas. ¡Ay de la graciosa y encan- 
tadora doncella, ay de la ciudad de la sangre! la cual 
está llena de impostura y violencia, y no renuncia al 
robo. Estruendo de los látigos y ruedas que resuenan, 
y relinchos de caballos y carros que corren, ginoles 
ataviados y relucientes espadas y relumbrantes lanzas. 
El destructor avanza contra tí, Nínive. Mira el cami- 
no, repara tus fortalezas, cine tu cintura, apréstate ym 
valor. Abastécete de agua para cuando te balics liba- 
da, fortifica tus bastiones, entra en el barro y pisa la 
arcilla y mejora tus hornos de ladrillos. Tus poderosos 
corren á las murallas, pero tropiezan en su marcha. 
La máquina de ataque está levantada; todos sus bastio- 
nes son como higus y brevas: si se los sacude raen en 
la boca del que vú á comerlas. El fuego te devorará y 
el hierro le extirpará 8.. Con el torrente que m* r da 
lleva Jehová la destrucción á sus moradas: las y ertas 
de los nos 
ahí t 

las puertas de tu país, y el luego nevera iu* ‘-ym— 
Llena de hombres estaba Nimve cuando es.a^a ce 
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pero huyen. Deteneos, deteneos; sin embargo, ningu- 
no se volvió; sus doncellas suspiraban como tórtolas, y 
se golpeaban el pecho. Robad el oro, robad la plata, 
los tesoros son infinitos; abundancia de toda clase de 
magníficas vasijas. Ha quedado devastada, y desgarra- 
da, y despedazada, y desmayado el corazón, y vacilan- 
tes las rodillas, y multitud asesinada, y montones de 
muertos y cadáveres sin fin. Se tropezaba en los cadá- 
veres; tus conductores huyeron, rey de Asiria; tus 
magnates descansan, tu pueblo está disperso por los 
montes, y nadie se reúne. ¿Dónde está ahora la caverna 
de los leones, y cuál era el pasto para los cachorros á 
donde el león y la leona y la cria iban sin ser turba- 
dos? No se sembrará más en tu nombre, no hay alivio 
alguno para tu herida, mortal es el golpe que has re- 
cibido. El que te mire huirá de tí y dirá: destruida 
está Nínive, y todos los que oigan hablar de tí aplau- 
dirán con sus manos, pues ¿sobre quién no pasó conti- 
nuamente tu maldad?» (9). 

El profeta Sofonias, unos treinta años más tarde, 
después de la invasión de los Scythas el año 624 ántes 
de Cristo (10), presenta en perspectiva de un modo aún 
más determinado la destrucción de Nínive: «Jehová, 
dice, extiende tu mano hácia el Norte y destruye á 
Asiria, y convierte á Nínive en una soledad erial, se- 
mejante al desierto. Y yacen en ella ganados, todos los 
animales en rebaños; en los capiteles se albergan eri- 
zos y pelicanos, pájaros cantan en las ventanas, ruinas 
en los dinteles de las puertas, y la madera de cedro 
está arrancada. El que pasa cerca de ella murmura y 
agita su mano. Esta es la ciudad alegre, la que vive 
sin pesares, la que en su corazón dice: «¡Yo, y fuera 
de mí ninguna más! ¡Cómo ha llegado á ser una sole- 
dad para guarida de animales!» (11). 

Heródoto dice: «Después que los Medas hubieron 
matado á la mayor parte de los Scytas .en Media, vol- 
vieron á ser señores de los pueblos que ántes los habían 
obedecido. Entonces tomaron también á Nínive— en 
otro punto explicaremos cómo sucedió esto— é hicieron 
súbditos suyos á los Asirios, con excepción de la parte 
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de Babilonia ( 12 ).» Polyhistor refiere que 
había ido a pelear con Sarakos contra Ninive S ar 
éste, asustado por su marcha, se quemó con el VÍ 
real, y Nabopolassar tomó en sus manos el -obiern , , k» 
Babilonia y de los Caldeos. feobltluo lle 

Los cronógrafos Ensebio y Jerónimo ponen la ru ; n . 
de Babilonia en el ano GOG ó 005 antes de Cristo p 1 
demos suponer que Nabopolassar, que había buscado v 
conseguido la unión con Media, y liabia sido mediador 
entre Media y Lydia, fué el que prosiguió principal- 
mente la lucha decisiva contra Asiria; que los Modos v 
los Babilonios inmediatamente después de aquel trata- 
do de paz en el ano G10, se preparaban contra As.su r- 
idil-ili, y que la guerra empezó en el ano GOÍ), termi- 
nando en el GOG antes de Cristo con la toma de Ninhe 
y la caída de Ássur-idil-ili. Cuando pasó Jenofonte por 
junto á las ruinas de Nínive. viendo los grandes trozos 
de las altivas murallas que aún estaban en pié, oyó de- 
cir que la ciudad no babia podido tomarse, ni por lo 
largo del bloqueo ni por la fuerza; que Zeus había 
asustado con rayos á los habitantes, y que de este modo 
había sido conquistada ( 13 ). , 

La antigua Babilonia estaba triunfante con el vá>ta- 
g o que había nacido de sus propias raíces, le había ex- 
tendido á lo lejos, y finalmente, después de varios du- 
ros combates, le había vuelto á traer al tronco de donde 
procedía. Los pueblos del lian, que se habían unido 
para el combate de libertad en Media, y á los que se 
aliaron después los Armenios, los Moscos y los 1 ibare- 
nos, siguieron al poder á que los Asirios pagaban tri- 
buto. Heródoto dice expresamente que el país asino to- 
có á Media, y Mesopotamia pasó al nuevo imperio de 
Babilonia, cuyos límites llegaban hasta el lign» 1-L- 
Las ciudades que durante tres siglos habían .recibido 
el tributo de los pueblos del Asia, desde la Cilicia has- 
ta la Bactriana, desde el mar Negro hasta el golfo Pér- 
sico, no existían ya: pero no sólo ellas, sino toda la ra 
za de los Asirios, debía ser destruida en esta lucna. 
Cuando después dominaron los Persas, repetidas \ece* 
se sublevaron los Babilonios y los Elamitas para recon- 
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quistar su independencia; jamás se ha hablado de una 
sublevación de los Asirios. 

En la profecía de Ezequiel, que vio consumarse la 
destrucción de Nínive, dice Jehová: «Porque Assur era 
de elevada altura y su cima se extendía hacia arriba y 
sil corazón se elevaba sobre su altura, le puse yo en la 
mano del héroe de los pueblos para que hiciese con él 
según su albedrío, yo le arrojé según su delito. Ex- 
tranjeros, los más poderosos de los pueblos, le troncha- 
ron y le arrojaron. En los montes y en todas las tier- 
ras cayeron sus ramas, sus vástagos fueron destrozados 
en todos los valles del país, todos los pueblos de la tier- 
ra se apartaron de su sombra y le abandonaron. Sobre 
su tronco derribado se posan las aves del cielo, y en sus 
ramas están los animales del campo. Con el estruendo 
de su caída asusté á las naciones, así que yo le vi caer 
en el infierno con los demás que bajan al sepulcro. En 
aquel dia dejó afligirse y detuve los rios alrededor su- 
yo; las grandes aguas fueron retenidas; yo dejé al 
Líbano llevar luto por él, y todos los árboles del campo 
le lamentaron. La tumba de Assur está hecha en la 
caverna más profunda; á su alrededor las tumbas 
son su ejército; todos ellos fueron muertos al filo 
de la espada; esparcían el terror en el país de los vi- 
vos» (15). 

Ctesias nos ha conservado una relación bastante de- 
tallada de la ruina del imperio asirio. Ciertamente da 
en ella al imperio de los Medas una série de soberanos 
que todavía es ménos admirable que la de Heródoto, y 
pone la toma de Nínive cási doscientos ochenta años 
ántes de lo que fué en realidad. Su lista de reyes em- 
pieza con Arbaces, al que siguen Mandaces, Sosarmos, 
Artykas, Arbianes, Artaeos, Artines, Astibaras y su 
hijo Aspadas. En su relación, Arbaces es quien destru- 
yó el imperio asirio, y Aspadas mató á Ciro. Al fijar él 
la caída de Aspadas-Astyages en el año 564 ántes de 
Cristo, Arbaces, después del tiempo de reinado que 
Ctesias atribuye á los reyes aislados, habría destruido 
el imperio asirio en el año 883 ántes de Cristo, es de- 
cir, precisamente en el tiempo que Assurbanipal subió 
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al trono y cuando empezó el constante engrandecí 
miento de la supremacía asiria (lí5 =* 

Sardanápalo fué el trigésimo dominador de \sirio 
después de Niño, según reitere < tosías. U( ,,' ; , 

armas como sus antepasados ni fue á caza; i„ M . 0 é, v .* 
á todos sus antepasados cu voluptuosidad v ln éij,''\ 0 
Jamás se le vio fuera del palacio; pasaba sú N ["' u 
las mujeres, se cortaba la barba, sé s -uivizaha lá !,U 
frotándose con piedra pómez, do modo que h, t.'nia 
más blanca que la leche; se daba con albayaM.-. sé, 
pintaba los ojos y las cejas, usaba traje, de mu jer, ri.m_ 
pelia cou las concubinas en adorno, en el íi.cadn y en 
todas las artes de las cortesanas, y vivía afeminada- 
mente como una mujer. Con las piernas estendijas su 
sentaba entre, las mujeres, con ellas hilaba lai. a J; 
púrpura, imitaba su voz, tomaba contínuiimr-nh* l..s 
manjares v Jas bebidas que más excita barí á la lujuria, 
y buscó impúdicamente el placer del hombre \ el de 
la mujer '17). 

A Jas puertas del palacio estaban los sátrapa- ó- !««.< 
pueblos que cada año conducían los ejércitos: entre »■>- 
tos se hallaba el gobernador de Media. Arbaces. l¡"iu- 
bre de conducta prudente, experimentado en los i. . ti- 
rios, buen cazador y guerrero, que ya ljabia lincho 
cosas hábiles y que todavía podía aspirar á más. ( '¡an- 
do oyó hablar de la vida y de las costumbres del rey, 
pensó que éste era señor del Asia solamente p 1 mme 
faltaba un hombre hábil. Tenia amistad con «•) A"b-r- 
nador de Babilonia. Belesys, que esperaba emi <u a la 
puerta de! rey: Belesys era de la raza de A- ( a.d:c.-, 
que eran los sacerdotes ; gozaban de la may«*r consi- 
deración: pero los Babilonios eran los astrónomos 
profundos, y se distinguían por su experiencia en 
cosas divinas, en la ciencia de la profecía y en la ex- 
plicación de los prodigios y de ios sueños. A este hom- 
bre comunicó Arbaces sus pensamientos: primero ]j aoM- 
ron en las cercanías del palacio, cerca de un pe~e ue 
en donde comían dos caballos, y cuando fué memo ( ia 
descansaron allí. Entonces vid Belesys en sueños 
uno de los dos caballos dejó caer a%ena de .j bo 
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bre Arbaces, que también dormía. El otro caballo le 
preguntó por qué lo hacia, á lo que el primero con- 
testó: «Porque dominará sobre todos los que en el dia 
manda Sardanápaio.» Entonces Belesys despertó á Ar- 
baces y le invitó á dar un paseo á orillas del Tigris, y 
allí le dijo: «¿Qué me darás, ¡oh Arbaces! por la bue- 
na nueva, si te anuncio que Sardanápaio te ha nom- 
brado gobernador de Cilicia? ¿Por qué te burlas de mí? 
contestó Arbaces; ¿cómo me había de nombrar para ese 
puesto, olvidándose de muchos mejores? A lo que Be- 
lesys contestó: Sin embargo, es así; sé bien lo que me 
digo. Entonces, contestó Arbaces, no te tocaría la par- 
te menor de tal gobierno. A lo que aquel dijo: Pero si 
Sardanápaio te hiciera sátrapa de toda Babilonia, ¿qué 
me concederías tú entonces? Arbaces contestó: Deja de 
molestarme; soy meda y no estoy acostumbrado á per- 
mitir que un babilonio se burle de mí. Por el gran 
Belo, repuso Belesys, no te lo digo por burla, sino in- 
formado por signos. Entónces, dijo Arbaces, si llegara 
á ser sátrapa de Babilonia, tú serias mi segundo en 
toda la satrapía. Belesys continuó: Pero si tú llegaras 
á ser rey de todo el imperio que tiene ahora Sardaná- 
paio, ¿qué me harías? ¡Oh desgraciado! contestó Arba- 
ces; si Sardanápaio supiera esta conversación, entónces 
tú y yo pereceríamos miserablemente: ¿por qué se te 
ha ocurrido decir tales chanzas? Pero Belesys trabó su 
mano diciendo: Por ésta mi mano derecha que yo esti- 
mo, y por el gran Belo, no hablo en chanza, sino cono- 
ciendo bien las cosas del cielo. A lo que contestó Arba- 
ces: Entónces te daría Babilonia para que la gobernaras 
durante tu vida y sin tributo. Y como Belesys pidiera 
que le diese la mano, le dió gustoso la derecha, y Bele- 
sys dijo: Persuádete de que es cierto que has de domi- 
nar. Pasado lo cual, volvieron á la puerta del palacio 
para cumplir el servicio acostumbrado. Más adelante, 
cnando Arbaces conoció á Sparameizes, uno de los eu- 
nucos de más confianza del rey, le pidió que le dqjara 
ver á éste, pues deseaba con ardor acercarse á él y ver 
cómo era; pero el eunuco contestó que era imposible, 
que jamás se había permitido semejante cosa, por lo 
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que Arbaces desistió; aunque pasados algunos dias vol- 
vió a pedírselo como vehemencia, añadiendo que le re- 
compensaría tal favor con mucho oro v r,l- <■ ¿ 

venció al eunuco que era de carácter benévolo v 1> 
prometió que lo tendría presente para un „u, mentó 
oportuno. Arbaces le regaló una copa de oro v <mr\- 
meizes habló de ello con el rey, que accedió Via poti- 
cion. Entonces Arbaces vió á Sardanápalo sentado fM1 . 
tre las mujeres hilando lana de púrpura con' ellas v 
teniendo los ojos pintados (17) de blanco alrededor; V 
conociendo qué clase de hombre era el rey, se halló 
más inclinado que antes á realizar las ideas que le ha- 
bía manifestado el caldeo. Entró en relación con los 
jefes de los demás pueblos, y con banquetes y halagos 
ganó la amistad de todos ellos; finalmente, convino 
con Belesys en que él mismo baria sublevarse á los 
Medas y á los Persas; Belesys haría otro tanto con los 
Babilonios, y hablaría al jefe de los Arabes, con el cual 
tenia ya amistad, para que tomara parte en la empresa. 
Cuando hubo pasado el afio de servicio y llegaron las 
nuevas tropas, las que ya habían cumplido su tiempo 
volvieron, según costumbre, á sus hogares. Entonces 
Arbaces logró persuadir á los Medas á sublevarse con- 
tra el rey y ganar á los Persas, bajo el pretexto de que 
en lo sucesivo quedarían libres. Otro tanto hizo llele- 
sys con los Babilonios para que se sublevaran jx>r su 
libertad, y decidió por medio de emisarios al jeie de Ios- 
Arabes á que se adhiriese á la empresa. Después de ha- 
ber pasado un afio, reunieron la multitud de sus solda- 
dos y marcharon con todas sus fuerzas hacia >ini\e, 
con el pretexto de que iban á licenciarlas, pero en rea- 
lidad para destruir la dominación de los Asirios. De Jos 
cuatro pueblos que ántes hemos citado, se reunieron en 
total unos 400.000 hombres; y una vez reunidos Jo» 
jefes, deliberaron acerca de lo que se debía hacer. 
Cuando Sardanápalo tuvo noticia de ésta sublevación, 
dirigió las fuerzas de los demás pueblos contra los re 
beldes. La batalla se dio en la llanura; los reje f * 
fueron batidos, perdieron mucha gente y 
seguidos hasta los montes que se hallan a /O estamos 



318 


de distancia de Nínive; y cuando descendieron de nue,- 
vo al llano para la batalla, Sardanápalo colocó su ejér- 
cito enfrente de ellos y les envió heraldos para anun- 
ciarles que daría doscientos talentos de oro al que 
matase al medo Arbaces, y que el que le entregase vivo 
recibiría doble cantidad y además el gobierno de Me- 
dia, prometiendo otro tanto al que entregara vivo ó 
muerto á Belesys; pero estas ofertas quedaron sin 
resultado; sin embargo, Sardanápalo cogió y mató á 
muchos de los rebeldes, persiguiendo á los restantes 
hasta su campo en los montes, nos rebeldes, que habían 
llegado á desanimarse por estas dos derrotas, se reu- 
nieron para deliberar con Arbaces; la mayor parte de 
ellos opinaba que cada uno debía volverse á su país, 
guarnecer los puntos fortificados y preparar todo lo 
necesario para la guerra; pero Belesys el babilonio 
dijo que los signos de los dioses anunciaban que al- 
canzarían su designio con trabajo y reveses, y con- 
venció, por do tanto, á que perseverasen en el peligro. 
Así tuvo lugar la tercera batalla, en la que Sardana- , 
palo también venció, haciéndose dueño del campo de 
sus enemigos y persiguiéndolos hasta las fronteras 
de Babilonia. Arbaces había peleado con el mayor 
valor, matando muchos Asirios, pero estaba herido. 
Después de tantas pérdidas y de tan repetidas derrotas, 
no tenían ya esperanza, y todos se preparaban á re- 
gresar á su pátria. Belesys, que había pasado en vela 
aquella noche observando las estrellas, dijo á los des- 
alentados que si aguardaban todavía sólo cinco dias 
les vendría auxilio de ellos mismos, y que tendría lu- 
gar un gran cambio en las cosas; que él sabía por 
su Conocimiento de las estrellas que los dioses lo 
anunciaban así; que podían esperar aquellos dias, y 
experimentar tanto el favor de los dioses como su 
ciencia. Se llamó de nuevo á todos para que esperasen 
el tiempo marcado, cuando súbitamente anunciaron 
que un gran número de tropas enviadas de la Bac- 
triana á Sardanápalo se acercaba marchando apre- 
suradamente. Arbaces creyó entonces que con los 
guerreros mejores y más esforzados debían salir al 
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encuentro de los de la Bactriana ^ 

convencerlos para que se unieran con* los b°, H P °'| W 
debían obligarlos á ,11o con las arn "J p . ° ? 

blaron á los jefes acerca de la libertad'.' v .lwsVíí.s 
guerreros, de modo que los de la Haeírhna 
ron á ios demás. El rey do Ies í* ’• ,h 

de esta deserción y extraviado por la fortuna !». ,¡,.¡ó 
llevar por la indolencia. Permitió que sus 
preparasen una fiesta con muchas víctimas ~ v 
dancia de vino, y lo demás que antes se j i;i ( jj f .} 1(> 
Los rebeldes supieron por desertores la ne-Hip-nci:» d* 
los enemigos y su embriaguez, y por la n< Hic ,ij,. r ,. n 
un ataque inesperado. Entretanto, rcp'Ti»imum-nb\ 
bien dirigidos y preparados contra enemigas que n.» b % . 
estaban, se apoderaron del campamento. malumn á 
muchos y persiguieron á los demás basta la rimad. 
Entonces tomo eí rey mismo el cuidado de su lEw-nsa 
y entregó el mando del ejército á .Salaemenes. berma- 
no de su mujer; pero en la llanura, cerca d<* la ciu- 
dad, fueron derrotados los Asirios en dos batallas, pa- 
reciendo el mismo Salaemenes: muchos uní! i< mu en 
la huida; otros machos, á los que se balda cortad** <*’ 
camino para vol ver á la ciudad, fueron arrojad* - a: 
Tigris, de modo que el ejército de Jos Asirios pKvc:". á 
excepción de muy pocos. El número de los me rv-s 
era tan grande, que el agua del rio. mezclada con san- 
gre, cambió su color hasta muy lejos. Entretanto f -> 
rey estaba encerrarlo en la ciudad, y muchos de lo- pue- 
blos subyugados se reunieron á ios contrarios para lo- 
grar su libertad. Sardanápalo vio que el reino e.Aaba 
en el mayor peligro, y envió á sus tres hijos y a su.i 
dos hijas á Kuttas. gobernador de Paplilagonia. á quien 
tenia por el más fiel de sus gobernadores, entregárme- 
los también tres mil talentos de oro ! '18 y . Al nn-mo 
tiempo mandó á todos sus vasallos que le enwaran 
auxilio para la guerra, en tanto que él mismo prepara- 
ba lo necesario para el sitio. Había oido una tramc-on 
de sus antepasados de que nadie tomaría á Nmn e «*n 
tes de que el rio llegara á ser enemigo de la 
como esto no podía suceder nunca, confiaba cjíi - 
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la ciudad, y esperaba las tropas que habían de enviarle 
los gobernadores. Los rebeldes llevaban el sitio con mu- 
cho ardor; pero no podian hacer ningún daño por razón 
de lo fuerte de las murallas, y los habitantes de la ciu- 
dad tenían en abundancia todo lo que necesitaban, 
gracias á la vigilancia del rey. Así, durante dos años 
de sitio, no se logró nada más sino que nadie pudiera 
salir de la ciudad; pero en el tercer año sucedió que el 
Tigris, crecido por grandes y constantes lluvias, inun- 
dó una parte de la población destruyendo la muralla en 
un espacio de veinte estádios. El rey conoció entonces 
que el rio había llegado á ser enemigo de la ciudad, y 
perdió toda esperanza de resistencia y de salvación (19). 
Para no caer en manos de los contrarios, mandó poner 
en el palacio real una hoguera de cuatrocientos piés de 
altura. En ella hicieron con vigas una habitación de 
cien piés de larga y otros tantos de ancha, en la cual 
colocaron ciento cincuenta lechos de oro con almohadas 
y muchas mesas de oro. Luégo pusieron diez millones 
de talentos de oro, cien millones de talentos de plata y 
un gran número de vestidos de toda clase, mantos y 
telas de púrpura sobre la hoguera. Dentro de aquella 
habitación se echó Sardanápalo en uno de aquellos le- 
chos con su mujer, y en los demás las concubinas; la 
habitación estaba cubierta con largas y fuertes vigas, y 
después de haber amontonado alrededor de ella gran 
cantidad de madera de modo que no hubiera salida al- 
guna, dió orden el rey de que se le prendiera fuego. 
Ardió durante quince dias; las gentes de la ciudad se 
admiraban del humo que salia del palacio, pero creian 
que el rey ofrecía un sacrificio, pues sólo los eunucos 
sabían lo que pasaba. Así terminó su vida Sardanápalo 
con todos los demás que estaban en el palacio real, de- 
vorado por el fuego y de un modo noble en cuanto era 
posible (20), después de haberse entregado sin medida 
á los placeres. Cuando los rebeldes supieron la muerte 
del rey, tomaron la ciudad entrando por la parte rota 
de las murallas, vistieron á Arbaces con el traje real» 
le proclamaron rey y le dieron dominio sobre todo; él, 
á su vez, concedió gracias según sus merecimientos á 
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los jefes que habían peleado con él v los hizo Goberna- 
dores de los pueblos Belesys recordó al rev sus " nérifos 
y la promesa de darle la dominación sobre llaíi o, • 
ademas en los peligros de la guerra había be, ) o h, 
a Helo de que después de vencer 4 Sardanápalo v 
mar su palacio, enviaría sus cenizas á babilonia' v con 
estas mandaría hacer en el templo de Helo ó 
Eufrates un elevado monton, que para lodos los <¡uo na- 
vegara n por el Eufrates seria un monumento impere- 
cedero del que había derribado la dominación de los 
Asirios. Había sabido por un eunuco de Sardana palo 
cuánto oro y plata había en las cenizas del palacio.' Ar- 
baces, que lo ignoraba porque todos los demás se ha- 
bían quemado con el rey, permitió la traslación de 
las cenizas y concedió á Belesys Babilonia sin tributo; 
pero cuando llegó á saber el robo, nombró por jueces á 
los generales del ejército con los cuales había peleado 
contra Sárdanápalo; Belesys confesó su delito y el tri- 
bunal le condenó á muerte. El rey, sin embargo, como 
era magnánimo y quería distinguir de un modo digno 
el principio de su reinado, no sólo le perdonó la vida, 
sino que dejó que conservara el oro y la plata que va 
había llevado á Babilonia, y ni áun le quitó la domi- 
nación sobre esta ciudad, diciendo que sus méritos pri- 
meros eran mayores que la falta cometida después. 
Cuando se supo este hecho, no sólo sirvió para hacer 
amar á Arbaces, sino que le dió fama en los pueblos, 
juzgando todos que es digno de dominar aquel que así 
trata á los que han faltado. También fue clemente con 
los habitantes de Ninive; es verdad que los dividió 
en pueblos, pero dejó á cada uno su propiedad; de.>pues 
arrasó la ciudad, y el oro y la plata que todavía ha oía 
en la hoguera, que eran aún muchos talentos, fue en- 
viado por orden suya á Ecbatana en Media '21 . 

Se ve por esto que Ctesias pone la fecha de la iuina 
de Ninive unos doscientos ochenta años antes de que 
tuviera lugar: que además en su relación ha atri yji o 
á Arbaces lo que pertenece al rey Cyaxares de Me^ ia, y 
se comprende que ha dado al último soberano de - 
ve el nombre del penúltimo, es decir, el nombre del 
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soberano más conocido y más célebre del último siglo, 
el nombre de Assurbanipal (Sardanápalo) , en vez del 
desconocido Assur-idil-ili, y que ha cambiado el nom- 
bre del gobernador de Babilonia, Nabopalassar, en la for- 
ma errónea de Belesys. En esta relación de Ctesias hay 
cosas muy notables. Empieza con una visión en sueños 
con un prodigio para Arbaces; sabe las conversaciones 
que Arbaces y Belesys tienen á la puerta del palacio de 
Nínive y en su paseo por el Tigris, y cómo piensan re- 
partirse la piel del león ántes de que haya muerto. La 
vida y modo de ser afeminado del rey de Assur está des- 
crita con los rasgos más marcados y al mismo tiempo 
más minuciosos. Y, sin embargo, á este hombre afemi- 
nado se le atribuye una esposa, á cuyo lado muere; tres 
hijos y dos hijas, que envía léjos para poner en salvo 
su vida ántes de que se cierre Nínive. Si el soberano 
de Assur era tan despreciable, no debían hacerse para 
derribarle preparativos tan grandes, ni contratos ni 
matrimonios entre Media, Babilonia y Lydia. Después 
de una vida disipada en un harem, un soberano afemi- 
nado podía en efecto darse la muerte acosado por un 
gran peligro; pero seria difícil que tuviera la resolución 
ni la aptitud para combatir con un valor heroico y te- 
naz durante tres años por el imperio y por el trono. En 
la relación de Ctesias este rey afeminado vence tres 
veces en grandes batallas á sus adversarios, los que es- 
tán ya decididos á abandonar la empresa, cuando la de- 
serción de los de la Bactriana al enemigo, la sorpresa 
y la crecida del Tigris deciden la suerte en contra de 
Sardanápalo, que, como dice el mismo Ctesias, conclu- 
ye su vida de un modo noble. Este mismo fin tiene lu- 
gar del modo más prodigioso. En un país escaso de 
maderas, en una ciudad sitiada, se levanta un monte de 
madera de cuatrocientos piés de altura, que debe elevar- 
se más alto que todas las murallas y torres y verse desde 
léjos por amigos y enemigos; los habitantes de Nínive 
no podían de ningún modo admirarse del humo que se 
elevaba de este monte. La relación dice que la hoguera 
ardió quince dias seguidos sin interrupción, y aunque la 
brecha estaba abierta ya ántes de que se formara y en- 
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cendiera la hoguera, los sitiadores esperaron tranquila- 

S¡£? e\ U l“d mlera &ta ánte — trar 2 vrva 

Todas estas contradicciones y maravillas, unidas á la 
descripción detallada y vigorosa de la vida del rev 
entre las mujeres; la relación del trato entre \ rin- 
des y Belesys; su carácter, el conocimiento intimo 
de sus proyectos y conversaciones, el termino dra- 
mático del combate, cuya decisión pende, j,„ r «K*rirlo 
así, de un cabello, y los preparativos para el suicidio por 
el fuego, demuestran que Ctesias nos lia descrito el tin 
del imperio asirio, no menos que su principio, lomán- 
dolo de un origen poético, de aquellos cantos medo- 
persas que antes nos dieron noticias tan exactas acerca 
de Semíramis y de la guerra con los indios. El modo 
Arbaces está decididamente en el primer plan: ói. H ca- 
zador astuto, el guerrero hábil, se persuade, cuando es- 
tando de servicio á la puerta del palacio oye hablar de 
la vida afeminada del rey, que allí falta un hombre há- 
bil. La visión en sueños del caballo que deja caer el 
grano sobre Arbaces, corresponde decididamente al mo- 
do de ver de los pueblos iránios, á los Modal y á los Per- 
sas. El comentador astrónomo, el babilonio, conoce en- 
tonces inmediatamente lo que significa esto signo, y se 
apresura á asegurar en parte la satrapía de babilonia 
por medio de una promesa solemne que arranca a Ar- 
baces. El aspecto del rey, adornado como una mejor, 
y al que Arbaces llega á ver por último mediante el 
soborno de Sparancizes le hace decidirse, y minando á 
.los jefes de las tropas de servicio que están con *1 en 
Nínive, empieza la guerra. También en la tercera ba- 
talla son batidos los rebeldes, á pesar de las heroicidades 
de Arbaces y á pesar del número de Asirics que ha 
muerto: está herido, y el ejército se ha visto obligado a 
retroceder á los confines de Babilonia. El babilonio, que 
ya después de la segunda batalla había levantado por 
medio de sus conocimientos astronómicos el ánimo de 
los aliados, les pide que resistan sólo cinco dias nía», v 

en este plazo, marchando atrevidamente A mace* a 

encuentro de ios Bactrios, logra ganar a estos, mego 
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asaltar el campamento de los Asirios, y, por último, en 
la segunda batalla destruir el ejército asirio á las puer- 
tas de la ciudad; de modo que si los rebeldes habían 
perdido tres batallas, ahora ganaron otras tres. Así se 
cumplió el antiguo oráculo de que el rio seria enemigo 
de la ciudad, y Arbaces ocupó el lugar de Sardanápalo. 
Con la prudencia y sutileza del babilonio, realzadas 
por su conocimiento del cielo, se encuentra la lealtad 
del meda. Belesys le ha engañado; pero Arbaces per- 
dona al sentenciado á muerte, no sólo la vida, sino que, 
despreciando el vil metal, se lo deja y le cumple la 
promesa que en otro tiempo le hizo, por lo que los pue- 
blos del Asia hubieron de reconocer que Arbaces era 
digno de dominarlos. 

No hay duda de que se ve cierta poesía en oponer al 
fausto femenil del soberano de Asiria las maneras sen- 
cillas y el vigor del vasallo meda, y en agregar luego 
los conocimientos astronómicos y las sutilezas del babi- 
lonio que ayudan y favorecen á éste; pero la epopeya 
medo-persa requería por este contraste aún más. Una 
mujer varonil, Semíramis, fundó el Imperio, y un hom- 
bre afeminado le llevó á su ruina. En el Sardanápalo del 
poema se encuentran extraordinariamente acentuados 
los rasgos femeninos, pues no sólo lleva el traje de las 
mujeres, no sólo se dedica á trabajos femeniles, sino 
que imita la voz de la mujer y busca los placeres de 
ambos sexos. De aquí debemos deducir que, así co- 
mo los cantores medas para dibujar su Semíramis em- 
plearon el mito y la figura de una diosa de los Se- 
mitas, de Istar, para dibujar el tipo contrarío de la 
Semíramis, Sardanápalo, se han valido del mito del 
dios semita que cambia su sér con el de la diosa que 
tiene al lado, que lleva vestidos de mujer é hila la tela 
de púrpura, lo mismo que sus adoradores llevaban en 
ciertas fiestas trajes de mujer. La narración de Luciano 
de que en el templo de Hierápolis había una estátua de 
Sardanápalo al lado de la de Semíramis (22), puede 
servir de apoyo á esta deducción. También para la* des- 
cripción de la caída de Sardanápalo parecen hallarse 
conformes los cantores medas con los actos del culto 
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del dios siró En as grandes fiestas los Siros levanta- 
ban al dios del sol enormes piras, sobre las que amon- 
tonaban una porción de preciosidades, v luégo las Zn- 
dian fuego al mismo tiempo que á una fmágeL del 
daos, que había de rejuvenecerse en el incendio 
Si se trata de separar la parte histórica que pueda 
existir en estas poesías, hay que convenir en m, ( > ] os 
cantores medas hubieron de cantar el mejor } 10 
de armas de la Media, la destrucción de Asiría, poco 
tiempo después del acontecimiento mismo, v <pio de- 
bía permanecer viva en la Media la tradición do este 
gran resultado de sus armas. La cooperación de los 
Medas y de los Babilonios para este objeto está sufi- 
cientemente probada, según hemos visto. No hay tam- 
poco que dudar en que la guerra liabia sido larga y em {le- 
ñada, pues Heródoto dice también que los Medas su frie- 


ron antes una gran derrota, y es del todo probable que 
trascurrieron más de dos años ántes de que ocurriera la 
caída de Nínive; y, por último, también se refiere quo 
Assur-idil-ili, cuando perdió todo, prendió fuego al cas- 
tillo real y desapareció con él. Simri de Israel se iiizo que- 
mar igualmente con su palacio en Thirza. Sin embargo, 
para esto no era necesario establecer piras, además de 
que no hubieran tenido tiempo para ello, porque según 
el poema mismo había ya brecha abierta. Ciertamente 
que desde los tiempos de Assurbanipal en el trascurso 
de los tres últimos siglos habían amontonado inmensos 
tesoros en Nínive en los palacios de los reyes de Assur 
(Assurbanipal sólo, en ménos de GO años, y aun de .10, 
guardó los despojos de Thebas, de Babilonia y de cusa j, 
aun cuando no 10 millones de talentos de oro y 100 


millones de talentos de plata, como calcula C'tesias que 
se derritieron en el incendio de los palacios de Nínive, 
después de haber sacado ántes del castillo 3.000 ta- 
lentos (sobre 1.500 quintales de oro,. 

En este poema choca que se suponga completamente 
intacto al imperio asirio, que los pueblos avasallados 
se conformen á enviar sus tropas para servir en ^ in A,Y e 
ñor acuerdo que los mismos cantos atribuyen ya a Ni- 
nias, y que al destructor de Nínive se le admitiera 

TOMO II 
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como vasallo del rey de Asiria. Es posible que esta idea 
corresponda á la conclusión que los Persas han dado á 
los cantos de los Medas, pues los Persas fueron los que 
dieron á conocer éstos á Ctesias. También los cantores 
persas hablan de la caida de la dominación meda, y 
hacen sucederse inmediatamente las tres dominaciones 
asiria, meda y persa; y del mismo modo podía de in- 
tento haberse hecho abstracción del nombre de Cyaxa- 
res. En las tres derrotas que los aliados sufrieron de- 
lante de Nínive, pueden incluirse la ruina de Fraortes 
con la mayor parte de su ejército y las primeras luchas 
de Cyaxares contra Asiria. Con más exactitud que Heró- 
doto, que atribuye á las armas de Fraortes la funda- 
ción de la soberanía meda en Asia, considera el poema 
la unión de los Persas y de otros pueblos con los Medas 
como una mancomunidad para obtener la libertad por 
medio de la lucha contra los Asirios. Las condiciones 
que los Persas pusieron ántes de su accesión, fueron 
las de ser una anexión persa. En cambio hay que con- 
siderar de algún valor histórico la importancia que los 
cantos atribuyen á la caida de otros pueblos de Asiria 
durante la guerra para la terminación de ésta. Si los 
poemas medas realzan fuertemente la relación que 
existia entre Belesys y el rey meda, y los servicios que 
Belesys presta, decididamente esto no se funda sólo en 
que la unión de los Medas y Babilonios ha ocasionado 
en realidad la ruina de Asiria, sino que querían y de- 
bían declarar también que, al lado del reino meda y de 
resultas de las luchas contra la Asiría, surgió otro 
reino babilonio independiente, que se formó libremen- 
te como una satrapía sin tributo, pues, en realidad, con 
iguales derechos que la Media, tomó Babilonia parte 
en la lucha. Formada por sí la unión con Media, 
y afirmada ya por medio de la alianza de las casas 
reinantes, las armas medas se separaron de la guerra 
lydia , y surgieron la paz y los matrimonios en- 
tre Lydios y Medas, sosteniéndose la más completa 
independencia entre príncipes como Nabopolassar y 
Nabucodonosor. De esta situación los cantos medas 
han establecido una relación de dependencia respec- 
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to de Nabopolassar, á. quien el tav i , 

prometido Babilonia por su ayuda, teniéndola éfy sí s 
descendientes solo por la gran voluntad del rey 
da: también los cantos menas tratan 4 l os suce¿re“de 
Nabopolassar como lugartenientes de los reves 

Para los Griegos era ya el nombre de Sardanánalo 
en tiempo de Aristófanes, la expresión del fausto* v del 
deleite, y entre ellos era corriente (24) el dicho de «más 
disoluto que Sardanápalo;» además de que tenian allí 
la idea de que Sardanápalo habia apurado la vida en 
los placeres porque ésta era corta, y el hombre, después 
de muerto, no era más que polvo. De este modo Sarda- 
nápalo pasaba entre los Griegos como modelo v predi- 
cador de aquella filosofía que aconseja gozar de la vida; 
y las inscripciones asirías que había en Anquiale, en 
Cilicia, en una imágen de un rey asirio que parece ha- 
cer un movimiento despreciativo con la mano (25), 
dieron ocasión á los poetas griegos para inventar pre- 
tendidas traducciones de las mismas, las cuales, con el 
nombre de epitafios autógrafos de Sardanápalo, incul- 
caban doctrinas de esta clase. «Sabiendo bien que luis 
nacido mortal, dice la más corriente de estas inscrip- 
ciones, diviértete y goza, que para los muertos no hay 
alegría: también yo soy polvo, yo, el mayor soberano 
de Nínive, y sólo lo que como y bebo, y lo que gozo 
con los placeres del amor, es mió; lo demás, por grande 
y hermoso que sea, tengo que dejarlo» (20). 

Cuando los Scythas, cuya irrupción desde Media fué 
lo que más daño causó al poder y á la cohesión del 
imperio asirio, después de merodear, según dicen, 28 
años en Asia, regresaron á su país, encontraron todo 
cambiado en él, según cuenta Heródoto. Las mujeres 
que se habian quedado se casaron con los esclavos, lo 
cual produjo una nueva familia. Dichos esclavos inter- 
ceptaron el camino en el Maeotis por medio de un foso, 
y cuando los que volvían trataron de franquearle, fue- 
ron rechazados por los esclavos y sus hijos, hasta que 
los Scolotas dejaron los arcos y las flechas y acometie- 
ron á aquellos con los látigos: entonces, recordando su 
esclavitud, se escaparon, y los Scythas '.olueion a • 
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pátria (27). Heródoto dice también (difícilmente con 
razón) que los Scolotas sacaban los ojos á sus esclavos. 
Mal podían pelear estando ciegos contra flechas ni láti- 
gos, y si sólo hubieron de pelear sus hijos, debió á és- 
tos producirles un gran temor el látigo. El fundamen- 
to de esta narración puede estribar en* que los restos de 
los Cimmerios que habían quedado en las montañas 
de Crimea, los Tauros, se aprovecharon de la marcha 
del ejército de los Scolotas para volver á ocupar las 
llanuras de la Crimea, y que, para poder sostenerse en 
toda la península, habían interceptado por medio de 
un foso el estrecho de Perecop; pero no pudieron con- 
servar esta adquisición luégo que las tribus de los ter- 
ritorios contiguos se vieron reforzadas por las tropas 
que volvían del Asia. En cuanto al pretendido efecto 
del látigo que llevaba cada scolota, lo han añadido los 
Helenos como prueba de la esclavitud en el país de los 
Scythas. 



VIII. 


JUDA BAJO LOS REINADOS DE MANASES V DK ji >m.\s. 


El estado de las diez tribus se hallaba sometido á las 
armas de los Asirios. Si el reino de Judá se libró de la 
misma suerte veinte anos más tarde, sufrió, sin em- 
bargo, gravísimas heridas, pues por todas partes le sa- 
quearon, arrastraron á doscientos mil de sus habitantes 
y sólo la capital resistió. Esta milagrosa salvación de 
tan grande azote pareció á los Judíos como una gracia 
particular de Jehová concedida al rey Ezequías por su 
devoción en hacer desaparecer los altos, en romper las 
columnas y en exterminar á Astarte. 

En aquella época de tranquilidad en que Senaquerib, 
después de la batalla de Altaen, abandonó la Siria, em- 
pezó el reinado del hijo de Ezequías, del rey Manases. 
Subió al trono á la edad de 12 años ¡097 antes de Cris- 
to) íl), y cuando llegó á su mayor edad, hacia el ano 
680 antes de Cristo, se dispuso Assarhadon á empren- 
der nuevas expediciones contra la Siria. Lu las ins- 
cripciones de Assarhadon encontramos, después del 
rey de Tiro, al rey Manasés (Minasi ¡ de Judá y al 
rey Abibaal de Samaría, á donde Assarhadon volvió 
á llevar colonos del Oriente á las órdenes de los 
príncipes tributarios de Siria. También en el catálogo 
de príncipes sometidos á Assurbanipai, el sucesor de 
Assarhadon, se cita en el año 665 á Manasés de Juda 
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con el rey de Tiro (2). En esta época, Assarhadon con- 
quistó el Egipto y Assurbanipal le ayudó en repetidas 
expediciones, viendo el reino de Judá el paso del ejér- 
cito asirio hacia el Nilo y su regreso. Nosotros no po- 
demos fijar cuándo se verificó la sublevación de Mana- 
sés contra Asiria de que hablan los libros délos Hebreos, 
y que dio por resultado que Manasés fuese conducido 
con cadenas á Babilonia hasta que el rey de Asiria le 
perdonó. Es posible que Manasés se adhiriera á la re- 
sistencia que Sidon opuso á Assarhadon en la primera 
expedición de éste á Siria; pero es posible también que 
Manasés se sublevase contra Assurbanipal cuando la 
rebelión del hermano de éste produjo un movimiento 
general entre los pueblos sometidos y siguiera la suerte 
de aquel. 

Los Hebreos dicen que Manasés no siguió el ejemplo 
de su devoto padre, sino que siguió las huellas de su 
abuelo Acaz, pues restableció el culto de Baal, consagró 
una pira en el valle de Ben-Hinnmom, y quemó á su 
hijo en -honor de Moloc. En la azotea de palacio y en 
los pórticos del templo se establecieron altares y sacer- 
dotes que incensaban al «sol, á la luna, al zodiaco y á 
toda la cohorte celeste,» y en el templo habia habita- 
ción para los favoritos .y las mujeres que tejian las 
tiendas, habiendo fijado el rey en el templo mismo el 
retrato de Astarte. En vano se opusieron los sacerdotes 
á este proceder, en vano anunciaron los profetas «que 
la destrucción se cernia sobre Jerusalem como sobre Sa- 
maría.» Manasés hizo matar á los que se le oponían, y 
llenó de sangre inocente de un extremo á otro de Je- 
rusalem. «Como un león hambriento devoró la espada 
de vuestro profeta,» dice Jeremías. 

Nada mejoró tampoco con el advenimiento al trono 
de su hijo Amon (642 ántes de Cristo), «pues hacia lo 
peor, y siguiendo el mismo camino que su padre, ado- 
raba á los ídolos á que prestaba culto aquel; así que sus 
criados se conjuraron contra él y le asesinaron en su 
casa; pero la gente del campo mató á todos los que se 
habían conjurado contra Amon, y colocó en su lugar 
como rey á su hijo Josías.» Amon estuvo sólo dos años 
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en el trono, y Josías no contaba más aue ocho aíw 
(640 ántes de Cristo.) qUe 00110 aílos 

En los primeros siglos, después del eslablecimiento 

de los Hebreos, se introdujo el culto de los Siros an-irte 
del de Jehová, que estuvo más arraigado v mejor esta 
blecido en tiempo de Saúl, David y Salomón I os pri- 
meros profetas se opusieron con el mayor celo v áun 
con fanatismo, á la introducción del culto do ]¿a¡ en 
Israel, y luégo contrarestaron satisfactoriamente la nue- 
va adopción de este culto por el pueblo con la idea pura v 
profunda del Dios nacional. Kn tiempo de Manases vol- 
vió, sin embargo, á entablarse la más viva lucha entre 
estas tendencias contrarias. Cuanto más enérgicamente 
condenaban los profetas la religión de los Siros: cuanto 
más firmemente luchaban contra toda práctica y sacri- 
ficio, contra la sensualidad-, la voluptuosidad y el des- 
orden, tanto más frecuentemente se unían los debili- 
tados y casi vencidos elementos, tanto más obstinada- 
mente se adhería el partido opuesto al culto de los ven- 
cidos, y tanto más ardientemente se agrupaban tod'-s los 
dioses siros en Jerusalem v en sus alrededores. vi»'*n- 
dose aún luchar entre sí las ideas religiosas más subli- 
mes con las más bajas, y la adoración de un Dios santo 
y único con el culto del placer y de la mutilación. 
Según parece, la persecución á los sacerdotes y profetas 
de Jeliová durante el largo reinado de Manasós ¡ti»* más 
cruel que nunca, y aunque se dio á entender á sus de- 
partamentos la idea de evitar la repetición de semejan- 
tes violencias, esto sólo era posible cuando la 1>* que 
profesaban, y por la que habían padecido, llegara por 
fin á triunfar irrevocablemente y á prevalecer de una 
manera exclusiva en Judá. Sin embargo de que cesó la 
persecución durante la minoría del rey. el culto siró 
continuó: y en cuanto el joven rey. al llegar á su ma- 
vor edad, se decidió por éste, volvieron los tiempos de 
Manasés. Ni la organización del sacerdocio del templo, 
ni su religiosa influencia, fueron suficientes para hacer 
que los reyes observasen la religión de Jehová. y para 
impedirles la ejecución de reformas y persecuciones en 
interés del culto siró, no pudiendo tampoco impedir la 
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palabra poderosa y lléna de fé de los profetas lo que el 
indujo de los sacerdotes no llegó á conseguir. Los sa- 
cerdotes y los profetas tendían á un acomodamiento. Si 
lograban imponer á la Corona el culto de Jehová, y 
asegurar á éste el apoyo completo de la autoridad real; 
si conseguían que el culto de Jehová se considerase 
como la única religión legal del Estado, era de esperar 
que, establecido severamente el culto de Jehová, que- 
dara excluido para siempre el culto siró, asegurada la 
situación del clero, y conjurados los peligros que en lo 
futuro pudieran sobrevenir. 

La cuestión era obtener el poder del Estado y la fuer- 
za de la ley para la conservación del culto de Jehová, y 
ligar de un modo fijo pueblo y rey al culto de Jehová, 
obligándoles á ello, si era posible. Las antiguas notas de 
los sacerdotes contienen, como hemos visto, al mismo 
tiempo que la razón del destino del pueblo en la anti- 
güedad, el ritual, las prescripciones para los sacerdotes, 
las reglas de purificación y los antiquísimos preceptos y 
normas de venganza, del derecho de familia y de otros 
usos del foro. Su contenido era más bien una ley para los 
sacerdotes que para los legos; y esto, y la relacionen 
que estas prescripciones se hallaban con la narración 
histórica, hacían á estos libros impropios para dar al 
rey y al pueblo una idea de las obligaciones más esen* 
cíales. Tratándose de un código para los láicos, debían 
omitirse las minuciosas reglas para los sacerdotes, y re- 
coger las prescripciones esparcidas en los libros anti- 
guos, arreglando en un compendio las obligaciones que 
cada israelita había de cumplir. Debía acomodarse el 
nuevo modo de ver de los profetas con los preceptos an- 
tiguos, y armonizar éstos con la idea profunda de los 
profetas. También se trató de ceder algo de pretensio- 
nes exageradas y demasiado ideales para hacer valer 
disposiciones tanto más enérgicas cuanto más modera- 
das. Así, sólo de semejante ley podía esperarse que fue- 
ra reconocida por el soberano y el pueblo como ley fun- 
damental del país. 

El rey Josías tenia veintidós anos cuando el reino se 
vió sorprendido con aquella grave invasión de los Scy- 
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des fuertes pudieron resistir, el país, sin embaan „ lie - 
do terriblemente arrumado, volviendo Judi d o'i-Z 
como en tiempo de Ezequías, al borde del a b'wmV v 
volviendo Jehová á salvar otra vez ¡i su ',sí 

que esto debió causar una profunda impresión en el 
corazón del pueblo y en el del joven rey. 

Mandó éste hacer reparaciones en el templo, v al 
efecto los porteros del mismo hacían cuestaciones Vn los 
sacrificios. Cuando Josías envió su secretario Safan á 
pedir al Pontífice Hilcia el dinero recogido, dijo óste: 
«que había encontrado el libro de la ley en casa de ,!o- 
hová;» y dió al secretario un rollo de papel. K>tc pro- 
sentó el escrito al rey y le leyó, y Josías, á quien sur- 
prendió mucho su contenido, y las amenazas o no en ól 
se proferian contra los que violaban la ley de Jcliová, 
encargó al Pontífice, á Safan y á algunos otros: ¿que 
preguntasen á Jehová acerca de lo que se decía en el li- 
bro encontrado.» Estos acudieron á la profetisa llulde, 
mujer de Sallum el guarda-ropa, la cual declaró que 
las palabras del libro eran palabras de Jehová: y enton- 
ces el rey convocó (esto fuéel ano (5*2*2 antes de Eristoj 
«á los más ancianos deJudá y á todo el pueblo en casa 
de Jehová, y les leyó todo el contenido del libro que se 
había encontrado en dicha casa de Jehová f 4 

Según este libro, la segunda ley, Moisés, después de le- 
gislar en el Sinaí, había vuelto á anunciar poco antes de 
su muerte en el país de Moab, en la frontera de ( anaan, 
la ley de Jehová, y había renovado la alianza do Je- 
hovácon Israel. A este libro precede un discurso de Moi- 
sés dirigido á manera de profecía á los Israelitas, y que 
resume los beneficios que Jehová ha estendijo sobre »ü 
pueblo en Egipto y después de su salida de este país- .a 
forma retórica de esta descripción, comparada con el es- 
píritu de la antigua ley, prueba el efecto que desde en- 
tonces ha producido el estilo profético. Pero no so o 
forma, sino que también el contenido de la nueva e , 
se halla determinado en puntos esenciales por a 
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divina desarrollada entre los profetas: Jehová: que ha 
creado la tierra y los hombres (5), «de quien es el cielo 
y que es cielo de todos los cielos, Dios de los dioses y 
Rey de los reyes (6), sólo esencia verdadera, siendo 
todo lo demás rayo de luz pasajero, y gobierna la na- 
turaleza y los hombres según su albedrío, ampara 
á viudas y huérfanos y no hace distinción de perso- 
nas,» aparece también en la nueva ley como un Dios 
vehemente, «que empapa sus dardos en la sangre de 
sus adversarios;» pero que es asimismo, como los pro- 
fetas han enseñado, «un Dios misericordioso que no se 
complace en castigar á los delincuentes, sino en cor- 
regirlos;» verdad es que castiga las faltas de los pa- 
dres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación; 
pero también ejercita su clemencia en millares de los 
que le aman (8). No se debe adorar á este Dios en 
imágen, pues, como dice argumentando históricamente 
el libro de la ley, «no ha visto forma alguna desde el 
dia en que Jehová os habló saliendo del fuego en el Ho- 
reb (9).» 

Como los profetas se fijaron en la relación de este 
Señor, único del cielo y de la tierra, con el pueblo 
de Israel para la admisión de un gobierno universal 
divino, la ley se reduce por su índole á establecer 
las relaciones de Jehová con Israel. A causa, pues, 
de esta relación, Jehová dió Canaan á los Israeli- 
tas, eligió á Sion como monte suyo, á Jerusalem por 
residencia y el templo por casa suya, y por eso mismo 
Jehová fué para los profetas el rey propio de Israel. El 
nuevo libro de la ley, lo mismo que el antiguo, consi- 
dera la unión de Jehová con los Israelitas como una 
alianza, como un contrato entre dos partes, en el que 
cada uno puede sostener su derecho: Jehová á su vene- 
ración, é Israel á las concesiones de Jehová, á la tierra 
que le habia correspondido por el culto de Jehová, al 
disfrute de sus campos y viñedos, al descanso y segu- 
ridad ante los enemigos y al aumento de su raza y 
prosperidad. Jehová es el Señor é Israel es el siervo; el 
siervo debe servir, pero el Señor no debe omitir la re- 
compensa. Jehová ha hecho saber sus mandamientos á 
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Israel y los Israelitas se han obligado á cumplirlos; v 
en tanto que cumplan esta obligación, Jehová no dis- 
mmuirá la remuneración de su servicio Abora bien- 
si los profetas, fundándose en semejante alianza toman 
cualquier desgracia que sufre Israel como una conse- 
cuencia del rompimiento de la misma; si l a cuestión 
entre Jehová é Israel sobre el cumplimiento ó no del 
contrato es para ellos un hecho corriente, á que va 
unido el anuncio del dia del fallo y de las duras pe- 
nas que Jehová enviará á aquellos que quebrantan 
la alianza, el libro de la ley adquiere ya un aspecto 
más sacerdotal, puesto que termina con la bendición 
al que haya cumplido el convenio, y con la maldi- 
ción al que haya faltado á él; á lo cual añade Moisés: 
«que sabe que después de su muerte los Israelitas se 
portarán mal (10).» En el primer caso, «el fruto de las 
madres, el de los campos, las crias de sus vacas y ove- 
jas, todo será bendito en Israel, y podrá prestar á los 
demás pueblos, y no necesitará de ellos (11 ; ;» de lo 
contrario, Jehová afligirá á Israel «con la sarna, con la 
hinchazón de Egipto en las piernas, y desde la cabeza 
hasta los piés; con calenturas, peste, tisis, inflamación 
con ceguera y locura ó extravío de la razón; lu«*g.> el 
cielo será para ellos de bronce, y la tierra de hierro: to- 
dos los poderosos de la tierra serán maltratados, y sus 
cadáveres servirán de pasto á los animales; se verán dis- 
persos entre todos los pueblos de un extremo a otro de 
la tierra, y causarán horror y servirán de mote y de 
risaá todos los pueblos ( 1 2 ^ . » _ . . 

Aunque los profetas anunciaron el dia del Juicio > 
la destrucción de los infieles, tampoco dejaron de jun- 
tar con brillantes colores la regeneración de Israel, cre- 
yendo firmemente que la misericordia de Jehová seria 
después tan grande como había sido su cólera; que por 
medio del resto de lbs fieles y de la regenerada I- ra J^ 
reduciría Jehová todos los pueblos á su culto; que a - 
gun dia «volvería á brotar una rama de la familia ue 
Isaí,» Y que la casa de David gobernaría con nue\a 
fuerza divina. En el libro de la ley faltan esto» c ian 
des pensamientos acerca de la regeneración del pe e 
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de Israel y estas esperanzas sobre el Mesías proceden- 
te de la casa de David, indicando tan sólo respecto del 
reino de Israel, «que si Israel se convertía, Jehová de- 
volvería los cautivos á Israel, se formaría de nuevo y 
circuncidaría su corazón (13).» 

Si como punto de partida se ha fijado que los Is- 
raelitas deben servir á Jehová para prosperar, en tal 
caso esta idea había de ser necesariamente el resul- 
tado de la actitud del Dios primitivo para con el pue- 
blo encomendado á su guarda; así, es natural admitir 
bajo un punto de vista imparcial, que la recompensa 
sigue á las buenas obras, que en la tierra el bueno ha 
de prosperar y el malo ha de sufrir; así, la esencia de 
esta série de ideas en los Israelitas no es tanto servir 
por amor á la recompensa, cuanto que ésta es la conse- 
cuencia inmediata de la adoración de Jehová; pero si 
el premio por el servicio resalta más entre los Judíos 
que en ningún otro pueblo; si en ninguna otra parte 
el aspecto jurídico de las relaciones entre Dios y el hom- 
bre está tan asegurado por un pacto como aquí, ya 
los profetas habían dado una importancia íntima y 
moral á la pura relación del pacto entre Jehová é Is- 
rael considerándole como un matrimonio, y con arreglo 
á esto, no sólo censuraban su infracción como una vio- 
lación del derecho, sino que la extigm atizaban como 
una perfidia. El libro de la ley no se detiene sólo en el 
pacto aislado, sino que pregunta: «si se ha visto ú oido 
cosa tan grande en la tierra como que un Dios haya 
tratado de atraer á sí á un pueblo de enmedio de los 
pueblos por signos y prodigios y guerra y mano fuerte 
y el brazo extendido y por hechos grandes y terri- 
bles (14).» Pero «no se ha inclinado á vosotros Jehová 
ni os ha escogido, dice más adelante, porque seáis más 
que todos los pueblos, sois el más pequeño, sino porque 
Jehová os ama (15).» Es «la gracia de Jehová la que se 
ha inclinado sólo á los padres de Israel para guiar- 
los (16).» Ahora bien: si la relación del Señor protector 
para con su pueblo pasa á ser una relación de amor li- 
bre, por esa razón el libro de la ley no exije sólo de los 
Israelitas una adoración exterior de Jehová por medio 
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«para que puedas decir: ¿Quién de uos'lros po l'^sü- 
bir al cielo y traérnosle, ó quién de nosofr.K po d 
atravesar el mar y anunciárnoslo? I, a ml ; d,,V,4, ' 
tu boca y en tu corazón (17). Romped la pieí 
bre vuestro corazón, y no seáis tenaces por ii,m 

/I n' TT 11 • f T I r .1 , . I “*«<■'> I Ul- 


po (18). Hallareis á Jehová si le buscáis con lodo vues- 
tro corazón y vuestra alma (10). ¿Qué exije Jehová ( )é 
tí? Que le ames con todas tus facultades y va vas p.,r su 
camino (20). Ama á Jehová, tu Dios, con lodo tu co- 
razón y tu alma, y observa lo que se ha de observar 
con respecto á él: sus decretos, sus derechos y sus man- 
damientos en todo tiempo (21).» 

Si la nueva ley hace valer el punto de vista de] sen- 
timiento interior, de la elevación del corazón y del 
amor hacia Dios; si halla de nuevo el ser moral de Je- 
hová en el corazón del hombre, y en ello está comple- 
tamente de acuerdo con las pretensiones do los profe- 
tas, también se mantiene con arreglo al punto de vis- 
ta sacerdotal todo el servicio de los sacrificios con las 
prescripciones de la pureza. Aun en el caso de (pie el 
sacerdocio hubiera estado de acuerdo con el punió de 
vista de los profetas, ¿cómo hubiera sido posible darle 
valor y consistencia entre el pueblo, entre los reyes, a 
los cuales no les era fácil sostener el ritual de Jehová 
al lado de los cultos sensuales de Ja Siria? K1 ritual 
para los sacerdotes, las prescripciones de sus derechos 
y deberes existían ya; la nueva ley no debía ser una 
instrucción para los sacerdotes, sino esencialmente una 
regla de vida para los seglares. La segunda ley había 
que considerarla aquí, por consiguiente, sólo como un 
complemento para inculcar de un modo más marcado 
la unidad del culto y su concentración en el templo 
de Jerusalem. Así sólo es severa en prescribir con oc- 
cisión que también todos los Israelitas deben cele- 
brar la Passah en Jerusalem. Para poner, finalmente, 
-un término á la costumbre que venia de antiguo de 
adorar á Jehová sobre las alturas, se insiste en que o- 
dos los sacrificios deben ofrecerse en el santuario de e- 
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rusalem, y se prohíben expresamente todos los demás 
lugares de sacrificios, como también todo sacrificio que 
no esté ofrecido por sacerdotes del templo. En otras co- 
sas, por el contrario, la nueva ley introduce modifica- 
ciones más suaves. En la fiesta de la nueva cosecha, 
basta ofrecer en sacrificio cada uno ofrendas volunta- 
rias en la proporción «en que Jehová le ha bendecido;» 
únicamente el israelita no debe presentarse ante Jeho- 
vá (22) con las manos completamente vacías. La nue- 
va ley modera también los derechos y entrega del diez- 
mo á los Levitas. Es verdad que el diezmo de la cosecha 
debe llevarse al templo según la antigua costumbre co- 
mo ofrenda de gracias á Jehová; pero permite reem- 
plazar la entrega natural, convertirla en dinero; final- 
mente, se declara satisfecha si se paga exactamente el 
diezmo á lo ménos cada tercer año (23). El código omi- 
te por completo el diezmo del ganado; sólo se mantiene 
el derecho de los sacerdotes á los primeros machos que 
nazcan de los animales : «con tal res no se debe arar; 
tal oveja no debe ser esquilada; año por año deben ser 
comidas ante Jehová (24).» Para disminuir el diezmo, 
la nueva ley buscó una compensación en que los Levi- 
tas, como los sacerdotes, deben tener parte en los sacri- 
ficios si sirven en el templo; y en que los Israelitas de- 
ben dejar tomar parte á los Levitas en las comidas de 
los sacrificios de gracias y fiestas (25). La nueva ley no 
repite otras exigencias de la ley antigua de que una 
parte del botín de la guerra corresponde á los sacerdo- 
tes, que en pagos hechos al pueblo y en revistas cada 
uno tiene que pagar una capitación ai templo. 

Lo más esencial era poner un término al culto ca- 
ñando en Israel é impedir que se introdujera en el por- 
venir; por esta razón la nueva ley debía conservar con 
completa dureza la oposición contra los Cananeos; en 
las ciudades conquistadas, á lo ménos todo lo varonil 
debía «pasarse» al filo de la espada (26). No era tampo- 
co ménos severa con respecto á las disposiciones de la 
separación de Israel de todos los demás pueblos, de la 
prohibición de contraer matrimonios con éstos (excep- 
tuando sólo con las mujeres cogidas en la guerra) (27), 
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y la prohibición de admitir á extranjeros mmn n¡ n a 
danos y compatriotas. Ni debe aún acorrer J i . 
bus próximamente aliadas de los Amonitas v'dVína 
Moabitas, áun cuando familias de ellos viviL ? 
tribu décima en Israel; sólo para la tribu mudadla 
de cerca con ellos, para los Idumeos, se admite mn ex- 
cepción: «No aborrecerás al idumeo, porque es tu w" 
mano;» puede admitirse á los Idumeos en í a tejera 
tribu. La nueva ley va más allá todavía que la anti- 
gua, amenazando con pena de muerte la veneración de 
cualquier otro dios que Jehová, y declarando que ,q 
culto de todos los demás dioses sirve sólo para producir 
la muerte. Los parientes más próximos no deben de 
ningún modo perdonar á los infieles, sino, por el con- 
trario, perseguirlos con el mayor ardor. El que sirve á 
otros dioses, por la declaración de dos ó tres testigos, 
debe ser conducido ante la puerta y apedreado de modo 
que los testigos le arrojen las primeras piedras; aunque 
el libro de la ley dice expresamente que no basta 
el dicho de un testigo. Igualmente debe darse muer- 
te á los falsos profetas que invitan á servir á otros dio- 
ses, áun cuando hagan pronósticos y milagros ‘JD . 
«Así, continúa el libro de la ley, si tu hermano ó tu 
hijo, ó tu hija, ó la mujer en tu pecho, ó tu amigo al 
que amas como á tu alma, te escitan á servir á otros 
dioses, no debes perdonarlos: tu mano debe ser Ja pri- 
mera á apedrearlos (30).» Si una ciudad practica la 
idolatría, sus habitantes y todos los séres vivientes que 
hay en ella (incluso el ganado), deben ser desforrad os 
y pasados al filo de la espada; todos los muebles y todo 
lo que posean debe llevarse en conjunto al mercado y 
quemarse allí como un holocausto á Jehová: basta las 
casas deben destruirse por el fuego y no volver á edi- 
ficarlas jamás (31). 

El libro de la ley trata de evitar el peligro más gra- 
ve, determinando que el pueblo no elegirá rey a nin- 
gún extranjero. ¿Cómo podría ser un extranjero re;> de 
Israel cuando éste no admitía á ningún extranjero oo- 

mo compatriota? El rey del pueblo que Jehová se ba 
elegido' tenia que pertenecer á los elegido». lerj 



340 


adelante dispone la nueva ley que el pueblo debe «po- 
ner por rey á aquel á quien Jehová elija,» disposición 
que, recononociendo y sancionando el antiguo derecho 
de elección, reserva á la influencia de los sacerdotes la 
decisión de nombrar á la persona que ha de ocupar el 
trono. El libro de la ley prescribe al rey mismo «no 
conservar ni tener muchas mujeres, ni muchos caba- 
llos, para que su corazón no se extravíe como sucedió á 
Salomón y Achab, y no poseer mucho oro ni plata. 
También debe hacerse una copia de esta ley cuando 
se siente sobre el trono de su reino, tener esta copia 
'consigo y leerla toda su vida, para que aprenda á te- 
mer á Jehová y á observar todo lo que dice la ley y su 
corazón no se*sobreponga á sus hermanos (32).» 

_ La antigua ley marcaba los preceptos del derecho de 
la sangre, del de familia, y además reglas sobre el de- 
recho personal y la protección de la propiedad. La ley 
nueva trata principalmente de asegurar la ejecución y 
aplicación de estos puntos de derecho en la práctica de 
los tribunales, y al efecto exige cierta influencia de los 
sacerdotes en el tribunal. En principio manifiesta que 
toda cuestión de derecho «ha de resolverse por los sa- 
cerdotes y Levitas (33);» en cuanto á la práctica, se con- 
tenta con prescribir que en todas las puertas han de 
establecerse jueces y gobernadores, y añade: «Si tienes 
que resolver un asunto grave, dirígete al sitio que Je- 
hová haya elegido en el templo y á los sacerdotes, Le- 
vitas y juez que estén allí, y haz según la sentencia 
que ellos pronuncien.» El hombre que no obedezca al 
sacerdote que represente allí á Jehová debe morir (34). 

En cuanto al procedimiento judicial, previene la nue- 
va ley que sólo se exija la declaración de dos ó tres tes- 
tigos (35), que habrán de examinar detenidamente los 
jueces, y «si el testigo ha prestado una declaración 
falsa contra su hermano, se le hará á él lo que había 
de hacerse á dicho su hermano» (36). La nueva ley, lo 
mismo que la antigua, exhorta á los jueces «á no te- 
ner en cuenta la persona,» y añade que «no debe admi- 
tir regalo alguno, que nunca perjudique el derecho, 
y ménos el de las viudas y huérfanos, siendo maldito 
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el que perjudique el derecho del huérfano 

da» (37). huertano y de la viu- 

. miSD ?° e “. las formas judiciales que en las dispo- 
siciones sobre diezmos, introduce la nueva lev vvriw, 
nes en armonía con la práctica. Considera ' como hñl 
practicable las disposiciones sobre el año sabático 1 
de jubileo, y reduce sencillamente éstas á determinar 
que cada siete anos (año sabático), «se ejerza la remi- 
sion,» esto es, que todo préstamo no pagado hecho an- 
tes de este año caduque á la entrada del mismo- pero 
teniendo en cuenta las malas consecuencias que podrían, 
resultar de esto, exhorta el libro de la ley al mismo 
tiempo á que nadie deje de prestar al pobre porque no 
pueda contar con la restitución después del ano de re- 
misión (38). La antigua ley exigía, como antes se ha 
dicho, que á los pobres se prestase sin interés 3h : la 
nueva va más allá, pues dice que no se deberá cobrar 
interés á ningún israelita, y sólo á los extranjeros Kij 
(por ejemplo, á los comerciantes fenicios;; pero aquí 
también se añade que á causa de esto nadie dejará en- 
durecer su corazón y cerrará su mano ante su hermano 
pobre, sino que «le prestarás sobre préndalo que necesite, 
y Jehová te bendecirá por ello en todos los asuntes que 
vayan á tus manos» (41). Así, pues, se ve que en Israel 
sólo se prestaba sobre prenda. La antigua ley impide 
admitir la capa ai pobre como prenda (42;; el nuevo li- 
bro de la ley prohíbe entrar en la casa del que pida un 
préstamo para elegir por sí mismo una prenda, y pres- 
cribe que el que presta dinero lia de esperar lucra hasta 
que el deudor traiga la prenda. Tampoco podra exi- 
girse nunca el molino ó piedra de moler, ni el vestido 
de la viuda (43;. > . 

Repetidas veces exhorta la nueva ley á ti n de que ai 
deudor que incapacitado para pagar llegue á ser escla- 
vo del prestamista, no se le obligue á hacer ningún, 
servicio de esclavo, sino que más bien le tengan en ca- 
sa como criado asalariado y pechero. También exige 
que todos los esclavos participen, no sólo del descanso 
del sábado. Sino también de las fiestas de la recolec- 
ción v 7 de la vendimia; repite el mandato de Ja m - 
*■ ->2 


tomo II 
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numision de los esclavos hebreos á los siete años, y , 
añade: «cuando le declares libre, no le abandonarás, si- 
no que le encargarás de tus ovejas, de tus eras y de tus 
lugares, pues debes acordarte de que tú eras siervo en 
tierra de Egipto, y. que Jehová, tu Dios, te ha redimi- 
do.» Los esclavos que se escapen y se refugien en otro 
distrito no serán devueltos á su dueño, según el libro 
de la ley (44). 

La ley antigua dispone: «No guardarás hasta la' 
mañana siguiente el salario del jornalero;» la nue- 
va exije que se pague ántes de la puesta del sol, 
pues que lo necesita y lo desea» (45). No debe oprimir- 
le á los pobres, á las viudas, ni á los huérfanos, sino 
que se les deba apoyar en los tribunales, y tenderles la 
mano. En la recolección no se debe espigar: no se re- 
cogerán las espigas sueltas, ni los granos de uva eai- 
dos en las viñas; y si te dejases olvidado un haz en el 
campo, no has de volver por él, sino que debes dejarle 
para el extranjero, para la viuda y el huérfano, 
lo mismo que el rebusco (4G). Con la misma severi- 
dad con que la nueva ley sostiene la libertad de Israel 
contra los vecinos, con igual energía protejo al ex- 
tranjero desamparado que se detenga en Israel: «Mal- 
dito sea el que atropella el derecho del extranjero» (47). 
La ley prohibe también burlarse de los que tengan al- 
gún defecto corporal, y maldice al que extravie á un 
ciego en el camino (48). No debe dejarse extraviada la 
vaca ó la oveja de su hermano, sino que se le devol- 
verá ó se guardará, si fuere desconocido su dueño; y 
del mismo modo se procederá con todo lo que se vea 
perdido (49). No se sacarán de los nidos de pájaros más 
que las crías, pero nunca las madres (50). Se tratará 
de conservar los árboles frutales, áun en tierra ene- 
miga (51), y no se atará el hocico al buey que trabaje 
en el campo, debiendo cuidar de que los animales des- 
cansen también el sábado (52). 

Después de leer el rey Josías dicho libro de la ley a. 
los ancianos y al pueblo que estaban reunidos en casa 
de Jehová, prometió que «seguiría á Jehová y q 110 
observaría sus preceptos, cumpliendo fielmente todo lo 
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escrito en el referido libro;» y entonces todo el pueblo 
entro en la alianza. El rey se oeimñ i 1 ,° 

en destruir los altares, las imánenos y llía > or c ^° 
extranjero, que en tiempo de Manaes v 
existían en Jerusalem, en sus cercanías Ven Un\l°Í\ 
país. Se sacó del templo la imagen de v c n \ 

quemada en el torrente Cedrón. Se derruyeron *' 
res que había en la azotea del palacio hecho j 1(M . 
los que Manases estableció en el pórtico d,d 'j f ; 
siendo profanadas las piras de Moloc, en el valí*. |«lu 
Hinnom, así como los altares de Milcom y (amos, ,ju 0 
desde tiempo de Salomón liabia en las'alturm I vr ,-a 
de Jerusalem, «de modo que ya nadie volvió á sa- 
crificar sus hijos por medio del fuego. >, donas mandó 
además venir á Jerusalem á todos los sacerdotes de 
las ciudades de Judá, y profanó los alt OS. (H*m1i; 
Geba hasta Beerseba, «así como el altar que joro- 
boam II estableció en Betel.» ! A los sacerdotes que no 
obedecieron y siguieron sacrificando en las antiguas 
aras y en los altos, los hizo sacrificar como viVtj- 
mas en los mismos altares que no habían querido 
abandonar, después de lo cual se festejó la Pa-ah. se- 
gún lo prevenido en la lev, «como nunca se liabia he- 
cho en tiempo de los reves de Israel y de .inda. « 
diciendo la tradición en elogio de Jos ¡as "que ningún 
rey anterior á él le ha igualado, y que después de el 
no aparecerá otro igual» 53 


Los sacerdotes v los profetas, pues 


mnenc.' aveno 




íe la 
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también con celo ;54 y al establecimiento ;■ . 
ley, contribuyeron á que se hiciera i a ¡ n iu.a. ;-de 
este modo el culto de Jehová adquirió una ¡< rmu fi! a t 
una base legal, siendo, por último, roe» imc.do como 
religión del Estado, lo cual fu ó ya un adelanto ».e ja 
mavor importancia, á propósito para fortalecer ei oi- 
miento nacional y religioso de los Judíos, y cuyas con- 
secuencias hablan ue ser más durauvea - : que ¿ - ¿ 1 

reino de Juda. 



IX. 


DESTRUCCION DEL REINO DE JUDÁ. 


Desde la época del rey Manasés, nada dicen los libros 
de los Hebreos de intervención de los soberanos asirios 
en la suerte del reino de Jada; así, que según el testi- 
monio de Heródoto, tenemos que admitir que Psammé- 
tico r después de unir el Egipto á su dominación,' y de 
negar obediencia á los Asirios (655 antes de Cristo), sos- 
tuvo en las fronteras de Judá una guerra larga y te- 
naz, cuyo objeto podía ser solamente poner á Egipto 
en posesión de las ciudades del Sur de los Filisteos, 
para de este modo, si no impedir, al ménos entorpecer 
la marcha del ejército asirio por el desierto. Debemos 
suponer que Psammético no sostuvo esta guerra sólo 
contra las fuerzas de los Filisteos, sino contra las que 
llevaron los Asirios, y sospechamos que trascurrió una 
série de años (655-626), hasta que se apoderó de Gaza, 
Ascalon y Asdod; pero no comprendemos cómo la inva- 
sión de los Scythas influyó en estos sucesos. Según la 
relación de Heródoto, Psammético no, aguardó á los 
Scythas en Siria, sino dentro de los confines del Egipto, 
donde redimió su invasión; de lo cual resulta clara- 
mente, lo mismo que de la declaración de Heródoto, acer- 
ca de la conquista de Gaza por el sucesor de Psamméti- 
co. que éste no conservó ninguñ punto en Siria. Pode- 
mos, por lo tanto, inferir respecto á Judá, que desde la 
aparición de los Scythas y desde la subida al trono de 
Assur-idilr-ili en Nínive, cesó toda influencia por parte 
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de Asiría. ^ que en Judá se Dre^taUo r» i i . 
á lo que sucedía del otro lado del Euf r «íi ^ n ? * aten v 0l °, n 
predicción del profeta Sofonías, pariento^ v n ]lnieha * 
del rey de que «té 

ss'iií™ i»» "«i”» 


ion 


de los Scythas (1). 

La caída de Asiría, que el profeta K,.em,¡ol Acribe 
con sorprendentes palabras, no debía rentar \,. n 
taja alguna al remo de Jndá. Israel cavó dMéndEn- 
dose contra Asiria y tratando de buscar el ,j„} 

Egipto, y las mismas tendencias y las mismas , año- 
ranzas llevaron ya á Jndá en tiempo de Exequial ¡d 
borde del abismo. Asiria dejó de existir; pero el nuevo 
reino de Babilonia surgió cíe pronto en su limar: v <i 
en el movimiento de reacción de Asiría y fiel l'-ipto 
se ahogó Israel, también Jndá se vió envuelta < n el 
antagonismo entre la nueva Babilonia y el limpio re- 
generado. 

Necao, el hijo y sucesor de Psammético, qn<* subió 
al trono de los Faraones el afío G10 antes de ( rim». 
propuso aprovechar el favorable aspecto que procrea- 
ba la lucha de los Medas v Babilonios contra \>iria, 
para realizar el fin que su padre se habia propuesto a! 
emprender la guerra en los confines de Siria. líenle la 
invasión de los Scythas, Asiria había perdido la alianza 
de la Siria; su poder se hallaba ya en decadencia y el 
resto de sus ejércitos estaba al servicio de Media y de 
Babilonia; así que Necao pensó aprovecharse <■'<• q-ta 
situación para conquistar la Siria, y al efecto uinVio 
sus armas contra esta. Libre va el rev Jos. as o* 3a do- 
minacion de los Asirios, no creyó deber lo e*;;- m y i! £-'o 
del Egipto, y para defender su país salió ai cíe-' ‘-otro 
de los Egipcios, aunque el ejército de f araón era mu- 
cho mayor que el judío; pero no al Sur de Jndá. como 
era de esperar, sino al Noroeste de Jerusalem en 
llanuras de Jesicel. Se cree que Necao, para eMtar e 
paso del Desierto, embarcó sus tropas en las costas ne 
Siria v las desembarcó en las cercanías de! 1 arme o, 
pues ‘según cuenta Hercdoto 2. tema 
flota, tanto en el Mediterráneo como en el Mar i j 
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pero sea esto como quiera, la batalla se empeñó en el 
valle de Meguiddo, saliendo vencedor el ejército egip- 
cio. El rey Josías murió, y los Judíos fueron batidos 
(609 antes de Cristo); pero los siervos del rey lograron 
retirar el cadáver de éste del campo de batalla (3), y 
le llevaron á enterrar en el sepulcro de sus padres en 
Jerusalem (4). Después de esto, el pueblo, dejando á 
un lado á los dos hijos mayores de Josías, proclamó rey 
al tercero, llamado Joacaz (5), el cual, á poco de su 
elevación al trono, se dirigió al campo del Faraón, que 
éste habia establecido en Ribla en el territorio de 
llamath, con objeto de prestarle obediencia; pero Ne- 
cao le hizo prender y le envió prisionero á Egipto, 
donde permaneció hasta su muerte; de. modo que sólo 
estuvo tres meses en el trono. Los Judíos no volvieron 
á proclamar rey, sino que Necao nombró .á Joaquín, 
segundo hijo de Josías, como príncipe de Judá, é impu- 
so al país una contribupion. De los demás hechos de 
Necao en Siria, la. tradición sólo nos refiere la toma 
de Gaza. Debemos, sin embargo, inferir por los acon- 
tecimientos subsiguientes, que Necao logró someter á 
su soberanía todos los Estados sirios (6), 

Entretanto Joaquin, el rey de Judá nombrado por él, 
sin cuidarse de su dependencia del Egipto, ni de la con- 
tribución que el país habia tenido que pagar, se ocupa- 
ba en construir palacios en Jerusalem, y para esto exigía 
dinero y servicios á sus súbditos. El profeta Jeremías, 
que habia contribuido a.1 establecimiento del libro de la 
ley bajo el gobierno de su padre, anatematizó esta con- 
ducta. «No lloréis por el rey muerto, decía Jeremías á 
los Judíos, y no le compadezcáis; llorad más bien por 
el que se han llevado preso (Joacaz), el cual morirá lejos 
del país en que nació. A Joaquin nadie le llorará, pues 
desgraciado del que edifica su casa á costa de injusti- 
cias, y del que exije á sus deudos servicios que no paga. 
Desgraciado del que dice: quiero construir para mí una 
gran casa con grandes salones, y los reviste de cedro y 
los pinta de bermellón. ¿Crees tú que gobiernas para 
tener muchas casas de cedro? Tu padre comía y bebía, 
pero administraba justicia. Tus ojos y tu corazón no se 


y 
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fcnTfv 2 verter sangre 

móceme, y en actos de opresión, y Ha * r 

mismo que entierran i un asno, asi'te enterar- K ’- r° 

arrastrándote y arrojándote lejos de hs , „ , a . '* 

rusalem» (7). ái el profeta eseá'po t 

debro á la protección de Alúcam, lujo dnl sL-retár 

batan pues a otro proiota que predicó en .,1 mismo son- 

tido, Una, le lnzo Joaquín traer del Kgiptu, á ,¡ UI1 ,¡,, ^ 

había escapado, y lo mandó malar 'X . 

Jeremías no podía compararse con' Isaías en la ,. n „ r - 
gía y elevación de pensamientos; poro 1 <? excedía rn la 
valentía y severidad de la oposición coníra »•! puy > 
contra el pueblo. La derrota de Meguiddo y !a prbíon d’ 
Joacaz llamaron la atención del profeta, sobre la pg; 
grosa situación del reino, además de (pie el rj rrim 
egipcio se bailaba en .Siria sometiendo á sus armas 
provincias y ciudades unas trasoirás. Jeremías 
por lo tanto, inevitable la ruina del reino d-* Jubú. 
Isaías dijo que Jerusalem y el templo se salvarían d<d 
castigo ele Jcliová, y esta idea, afirmada j or la mila- 
grosa salvación ante el ejército de Senaquerib y ano* las 
turbas ele los ¿exilias, se arraigó entre lamay.-.r parte 
de los profetas y entre el pueblo, en lo cual v<-ia .1-uv- 
mías un gran mal. J51 pueblo confiaba en la inviolabi- 
lidad de la ciudad y del .santuario, y los Judio-' er-uan 
que aún cuando fallasen ó pecasen estaban s *:-r!' < la 
ciudad y el templo: así que se dispuso a rom batir 
gicamente esta creencia 9 . Según su ni'J" '’<■ 'd, 
debían desaparecer todos los usos y signos <-x ¡era *o 
mismo los sacrificios y ayunos, queel templo y ri a’< a oe 
la alianza, pues sólo después de una dobiria-ra n^iaai'p 
se regen eraría el pueblo por medio de un reducieo nu- 
mero de líeles y de un vastago de la familia de Uauo. 
Sin esta destnu cion, el pueblo no se salvaría seirun e 
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padres cuando los llevó dtq Egipto:* «mi 
Jehová, la coloco en su interior y la escribo en 
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zon (11)- Entonces no se hablará del arca de Jehová, y 
nadie se acordará de ella, y sin embargo, se hará otra.» 
Luego Jehová dará pastores de la rama de David (12) 
que apacentarán Israel con prudencia y cuidado, y todos, 
los pueblos se reunirán alrededor del nombre de Jeho- 
vá, y no seguirán la indocilidad de su mal corazón. 

Preocupado con estas ideas dijo Jeremías á la multi- 
tud reunida en el pórtico del templo: «Enmendad 
vuestra conducta y escuchad la voz de Jehová, vuestro 
Dios. Si no seguís su ley y no escucháis las palabras de 
los profetas, abandonará Jehová esta ciudad á la exe- 
cración de todos los pueblos de la tierra (13). No os fiéis 
de palabras engañosas: ¡el templo de Jehová es este! 
Robáis, matais y quebrantáis el matrimonio, incensáis 
al Baal y cocéis tortas para la diosa del cielo (14), y lue- 
go venís á esta casa , invocáis el nombre de Jehová y 
pensáis que ya estáis salvados para volver á cometer 
tales crímenes. Id á mi residencia de Silo, dice Jehová, 
y mirad lo que he hecho allí á causa de la maldad de 
Israel: lo mismo haré en esta casa y os arrojaré de mi 
presencia, como he arrojado á vuestros hermanos de la 
rama de Éfraim» (15). A estas palabras cogieron los sa- 
cerdotes á Jeremías, y el pueblo se levantó colérico 
para matar al profeta, porque anunció la ruina del tem- 
plo; pero algunos de los más ancianos intercedieron 
por él y recordaron al pueblo lo que Miqueas habia pro- 
fetizado en tiempo de Ezequías: «Sion quedará surcado 
como un campo, y Jeru salem será un monton de rui- 
nas,» (16) y ni el rey ni el pueblo le mataron. El mis-!- 
mo Jeremías dijo á la muchedumbre irritada: «Mirad, 
estoy en vuestro poder, haced conmigo lo que queráis; 
pero habéis de saber que verteréis sobre esta ciudad 
sangre inocente, pues que el mismo Jehová me ha en- 
viado para deciros todo lo que acabais de oir;» enton- 
ces el pueblo le soltó. 

Después de que el rey Necao sometió toda la Siria 
en el trascurso de tres ó cuatro años (609- 606 antes de 
Cristo),, la caída del reino asirio y la tonia de Níni- 
ve le hicieron extender más sus miras; y con la idea 
de renovar las famosas expediciones de los antiguos Fa- 
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raones y de ensanchar los límite»? ^ . , , , 

sopotamia, marchó hácia el Eufrates en "í P< ' '?>í a Me ‘ 
este Nabopolasar de Babilonia se crevó am a "° l ’? > ' on 
después de tanto trabajo como le Tabi? oTf 0 ' 
en posesión de la soberanía independiente de ihhilnn™ 
aparecía de pronto un i nuevo enemigo para Vi,™ A 
perder los resultados obtenidos y poner en p,.|i„ J,. 
Estado que había restablecido (17). No sintió,,, i,,*, si,, 
embargo, con fuerzas ya para soportar las fati-as Vio la 
guerra, encomendó ásu hijo Nabucodonosor H mamlo 
del ejército. Necao se dispuso á impedirlo el paso <i<q 
Eufrates en Ivarjemis (18), y aquí í’ué donde tuvo lu- 
gar la batalla en que Necao sufrió una gran dormía 
que puso un término repentino á todos sus planes de 
conquista (19). 

Pero ni esta derrota, ni la retirada del ejército egip- 
cio, causaron alegría alguna en Jerusalcin; ante- bien 
temieron el avance de Nabucodonosor y se prepararon 
á cambiar una servidumbre por otra, en vista de lo 
cual se prescribió un dia de ayuno (20;. Pesie ¡o 
ocurrido en el templo, no se atrevía ya Jereun-is 
á presentarse en público, y se contentaba con ha- 
cer notar sus exhortaciones y anuncios por medio <i<; hi 
secretario Baruc. Después de la batalla de Karjemis, 
manifestó claramente que Nabucodonosor era <d ins- 
trumento de que se servia Jehová para castigar á Pho.s 
los pueblos y atribuyó á los Caldeos la misma miden 
de conquistar el mundo, que cien anos ante- había 
atribuido Jesaías á los Asirios; pero á los setenta anos 
de dominación, plazo que corresponde al yirh.yle «bez 
anos sabáticos, debían también ser destruidos u-.- bal- 
deos. «Hace veintitrés anos *21,, mandó Jeremías es- 
cribir á Baruc, me trasmitió Jehová sus palabras y os 
hablé enseguida; pero no me oísteis, y escuchasteis a 
otros profetas que no eran siervos de Jehová. Por e-o, 
dice Jehová, hago venir á mi siervo Nabucooono.yr 
sobre este país y sus habitantes, y sobre todos los pue- 
blos de alrededor, y bago desaparecer de ellos la “g , > 
las voces del novio y de la novia, el ruido jiel mi 
y la luz de la lámpara. Todo este país se convertirá en 
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ruinas, y los pueblos servirán, durante setenta años, al 
rey de Babel. Toma esta copa de vino de mi furor, me 
dijo Jehová, y hazles saber de ello á todos los pueblos; 
que beban y se embriaguen y se enfurezcan con la es- 
pada que les envió. Haz beber á Jerusaiem y á las ciu- 
dades de Judá, al Faraón de Egipto y á todos los reyes 
del país de los Filisteos, á los reyes de Tyro y de Sidon, 
y á los reyes de las islas del otro lado del mar, á los 
Idumeos y á los Moabitas, y á los. reyes de la Arabia 
que habitan en el Desierto, y á los reyes de Media. Je- 
hová ruje desde la altura y ruje contra su cabaña 
(Jerusaiem); lanza un grito contra todos los habitan- 
tes de la tierra. Jehová disputa con los pueblos, con 
todos los mortales, y entrega los impíos á la espada. La 
desgracia vá de pueblo en pueblo, y los muertos por Je- 
hová quedan en un mismo dia y de un extremo á otro 
de la tierra sin que los lloren, é insepultos como abono 
de los campos (22).» Jeremías mandó á Baruc que leye- 
ra este y otros pronósticos á la multitud reunida, el 
dia de ayuno, en el primer pórtico del templo. «Quizás 
se humillen, decia él, con súplicas á Jehová, pues es 
grande la cólera de éste contra el pueblo.» Baruc cum- 
plió el encargo de Jeremías, y el escrito hizo profunda 
impresión en la mayor parte de los oyentes, teniendo 
Baruc que volverlo á leer á los jefes de Joaquín que 
así se lo exigieron. Enseguida éstos dijeron al rey, que 
habitaba entonces en su palacio de invierno, las profecías 
de Jeremías, y mandando aquel que le leyeran tres ó 
cuatro trozos, cogió el pergamino, lo hizo pedazos con 
el cuchillo, los arrojó al brasero que tenia delante, y 
mandó que llevasen ante él á Jeremías y á su secreta- 
rio Baruc; pero los dos se habían escondido y los jefes 
no estaban dispuestos á esforzarse en buscarlos (23). 

Necao perdió en aquel dia todo el fruto de sus lu- 
chas én Siria; y aunque pudo conservar todavía á 
Gaza, fracasó su proyecto, y regresó á los confines 
del Egipto perseguido por Nabucodonosor. Sin em- 
bargo, tanto el reino de Judá como el Egipto se li- 
braron del ataque de los Babilonios, porque la noticia 
de la muerte de Nabopolassar, hizo que Nabucodonosor, 
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dominación del Egipto en Siria, podia llegar un dia 
en que el Egipto diera la mano á los Medas para des- 
truir el nuevo reino de Babilonia, no teniendo enton- 
ces éste fuerzas bastantes contra dicha coalición. 

Nabucodonosor pensó primero extender su domina- 
ción sobre los Arabes por bajo del Eufrates, en la Ara- 
bia del Norte y en las costas de Siria. Los jefes de las 
tribus Arabes de Dedan, Therna, Kedar y Hazor, se de- 
clararon vasallos suyos (25). Luégo dirigió sus- armas 
contra los Ammonitas, Moabitas é Idumeos, á los cua- 
les sometió, así como á Arpad, Hamat y Damasco. Je- 
rusalem temblaba al ver ía caida de los pueblos veci- 
nos. «Los Caldeos han despertado, dice el profeta Ha- 
bakuc, el pueblo terrible y ágil que se esparce por to- 
da la tierra y se apodera de viviendas que no son su- 
yas! Veloces como panteras son sus caballos, y ligeros 
como lobos occidentales sus caballeros galopan con ar- 
rogancia y vuelan como águilas que corren tras la 
pres5. Se burlan de los reyes y de los príncipes, se ríen 
de las fiestas, extienden sus conquistas por toda la tier- 
ra, y se llevan innumerables prisioneros: luégo mar- 
chan como un torbellino y su poder es en Dios (26). 
Mis rodillas tiemblan porque tengo que esperar tran- 
quilamente el dia de la opresión y al pueblo que nos 
oprima (27). ¿No se levantarán de pronto los pueblos y 
te- exigirán tributo y te saquearán la naciones á las 
cuales tú has saqueado?» (28) Jeremías dice de Nabu- 
codonosor: «Como un león se lanza sobre los floridos 
campos (29). Huye, escapa con todas tus fuerzas, habi- 
tante de Hazor, pues Nabucodonosor, rey de Babel, ha 
pronunciado conti a tí una sentencia y te prepara un 
golpe. ¡Avanza, dice Jehová, contra un pueblo que vi- 
ve aislado, sin puertas ni cerrojos! ¡Avanza contra Ke- 
dar y destruye á Jos hijos del Oriente! Les quitarán sus 
tiendas y sus ovejas, se llevarán sus tapices y sus ca- 
mellos y les robarán sus rebaños. Dispersará por todas 
partes á los de cabellos rapados (los árabes), dice Jeho- 
vá, y los arruinará, y Hazor servirá de vivienda al cha- 
cal y será siempre un desierto (30). Gritad, hijas de 
Rabbat (Rabbat Ammon), ceñios con túnicas, pues Mil- 
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kom andará errante con sus sacerdotes y príncipes fqi \ 
Desgrawado de ti, Moab, perdido está el pueblo deVamos 
Lo mismo que el águila baja ¿1 y extiende sosaina-obre 
Moab; las fortalezas se hallan ocupadas íao 
están Hamat y Arpad, y Damasco se acobarda v bul 
ye! (33). Estabas orgullosa, Edom. porque vives en al- 
tas rocas y tienes elevadas montanas; si tú has elevado 
tu nido como las águilas, serás precipitada de él» 34 

Cinco anos liabian trascurrido desde la batalla de 
Karjemis, cuanda Nabucodonosor atravesó los confi- 
nes de Judá (600 antes de Cristo (35). Joaquín seso- 
metió, y por este medio evitó sil ruina, podiendo Na- 
bucodonosor, con la sumisión de Judá, dirigir sus armas 
bácia las costas del Sur. Esta marcha de Nabucodonosor 
y la necesidad de impedir que se estableciesen los Ba- 
bilonios en los confines del Egipto, debía volver á eoin- 
prometer á éste en la guerra, pues Necao había teni- 
do tiempo de reponerse de la derrota de Karjemis. La 
esperanza, por lo tanto, en el auxilio de Egipto indujo 
al rey Joaquin, tres años después de su sumisión á Na- 
bucodonosor, á negarle la obediencia y á intentar una 
rebelión. 

Por orden de Nabucodonosor invadieron desde hiégo 
Judá los ejércitos de los pueblos vecinos que habían 
permanecido fieles, los Sirios septentrionales, los Am- 
monitas y los Moabitas. Después que los Egipcios die- 
ron rechazados á sus fronteras, y que el rey de Babel 
«hubo tomado desde el rio Eufrates basta el arroyo de 
Egipto todo lo que pertenecía al rey de Egipto,» Na- 
bucodonosor volvió sus armas bácia Jerusalon) para cas- 
tigar á los rebeldes (3G). El rey Joaquín acababa (le 
morir y el pueblo había eleYado al trono á su hijo Je- 
conías," entonces de edad de diez y ocho aíK,s. Jerusaíem 
fué cercada por el ejército babilonio, y Nabucodono 
mismo vino para dirigir el sitio (37). Juro yo, ace 
decir Jeremías á Jebová, que aunque Jeconias tuere 
para mí como el sello de mi mano derecha, me * 
ranearía, v te entregaré en poder de los que bus^n 
cómo matarte, de aquellos cuyo rostro te bce^ 
en poder de los Caldeos. Te arrojo a ti y á tu madre 
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que te parid á un país extraño en que no nacisteis y allí 
moriréis. (38). Jeconías hacia sólo tres meses que ocu- 
paba el trono cuando se vio obligado á abrir las puer- 
tas de la ciudad á los enemigos. Con su madre Nehus- 
ta, que parece haber reinado por él, con los emplea- 
dos de su casa y sus eunucos, entró en el campo caldeo 
para entregarse él mismo al rey de Babilonia (597 años 
antes de Cristo) (30). 

Nabucodonosor quería asegurar la obediencia de los 
Judíos; la esperanza en el auxilio del Egipto no debia 
hacer que éstos volvieran á tomar las armas. No sólo 
mandó conducir á Babilonia al joven rey con su ma- 
dre, los cortesanos, los tesoros y las alhajas del 
templo, sino también á las personas principales de la 
ciudad, á los jefes de la milicia y á todos los soldados 
de Jerusalem en número de 7.000. Para dejar á la ciu- 
dad más indefensa todavía, fueron llevados á Babilonia 
todos los que trabajaban en hierro, como herreros y 
cerrajeros; en total 10.023 almas; sólo el pueblo bajo 
debió quedar en Jerusalem. En lugar de Jeconías, Na- 
bucodonosor puso como gobernador á Sedecías, tío de 
aquel y cuarto hijo de Josías, y le obligó dándole la 
mano y prestando juramento á guardar obediencia y 
fidelidad (40). Los Judíos trasladados, según la regla 
de conducta de los príncipes Asirios, fueron estableci- 
dos en Babilonia y parte de ellos en Jaboras. 

Tales disposiciones, para asegurar la obediencia de 
este pequeño país, no quebrantaron el espíritu tenáz de 
los Judíos, su obstinada dureza, su ardiente deseo de 
libertad y de independencia. Sedecías y los que le ro- 
deaban sintieron la ignominia del yugo que se les im- 
ponía, y compartieron con la gran multitud del pue- 
blo el ardiente deseo de volver á sacudirle á la prime- 
ra ocasión que se presentara; muchos profetas favore- 
cían esta aspiración y prometían la victoria y un éxi- 
to feliz si tomaban de nuevo las armás. No había tras- 
currido mucho tiempo desde la instalación de Sedecías, 
cuando el profeta Hananías de Gibeon anunció en el 
templo ante todo el pueblo: «Dentro de dos años vol- 
verá á traer Jehová á este lugar todos los objetos del 
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templo, que Nabucodonosor ha conducido á Babilonia y 
a Jeconias, rey de Juda y á todos los cautivos los vol 
veré á traer dice Jehová pues yo romper,', el v„go del 
rey de Babilonia» (41). Jeremías le contestó- «li mine- 
ra el yugo de madera, pero le pondrán de hierro Ye 
ahí, yo te retiro de la tierra, dice Jehová e-te año 
morirás, pues lias hablado in justicia. >, y’ n. in 
muño como dice la tradición todavía en el sétimo u 
del mismo año (42). 

Jeremías consideraba á los Caldeos como el instru- 
mento de Jehová para castigará los pueblos: según su 
modo de ver, soportar su dominación era la v.Juntad 
de Jehová; el que resistia so imponía un yugo más 
duro y atraía sobre sí la compleja perdición. Si haias 
había sostenido por lo menos la creencia de que .hru- 
salem y el templo continuarían existiendo, .horm as, 
como hemos visto, no participaba de esta esperanza: 
por lo tanto, predicaba sin cesar sumisión al yugo y 
obediencia pasiva; era infatigable en arrancar ai pue- 
blo toda idea de salvación, exhortaba por escrito* en- 
viados á los Judíos llevados á babilonia, á no entrar en 
conspiraciones, llegaba hasta considerar diemmi la 
suerte de aquellos desterrados; los invítala á n.mtruir 
casasen Babel, y á rogará Jehová por el bien <;<• Jola 
ciudad '43j: pero si á los ojos de los proletas levantados 
hácia el cielo era extraño el sentimiento nacional y el 
impulso de su pueblo; si la coneirneia nacional >*• la- 
bia perdido en el modo de ver religioso, la ayunn-mn 
del pueblo á recobrar su existencia ind.-p.md;* uU\ la 
tenaz perseverancia con que los Judíos e.4ula:¡ m puer- 
tos á combatir por'su patria a romper el \ug-> ‘¡'-ex- 
tranjero. no estaban im-nos justiiieaUu* que .a píu*»' ri- 
te consideración de la imposibilidad de tal empr.-a. ni 
que el elevado punto de vista religioso adoptado por 
Jeremías, haciendo abstracción de las co-a y rea.eá. 
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someterse obedientes al poderoso Y ¿Quien pedna 'su- 
perar á aquellos que consideraban este modo de presen- 
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tarse Jeremías como un acto perjudicial, que deseában 
que éste se pusiera al lado de su pueblo contra el ex- 
tranjero, y que extigmatizaban las predicaciones de 
Jeremías como traidoras al Estado? El principio nacio- 
nal estaba contra el teocrático. 

Era imposible que dejara de haber duras acusaciones 
y persecuciones violentas contra Jeremías. De ello se 
lamenta amargamente cuando todos los dias se ve es- 
carnecido y acusado (44); duda y deplora su suerte; re- 
fiere cómo ha pensado no volver á hablar en nombre de 
Jehová, pero que la voz interior le ha obligado á ello; 
ha sido como fuego abrasador en su corazón, «yo no po- 
podia soportarlo (45).» «Maldito sea el dia, exclama, en 
que he nacido; maldito el hombre que llevó alegre 
mensaje á mi padre diciéndole: Te ha nacido un hijo. 
¿Por qué, Jehová, no me has hecho morir en el vien- 
tre de, mi madre para que yo vea tristeza y aflicción, 
y mis dias pasen en oprobio? (46) Estas disposiciones 
alternan luégo con un deseo violento de un castigo se- 
mejante para sus contrarios; él es inocente; Jehová le 
ha impulsado á hablar y le ha dictado sus palabras; ha 
pedido con frecuencia á Jehová que aparte el dia de la 
ruina de Judá; Jehová, por quien padece, debe vengar- 
le en sus contrarios; la cólera y la indignación le do- 
minan bastante para llamar una ruina sangrienta so- 
bre sus enemigos. Héme aquí, Jehová, dice, y vénga- 
me en mis perseguidores, reconoce que soporto el opro- 
bio por causa tuya (47). No he deseado el dia de la des- 
gracia; tú lo sabes; lo que ha salido de mis labios está 
manifiesto ante tu rostro (48); cuando tus palabras lle- 
gaban á mí, yo las cogía ávido y eran para placer y 
alegría de mi corazón ; yo no me sentaba en el círculo 
de los que se rien, ni estaba contento; cuando me asía 
tu mano, me sentaba solitario, pues me llenabas de 
disgusto. Yo era como una oveja mansa que se condu- 
ce al matadero, y no sabia que meditaban intrigas 
contra mí (49). ¿Por qué han de ser mis dolores cons- 
tantes y mis heridas mortales? (50) ¿Por qué el camino 
del criminal ha de ser dichoso, y por qué están conten- 
tos todos los que practican la perfidia? (51). Separarlos 
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como ovejas para el matadero v 

de la matanza (52). Piensa cómo vo estaba aS? ^ 
apartar de ellos tu cólera; por esú r n , 11 para 

hijos al hambre, y entrégalos á ellos al a<X i™ 
hombres sean una ofrenda a la muerto v „ • s 

queden huérfanas y viudas; tu conoces' su* píüverfos 
mortales contra mi; no los perdones su culpa v n, I 
res sus pecados ante tí» (53j. Jeremías ovó* U x "r*'\~ 
contestación de Jehová que le decía: vidrie tus rirmm*'* 
habla ante ellos todo lo que yo te ordeno; n () |, K t ',J. 
mas; te hago como una ciudad fuerte, como una co- 
lumna de hierro, como una muralla de bronce, contra 
todo el país, el rey, los sacerdotes, los ancianos v .•! 
pueblo. Pelearán contra tí, pero no podrán nada*, fe 
salvaré de las manos del malvado y te librar.* del po- 
der del tirano (54). 

Más adelante Jeremías predicaba así: *Sus probas 
los dicen, en efecto: no vereis niuguna espada ni 
hambre vendrá á vosotros; y el Señor os dará tiempos 
felices en este país; pero Jehová dice: no les lie imt id- 
eado nada, ni he hablado con ellos, dicen mentiras v 
engaño de su corazón y adivinación. Morirán por el 
hierro y el hambre; el pueblo, al que hacen pronósti- 
cos, debe ser esparramado por las calles de Jeru>a- 
lem (55) . Dicen bien; conocemos, Jehová, nuestra in- 
justicia, la culpa de nuestros padres, pero por el amor 
de tu nombre no nos desoigas; no manches el trono de 
tu majestad, no rompas fu alianza con nosotros. Mas 
Jehová me dice á mí: no pidas por ese pueblo;, aún 
cuando Moisés y ■Samuel se presentaran ano* mi. mi 
corazón no se inclinaría hacia ellos od . No tengas 
compasión: he quitado mi salvación de ellos, la gracia 
y la piedad: el pecado de Juda esta marcado con un 
buril de hierro, grabado con punta de diamante en la 
tabla de su corazón, en los ángulos de sus altares ay .» 

Cuatro años después de la instalación de redecías, 
los reves de Sidon y de Tiro enviaron emisarios a Je- 
rusalém para invitar á los Judíos á abandonar aga bu- 
co donoso?: también se presentaron emisarios de 

los Ammonitas, Moabitas é Idumeos, sometidos desde 

Zi 
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ántes que los Judíos. Las ciudades fenicias se vieron 
amenazadas de un ataque del rey de Babilonia; la opo- 
sición se presentaba con fuerzas reunidas ; parecia dar 
probabilidad de éxito á una sublevación y poder evitar 
la rendición de las ciudades fenicias; pero Jeremías 
dijo en nombre de Jehová á los enviados: «He becbo la 
tierra, los hombres y los animales , y los doy á quien 
me parece bien. Todos estos países los doy abora á Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y también le 
doy la fiera del campo para que le sirva, y al pueblo y 
al reino que no quieran servir á Nabucodonosor , á tal 
pueblo le castigaré con hierro , hambre y peste basta 
que sea exterminado por su mano; poned vuestros cue- 
llos al yugo del rey de Babilonia, así viviréis» (58), 
Esta vez venció la opinión del profeta; los fenicios fue- 
ron abandonados á su suerte y subyugados por Nabu- 
codonosor ( 59 ) ; sólo Sidon parecia haber hecho una 
oposición séria (60). La ciudad insular de Tiro conser- 
vó su libertad. 

Algunos años después subió Faraón Hophra, nieto de 
. Necao, al trono de Egipto (589 años antes de Cristo), y 
mostróse dispuesto á arriesgar el combate contra Na- 
bucodonosor. Contando con su auxilio los Judíos, no se 
contuvieron más tiempo (61), y se levantaron con el rey 
á la cabeza (588) (62), pero ántes de que Hophra hubiese 
terminado sus preparativos , Nabucodonosor estaba en 
Judá con un ejército poderoso (63); las plazas fuertes, 
fueron sitiadas y las ciudades unas tras de otras se en- 
tregaron; sólo Lajis se sostuvo más largo tiempo (64). «En 
la encrucijada, dice el profeta Ezequiel, ha mandado el 
rey de Babél que le profeticen; sacude las flechas, con 
sulta las entrañas de las víctimas. La adivinación le 
conducirá á la derecha contra Jerusalem , á fin de que 
vaya á batirla con arietes, los dirija contra las puertas 
y levante la voz con el grito de guerra; quitada está 
la diadema y quitada la corona de los príncipes de Is- 
rael.» (65). 

El sitio de Jerusalem empezó. Si Isaías, cuando 
los Asirios acampaban delante de la ciudad, habia 
exhortado al pueblo y al rey á tener valor y per- 
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severancia, aunque habían toimrtn i 
su consejo, la conducta de Jeremías V ají'}?,!, rP H n, r* 
de su precedesor, esforzándose en <W rih 1 1 Ó de a 
labras más duras como inútil v loca inri C0Í1 * ,s í)a ~ 
Cuando Sedecías le envió á decir ' , J,f 1 ff nna : 
Jehová acerca del éxito del sitio, Jeremías con 
«Vuelvo contra vosotros as armas de la fierra „ „ „„ e 
peleáis contra el rey de Babél, y traigo á les Caldco! t 
la ciudad; peleo contra vosotros con el brazo aten- 
dido, y entrego la ciudad en manos del rey de \u\ )r \ 
para que la incendie, y aflijo á sus ha bit ai, terrón 
hambre, hierro y peste, y los que queden los pongo ,. n 
manos de Nabucodonosor para que los pase al filote la 
espada. Pongo delante de vosotros el camino de la vida 
y el de la muerte; el que permanezca en la ciudad 
morirá.» (66). A pesar de que estos pronósticos debían 
hacer decaer el ánimo y la fuerza de la resistencia p.r 
la consideración de que gozaba Jeremías entre los pro- 
fetas, no hicieron desmayar al rey ni á la población 
de la capital. Los que servían por deudas, todos esclavos 
Hebreos de nacimiento, fueron puestos en libertad para 
aumentar el número de los defensores. 

El éxito parecía venir en auxilio del valor perseve- 
rante; el ejército egipcio avanzó obligando á los Cal- 
deos á levantar el sitio de Jerusalcm '587 c,7 : pero 

Jeremías anunció: «El poder militar de f araón que os 
ha servido de auxilio volverá á Egipto, y los ( ableos 
vendrán de nuevo ante esta ciudad y la tomarán . y 
áun cuando vosotros matarais todo el ejercito d** los 
Caldeos y sólo quedaran de ellos hombres beruio?» en 
sus tiendas, se levantarán y prenderán fuego á Jema- 
lena» (68;. Por tales discursos y pronósticos Jeremías 

’ -aba j>or 
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trimonio de Anatot, fué detenido en la ja,erta de ia 
ciudad como un desertor que se pasaba á los Caldeos > 
puesto en la cárcel: sin embargo el rey le mando *- 
var á un lugar seguro más cómodo, v pronto lo man 

poner en libertad ;69). 
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La profecía de Jeremías se había cumplido: los egip- 
cios fueron, batidos; Jerusalem, cercada de puevo, fué 
tratada con más dureza que ántes (70); las paralelas de 
los Caldeos avanzaban hasta la muralla de la ciudad, 
pero los defensores no desmayaban; las casas, hasta los 
edificios del palacio, fueron demolidos para afirmar las 
murallas conmovidas ó para construir nuevos tro- 
zos (71). Los jefes al fin se irritaban de que Jeremías 
en tal estado de cosas continuase predicando que cesara 
la resistencia y que se sometieran á los Caldeos, y exi- 
gian del rey que se le diera la muerte; «hace débiles 
las manos de los soldados que todavía quedan, y lo mis- 
mo las manos del pueblo; busca la ruina, no la salva- 
ción de los Judíos (72).» 

En vista de esto, Sedecías dejó que hiciesen con Je- 
remías lo que les pareciese, y entonces le llevaron pre- 
so al castillo de Sion y allí le mandaron arrojar en el 
foso donde á la sazón no habia más que cieno; mas 
como un etiope eunuco del rey se interesase con éste 
por el profeta, Sedecías permitió que volvieran á sacar 
del foso á Jeremías, y que se le tuviera preso en el 
patio de la cárcel (73). 

Entretanto, «el hambre aumentaba en la ciudad,» la 
necesidad llegaba al más alto grado. «Los sacerdotes y 
los ancianos, dice en las lamentaciones, morian de ina- 
nición; fuera exterminaba el hierro, dentro la peste; el 
pueblo buscaba el alimento sollozando y daba por él 
cuantas preciosidades tenia. Los niños, aun los de pe- 
cho, morían de inanición llamando á sus madres; donde 
habia trigo y vino allí perecían como alcanzados por la 
muerte, allí exhalaban su alma en el seno de sus madres. 
Mejor era ser alcanzado por la espada que exterminado 
por el hambre» (74). Finalmente, los Caldeos, cuyo ata- 
que se habia dirigido á la parte Norte de la ciudad, que 
era la más accesible, lograron apoderarse (75) del arra- 
bal cercado por la muralla exterior, y una vez en pose- 
sión de éste dirigieron sus esfuerzos hácia la puerta 
del centro que daba entrada á la ciudad al lado del 
fuerte Millo. Conducidos por Nergal, Sarezen y Sarse- 
jim, el jefe de los Eunucos, los Babilonios tomaron la 
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puerta del centro durante la noche, y se sostuvieron 
en ella; por lo cual Sededas. dudando poder conser- 

var mas lempo la ciudad, trató de pasaí con sus sol- 
dados, y logro hacerlo y salir al campo: pero en las 
cercanías de Jenco los ( aldeos que le perseguían al- 
canzaron á la tropa que huía y cocieron al n>y Kj 
blo se defendió, según parece, con tenacidad én los pun- 


tos aislados de la ciudad, en el castillo y en «•] tciniiio 
de modo que trascurrieron todavía alpinas semanas 
ántes que la ciudad estuviese completamente en poder 
de los Babilonios (Julio de 5 Kíí), habiendo durado el 

sitio un ano, cinco meses v siete dias '7í) . 

• / 

Nabueodonosor Babia castigado la primera rebelión 
de los Judíos deponiendo y llevándose al rey. dester- 
rando á las personas principales y á los Mddadn» 
y dejando desarmada á la ciudad; pero <-»ta> dispo- 
siciones no habían bastado para asegurar la m¡ihímoii 
de aquel reducido país; Egipto no debía hallar \a 
en lo sucesivo ningún aliado en la Siria meridional 
ni contar con ningún punto de apoyo en .he-usalem 
La obstinada tenacidad de los Judíos debía quebrantarse 
y poner un término para siempre á sus in1riga> con 
Egipto. Redecías, que Labia sido depuesto por Nabu- 
codonosor mismo, á quien Labia prestado juramento de 
fidelidad, no debía déjar de sufrir el castigo do su per- 
jurio. Nabueodonosor no estaba con el ejército >itiador, 
se bailaba en Ribla, y allí fué conducido Sederías: ante 
su vista fueron ejecutados los jefes judíos prisioneros, 
entre ellos sus propios Lijos, y después á *1 n j i je 
cegaron, le eargaron de cadenas y le llevaron a babi- 
lonia para morir allí en la cárcel 77,. NeLuzaradan, 
jefe de la guardia de honor de Nabucod» r, lúe el 
encargado de castigar á Jerusalem. El sumo suc< cote 
Seraje, con el sacerdote inferior Sofonías, los inspecto- 
res del templo, muchos empleados y sesenta de los hom- 
bres más principales de la ciudad, entre todos setenta v 
dos. fueran llevados igualmente á Ribla y ejecutado» 
allí Í78 ; las columnas de bronce, los vasos y objeto» de 
templo que aún quedaban, así como todas las precuosi- 
dades del palacio, fueron á parar á Babilonia (19,. El 
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ejército caldeo demolió las murallas; la ciudad, el pala- 
cio y el templo quedaron reducidos á cenizas; los pro- 
pietarios con sus mujeres é hijos tuvieron que salir del 
país, no quedando en la ciudad más que el pueblo 
bajo (80), y dejando como gobernador del resto de la 
población á un judío, Guedalía, hijo de Ahikam, que 
se estableció en Mirpa, endonde habia guarnición ba- 
bilonia (81). 

«Hija de Sion, deja correr tus lágrimas como ríos dia 
y noche; así se lamentaban los Judíos;» no te permitas 
ningún descanso; no creían los reyes de la tierra, ni 
todos los pueblos del mundo, que un enemigo sitiador 
podría entrar por las puertas de Jerusalem; Jehová 
despreció su altar y su santuario, y las piedras de éste 
fueron arrojadas á la calle; desde el cielo á la tierra ha 
arrojado el Señor los adornos de Jerusalem, y no ha 
apreciado el taburete de sus piés en el dia de su cólera; 
como fuego ha derramado su enojo (82) sobre la tienda 
de la hija de Sion. Mudos están sentados en el suelo los 
ancianos de la hija de Sion, y arrojan polvo sobre su ca- 
beza, cubiertos con un saco; las doncellas de Jerusalem 
inclinan la cabeza hácia la tierra. Tus enemigos silban 
y dicen: hemos destruido, este es el dia que esperába- 
mos, y le hemos alcanzado. Las puertas están desiertas, 
los caminos de Sion tristes; nadie viene á la fiesta. 
Vosotros, todos los que andais su camino, mirad y ved 
si hay un dolor que iguale á mi dolor (83) Lo que po- 
seíamos ha tocado á extraños, nuestras casas á extran- 
jeros; somos huérfanos sin padre, nuestras madres es- 
tán como viudas; siervos dominan sobre nosotros; es- 
carnecen á las mujeres y á las doncellas; ahorcan á los 
jefes, y no honran la ancianidad. Bebemos nuestra 
agua por dinero, y recibimos nuestra leña pagándola. 
Los jóvenes acarrean piedras de molino, y los mozos 
vacilan bajo el peso de la leña (84). Mayor es la 
penitencia de mi pueblo que el castigo de Sodoma (85). 
Todos mis enemigos se alegran de mi desgracia, serien 
de mi decadencia; pero tú, Jehová, traerás el dia en 
que se verán como yo; haz á ellos lo que me han hecho á 
mí (86). Nuestros padres pecaron, ya no existen, nos- 
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otros llevamos su culpa, vuelve á tomarnos contigo, 
Jebova; pues ¿babxas tu de desecharnos por completo ó 

La toma de la ciudad había librado al proteta lere- 
ndas, cuya conducta no liabia quedado i-norada de los 
Caldeos, y Nebuzaradan le dejó en libertad «le ir ron él 
á Babilonia, en donde se le atendería, o de permanecer 
en el país: Jeremías prefirió lo último y recibió dinero 
y regalos de Nebuzaradan (HS . No habían trascurrido 
dos meses después de la destrucción de Jerusalcn». ruan- 
do el gobernador Guedalía fué asesinado por un hombre 
de la familia de David: una parte do los «pie habían 
quedado en el país, temerosos de que Nebuzaradan \..l- 
viera á causa de este hecho, se fueron á Egipto, u disi- 
de muchos de ellos se habían refugiado ya durante ¡a 
guerra, y obligaron á Jeremías á ir con ellos; <d profe- 
ta terminó su diasen Egipto (89 r 

La suerte que los Asirios habían preparado Id'’, anos 
ántes al Estado de las diez tribus, le había tocado tam- 
bién ahora al reino de Judá; con la capital había caído 
el templo, y con éste la última esperanza del pu"h!»»: 
el resto del Estado que unos 700 afios ántes ?** había 


fundado bajo la dirección de Josué, estaba dc>tr;id»; 
sus reliquias estaban en manos de los vencedor—; el 
pueblo de Judá se Dallaba ahora esparcido cune Es Is- 
raelitas, en los canales de Egipto, como <*n los arroyos 
de Babilonia, en Jaboras, en Mesopotainia y m las 
boca- del N i 1 o habitaban los desterrados, y a l""' que 
habían huido '00, no les había quedado mas qm* *•! r 'j" 
cuerdo del explendor de David y la tristeza p'-r la ca.ua 
de Israel. 

Pero la larga duración concedida al reino de •Jada 
había producido buenos írutos: había dado tieiuj o a 
lo? Judío? para afirmar su sentimiento re!igu -~oj. na- 
cional. no sólo porque el trono de Judá había mo- 
dado en poder de los descendientes de David. } e 
reino había tenido un centro muy considerable en e 
templo, v había conservado por lo mismo una hrwe 
unión con el clero, sino porque en las aflicción^ y 
combates de los cincuenta años últimos, los sacerd j 
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en unión con los profetas y dominados por el modo de 
ver de éstos, babian podido dar una base legal al culto 
de Jebová, que babia llegado á ser la religión recono- 
cida del Estado. Si éste no tenia por ello ningún 
aumento en su poder exterior ni en su seguridad, babia 
ganado, sin embargo, de un modo inapreciable en 
afianzar y desarrollar su sentimiento religioso ; ya no 
era de temer que los Judíos que se babian llevado oque 
babian buido, como los Israelitas que fueron conduci- 
dos á Asiria y á Media, se perdieran entre los pueblos 
extranjeros, en medio de los cuales vivían, y renun- 
ciaran á su creencia religiosa. Los profetas babian 
anunciado el restablecimiento de Israel, purificado des- 
pués del castigo que babian atraído los pecados del 
pueblo; el castigo babia venido, ya no podía dudarse 
de que vendría el restablecimiento; si Assur babia caí- 
do, también podía sonar la bora para Babilonia: ya Je- 
remías babia marcado su tiempo; así, pues, la ruina de 
su estado y de sus santuarios no permitía á los Judíos 
dudar del auxilio de su Dios, ni abandonar su creen- 
cia; los que babian quedado lo mismo que los desterra- 
dos, conservaban tanto el dolor por la caída de Jerusa- 
lem, como la esperanza en el apoyo de Jebová. 
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SEGUNDO IMPERTO DE BARILn\l\ 

ULTIMOS KAHAONKS. 


Sacudieron los Babilonios el vulto de los \dri"'. 
y vengáronse de éstos, que habían tomad*» á N;i¡j\c 
cuantas veces cayeron sobre Babilonia. La domina- -Un 
y hasta el mismo imperio de Asiria quedaron d**.'* rui- 
dos, y aquel tronco que se hnbia elevado tan?. * 
Babilonia cayó por tierra. La circunstancia d»* hal»*r 
rechazado con éxito la tentativa de Egipto para inmar 
posiciones en el Eufrates, debió inspirar confianza á los 
Babilonios, que de buen grado obedecieron ó Nabnpo- 
lassar. caudillo libertador, el cual, como pr**tend»*n Jas 
relaciones de los griegos, descendía desaucrd.»fe>. que. al 
decir de Beroso. facilitaron su exaltación al trono, í ‘wn o 
era natural, arraigóse profundamente la nueva dinas- 
tía. cuyos mejores títulos eran el haber libertad" a! 
país, restableciendo el antiguo imperio. 

«Después de la caída de Ninive. dice ííeródoío. Ba- 
bilonia fué la capital de los Asirios 1 .,> En este senti- 
do Nabucodonosor trató de comprender su misión: el 
nuevo imperio no 'debía tener por límites, como el an- 
tiguo. el curso inferior del Eufrates: después de ja vic- 
toria alcanzada cerca de Carjemis, había continuado 
hasta Siria: pero no podiendo entonces aprovecharse de 
ella por completo á causa de la muerte de su padre, se 
ocupó, luégo que estuvo seguro en su trono, en sujetar 
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á los Arabes, como también á los Dedaníes, á los The- 
maníes y á los Kedaríes. Dispuso que los reinos de Ar- 
pad, Hamat y Damasco, que habian resistido tanto 
tiempo y tan tenazmente á los Asirios, formasen par- 
tes constitutivas de su imperio; y después de sojuzgar 
á los Ammonitas, Moabitas é Idumeos, llegó el turno 
al reino de Judá. Nabucodonosor extendió sus domi- 
nios después de la sumisión de Judá y de los Filisteos 
hasta los límites de Egipto. La sublevación de Judá 
sirvió s únicamente para hacer más dura su dependen- 
cia (597 años ántes de Cristo); no tuvo mejor éxito el 
levantamiento de las ciudades fenicias (593 años ántes 
de Cristo); á la segunda rebelión de Judá siguió, des- 
pués que hubo fracasado la intervención de Egipto, la 
ruina del Estado (586 años ántes de Cristo). Una sola 
ciudad, la nueva Tiro, protegida por el brazo de mar 
que separaba su isla de la tierra firme, se había libra- 
do de la dominación de Nabucodonosor; esta gran plaza 
comercial debía también incorporarse al imperio de 
Babilonia; mas era dificultoso lograrlo sin una flota. 
El profeta Ezequiel anunció á los Tirios su próxima 
ruina (2); porque Tiro se alegraba de la ruina de Jeru- 
salem, y había dicho: «yo estaré llena cuando ella esté 
desierta.» El profeta describe con colores muy vivos 
cómo Nabucodonosor dirigirá sus arietes contra las 
murallas de Tiro, cómo derribará las torres con sus 
máquinas de guerra, el baluarte colocado contra ella y 
el escudo levantado contra ella (3); ve la isla converti- 
da en una roca desnuda que servirá para extender las 
redes (4). Estas profecías no se cumplieron en toda sn 
extensión; el sitio fué un bloqueo desde tierra firme; 
un impedimento al comercio de la ciudad con la costa, 
como ya en tiempo de Salmanasar IY había sucedido 
durante cinco años que había estado cercada por los 
Asirios. Las tropas de Nabucodonosor deben haber es- 
tado trece años delante de Tiro; el cerco terminó, se- 
gún parece, en el año 573 por medio de un convenio, 
en el que los Tirios reconocieron la soberanía del rey de 
Babilonia y el derecho de elegir sus reyes, según pare- 
ce, sin llegar á abrir las puertas de- la ciudad; el rey 
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Etbaal de Tiro dejó el gobierno, y Nabucodonosor puso 
a Baal en el trono (o). «Un penoso servicio, dice el pro- 

/ t TÓt ’ T- m T' 1 a<l °, hacPr N; ‘>'»codonosor i su 
ejército contra Tiro; todas las calzas están calvas v 

sacado de Tiro efejlrcito. 0 »’ 5 mní '' ,lna reTOI »P<‘nsa lia 

Tras largos combates logró Nabucodonosor ochar tío 
Siria á los Egipcios, desbaratar sus tentativas do 'apo- 
yar el levantamiento de los Siros, traer á la oho.liom-m 
á las tribus de los Arabes y á las ciudades de los siros 
y reunir bajo su dominación á las tribus semíticas «Ies- 
de el Tigris hasta la costa de Siria, desde el golfo pér- 
sico hasta el arábigo, no habiendo nunca alcanzado la! 
poderío el antiguo imperio de babilonia. Sin cml.argo. 
esta extensión de poder no era apenas comparable con la 
de los Medas, los cuales, unidos á babilonia, habían der- 
ribado á los Asirios; pero estaban más circunscritos !..<< 
dominios de Babilonia y su población era más homogé- 
nea. Estas ventajas, unidas á la fertilidad del paS. á la 

industria v comercio de las ciudades fenicias, sm-lian 
%■ * 

en Babilonia la mayor extensión del territorio moda <• 
La conducta de Nabucodonosor con respecto á Egipto 
demuestra o u e no era conauistador ni o noria hi « > x ’ • * r i ^ i • - n 

T"' 1 , 

resaba ante todo á Nabucodonosor era la segunda 
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dirigió su 
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petidas invasiones de los Asirios; la guerra de ."enap'.e- 
rib, los sitios y ocupaciones de la capital hubieron de 
dejar profunda? huellas: el alzamiento de .^ainul-.-uiii 
ukins destruyó nuevamente lo que había reparado A>- 

sarhadon. . , 

La prosperidad de la agricultura dependía o el 
ma de canales. Nabucodonosor fué el primero que man- 
dó poner en buen estado los diques del Eufrates v lim- 
piar v reparar de nuevo los canales, aumentando ad 
su número y utilidad, pues mandó construir desde el 
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Eufrates al Tigris el canal que se llamó Nahr Malka, 
es decir, el foso del rey , apellidado y designado por 
Heródoto como el mayor de los canales de Babilonia. 
Según la relación de Jenofonte, habia cuatro canales 
que ponían en comunicación el Eufrates con el Tigris, 
los cuales tenían cien piés de anchura y una profun- 
didad suficiente para que pudieran ir por ellos buques 
cargados de cereales; todos tenían puentes, y la distan- 
cia que separaba uno de otro apénas era de una milla; 
de ellos derivaban canales de riego, primero los mayo- 
res, luégo los más pequeños, y después las tajeas, como 
hacían los Griegos en los campos sembrados de mijo. 
Los grandes canales de riego eran , sin embargo , . tan 
profundos, que los Griegos de Clearco no los pudieron 
atravesar sin trabajo, para cuya operación inclinaron 
las palmeras que daban sombra á las orillas' Nabuco- 
donosor completó el sistema de canales de Babilonia, é 
hizo construir diques á orillas del mar para contener 
las inundaciones (8). 

Con el fin de atajar las aguas del Eufrates empren- 
dió y llevó á cabo Nabucodonosor una de sus mejores 
obras hidráulicas. Junto á la antigua ciudad de Sippa- 
ra, situada más allá de Babilonia y de los cuatro cana- 
les que unían el Tigris y el Eufrates, mandó abrir cer- 
ca de la márgen oriental del Eufrates una gran cuen- 
ca, nada inferior al mar artificial deAmenemha, de 124 
está dios (diez millas) de extensión y 35 piés de profun- 
didad. Afirma Beroso que esta cuenca tenia 40 para- 
sangas (30 millas) de extensión, por 20 codos de pro- 
fundidad, y añade que sus esclusas regaban todo el lla- 
no. Siendo realmente de diez millas la extensión de la 
cuenca, pudo ésta, como el mar de Amenemha, haber 
sido una hondonada que se trasformó por medio de di- 
ques en un depósito de agua (9). Junto á la ciudad de 
Ardericca mandó hacer Nabucodonosor al Eufrates un 
nuevo lecho para minorar la fuerza de la corriente, y 
facilitar la navegación rio arriba, ó, lo que es más ve- 
rosímil, porque fué necesario moderar el curso del rio 
para llevar el sobrante de sus aguas al canal de Sippa- 
ra (10). 
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E! comercio marítimo entre Babilonia v el .mlfo 
pérsico, la fundación de Guerrhaen la costOl., I/m I 
7 cuando mtinos la del puerto de Ter^C " ¿i 
cadura del Eufrates, a 80 millas más al, ajo de ItTilo 
nía, son de la época de Nabncodonosor 1 i \ 

to al fundar las dichas ciudades, no fu/. ()tro «ñ// ,Vi >J ?“ 
facilitar el comercio de las caravanas Wr.Eu ,. ' 
época posterior solo figuran los de (iucrrlm roumrrivi- 
docon los babeos, al paso que los libros jmláict,. ' v ,‘] 0 

i ^ f -lan e/ » Los de (iucrrlia’ llevaban b.s 

productos de Arabia á la Siria, atravesando el d^in-lo 
y por mar á Babilonia (12). Uno de los resultados más 
beneficiosos de las obras hidráulicas de Nabuco.lon., > , jr 
fue sin duda la navegación del Eufrates, que abrí-, las 
puertas de Babilonia á los productos de ia India y \ ra- 
bia (13), debiéndose igualmente atribuir á Nal/m-odo- 
nosor la construcción de los caminos que facilitar'»!! **! 
comercio con los pueblos sometidos á su imperio 11. 
. Las repetidas invasiones de los Asirios en tierra de 
Babilonia movieron al fundador del segundo impi-ri»» á 
tomar sus precauciones para evitar en lo lotero seme- 
jante peligrosa contingencia. El Eufrates y el Tmris 
defendían bien á Babilonia al E. y al O.: y por el N la 
protegían los canales, sobre torio el de Xahr Malka L">.. 
Con el fin de mejorar las defensas de* la frontera sep- 
tentrional, y poner á cubierto el canal de >i jipara, 
mandó Nabucodonosor levantar una muralla, que* por 
razón de su destino llamaron los ( ¡riegos - muralla de 
los Medas.» cuya extensión era de 2o piós de* ancho 
por 100 de altura (lGj. 

De esta suerte fortificada era Babilonia, segur» Boro- 
so, una ciudad inexpugnable 17 . Inodoro Sículo dice 
que los muros de Babilonia tenían 200 estadios de ex- 
tensión y los flanqueaban *250 torres. 

Según Heródoto. el Eufrates dividió en dos mitades 
la ciudad, y su figura era de cuadrilátero, y cada uno 
de sus lados tenia 120 estadios. Noticias tan contradic- 
torias no permiten formar idea clara de la ciuda 
Babilonia v sus fortificaciones. Beroso afirma que - - 
bucoijonosor agrandó el palacio de su padre y unjo i 
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medio de un puente los dos cuarteles en que estaba di- 
vidida la ciudad (19); obra que tuvo por objeto el des- 
arrollo del comercio y la defensa de la metrópoli. 

No sabemos si la descripción que hace Heródoto del 
circuito de los muros de Babilonia corresponde al esta- 
do que tenian cuando Ciro la cercó ó se refiere á una 
época posterior; pero de todos modos no debieron que- 
dar intactas las murallas después que Ciro y Darío se 
apoderaron de Babilonia. Es imposible, como dice He- 
ródoto, que una muralla de 12 millas de extensión tu- 
viese 50 codos de ancho por 200 de alto. De esta noticia 
puede significar que Nabucodonosor tuvo el propósi- 
to de que las murallas de Babilonia permitieran á su 
ejército rehacerse en el caso de una derrota. Aristóteles 
dice que Babilonia tenia la extensión de un pueblo y 
no de una ciudad (20). Diodoro Sículo afirma que los 
muros tenian 160 estádios de circuito (21); y si, como 
dice Heródoto, la ciudad tenia la figura de cuadriláte- 
ro, el perímetro de las murallas debió ser de 260 á 360 
estádios, es decir, de 7 á 8 millas. Un contemporáneo 
hebreo habla de los «anchos muros» y de «las altas 
puertas» de Babilonia (22). 

No por atender á las obras de defensa de su capital 
descuidó Nabucodonosor el ornato de los templos y 
otros edificios. Depositó en el templo de Bel y en otros 
los despojos de guerra. 

En el ala más notable del nuevo alcázar de Nabuco- 
donosor, á orillas del Eufrates, estaban los famosos jar- 
dines colgantes para recreo y esparcimiento de la reina 
Amyite, hija de Cyaxares, la cual, como era del país de 
los Medas, deseó tener en el llano de Babilonia un pa- 
norama semejante al de su pátria (23). 

Las inscripciones de Nabucodonosor mencionan los 
templos que dicho rey mandó construir, y también las 
fortalezas. Del contenido de dichas inscripciones se de- 
duce que Nabopolasar empezó á reconstruir los fuertes 
de Babilonia. 

No sobrevivió Nabucodonosor á la conclusión de sus 
obras, pues hubo de morir á los 42 años de reinado 
(561 ántes de Cristo). Por dicha dejó terminadas las 
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yos que en la decadencia del imperio \Li () 7 f u " 
de Nabucodonosor para mover «Hierra á i7 \> 110111 ,rc 

Ninguno de los sucesores ,1o Nahm-„,|„„„ snr 
lo en actividad im itar, previsión y espirito e,n,ó-en- 
dedor. hvilmerodaj, hijo de Nahwoclo»,»,,,. ..i 

decir de Beroso, sin inteligencia !24). Mostróse i„.„i,',,ío 
con .Teconias, rey de Judá, hijo de Josías. prisi.oienTóe 
Nabucodonosor hacia ya 30 anos, y le sentó á sm 
con los demás príncipes vencidos que tenían núi^da 
residencia en Babilonia. A los dos anos de reinar oí ],i- 
jo del gran rey murió asesinado por su hermano pulí- 
tico Neriglisar (559 a. 0.). I/as ruinas descular; t«> ¡i 
orillas del Eufrates demuestran que Neriglisar terminó 
las obras de los muros que dejó Nabucodonosor mu mn- 
cluir. Murió Neriglisar á los cuatro anos de haL-r su- 
bido al trono, dejando un hijo de pocos años, llamado 
Labosoarjad; pero los grandes del reino se conjuraron á 
los nueve meses del reinado nominal de Lab«*'*arjad. 
y le dieron muerte, pasando luégo la corona á Na 'ne- 
to, uno de los conjurados (555 ántes de Cristo . El nue- 
vo rey debia hacer frente á la tormenta que trastornó 
el Asia. Ün pueblo mucho más poderoso de lo «jm* ha- 
bía previsto Nabucodonosor logró penetrar en varios 
puntos de Babilonia. 

Los sucesores de Rarnsés III mantuviéronse tranqui- 
lamente dentro de los límites del valle del Nih». a juz- 
gar por el silencio que acerca de sus hechos de armas 
guardan los monumentos de Egipto y los libros he- 
breos. A la muerte de Rarnsés subió al trono de. Egipto 
en el ano de 1091 ántes de Cristo una nueva dinastía, 
siendo su fundador Smendes. Tanis debió de ser la me- 
trópoli de la nueva dinastía, según se deduce oe ias 
listas de Maneton y de las huellas que dejaron en e 
Egipto inferior Smendes y sus sucesores. Dura . . - > 
reinado de los últimos Ramesies, creció la a"'™ ; 

Herhor. samo pontífice de Ammon en Theba». Bu-n 
tan las inscripciones del templo de Junsu, en ar , 
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que Herhor hermoseó la ciudad de Thebas «para gloria 
de Ammon y otros dioses.» Parece que los sucesores de 
Herhor en el sumo pontificado mantuvieron su influjo 
por lo menos durante los primeros reyes de la nueva 
dinastía (25). De los hechos de ésta nada nos dicen los 
monumentos ni la tradición, pudiendo únicamente de- 
ducir que Psusennes II, sexto sucesor de Smendes, em- 
pezó á reinar, según el cómputo de Lepsius, en el año 
996 ántes de Cristo, mantuvo relaciones de amistad 
con Israel, contribuyó al desarrollo del comercio de 
ámbos países y murió ocho años ántes que su yerno 
Salomón (961 a. C.). 

Sisac (Sesonjis), sucesor de Psusennes, fundó una 
nueva dinastía, que tomó nombre de la ciudad de Bu- 
bastis en el Egipto inferior (26). En el primer patio del 
templo de Carnac, al occidente del templo de Ammon, 
erigido por Ramsés II en el muro de circunvalación, 
mandó Sisac contruir una sala de columnas, en cuyo 
arquitrave se lee que el dicho rey «agrandó el templo 
de Ammon y dió nueva vida á la ciudad de Thebas» (27). 

Las inscripciones aseguran que el Faraón Sisac ven- 
ció á los pueblos del Norte y á los del Sur, llevando 
por do quiera el terror de sus armas. 

Pocas noticias nos dan los monumentos acerca de los 
sucesores de Sisac, cuya dinastía, á los 179 años de do-, 
minacion (961-787 a. C.), fué reemplazada por la de 
los Tanitas (787-743 a. C.), y á ésta sucedió la de Sais. 
Mas si la historia de Egipto es algo oscura desde la 
época de los Ramesíes, sabemos en cambio con seguri- 
dad que los sucesores de aquellos Faraones trasladaron 
al Egipto superior la capital del imperio, dejando de 
ser Thebas la metrópoli, que revivió el imperio del 
Egipto inferior y en él residieron como de ántes las 
nuevas dinastías, no ya en Menfis, sino en Tanis, Bu- 
bastis y Sais. 

Según Maneton, había reinado Bocjoris seis años 
cuando el etiope Sabacon invadió el territorio de Egip- 
to, hizo prisionero á Bocjoris y lo quemó vivo. A Sa- 
bacon, sucedió otro etiope llamado Sebijos, y á éste Tar- 
co, también del mismo origen. La victoria de Sabacon 
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sobre Bocioris v lo 

sucedieron en’ el ano rió'íw ' ,e E S'P ,n por lo? etíopes, 
mentes egipcios llaman 4^- 1 t Cris, °- ^ 
Sabataca á Sebiios ene, ‘ aba 0 ba ^ aca «1 nuevo re v 
Hebreos pronunciaron TiHiaPa^o^ 1 ’?- 1 ? á f T #rco * : '<» 
en el ano 672 antes de Cristo por f ¡"' vo " ri,te 
Siria, el cual se hizo dueño de todo e p r ° y <l ° 

%¡pto « (¿S&SWS: 7Z& S 

« decid™ p„ ,1 »« n „¡ or Xtüft* 

p.riñfr, T!° ® m Pf en(ll ó Psammél i<*o la roonqnig, do 
E to ipto, el cual cobro su independencia á In- 

de dominación extranjera. 1 ‘ ' l Mm 

Nada fácil era la misión de Psammético si hahia do 
asegurar la independencia de su pais después de laníos 
menoscabos como había sufrido. Mas precisamente bo- 
bo de errar en los medios que escogitara para realizar 
sus designios, porque se valió de mercenarios L r ri<*_ r o.s 
para restablecer en Egipto la unidad monárquica; sien- 
do esta la \ez primera que los occidentales intervinie- 
ron en los negocios de Egipto. Así se explica que unos 
200.000 hombres descontentos del favor otorgado á los 
Griegos por Psammético, tomaran la resolución de emi- 
grar á Etiopía sin curarse, al parecer, del daño irrepa- 
rable que de esta suerte inferian á su patria. 

Necao (610 a. C.), hijo y sucesor de Psammético, 
concibió grandes proyectos, que no pudo realizar; y 
aunque venció á .Tosías, rey de Judá, fin* derrotado por 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. No fue Necao más 
afortunado al querer abrir un canal de comunicación 
entre el Nilo y el mar Pojo. Pasando de largo sobre el 
breve reinado de Psammético II, sucesor de Necao, 
acerca del cual apenas hay noticias, tenemos que Ho- 
pbra (Apries, 589-570 a. C.), nieto de Necao, pereció en 
una insurrección militar de los mercenarios griegos, en 
los cuales hubo de poner toda su confianza. Ama.-n*», 
jefe de los sediciosos, una vez elevado al trono, 
la política de sus predecesores con respecto á lo» ex ran 
jeros, y á él se debe la fundación de la colonia gn>„ 
de Naucratis. Durante el reinado de Amasi» crea - 
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bienestar de Egipto, en términos de contarse 20.000 
municipios, y dió sus frutos la libertad de comercio (29). 
A fines de su largo reinado, Amasis, que ocupó 
el trono de los Faraones durante cuarenta y cuatro 
anos, hubo de mirar con inquietud por el porvenir de 
su imperio. Cuando se preparaba Cambises,hijo de Ci- 
ro, á invadir con buen golpe de gente el territorio de 
Egipto, murió Amasis (526 a. C.), dejando á su hijo 
Psammético III (Psamménito) la corona y el grave 
cuidado de hacer frente á la invasión de los Persas. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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gún 2, 13. 

2) Heródoto, 2, 159. 

3) La descripción del Libro II 
de las Crónicas , 35, 20 
seqq. es insostenible. 

(4) Reyes, 2, 23, 30. Jeremías; 
22, 10; Cf. De Wette Schra 
der Einleitnng (Introduc- 
ción) p. 481. Ñ. 6. 
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cas , 1, 3, 15, 16. 
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(54) n. e. Jeremías , 11, 1-8. 
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(9) Jeremías. 2 23- 

(10) 13, 23. 
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(23) Jeremías, c. 36. j 
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(25) Jeremías, 25 , 20-23 . 49. 
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(86) 1, 7. 21.22. 

(87) 5, 7. 21. 22. 

(88) Jeremías, 39, 11, seqq. 
40, 1-6. 


(89) C. 41. 42. Reyes, 2, 25, 
22-26 

(90) Jeremías, 24, 1. 8. c. 
40-44. Ezequiel 1, 1-3, etc. 


X. 

SEGUNDO IMPERIO DE BABILONIA.— ÚLTIMOS FARAONES DE EGIPTO. 


(1) Heródoto, 1, 178. 

(2) Ezequiel, c. 26-28. La pro- 
fecía comienza en el año 
undécimo después del cau- 
tiverio de Joacin, luna pri- 
mera, cuatro meses ántes 
de la toma de Jerusalem: 
dedúcese del vers. 7.°, cap. 
26.°, que aún no había em- 

• pezado el sitio de Tiro, la 
cual debía ser destruida 
por haberse regocijado de 
la caída de Jerusalem. 
Declara luégo Ezequiel en 
el año 570, que los Caldeos 
no apoyarían á Tiro por 
el mal servicio que ésta 
les habia hecho; vers. 17, 
cap. 29. De donde se de- 
duce que el sitio de Tiro, 
cuya duración fué, según 
Josefo, de 13 años, verifi- 
cóse por los años de 586- 
570; dato que confirman 
las declaraciones de Josefo 
(c. Ap. 1, 21. Antig. 10, 
11, 1), tomadas de los Ana- 
les fenicios, según los cua- 
les subió Ciro al trono en 
el año décimocuarto del 
reinado de Hiram, sobe- 
rano de Tiro. Antes de 
Hiram reinó cuatro años 
Merbaal, y á éste prece- 
dieron en ei mando por 
espacio de seis años los 
Jueces Mutton y Güera s- 
trat y el rey Balator. El 


Sumo Pontífice Abbar rei- 
nó tres meses, los Jueces 
Ecnibal y Jelbes gober- 
naron por espacio de un 
año. El reinado de Baal 
duró diez años, y ántes 
gobernó Itobal, bajo cuyo 
mando sufrió Tiro un si- 
tio de trece años. La domi- 
nación de Ciro comienza 
indudablemente en el año 
538 (a. C.) cuando la to- 
ma de Babilonia y la ocu- 
pación por los persas del 
territorio de los Caldeos. 
Agregúese áesto las decla- 
raciones de Josefo, y ten- 
dremos que el sitio de Tiro, 
interrumpido en el año 573, 
comenzó de nuevo en el año 
586 inmediatamente des- 
pués de la toma de Jeru- 
salem. Dice Josefo por vía 
de ampliación que el sitio 
de Tiro empezó en el año 
sétimo del reinado de Na- 
bucodonosor (597); pero 
esto parece estar en con- 
tradicción manifiesta con 
los detalles que dá sobre 
el particular. Puédese, por 
tanto, leer con Niebuhr 
[A ssur und Babel , Asiria 
y Babilonia, p. 107) año 
décimo sétimo del reinado 
de Nabucodonosor, en vez 
de sétimo solamente. 

(3) Ezequiel, 26, 8. 9. 10. 





I 


303 


) 26, 14. 

) De las afirmaciones de Be- : 
roso sacamos en conse- j 
cuencia que Tiro v Feni- 
cia se sometieron a K&bu- j 
codonosor. Josefo ( contra 
Apionem, t.. 21), cuenta : 
que Merbaal ó Hiram , re- 
yes de Tiro, dependían de 
Babilonia, y que al finali- 
zar el sitio acabó el reina- 
do de Itobal, y empezó el 
deBaal. Parece, pues, que ? 
Itobal fuó depuesto y su i 
familia desterrada á Babi- ¡¡ 
lonia. A semejanza de los i 
Asir i os, acostumbraban ! 
los babilonios á declarar | 
cautivos á los reyes venci- |! 
dos, como se ve por lo su- ¡| 
cedido á .Teconias, y de- ! 
clara el texto del Libro de !' 


(«) 


los Reyes, 2, 25, 28. j ■'*.♦) 

6) Xo es admisible la afirma- |¡ 
ciondeXiebulerconrespec- |¡ 
to á que el secundo impe- i! 
rio de Babilonia fué desde j: 
un principio dependencia 
de los Medas Si Xabopala- 
sar hubiera sido goberna- 
dor en vez de rey, para na- 
da habría necesitado aca- 
bar con los Asirlos. Por 
otra parte, las fortalezas 
mandadas construir por 
Xabucodonosor contra los 
Medas, y las medidas esen- 
ciales qne adoptó durante 
su reinado, bastan para 
demostrar que Babilonia 
era un reino independien- 
te, porque es imposible 
que los Medas hubieran 
consentido á un sátrapa le- 
vantar fuertes contra su 
soberanía. 

7) Heródoto, 1, 185. Arriano. 

A nabas ¿s, 7, 21. Polybio. 

9, 43. Strabon, p. "751. 


Ammiano Marcelino, 23. 
6. Ptolomeo. 5, 20. 

Abyden. fraym. 8. 9 cd. 
Muller. Ptolomeo. 5, 17i, 
designa el sitio del baxi- 
Ir.ios notamos. Del texto de 
Ensebio (67/ ron., p. 
ed. Audi .i. A r mar ai ni 
Jluvium ex Enpkratt <lr- 
rivavit. se dodnro que Xa- 
burodonosor mundo cons- 
truir el Xalir Malka. <‘f. 
Praep. eranyel. o, \y. 
macal deberá siirnificar lo 
mismo que Xalir Malka: 
ef. Plinio, 6. 2<» 30. ,\e.*r 
ca del sitio de Xaiir Mnlk-t 
vid. Jenofonte Anábasis. 
2. 4. Ammiano Marcelino. 
24, 6, y sobre la construc- 
ción de barcos. Heródoto. 
1. 193. 

Euseb. chrnti. ed. Av.d. 
p. 55. Praep. etany. 9. 
41. Diodoro Síeulo 2. 9. 
atribuye á Serníramis le 
contruccion de este canal 
y las demás obras públi- 
cas de Babilonia. inónO' la 
de los jardines coleantes, 
sobre los cuales está mejor 
enteredado. Heródoto atri 
buvo a la reina Xitocris la 
construcción délos dique- 
y el puente del Eufrates: 
’í, 184-188. Pero sabernos 
muy bien que desde Xabo 
polasar hasta la caída del 
imperio, no reinó en Babi- 
lonia ninguna mujer. Con- 
viene no olvidar que He 
ródoto está mal informado 
en lo tocante al imperio de 
Babilonia, y refiere toda 
historia á Xilocrisy Laby- 
neto; y pues el escritor 
griego llama á Xabopola- 
sar unas veces Sabyneto y 
otras Naboneto, tal vez 



394 


Nitooris sea Amyite, hija 
de Ciaxares, esposa de Na- 
bucodonosor; porque da- 
das las expresas afirmacio- 
nes de Beroso, recogidas 
por Josefo y Eusebio, no 
merecen crédito las noti- 
cias de Horódoto, el cual 
está más en lo cierto al 
afirmar en contra de Be 
roso y de Diodoro Sículo, 
que la cuenca tenia 420 
estádios de extensión. 

(10) Arderica es idéntica á 
Idicara de que habla Pto- 
lomeo y está situada más 
allá de Sippara á orillas 
del Eufrates. Ptolomeo, 5, 
17. 19. 

(11) Euseb. Chron ., p. 56 ed. 
Audi. Praep. evang ., 9, í 
41. Dionisio Periégeta. 
982. Ptolomeo., 5, 19. Mo- 
vers [Fenicios., 2, 3, 308) 
dá una idea diferente de la 
situación de Guerrha, ciu- 
dad que servia de depósito 
de los aromas de Arabia. 

(12) Isaías, 43, 14. Esquilo, 
Persas 52-55. Aniano, Ind. 
32. Estrabon., p. 766. 

(13) Estrabon, 1. c. Diodoro 
Sículo 17. 112. 

(14) Movers, Fenicios, 2, 3, 
306. • 

(15) Plinio, hist. nat. 6, 26. 

(16) Jenofonte, Anal.. 2,4. cf. 
Josefo, c. Apion, í, 20. cf. 


Grote, hist. de Grecia, 9, 
89. 

(17) Beroso, F vagón. 14 ed. 
Müller. 

(18) Heródoto, 1, 185. cf. Ania- 
no, Anab. 7, 25. 

(19) Oppert, Expedición á Me- 
sopotamia, 1, 151 seqq. 

(20) Política, 3, 1, 12. 

(21) Diodoro Sículo, 2, 8. 

22) Jeremías, 51, 53, 58. 

23) Beroso, Fragm ., 14. ed. 
Müller. Abyd.' Fragm. 8. 
9. ed. Müller. 

(24) Beroso, l.c. 

(25) Mariette Athen. Franc. 
Oct. 1855, p. 86: Revista 
arquelógica 1865, 12, 179. 

(26) Tocante á los predeceso- 
res de Sisac, vid. Brugsch, 
Historia de Egipto, p. 219. 

(27) Brugsch, 1. c. p. 222. 

(28) La sílaba final ca en Sa- 
baca y Sabataca, opina 
Brugsch que es el artícu- 
lo; de donde vino que los 
hebreos pronunciaran Se- 
veh y los Asirios Sabhi el 
nombre de Saba. 

(29) Heródoto, 2, 177. Según 
Diodoro Sículo tenia Egip- 
to en los primitivos tiem- 
pos 18.000 municipios, y 
36.000 bajo la dominación 
de los Ptolomeos. Teócrito 
(Idilio, 17, 83), dice que en 
Egito había 36.600 muni- 
cipalidades. 
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